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INTRODUCCION 

Durante muchos años la sociedad guatemalteca ha observado corno su re-

producción es garantizad a por medio. de 1 a presencia de un Estado que fé-· 

rreamente controla todo el ser social. La dictadura de la clase dominante 

salvo breves interrupciones, se ha manifestado de ,,¡anera abierta a lo largo. 

de toda la historia republi~ana del país con todo lo que ello implica: crí-

menes inauditos de carácter selectivo y masivo, espionaje difundido, cárce-

les y"secuestros, desapariciones, torturas y en general todos los mecanismos 

y procedimientos de los cuales se vale un i;stado terrorista. La enumeración 

sería .Lncornpleta si no se tornara en cuenta la miseria de las grandes masas 

del pueblo guatemalteco y el deterioro cultural que es i~herente a todos los 

regímenes políticos en los cuales la democracia -inexorablemente limitada a 

los intereses de la clase dominante, pero que a pesar;de ello es un espacio 

político real- ha desaparecido. 

Los regímenes dictatori?les han dejado una profunda huella en la idio. 

sincracia del guatemalteco lo cual no ha dejado de ser captado por los rn~s 

agudos voceros de la conciencia nacional, corno lo hace Otto René Castillo, 
revolucionario\ 

el poeta -;.-.~..----,~:., cuanao explica el silencia y la melancolía de sus corn-

patriotas; reflejo de dicha idiosincracia tarnbien es el humor negro de la 

huelga bufa que anualmente celebran los estudiantes universitarios. El ar-
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te nacional ha sido marcado por las dictaduras guatemaltecas; la Obertura 

Popular de Jorge Alvaro Sarmientos consagra en la música los anhelos demo-

cráticos del pueblo guatemalteco. Mientras la pintura y el dibujo de Elmar 

René Rojas, Rolando Ixquiac Xicará, Arnoldo Ram1rez Amaya y muchos otros 

han retratado en algÚn momento el terror como gestión· estatal; las letras 

t.inbién se han vuelto dardos contra el terrorismo estatal en el testimonio 

literario de Rafael Arévalo Martfnez con sujEcce Pericles~ en la novela 

El Señor Presidente de M.A. Asturias, en el teatro de Hugo Carrillo con su 

obra El Corazón del Espantapájaros, en la añoranza del exiliado del LU'is 

Cardoza y Aragón de Guatemala: las líneas de su mano o bien en la poes!a mi-

litante de Otto René Castillo y Roberto Obregón Morales. 

La gestión dictatorial es pues, un hecho que marca la cotidianidad del 

pueblo.:i;luatemalteco y que se refleja en todas las esferas del ámbito social. 

Solamente este hecho so~iolÓgico t~ importante merece que se le de la de-

bida atención y que sea objeto de un estudio sistemático; pero otras son las 

razones que en definitiva hacen de vital importancia la investigación de las 

rafees de la dictadura abierta y terrorista) que e)erce sobre el pueblo guate-

malteco la clase dominante local. en contubernio con el capital monopolista ex-
¡· 
! 

tranjero. La primera. de ellas es que he.sta el momento no se ha abundado por par: 

~ ~ 

te de los cientfficos sociales guatemaltecos/un estudio sistem5tico de tal 
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naturaleza y la segunda es que el fenómeno dictatorial de carácter terrorista 

hSe incrementó a partir de :fines de. la de cada de los setentas• 1 ~-- -- • en 

lo;. cual· •. los hechos represivos de la dictadura guatemalteca llegaron o a 

limites inauditos. Puede decirse sin temor a equivocación; que desde el inicio 

del periodo contrarrevolucionario ocurrido en 1954, el pueblo guatemalteco no 

habia vivido el terror estatal con tanta intensidad como en el prime- . .-<:lll-

de la decada de los ochentas. 

Hay necesidad pues, de buscar una explicación cientifica que trascienda 

los límites de una mera indignada denuncia de los crimenes de la dictadura 

o bien de un fr!o análisis del Estado que lo conciba como un ente que aunque' 

está determinado"en Última instancia" por la economía, le>.·-:>torga una autono• 

mía relativa de tal naturá.leza que se olvida que lo político es la expresion 

concentrada de lo económico. As!, la investigación de· la dictadura guatemal-. 

teca tendrá que partir de las caracteristicas del desarrollo capitalista en 

Guatemala, las luchas de clases que ésta ha implicado, las .. j:areas económicas 

que el Estado ha. tenido que cu~plir 1 las características de la penetraci.Sn º ~-

imperialista, así como las tradiciones hist.Sricas de comportamiento político_:_; .. ~. 

de las clases sociales en pugna. Es necesaria una investigaci.Sn que parta 

de la concepci.Sn de que aunque la superestructura jurÍdico-polÍ tica 
~· 

se di:fe~encia de la base económicaj r;- ias dos esferas estlin·· 
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dialécticamente entrel azajas y el desarrollo de '-lna no s~ ~x¡:ilica sin la 

actuación d~ la otra aun cuando el hecho económico sea lo determinante. 

Hasta hace algún tiempo la ciencia social guatemalteca ha calificado 

de dictadura al régimen polf tico que gobierna •al país sin profundizar_ 

mucho acerca de aué tipo de dictadura se refiereo Las organizaciones revo-

lucionarias que existen en el país han hablado de categorías como "dictadura 

militar fascistizante", "militarización del poder reaccionario", o bien de 

un Estado dictatorial en manos de una "burguesía burocrática", proposiciones 

que acaso puedan ser reformuladas o desarrolladas por un estudio m~s sistem~ 

tico y exhaustivo. En el estudio del desarrollo del estado guatemalteco ca-

be hacer una primera diferenciación: el conten14? de dictaduras tales como 

las de Jorge Ubico, Manuel Estrada Cabrera y aun las que se observaron en 

los primeros años que siguieron a la contrarrevolución de 1Qi;4, 'es distinto é 
de aquellas que 
a partir de 1963 se inauguraron en el pafs. El golpe de estado de aquel año 

fue la evidencia de que el éstado olig~quico había llegado a 9u fin en el 

país y que el desarrollo capitalista en éste y sus exacerbadas contradiccio-

nes¡ exigían una superestructura jurfdico-polftica modernizada y adecuada pa-

ra hacerle frente a la insurgencia popular. Asf¡ el Estado ~uatemal teco a 

partir de aquel momento evidencia un cambio sustancial; y no solamente en 
,·· 

cuanto al papel del ejército en ellas, sino ta~bien y de manera fundamental 
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en cuanto)! ~a.s(car~éterlsticas de las clases sociales que lo sustentan, las 

tareas histórfcas que _ha cumplil!o, las cuales están determinadas por la 

vía de desarrollo capitl>lista obseE:Vada y el grado de desarrollo capitalisi..a 

alcanzado. Por otra pa.r te, hay necesidad de investigar las raíces históri~as 

de la dictadura terrorista de la clase dominante, las cuales se hunden induda-

blemente en la contrarrt-·1olución de 1954, así como tambien los mecanismos re-

presivos utilizados, lo~ cuales el tiempo ha ido sofisticando. Solamente has-

ta que se haya investig;dg todos los tópicos mencionados -y este trabajo . .sole 

pretende dar un paso en ~se sentido- podrá hacerse una caracterización m~s 

precisa y con alguna sur: 'entación de la dictadur~. Sin embargo ya hay tre-

chos recorridos en los i ,,tentos de caracterización del Estado Guatemalteco 

en la actualidad,, que han sido propuestos por varios científicos sociales del 

I pais. 
, 

Edelberto Torres ?ivas califica al Estado Guatemalteco como Dictadura 

reaccionar.i:.'.i de clase, t:l ;entras que Gabriel Aguilera Peral ta lo concibe como 

Estado Militar (Garrison Sta te) y 1 Carlos Sarti habla 

de una Dictadura militar contrarrevolucionaria (1). En principio puede pen-

(1) 
Torres Rivas, E. rlida y muerte en Guatemala1 reflexiones sobre la 
crisis y la violer>'.:ia política" lev.ista ~No_. 5, ruina ~ca,ooe-:i':b198Q, 

de Gabriel Aguil.era f'~ral ta, "Cuestión ~tnica y Estado Militar en Guatemc.­
la" Boletfn de Antr<-;·olo~fa Americana No. 4, Instituto Pánamericano de 
Geografla e Histori~. P.exico, Diciembre 1981. · 
Carlos Sarti; "La D.l :tadura l·:il itar Contrarrevolucionaria y. la Crisis 
Política en Guatemal ~". Ponencia presentada al V Conoreso Centroameri­
cano de Sociologfa, :::o.n Jos!!, Costa Rica, Noviembre e~ 1982 • 

. Este trabajo .fue :¡:..i:-ilicado por la Revista Polém::.ca No.7-8, 
publicación del Iri tituto Centroamericano ae InvestigaciQ'.'l': 
_nes Sociales (ICAL ':'}, sa:n José Costa Rica C.A. (sin.· . º 
fecha, pres~iblc~ nte 1983). 



sarse que aplicar al Estado guatemalteco la categoría de dictadura reacciona-

ria de cl~se)no logra captar la especificidad de la gestión estatal burguesa 

en Guatemala por el nivel de generalidad de la categorla misma. Al hablar 

de dictadura reaccionaria de clase podemos estar hablando de una dictadura 

militar o de un Estado fascista, en fin, de varios tipos de fstado que tie-

nen el común denominador de ser un régimen polltico reaccionario y con un 

diáfano contenido de claseo Similares objeciones puede despertar la carac-

terización de Estedo r:ilitar, sobre todo cuando latinoamérica ha brind;.do 

ejemplos de gestiones estatales dirigidas por militares y que son bastarite 

diferentes entre sí. Puede estarse de acuerdo con que el Estado Guatemalte-

co se ha ido militarizando al calor de una lucha contrarrevolucionaria y que 

por ello es bastante sugerente el planteamiento de Sarti, pero también hay 

que percibir que esa dictadura militar y en general el Estado guatemalteco 

ha hecho del terror un elemento constante de la gestión estatal y a partir 

de 1963 este elemento de dominación ha ido increm;ntándose. Cabe pensar en-

tonces que aunqu~ 'observarnos en el Último cuarto de siglo un proceso de cons-
·.: 

titución de una -dictadura militar contrarrevolucionaria, en la medida en que 

la lucha de clases -cuyas premisas fueron restauradas y reforzadas en 1954-

se fué profundizando, ·, el terror se convirtió en un elemento tan importan­

te que se torna indispensable en la caracterización._ Por ello en este tra-

bajo se concibe al ~stado guatemalteco como una Dictadura militar y terroris-

.:!:! que cumple funciones contrarrevolucionarias. 

En este trabajo se intenta resaltar, que en las Últimas tres 

décadas al menos, el terrorismo de estado ha funcionado como un recurso 

superestructura! que repr.oduce _ampliadamPnte a la sociedad guatemalteca 

en su conjunto, a través de una vía específica de desarrollo capitalista. 
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Esto ha implicaáo la reproducción ampliada de una clase dominante 

que se basa en un de~erminado modelo de acumulación capitalis 

ta. En este sentido, se puede recurrir a la metáfora de Marx, cuando 

afirma que la violencia se ha vuelto una categoría económica (2). 

El desarrollo capitalista en Guatemala, salvo la interrupción de los 

diez afias de revolución 11944-1954) 1 ha ava~zado por su vía reaccionaria 

lo cual en el caso guatemalteco implica el =espeto a los intereses de los 

gran.des terratenientes y del imperialismo ~-rteamericano, el lento creci-

miento de la industria, un mei:-cado ínter-no restringido y una gi:-an dependen-

cia de la agroexportación. Por ello puede á.firmarse que la contrarrevolu­

ción de 1954 no vino a fr-enar el desarrollo e~onÓmico del pafs, sino sira-

plemente a reencauzarlo por su vía reaccionoria al abandonar la vía revolu-

cionaria del desai:-rollo capitalista (3) que impulsó el régimen de Arbenz y 

que implicó la ruptura de la dependencia, la aniquilación de los grandes 

terratenientes como clase social, la elevación de vida de las masas popula-

res urbanas, el fortalecimiento del campesi~o parcelario por medio de la re-

forma agraria y con ello ia creación del mercado interior necesario para un 

proceso de industriali~aci6n. 

La contrarrevolución de 1954 fue un pacto de no agresión y co-

existencia pacffica entre la vieja oligarqufa terratenientc-comercia1 y los 

(2) 

(3) 

Karl Marx, El Capital, capítulo XXIII, '.fomo I. Fondo de Cultura EconÓmi:­
ca. México¡ 1972. 
La concepcion de las vías reaccionaria y revolucionaria de desarrollo ca­
pitalista procede de V.I. Lenin. Véase ~l prefacio a la 2a. edici~n de 

El Desarrollo del Capitalismo en Rusia. r..:iciones.de Cultura Popular, Mé­
xico D.F. 1971 y El Programa Agrario de la Socialdemocracia en la Primera 
Revolución Rusa de 1905-1907. Editorial ?regreso, Moscfr. 
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sectores emergentes de la burguesía. Este pacto de no agresión y coexisten-

cia pacifica ha sido la base social de ·la vía reaccionaria del desarroll" ca-

pitalista que se restauró en aquel año e implicó el respeto a la gran propie-

dad agraria. 

con la creación 

Este pacto se consolidó en los sesentas­

del }~reacio Común Cen-

troamericano, mecanismo mediante el cual se logró mantener la gran propiedad 

agraria y al mismo tiempo se procuró un mercado para la emergente burguesia 

industrial-comercial que se ·•eÍa limitada por el poco desarrollo del merca-

do interior. 

La causa m~s general del terrorismo de estado en Guatemala radica en · 

que la restauración de la vía reaccionaria de desarrollo capitalista en 1954 

ha implicado grandes costos sociales y ha provocado una aguda lucha de cla-

ses en la cual la efervescencia popular es aplacada fundamentalmente con el 

uso de la violencia estatal. El desarrollo capitalista en Guatemala, al no 

verse detenido por la contrarre~olución, sino simplem~nte reencauzado por su 

vía reaccionaria
1 
ha originado 7ina acumulación capitalista que se hace eviden-

te en la proletarización de grandes sectores del pueblo g-.iatemalteco, y en 

su concentración y centralización as! como en la tendencia al predominio del 

capital industrial entre las otras formas del capital, todo lo cual ha ori-

ginado los primeros esbozos de ~n capital monopólico local, el cual se ha en-

trelazado con el capital imperialista. Pero al mismo tiempo; el desarrollo 

capitalista en Guatemala ha permitido la persistencia de grandes resabios 

feudales en el campo asi como de una masa campesina cuya economía se descompo-

ne mediante la "autoexpropiaciÓn" (atomización) 1 el efecto del capital. usu-
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rario y comercial y el despojo violento por parte de los grandes ca~italistas 

locales y extranjeros. Debido a la inauguración de nuevos caminos, carrete­

ras y descubrimiento de riquezas minerales también se han creado las condicio­

nes para que en el pafs se observe una imbricación de la acumulación capitalis­

ta propiamente dicha con rasgos de la acumulación originariao 

La vfa reaccionaria de desarrollo capitalista también ha implicado un 

proceso de desarrollo b~sado en una profunda explotación de la clase obrera 

industrial y agrícola, así como a las demás capas asalariadas urbe.nas. El 

proceso inflacionario y los bajos salarios se han combinado para depauperar 

a grandes sectores sociales urbanos por lo que la clase obrera y en general 

un gran sector de las capas medias asalariadas tienen un gran potencial revo­

lucionario, el cual solamente ha podido ser detenido por el Estado guatemal­

teco mediante la utilización del terror. Por otra parte, el imperialismo ha 

ido variando las caracterfsticas de su penetración en el pafs conforme en és­

te se ha ido desarrollando el capitalismo. Asf,el capital extranjero ha de­

jado de ser invertido en ferrocarriles, energfa eléctrica y la producción 

bananera y ha penetrado en la industria, el comercio y en la agricultura aje­

na a la producción bananera, penetración que ha adquirido caracterfsticas de 

fusión orgánica con el capital local¡ creando de esta manera la cúspide de in­

tereses de clase que defiende el estado guatemalteco. 

Pero el estado guatemalteco no por representar directamente ese nudo de 

intereses de clase -los. correspondientes a las cúspides monopolizantes !"ocales 

y monopólicos extranjeros- deja de representar los intereses de toda la clase 

dominante. Si bien el desarrollo capitalista ha originado poderosos sectores 
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burgueses emergentes y ha aburguesado a la vieja oligarqufa terrateniente -

comercial, también existen sectores de la burguesfa que todavfa son atrasa-

dos o insuficientemente desarrollados (terratenientes tr<:d icional es, burgue-

sfa media, etc. l. Estos sectores aún cuando no ven en el éstado guatemalte-

co un fiel exponent.e de sus intereses, en la medid a en que la crisis social 

avanza, han cerrado rilas en torno a los sectores modernizantes que son los 

hegemónicos dentro del bloque en el poder y apoyan sin muchas reservas la 

gestión estatal de cc.r2cter terrorista.·· 

La crisis social inaugurada con la contrarrevolución de 1954 provocó 

poco tiempo despu~s 1 un estado de efervescencia social que ha llegado a los 

lfmites insurreccionales'. Con el influjo de la revolución cubana y las con-

diciones objetivas señaladas¡ se empieza a desarrollar la lucha rP.voluciona-

ria originándose los brotes guerrilleros en el campo as1 como la resistencia 

armada y la lucha de masas en las ciudades. Esta situación agregada a las,. 

fuertes pugnas interburguesa~ocasionó que el ejército como institución tu-

~lera que hacerse cargo directamente de la gestión estatal a partir de 1963, 

creándose as1 las condiciones para que las altas jerarqufas militares utili-

zaran al Estado como palanca de acumulación capitalista y obtuvieran un po-

der que muchas veces ha tenido una autonomía relativa con respecto al conjun-

to de la clase burguesa. Por esta razón, la dictadura _· terrorista 

de la burguesía guatemalteca -y que también representa los intereses del im-

perialismo, en especial del norteamericano- adquier.e le. ~ de una dicta-

dura militar. Es necesario insistir que tal dictadura difiere esencialmente 

de las dictaduras oligárquicas del siglo pasado y de las primeras décadas del 
,· 

presente siglo porque son otras las clases que representa (ya no es la vieja 
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oligarquía -r;erra-¡,eniente-comercial) debido al desarrollo capitalista 

en el país y porque la actuación del ejército como ente corporativo es 

un rasgo inédito en relación a aquellas. 

La burguesía local guatemalteca y el imperialismo han tenido limi­

taciones objetivas y subjetivas para ensayar en el pafs una gesti5n que 

abandone las características terroristas que hasta el mo~ento se han ob-

servado. La economía del país es debil por su situación de dependencia 

y subdesarrollo, por lo que la explotación desmesurada de la clase obre­

ra y de los trabjadores en general, han tenido raíces estructurales. La 

neceiidad de mant~ner ~l c~~~~s~ns~o ~n la mi3eria en la que vive, t~~-

bien es una necesidad de la gran unidad productiva agraria de corte 

capitalista, pues necesita mantener al campesinado pobre lo suficiente­
de la tierra 

mente desvincuJ.ado/como p~r.a que acuda a vender su fuerza de trabajo 

en aquellas epocas en que es necesitado y lo suficientemente vinculado 

como para que pueda subsistir en aquellas otras en que las grandes fin­

cas no lo absorben. Además, cualquier posibilidad de repart~~gaftnio 

cuando r..,, fuera de caracter confiscatorio podría afectar la of'erta de 

f'uerza de trabajo, subir los salarios y disminuir las cuotas de plus­

valía a las que los grandes agroexportadores guatemaltecos estan acos­

tumbrados. Por otra parte, la burguesía guatemaléeca, hasta hace algun 

tiempo, estuvo fuertemente influenciada por la ideología conservadora 

recalcitrante de los grandes terratenientes del país. El hecho de que 

buena parte· de la burguesía industrial y comercial haya surgido de las 

entrañas de una matriz agraria, así como la existencia de una f'érrea 

tradición anticomunista, derivada entre otros hechos de la revolución 

democratica burguesa de 19~4-1954, explican el predominio de tal ideolo­

gía en el seno del mundo burgués. En lo que se refiere al imperialismo 

norteamericano, no f'ue sino hasta que las dictaduras la tinoa.mericanas 

entraron en crisis, que tomo conciencia que el conservadurismo a ultran-
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za y el .ápuritalamiento de modelos dictatoriales abiertos no era una 

táctica correcta desde el punto de vista de sus intereses. 

No obstante lo anteriormente dicho con respecto a la burguesía gua­

temalteca, el autor de este trabajo nunca descartó que, como consecuen­

cia de la presión imperialista y de algunos sectores lúcidos de la bur­

guesía local, pudiera iniciarse en el país un proceso reformista de 

caracte .. r preventivo o abiertamente reaccionario ante el avance r·?Volu­

cionario, y que se manifestara combinado cora las más monstruosa practi­

cas represivas. Desde la epoca de Lucas García, era claro que una 

alternativa de esta. nc~tG.:~.:.,.lr.:~~a, evitaría una m?.yor c::.g-udización de la 

lucha de clases y un mayor fortalecimiento de las organizaciones revo­

lucionarias. Esto crearía una situación compleja en la cual se buscaría 

el fortalecimiento estatal, la construcción de un consenso que el te­

rror y la miseria desde hace muchos a~os han obstaculizado en el ~~rs. 

En este trabajo se sostiene que este fue precisamente el senti0o 

del golpe de estado de marzo de 1982. Que el gobierno de Ríos !t.ontt 

inauguró, no solamente otra etapa de la contrainsurgenciá, sino el 

inicio de un proceso de reestabilización estatal • Dicho proceso, res­

puesta a una situación revolucionaria (la que se observó en el país 

durante 1979-1982) necesariamente implicaba la ruptura con las viejas 

formas de dominación política que habían ocasionado un serio traspiés 

al Estado guatemalteco. He aquí la importancia histórica del gobierno 

de Ríos Montt, el cual es extensamente analizado en el capítulo V de 

este ensayo. 

A pesar de de las tentativas del reformismo contrarrevolucionario, 

la democratización real y profunda de la vida política del país ternir'a 

que enfrentarse a formidables valladares. !lo hay que olvidar que la 

burguesía local impidió el cu:nplimiento radical de las tareas burgue­

sas más importantes, cuando i~"l.Br.'Ugli.ó el ciclo de las revoluciones 

burguesas con la contrarrevolución de 1954 •. .'.\lgunas de estas tareas 
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se han ido cumpliendo de manera paulatina, gracias a la junkerización 

de las grandes unidades agrarias y a la industrialización que ha pro­

vocado el mercado común centroamericano. Otras, como la elevación real 

del nivel de vida de las masas populares, la democratización de la vida 

política en el país, la reforma agraria y tributaria, la independencia 

economica y la so~eranía del país, la industrialización extensiva e 

intensiva, son de dificil realización debido a los obstaculos estruc­

turalres e ideológicos que hemos apuntado. Por ello no debe extrañar 

que tales tareas hayan sido enarboladas por el movimiento popular y 

revolucionario y que convertidas en banderas populares, adquieran 

otro contenido y abran las puertas a perspe ctivas más amplias de 

transformación social. 

El ensayo sobre el terrorismo de estado que ahora presentamos, eons­

ta de dos partes. La primera aspira a dar una explicación sobre las 

causas más profundas del terrorismo de estado en Guatemala, polemi­

zando incluso con las explicacio~es que otros científicos sociales 

,.. han intentado para el país. En el primer capítulo se intenta analizar 

los mecanismos de funcionamiento del terror así como sus objetivos pri­

mordiales. En la segunda parte se pretende hacer un análisis de los 

avatares de la modernización estatal, la cual hoy se presenta como 

una necesidad insoslayable, particularmente evidente a partir de la 

crisis estatal profunda que se observó en las postrimerías del gobierno 

de Lucas García. Las causas de esta crisis son analizadas en el capítu­

lo IV, mientras que las vicisitudes del proyecto iniciado con el golpe 

de estado de marzo de 1983 se intentan interpretar en el .capítulo v. 
El ensayo culmina con un epílogo que aspira sintetizar las reflexiones 

finales, que sobre Estado y terror en Guatemala he podido elaborar. 

Casi es innecesario decir que cada una de las lineas del presente 
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"trabajo -que no pre-::ende ser más que un primer inten-co de a¡:::-oxir;;:=.:ión 

al probler::a- 1:\;e escrita con la profunda convicción de la necesidad 

de destruir esa co~pleja y perversa maquinaria del terror, pletórica 

de racionalidades que parecen irracionales y brutalidades que en rea­

lidad son sutilezas. Puede agregarse tru~bién que, cada una de las li­

neas de este ensayo, fue escrita con la profunda indignación que pro-

duce el saber que cotidian~~ente se producen los actos más monstruosos 

sobre el pueblo guatemalteco. No puedo dejar de recordar aquí a todos 

los patriotas guatemaltecos que siendo héroes y má~tires han construí-

do la senda de la resurección de la patria. Y en un plano Íntimo, ps rso-

nal, paro que a la vez es expresión del fenómeno que este ensayo pre-

tende analizar, a mis padres, Carlos y Edna, cobardemente asesinados 

una mañana de junjo, por la dictadura guatemalteca encabC'Zada en ese 

momento por Lucas García. Puedo decir con certeza que su muerte, y los 

recuerdos más profundos de una niñez y adolescencia crecidas en un 

contexto de terror cotidiano, y la propia persecución de la que después 

fuÍ objeto, fueron un incentivo poderoso en la elaboración de este 

trabajo. 

Agradezco al Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), 

haber auspiciado la investigación y al Colegio de Antropología de la 

Escuela de Filosofía y Letras de la Universidad Autonoma de Puebla, ha­

berme brindado solidariamente un espacio académico que me permitió rea­

lizarla. Especial reconocimiento le tengo a Agustín Cueva, quien se to­

mó el trabajo de leer el manuscrito y hacerle precisas observaciones. 
Obviamente las deficiencias que este ensayo pueda tener son de mi ente­
ra responsabilidad, Tambien exp~eso mi gratilfud para con José Luis 
.Mariño,· quien me regaló el nombre de este libro. 
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Finalment8, quie~o me_~ifestar mi agradecimiento a ~i familia, 

Lorena y mi hijo Alej2ndro, quienes en no pocas ocasiones resin­
tieron el alejamiento que ~mplicó mi involucración en el proceso 
de investigación y los efec~os que en mí a veces dejó, el horror 
de la página en blanco. 

Carlos Figuerc~ Ibarra. 

Puebla, mayo de 1985. 



PRIMERA PARTE 

H A e I A u N A N A L I s I s E s T R u e T u R A L 
-~-·-~----

DEL TERROR 

El peso de los muertos hace girar la tierra de noche 
y de día el peso de los vivos ••• Cuando sean más los 
muertos que los vivos, la noche sera eterna, no tendrá 
fin, faltará para que vuelva el día el peso de los vivos ••• 

Miguel Angel Asturias, El Señor Presidente. 
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CAPITULO PRIMERO 

PARA UNA APROXIMACION Af., TERROR 

Durante muchos años el mundo se enteró, por las noticias qu~ difun-

dÍan los m~s diversos medios de comunicación, que la sociedad guatemalte-

ca vivfa cotidianamente los efectos de una cr6nica viole¡1cia política y 

que en dicho país se cometían tales atrocidades que fácilmente podía ca-

lificarse de dictadura a su régimen político. !lo obst<mte que dicha apre-

ciación se volvió sentido común en amplios sectores m.,dianamente interesa-

dos en lo que acontecía en el mundo, puede decirse con certeza que durante 

muchos años el conocimiento de los sucesos en Guatemala no rebasó el nivel 

sÚperficial de la misma. 

Acontecimientos sumamente importantes, acaecidos·en otros países.de 

américa latina ~n el transcurso de las dos d~cadas pasadas, oscurecieron 
1 

lo que sucedfa en países menores como los centroamericanos. El triunfo 

de la revolución cubana y sus vicisitudes en la construcción del socialis-

mo, el proceso •dictatorial• en el Brasil, los sucesivos golpes de es-

tado y triunfos de la democracia observados en la sociedad boliviana, el 

triunfo de las fuerzas populares en Chile y su fracaso ante el golpe de 1973 

la aniquilación de la democracia burguesa en Uruguay, la agudización 

de la violencia política y reedición del peronismo corno gestión estatal en 

Argentina, fueron algunos de ellos. 



No fué sino hasta que el proceso revolucionario en la región centroame-

ricana llegó a adquirir dimensiones notables y su cúspide se materializó en 

Nicaragua, que el conocimiento de los diversos pafses centroamericanos dejó 

de tener el carácter tangencial que había venido observando en relación al 

que se tenla de los otros en latinoamérica. 

En efecto, después del triunfo de la revolución democr,tica y antiim-

perialista nic2raguense 1 en julio de 1979 1 los ojos del mundo estuvieron 

más atentos a los avatares del proceso revolucionario salvadoreño y guate-

malteco por las expectativas que creó para ellos el derrocamiento de la die-

tadura somocista. 

En el caso de Guatemala, hechos dramáticos que conmovieron al mundo, 

provocaron mayor profundidad en la observación de su proceso polf tico. El 

asesiri'-'to -realizado en unos cuantos minutos- de más de 100 campesinos in-

dfgenas kekchfs, ocurrido en mayo de 1978 en el poblado nororiental de Panzós, 

y..ia incineración con bombas de fósforo de 39 personas Cinclufdos dos ex fun-

cionarios de la dictadura y casi todo el personal diplomático); en el interior 

de la Embajada de España en enero de 1980, fueron macabras tragedias que per-

mitieron intuir que la represión que estaba padeciendo el pueblo guatemalte-

co era extraordinaria, algo fuera de lo normal¡ en un contexto latinoamerica-

no, no caracterizado, por cierto, por su apego a la democracia. 

La excepcional in te ns id ad con que funciona la represión dictatorial es 

algo incuestionable; durante los Últimos 30 años, la formación social guate-
~· 

mal teca ha vivido las páginas más oscuras y dolorosas de su historia: desde 



el año de 1954, cuando el derrocamiento del régimen revolucionario de Jaco-

bo Arbenz inició una época de contrarrevolución, alrededor de 70 1 000 personas 

han sido asesinadas o secuestradas, torturadas o desaparecidas. Los datos 

que dan las diversas organizaciones populares e internacionales indican que 

entre 1966 y 1980, alrededor de 25,000 guatemaltecos han sido liquidados, 

mie.ntras qu<? solamente en el perfodo del gobierno del : :'- .. _·_ presidente Ge­

neral Romeo Lucas que va de julio de 1978 a junio de 1881, tal cifra ascendió 

a s,ooo Cl)•Como se verá :nás adelante, tal cifra se incrementó en los mese: 

posteriores Y llegó a cifras extraordinarias durante el régimen de Ríos 

Es necesario destacar dos rasgos fundamentales de la violencia en Gua-

temala: en primer lugar es impulsada -en lo fundamental- desde el Estado y 

en segundo lugar, la inmensa mayorL, de sus víctimas son miembros de la cla-

se obrera, del campesinado y de las capas medias asalariadas (2). La violen-

cia polftica <?n Guatemala, esencialmente es el ejercicio estatal del terror 

"'n contra de la inmensa mayorfa de la población y tiene un contenido de cla-

se especffico pues busca la reproducción del régimen social· existente. 

El Estado guatemalteco aparece claram<?nte como dictadura abierta (3) 

(1) Las anteriores cifras se encuentran, entre otras fuent<?s, en Documento de 
Arnnistfa Internacional, Guatemala, junio de 1977 (sin editorial expresa); Arnnis­
tfa Internacional, Los· Derechos Humanos en Guatemala, editado por el Frente 
Democrático contra la Represion (FDCR) y Amnistia Internacional; Guatemala

1 
Pro­

grama gubernamental de asesinatos polfticos, México, 1981. El número de vic­
timas del terrorismo de estado es sumamente elevado si se toma en cuenta que la 
población guatemalteca asciende a 7 millones de personas. 
(2) Arnnistfa Internacional, Guatemala, programa gubernamental de asesinatos po­
lfticos: "•••·la gran mayorfa de las victimas de esta accibn violenta por par­
te de las fuerzas de la autoridad apenas si posefan rango social alguno, sien­
do parte de la población urbana pobre y de la población campesina ••• " Véase 
también del Centro de Investigación y Docu~cntaciÓn Centroamericano (CIDCA) la 
importante investigación "Marco General de 1 a violencia en Guatemala" en Revis­
ta ~·no. 3 Universidad d<? San Carlos de Guatemala (cuarta época) septiembre­
octubre 1979. Se afirma aue el 84% de las victimas del terrorismo de estado en 
el año de 1977 percibfan~n inoreso mensual menor de 100 dólares. 
(3) V.I. Lenin, El Estado v la-Revolución. Editorial Progreso. Eoscú. CAnJ'i..'("9.. 

¡ 
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de la clase dominante en tanto que ese espacio político objetivo que perrni-

te la expresión clara de los intereses de los más diversos sectores sociales 

-la democracia burguesa- ha estado sumamente restringida a lo largo de es-

tos JO años y en la actualidad ha sido sustancialmente destruido. 

A pesar de ello, el Estado guatemalteco, en Última instancia expresión de 

la dominación de los intereses de las cGspides monopólicas locales -estrecha-

mente vincula~as al imperialismo norteam~ricano- busca construirse una base 

social a través de la creación de consenso. Es por esta razón que el terro-

rismo de estado en Gu~.temala se <;jerciÓ -h<!sta antes del golpe de m;;rzo de 

1982- manteniendo al mismo tiempo todo el ñndamiaje de la democracia burgue-

sa; existía una consti tuciÓn que a pesar de prohibir "los partidos interna-

cionales" (evidente alusión al comunismo), garantizaba entre otros derechos 

el de los individuos a expresar libremente sus ic:\.~as, ciertas libertades sin-

dicales y políticas y la división de poderes. Existía un congreso de diputa-

dos en el cual estaban representados los partidos políticos permitidos y des-

de 1966 hubo elecciones presidenciales éada cu·atro años. A diferencia de o-

tras dictüduras abiertas, 1 a ejercida por a clase dominante guater. al teca y 

el imperialismo norteamericano, no tuvo necesidad de destruir la formalidad 

democraticoburguesa (~). 

(4) Esta afirmación hay que matizarla a la luz de los Últimos acontecimientos 
en el país. A partir del gobierno de Lucas García-se observó una tendencia 
a destruir incluso este andamiaje pues. había permitido resqui~ios democrati­
coburgueses que fueron utilizados por las organizaciones democráticas, popu-
1 ares y revolucionarias. El golpe de estado de marzo de 1982 buscé recons-
truir por ot~~~ v{ri~ Pl ronsenso deteriorado por Lucas García al destruir ese 

andamiaje. ':Dicho proceso fue continuado por Me j Ía V íctures, \'éase capítulos 
IV y V de este trabajo, 
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Pero este andamiaje democrático burgués en lo fundamental era solamen-

te eso (5), una acartonada escenografía que fácilmente se desplomaba: la cons-

titución era fuer:::a material solamente en aquellos aspectos que beneficiaban 

a la clase dominante y en lo demás era letra muerta; las libertades democrá-

ticas y sindicales que consignaba existieron precariamente y en los Últimos 

años desaparecieron totalmente pues a pesar de que verbalmente se . permitía 

la organización sindical; se asesinaba, secuestraba o desaparecía a sus di­

rigentes y activistas; se toleraba el registro de un nuevo partido politico 

pero se asesinaba a sus dirigentes (6); los funcionarios de la dictadura ha-

blaban de autonomia universitaria pero al mismo tiempo se implementó una nue-

va forma de intervención de la universidad que paradÓj icamente preservó for-

malmente la autonomía: fueron asesinados funcionarios, maestros, estudiantes 

y trabajadores universitarios, acosado el rector, bombardeadas las instala-

ciones, arrojados en ellas cadávares con muestras de brutales torturas hasta 

que fin?lmente la institución universitaria quedó casi desmantelada. La di-

visión de poderes de la que se hablaba contrastaba trágicamente con la reali-

dad de un parlamento de utilería y un presidente qj:i'e no era sino la personi-

ficacién del poder politico del alto mando del ejército; la regularidad de 

las elecciones presidenciales, municipales y parlamentarias contrastaba con 

los escandalosos fraudes de que son objeto (7). 

·(S)Es necesario aclarar antes de seguir adelante, que no se está confundiendo 
hegemonía con democracia burguesa. Simplemente se afirma que el blasonar de­
moc~acia burguesa es un recurso del Estado y la burguesia para construir hege­
moni.a. 
(6) C~so elocuente es el del partido socialdemócrata, Frente Unido de la Revo­
luciÓl'.1 (FUR) y el de' su máximo dirigente Manuel Colom Argueta, asesinado en 
marzo de 1979, poco después de que el FUR.había sido legalizado •. 
(7) El r¡gimcn de Lucas García extremó la distancia entre lo que ideolÓgicamen­
se propalaba y lo que cotidianamente se hacía. La destrucción del andamiaje 
democrático burgués por el ejercicio cotidiano del terror desgastó notablemente 
a la dictadura, redujo al minimo su base social y creó condiciones para un gol­
pe de estado. véase capítulo TV de este trabajo. 



La necesidad ideológica de este andamiaje es lo que explica que el asesi-

nato, el secuestro y la tortura lo ejerzan "'n gran medida las llamadas "ban-

das paramilitares". Surgidas entre 1966 y 1967 (8), en realidad noeranmás 

que -en el mejor de los casos- grupos ultraderechistas protegidos por la die-

tadura o bien, como ~sucedió despúésa, el ejército y las pol.icías que vesti-

dos de civilrealizabanlas más grandes ignominias contra obrero's, campesinos, 

estudiantes, empleados, intelectuales (9). El Estado guatemalteco organiz<Í 

el terror reaccionario procurando aparecer impoluto, por ello ¡;¡antuvo formal-

mente la legalidad burgu.,sa volviéndola un recurso verbal, demagógico. H., 

aquí la causa de que el Estado guatemalteco haya h.,cho lo que se ha llamado 

"la ruptura de su propia legalidE¡d11 (10). 

Otro recurso utilizado por el Estado y la burguesía guatemalteca, por 

'lledio del cual pretendió granjearse el consenso d., la población, fue el di-

(8) En 1966 y 1967 surgieron la Nueva Organización Anticomunista {NOA), el 
Movimiento Anticomunista Nacional Organizado (MANO) couocido internacion.:.1-
men!.e como "Mano Bldnca", Comité Anticomunista· de Defens;a de Guatemala (CA­
DEG), Comité de Resistencia Antiguerrillera de Guatemal.a {CRAG). véase una 
lista de organizacion.,s paramilitares en Gabriel Aguilera Peralta, ~­
lencia en Guatemala como fenómeno político, Facultad de Ciencias Jurldicas 
y Sociales de la Universidad de San Carlos de Guatemala, 1969.f-ttlstas orga­
nizaciones y los cuerpos represivos regulares asesinaron en 7 meses comprendi­
dos entre 1966 y 1967 1 a más de 4 7 000 personas. Véase Juan Maestre, ~­
mala: violencia subdesarrollo IEPALA, Madrid 1969. 

9 A partir de junio de 1977 apareció el llamado Ejército Secreto Anticomu­
nista (ESA) que no es más que el ejército vestido de civil. Aun cuando no 
es descartable la acción de grupos armados al servicio de partidos ultrade­
rechistas, parece ser que la represión estatal al margen de la ley ha sido 
centralizada por el ejército y la policía, los cuales usan la cobertura de 
las siglas del ESA. . 
(10) Esta ruptura de la lecalidad tiene dos niveles. En el primer nivel se 
hace referencia a'que el t~rrorismo de estado actúa escondiéndose tras el 
andamiaje democrático burgués, verbigracia·, se defiende verbalmente el Habeas 
Corpus y en los hechos desaparece (asesina) a la inmensa mayoría de los se­
cuestrados.~ El segundo nivel está constitufdo por medidas de emergencia que 
descaradamente destruyen el andamiaje, por ejemplo la disolución de sindica­
tos al quitarles su personalidad jurídica o bien impedir manifestaciones pú­
blicas, derechos sindicales y democráticos establecidos constitucionalmente. 
Se trata en el perimer caso de un terrorismo estatal clandestino y en el se-

' gundo de terrorismo estatal abierto. 



-22-

fundir por los medios de comunicación de mas as la imagen de que ésta Úl tim• 

era prototipo del "buen guatemalteco", "laborioso", "con fé en Guatemala'.' pues-

to que invierte su capital en el país y con respecto al primero de que estaba 

por encima de la "extrema izquierda y la extr.,ma derecha" (11). Aunque es 

cierto que no hay dictadura sin hegemonía (12) 1 en el caso del Estado guate-

ma¿teco, el acento está puesto "'n el ejercicio de la dictadura y no en la 

búsqueda del consenso: por ello la inmensa mayoría de la población nunca hizo SUJ 

la historieta de la lucha entre las "extremas" y simplemente constat~con 

los hechos cotidianos y concretos que .es. "el gobierno" el culpable del g.,no-

cidio. 

E~to sucede porque el terrorismo estatal no es un acto d" placer para 

la clase dominante, sino un habito de gestión estatal determinado por una 

extremada agudización de la lucha de clases, cuyas causas históricas y es-

tructurales se verán más adelante. Esta extremada agudiz~_ción de la lucha 

de clases en el país, fUe convirtiendo al terrorismoestatal abierto en 

la forma dominante de ejercicio del terror reaccionario -Índice pa-

radÓjico de debilidad y desesperación burguesa- ocasio~a-ndo con ello la de-

aapariciÓn de la clandestinidad necesaria para construir la imagen del Esta-

(11) Rasgo importantísimo del terrorismo de estado en Guatemala es que des­
pués de cada he-:ho significativo de violencia -sea individual o masi-vo- la 
propaganda difunde las lamentaciones del régimen ante la "irracionalidad de 
las extremas". De esa manera intenta aparecer ante el pueblo como una ins­
ti tuciÓn acosad a por la intransigencia de las "izquierdas" y las "derechas" 
ext¡:-emas. 

(12) An_tonio. Gramsci, Pasado y Présente, Editorial Juan P·ablos, México. D.F. l'l1-~ 

,· 

l 
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do"más allá del bien y del mal". Es por ello que ante la inmensa mayoría de 

la población, la pretensión de la burguesía y el Estado de construir hegemo-

nía apareció como insólito cinismo (13). 

El terror estatal de caracter abierto tiene más posibilidades de ejercer-

se en el campo que en la ciudad. Esto es debido a que durante todo este si-

glo han sidolas ciudades los nuntos nodales de la luch~~lases (14) pues-

to que es "n ellas donde se determinaron los hechos polfticos decisivos en 

la historia más reciente del pafs. Son las ciudades puntos neurálgicos que 

el Estado ha reprimido pero tendiendo a hacer uso del terrorismo estatal clan-

destino y por tanto manteniendo la escenograffa democrática burguesa con los 

propósitos hégemÓnicos antes mencionados. 

(13) El ejercito guatemalteco no pudo negar su participación en el asesinato 
de poco más de 100 campesinos en ~ar.zós. Por ello el Estado se viÓ obligado 
a difundir que las fuerzas armadas se habfan visto~bligadas a repeler una 
agresión de los campesinos; no obstante esto, la prensa informó que las heri 
das de los pocos soldados que resultaron lesionados en el incidente, fueron 
ocasionadas con machetes y palos ••• Tampoco nadie creyó que habfan sido los 
propios ocupantes de la embajada española los que se habfan incinerado y 'ºé 
evidente que los esbirros que asesinaron al dirigente estudiantil Oliverio 
Castañeda de León, ante miles de manifestantes y cientos de policías, conta­
ban con la protección del ejército y los cuerpos policiacos. lCÓmo explicar 
si no por ésta razón, el secuestro y desaparición de 27 dirigentes sindicales 
en el centro de la ciudad y a plena luz del dfa?. En unomásuno del 24/V/81 
se citan declaraciones del vocero del ejército guatemalteco Mayor Edgar Do­
mÍnguez "• •• el mayor Domfnguez dijo que las fuerzas armadas guatemaltecas 
"siempresse han caracterizado por brindar protección a los sectores campesi­
nos" (sic.!). 
(14)Vease V.I. Lenin, Las elecciones a la asamblea constituyente y la dictadu­
ra del proletariado. Editorial Progreso, ~>oscÚ. Vfase tambifn Carlos Figue­
roa I·barra,· "Guatemala 1920: Oligarqufa y movimiento popular" Revsta Historia 
y_ Sociedad No. 5 lt.éxico D.F. 1977. 

A~nque ~asta el_mo~ento, las ciudades siguen siendo ios e~pacios geográ 
ficos ~ a~ neuralgicos para la estabilidad estatal, la incorporación de 
masas indigenas a la lucha a~m~da y el aniquilamiento del movimiento 
popular en las urbes, determino que en el primer lustro de la decada de 
los.ochentas, el epicentro de la lucha de clases se desplazara hacia las 
regiones rurales del centro, norte y occidente dél país. 

_':._¡ 



Hasta .hace alguún. tiempo lasciudades, principalmente las más importan­

tes, e.r'ari ~scaparates en los cuales el Estado precariamente trataba de de-

mostrar a la población y a los demás pafses que la democracia era un hecho y 

que lá violencia era obra de extremas. 'La debilidad de la dictadura 

desapareciÓesas prioridades en la construcción de hegemonfa -prioridades 

establecidas por el gr;;.do de dificultad en const.ruirla- y el terrorismo es­

tatal abierto tendió a imponerse al clandestino en la medida en que el proce-

so revolucionario se amplié y profundiztf. !;l campo sigue 

siendo escenario del m2s nbierto terrorismo de. estado; la ro<1sc·crc de P2.!1zÓs, 

cuyo antecedente más espectacular en los Últimos tiempos fué la masacre de 

Sansirisay en mayo de 1973, no fué sino el inicio de una cadena de asesina-

tos\nasivos y selectivos en los cuales el ejército, la policía militar ambu-

lante, la Guardia de hacienda y los comisionados militares (civiles adscri-

tos al ejército) partici paJ;_o_ñ abiertamente ClS). 

No obstante que como se ha dicho1 el acento en el Estado guatemalteco 

05) Para citar los casos espectaculates: "Degollados 24 campesinos guatemal­
tecos"; en una intensa represión "hombres armados vinculad os al régimen del 
General Romeo Lucas Garcfa" balearon y degollaron el 9 de abril de 1981, a 
24 campesinos de un caserío próximo a San Nartín Jilotepeque, departamento 
de Chimal tenango; "Hata a 143 campesinos el ejércitos": el ejército guatemal­
teco mató el 2 de mayo de 1981 a 143 campesinos indígenas en el departamen-
to de El "(Juicl1é, .. ~egun afirmaron en un comunicado las Fuerzas Armadas Rebel­
des(FAR)¡ Según el New York Times, Chimaltenango ha sido escenario de asesi­
natos de campesinos y masacres de aldeas enteras, en un lapso de dos semanas 
del mes de marzo de 1981 se asesinaron a 171 personas, desaparecieron 43 y 
16 resultaron heridas¡ el diario neoyorquino acusa a los cuerpos de seguridad 
y a fuerzas del ejército de las matanzas •. "Ciudadanos europeos protestan por 
los crímenes en Guatemala": denuncian que en los primeros dÍas de febrero de 
1981 fueron asesinados por fuerzas del ejército 68 personas en Chi~altenango, 
que ~l 14 de febrero de 1981 un número indeterminado de campesinos fué b.alea­
do en la aldea de las lomas y finalmente denuncia el caso de los 24 campesinos 
degollados. El caso publicado en todos los periódicos en los d!as 23-28 de 
mayo de 4 70 campesinos que atravc:, cu:on la frontera hacia México huyendo de la 
represión del ejército~ "Asesinados 36 campesinos guatcrnal teces": el 2 de 
junio de 1981, en San Mateo Ixtatan, depto. de Huehuetenango 36 campesinos 
fueron asesinados por el ejército. (para todos los casos v~ase unomásuno de 
l ª fecha correspondient.!'l En los capÍ tul os IV y V puede verse el incremento 

·que• a partir de 1982'ctió la dictadura de ilíos-~íontt al terror masivo.· 



está puesto en el ejercicio de la dictadura y no en la búsqueda del consenso, 

sería e.squematizar en extremo afirmar lo anterior sin hac!!r algunas pr!!cisio-

nes. En !!fecto 1 el Estado guat!!mal t!!CO en lo fundamental ej ere!! el dominio 

di! .el ase di! manera abierta y terrorista y existen rafees !!Structurales !! his-

tóricas qui! !!Xplican dicho comportamiento. Pero e~to no excluye! que la clase! 

dominante! y el Estado busquen obtener consenso para apuntalar el terror. Es-

to Último lo hacen atraV!!S di! un proceso contradictorio en el que SI! hac!! 

apar!!cer al Estado más allá de la "irracionalidad de las extremas" mientras 

se ::iontn. una cft::nsiva propcgcr::;fstica cuyo objetivo claro es despertar sim-

patfas por la represión planteando que ésta es justificable! pues intenta e-

rradicar un espantoso mal que corroe la socied Ad guatemalteca : "la subversión" 

o como también se le ha denominado "el cáncer del comunismo" • 

. Esta"propaganda n!!gra" tiene varios aspectos. Uno di! ellos consiste! !!n 

publicar por radio, prensa y televis.~Ón sendos despl!!g0>dos firmados por orgq­

nizaciones fantasmas en los cuales se intenta profundizar en el seno de la 

población el miedo al comunismo (16). 

(16) La prensa, radio y televisión hacen propaganda en la cual SI! llama al 
"buen guatemalteco" (apelativo muy usado por el anticomunismo) a "reflexionar" 
sobre cómo en aquellos paf ses dond!! "ha triunfado el comunismo", la libertad 
de pensamiento es "radicalmente eliminada", "las universidad!!s y escuelas son 
apropiadas para imponer al estudiantado su despótico sistema", a los campesi­
nos se "les qui ta su pequeña parcela" y el pueblo en general sufre "raciona­
miento" y tienen qui! hacer largas colas para alimentarse!. véase la letra d!!l 
himno di! la "Agrupación Cfvica Femenina Independiente", publicada en los dia­
rios: " ••• Para tf, mujer guatemalteca: el destino de la patria está en tus 
manos/ a doctrinas extranjeras no vendcmos nuestro ideas"; o bien el desple­
gad-:> del llamado "Frente organizados de Comités por la Paz" en el cual se di­
ce que en Cuba no existe! libertad sindical, de expresión, di! escoger trabajo, 
"nadie puede salir de Cuba sino escapando" miles de cubanos de asilaron en la 
Embajada de El Perú etc., tambien el desplegado' ti tul r.do "l·:antengarnos 1 a paz 
en Gua~emala. Los soldados somos pueblo. Pueblo como tú, que sienten y aman 
a Guatemala i:orno tÚ". Todo esto en Guatemala 80. Obvio es decir aue casos 
como el de Kampuchea bajo Pol Pot son divulgados con fotografías y ·comentarios 
acerca de los extremos a los que _ ll~va el comunismo p<:ra concluir qui! es-
tas desgracias para el pafs son las que persiguen las organizaciones revolucio­
narias. 



&& sintomático de la debilid.ad esta-cal- el hecho de que estas organizacio­

nes ncfue·ram'eales · case:matas· en las. cuales se atrinchera el poder bu:ir;¡ ués, 

, ¡tan sino solamente membretes con los cuales el Estado y la burguesia trata cie a-

parentar un poder político firmemente sostenido por las m~s diversas instancias 

de~c_iedad_civil (17)._ 

Hasta la epoca de Lucas García, aparecía como impro­

bable que Estado y burguesía tuvieran la posibilidad real de reavilizar 

a amplios sectores de la población con dichos membretes en tanto que 

la concepción de la gestión estatal, como se verá sás adleante, era la 

misma. A pesar cte ello, entre los sectores acrnod2dos je l~s capas 

medias urbanas y rurales y en la misma pablaci5n burguesa se pod!a con­

tar con la base social necesaria para darle vida a los membretes. Como 

se desmostró mas ade L;mi;e, aun en el seno de las capas populares se po' 

dÍa lograr su movilización con fines reaccionarios. Error garrafal del 

gobierno de Lucas GarcÍ~ y de los que le precedieron, fue haber dejado 

que la tradición pol{tica se impusiera y que debido a ello se menos­

preciara la actividad de organizaciones privadas que funcionaran como 

vehfoulos de dominación ideológica. Por ello las movilizaciones de masas 

:m aquellos dÍas fueron acarreos coercitivos que hicieron aun más impo-

1~.ular la imagen del gobierno ( 18) • 

6 
{17) Vease Guatemala 80. Guatemala octubre de 1980 1 publicación presumiblemen­
te hecha por el movimiento estudiantil universitario. Esta publicación, ade~ás 
de contener un resumen detallado del terror estatal durante 1980, hace un inte­
resante análisis del terrorismo ideológico en la parte ti tu lada "La Campaña . _ 
Ideológica". Allf se mencionan las siguientes organizaciones. fantasmas: Comi.:.. -
t/; de Estudiantes contra el Terrorismo", Comisión Episcopal de Educación,· Pa­

_rroquias Universitarias, Plan de Acción Nacional, Unión de Mujeres Guatemalte­
cas, Comit¡;s de Jóvenes Cristianos, Clubes de Amas de Casa, U1.iÓn Nacional de · 
Carnnesinos (pag. 64). · 
(18) Ibid. 1 se pueden ver los recortes periódfsticos t;itulados: "50,000 per­
s.onas manifestaron en Zacapa contt:l el comunismo", "más de cien mil personas 
repudian al comunismo en Jutiepa 11 , "Pueblo quezal teco junto al gobierno y el 
ej¡;rcito {pag. 72). De más está decir que las cifras de participantes están ,­
enormemente abultad as. Ejemplo de estas movilizaciones es t?mh; :.~ la el<? sc::p­
tiembre de 1980, llamada "la manifestación por la paz" {!).A partir de Ríos Mon­
se demostró que las movilizaciones de masas en favor del régimen, pa~a 
ser efectivas, deberían hacerse mediante la utilización de mecanismos 
de activación popular como la religión, la fraseología populista, así 
como cambios reales en la gestifn estatal.! 



-27-

Aunque en las manipulaciones organizadas :por el gobierno de Lucas García.partí 
ban 

paban: sectores de la población que esta/convencidos de la causa anticomunis-

ta, lo cierto es qile la inmensa mayoría de los manifestantes lohacÍande ma-

/
ban 

nera forzada; los comisionados militares se encar_ga de conducir a la fuerza 

. ¡ban 
a los campesinos, los grandes finqueros obliga ·a los obreros agrícolas a par-

ticipar en la movilización, los ministerios .gira/~~trucciones para que la" 

· 1 ¡ra l burocracia desfl a so pena de f!er colocados en as listas negras de "subversi-

vos" (19), despedidos o en el peor de los c2sos,. asesinados. Por todo ello 

las manifestaciones anticomunistas tenían efectos contraproducentes pues prov_o'. 

caban malestar en los obligados partiéipantes. Todo estosucedÍaporque en lo 
sido · 

esencial, 1 a el ase dominante guatemalteca no ha/dirigente, no ha logrado ha-

cer aparecer, de una manera sÓlida 1 sus intereses particulares como lo~ intere~ 

ses de toda la nación. En la medida en que la burguesía guatemalteca no vi-

sualiza al conjunto de las claGes y capas populares más que en función de su 

explotación y de l'<:. represión necesaria para lograr mejor este objetivo, la 

inmensa mayoría de la población a su vez la mira como opresora, enemiga, has~ 

ta sus más insignificantes intereses. 

Finalmente, toda esta campaña en búsqueda de legitimación se complemen-

t¡{ con las tentativas estatales de hacer aparecer al ejército y la policía 

como "servidores de la comunidad". Así, los recursos financieros y programas 

estatales se 'ponían· disposición de las fuerzas armadas (20) para hacer desa-· 

parecer en la mente de la población el odio y el temor que les infundía la acciÓ 

cotidiana del terrorismo estatal. Por esta razón la policía nacional parti-

(19) Ibid. pag 67. ,· 
(20) Ibid. pag 65. Al iniciar una nueva etaoa en 

tadura encabezada por Ríos Montt incrementó 
la contrainsurgen.::ia, 1 a dic­

es te recurso. 



cipa· en campañas' de alfaoetizaC:ión y de salud', los destacamentos y cuarteles 

· ¡ron 
en el interior de la república desarrolla. la llamada "acción cívica del e-

jé'rcito" realizando actos sociales, artfsitcos y deportivos, los miembros 

, ¡ban 
del alto mando y en general o~iciales de alta graduacion otorga viviendas 

, i--u-ura/,ban y titules de propiedad o bien """ :s· centros recreativos, amén de que el 

ejércitcfl~_i:2_Í~reado su propio canal de televisión ( 21) º 

..... 
El terrorismo ideológico o "propaganda negra", sea en su versión pro-

pagandfstica propiamente dicha, de movilización de masas o bien en la tcnta-

' ::;ido 
t.iva de dürle una i;r.agr::n ~c.:!;1~vola 21 ej~rcito y la polic)_a, Lz..(~/rccursos -al 

igual que el mantenimiento formal de instituciones democrático-burguesas y el 

mito de la neutralidad del Estado -para crear un consenso activo y construir 

por esa vfa la hege;nonfa burguesa, eon este caso la dominación ideológica ne-

cesaría para la reproducción del poder polftico de la burguesfa local y el im-

perialismo norteamericano. Pero este consenso activo puede construirse con 

éxito en aquellas sociedades capitalistas en las que en alguna medida se sa-

tisfacen las necesidades materiales de la población y en las que. por tanto 

las condiciones de existencia son medianamente soportables. Por otra parte, 

se puede obtener dicha hegemonfa cuando la democracia burguesa realmente exis-

te, es dec:l.r, cuando hay un espacio político que permite dentro de ciertos lf-

mites, la expresión de distintos intereses o bien si esto no es así, cuando 

una causa reivindicativa nacional prende en el seno de las masas y se vuel-

ve poderoso unificador (22). 

(21) Ibid. 
(22) La dictadura quiso, durante mucho tiempo, con~ertir la lucha por el te­
rritorio de Belice en una rcinvindicación nacional que distrajera· a las ma-
sas obreras, campestnas y capas medias de sus reinvidicaciones económicas v , 
políticas. Nunca logró mayor é:dto, :Pero .cuando el gobierno de _Lucas Garc1a 
vi-olo'r- el precepto constitucional y acepto- 1 a independencia de Belice 1 echó 
por tierra un recurso ideológico y dejó mal trecha 1 a precaria institucional i-
d ad con la que ha pretendido legitimarse. Véase "iViva la lucha independen­
tista de Belice!"DeclaraciÓn p6blica de la Comisión Política del e.e. del 
Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) del 31 enero 1981. Boletín Internacio­
nal del PGT. marzo de 1981. Guatemala. C.A. 

.. 
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Puede decirse con certeza que nada de lo anterior sucede en Guatemala; por el 

contrario, el insaciable a pe ti to de al tas tasas de explotación y el uso del 
hecho 

terror para mantener una dominación de clase Jhan 1 al Estado guatemalteco un 

~,. tfpico caso de ~ictadura sin hegemonía, Como se expondr'"a más adelante" 

el golpe de estado de 1982 inició una etapa en la que se pretende darle 

tina base material al anhelado consenso popular. No fue otra cosa lo que 

1' se denominÓ"fusiles r:....-. :·~ frijoles·; "alimentos por trabajo". "techo. 

¡ .... , tortilla y trabajo" y más adelante la creación de los "polos de desarro116': 

1' 

E~ta 2usGncia de consenso hay que 6ceptarla con precisiones para evitar 
simplificacione-s.··-J .,-~ --,------ - - r--- -·---- --···.----------··--· 
La primera precisión radica en que el Estado y la burguesía guatemalteca bus-

can. la construcción de un com::enGO activo y aunque existen limitaciones estruc-

turales ,que le impiden obtener tal objetivo, no es posible negar que giros como 

o;oservaiio á- partír de marzo de 1982, puede., tener éxito en algunos sectores de la 

población. Pero hay otra pres·i!;iÓn que parece ser más importante que ésta· y 

es la relativa al objeto fundaI~ental del terrorismo de estado. 

El terrorismo de estado, sea abierto o clandestino, persigue crear por 

múltiples vfas, un determinado efecto psicológico en el seno de la población 

cono son un profundo temor que incluso puede devenir en paranoia, una sensa-

ciÓn de impotencia y debilidad ante la poderosa y terrible maquinaria represi-

va, un sentimiento de conformidad para no intentar cambiar lo que de antemano 

se sabe que no se puede cambiar, pasividad ante la desigualdad y la opresión.· 

y finalmente una aversión hacia todas las organizaciones políticas -sean de-

mocr¡ticas o revolucionarias- sindicatos, liges ca~pesinas, agrupacione• ve-

cinales o asociaciones estudiantiles (23). 

(23) Puesto que estas al desencadenar la Ira Estatal ¡parecen romo ,'las cau­
santes (provocadoras) del asesinato, el secuestro, la tortura· y la desapari­
ción. 
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En pocas palabras, el objeto fundamental del terrorismo de estado es 

crear una suerte de consenso oasivo aniouilando la voluntad de transforma-

ciÓn en el seno de la ooblación. 

Hay diversos mecanismos para aniquilar dicha voluntad, los cuales no son 

sino el resultado de experiencias de algun contenido cient{fico realizadas en 

Argelia durante la dominación colonial francesa (24) o basados en la experien-

JI 
li 
ll 
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¡1 
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il ¡, 

¡¡ 

, , cia inglesa en J·:alasia, nortea;r.ericana en Filipinas y VietnG.m (25) y por supues-

~ha 

... 

to los cxpcri1r1cntos realiz~jos ~n ~;1~rica Latina en los ~u2Jes Brasil, Argcn-

tina, Chile, Uruguay y la propia Guatemala ocupan un destqcado lugar. En el 

CilSO guatcmi3lteco, se sabe que c:n las antiguas instalaciones de la Escuela mi-

litar ha funcionado un centro planificador de exterminio en el cual mediante 

modernas té-;:nicas informáticasse procesa información de miles de sospechosos 

cuyos nombres engrosan las listas de los que hay que asesinar, secuestrar y 

des~parecer o bien de aquellos a los cuales hay que vigilar en sus m~s mfnimos 

mov.i.mientos. Tambien se ha denunciado que en el edificio anexo al del Pala­
naáo · 

cio Presidencialha;funci..o/otro centro de características parecidas llamado en 

un tiempo Centro Regional de Telecomunicaciones o bien Servicios Especiales 

de Comunicaciones de la Presidencia o Servicios de Apoyo a la Presidencia (26). 

Como resultado de una aguda lucha de clases, que ya ha sido llevada a su ni-

vel superior o sea el militar, el ejército guatemalteco es el protagonista 

H~.,,~· !'lfi 
(24) Vease de Franz Fanon Los Condenados de la Tierra Fondo de Cultura Económica·~· 
(25) Juan lfoestre op. cit. No PS dificil pt>ns»r <jUP en ~ste diseño del terror 1 

hay a~esorfa. norteamericana, y aplicación de la experiencia· israelita contra i:\ 
palestina .. La:asesorÍa israelí así como la arr:ent· h.l b ·i r ': 

(26)Arnnistia Internacionai op
0 

'clt. o ina, c _¡ ena, rasi ena, ¡ 
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1 
1. 

¡ 



i 
_"J_ri_ 

r"' fundamental· dé la gesti6n estatal y por tanto de la implementaci6n deJ. te-
1 

rror (27) si bieri es sábido que los núcleos más poderosos de las diversas cá­
r-
¡ r:aras o agrupaciones de la burguesía local también participan en la toma de 

ª"'cisiones con respecto a quien vive y quien ~;úere en el país. (28) 

Rasgo importantísimo del terrorismo estatal en Guatemala es que opera 

selectivamente aun cuando se observa alternancia con el asesinato masivo. El 

as·~si.n;-,to selectivo crea terror en la medida en que todos aquellos que han 

tc:nido alguna participación pre~umen estéI 1'enlis te3os 0 y por tanto temen ser 

liquidados en cualquier momento. Los criterios de selección pueden ser varios 

aun cuando el principal es el haber tenido participación dirigente o de acti-

vismo connotado en partidos políticos democráticos, organizaciones revolucio-

narias, sindicatos, ligas campesinas, agrupaciones vecinales o estudiantiles 

o bien haber tenido participación destacada en el campo universitario o inte-

lectual. Pareciera ser que el terrorismo estataJ. tiene entre sus criterios 

más preciados para liquidar a una persona el que ésta sea ampliamente conoci-

da, apreciada, que tenga una amplia gama de relaciones personales. Esto se 

hace por la sencilla razón de que se genera más miedo en las personas que ce-

nacieron al asesinado que en aquellas que no lo conocieron. Por otra parte, 

con el asesinato o desaparición de dirigentes en alguna forma se puede generar 

en la masa sensación de desprotección, falta de dirección y por supuesto de-

sorganización aunque sea effmera. Otro criterio para seleccionar a la~ víc-

timas es que sean eonocidas pero que conocida sea también su falta de parti-

cipaciÓQ en actividades pol{ticas o reinvinjicattves, con lo que el terror 

(27-)-Ibid. He aqui-Ü-na lista de los cuerpos rc..·pr<:.sivos oficiales: comisiona­
do~ militares, policfa rnilit;o,r arr,bulaf!.te, Polida Nacional, Comando 6 (SWATl, 
Pelotón Kodelo (antimotinesl, cuerpo de dete~tives (policía secreta), Guardia 
de Hacienda, Ejército regular, Kaibiles (grupo especial de contrainsurgencialo 
(28) ibid., se hace una denuncia en ese sentido. La muerte del industrial 
Alberto Habbié Mishun a me:diados de 1980, parece ser que fué debido a su par­
ticipación en el terror estatal. 



que se despiert:a. en _áq1;1ellos que s:L tienen algun grado de participación, se 

potenciaii.za~ 

Para aquellos que han tenido una larga participación en organizaciones 

revolucionarias -las cuales actúan en la clandestinidad- o son considerados 

i~portantes en las mismas, el asesinato no es utilizado sino más bien se 

busca capturarlos vivos, mantenerlos ocultos durante el tiempo en el que 

por medio de incrfbles ,torturas se pretende obtener información y posterior-

mente son liquidados. 

En el caso d"el terror selectivo, este ha ido precedido de una campaña 

psico~Ógica, que como fase previa prepara el terreno para el momento en que 

el asesinato o la desaparición se produce. Este terrorismo psicológico fué 

implementado en un primer momento mediante la aparición pública ~e organiza-

.. , ciones supuestamente ajenas al Estado (ESA) que anunciaron su decisión de i-

'l 

niciar una campaña de exterminio, la publicación en los periódicos de listas 

de "condenados a'.muerte", el envlo a los lugares de ¡:esidencia o trabajo de 

misivas amenazantes (29), llamadas telefónicas a altas horas de la noche en 

las que al amenazado le dicen cual fue su intinerario de tal manera de hacer-

le saber que está controlado y puede ser asesinado en cualquier momento. To-

dos es·tos son recursos que se ven complementados con las fotografias y noti-

cias que diariamente se publican de hallazgos de cadáveres brutalmente tortu-

(29) He aqui el texto de una de las misivas enviadas a un grupo de universita­
ric:; en :::ctubre de 1979: "El Ejército Secreto Anticomunista le ha venido si­
guiendo Jos pasos y ha constatado que usted propicia la subversión comunista 
internactonal con la ayuda de sus incondicionales en l·:éxico, El Salvador y 
Nicaragua, por lo cual recibe un alto salario. Por esta razón le hemos con­
denado.~ muerte y su ejecución será la no. 11 a partir del 20 de octubre". 
Del grupo de universitarios amenazados, dos fueron asesinados, otro secues­
trado, torturado y asesinado y el resto tuvo que salir del. país. · 
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radas o de hol!lbres ymujeies _que.son asesinados en las calles, en el interior 

de sus auto~Óviles, carreteras y campos de cultivo (30). 

Pero el terrpr puede tambien adquirir car~cter masivo. El terror se ejer-

ce de manera masiva para contener un movimiento de masas (el caso de PanzÓs), 

sentar un macabro pr
0

ecedente que haga irrepetibl~ una acción revolucionaria 

. (el caso de la Embajada de España), desarticular organizaciones populares sin 

reparar en el diverso grado de importancia que pueden tener los individuos 

que conforman la masa sobre la que se ejerce el terror (31), responder desme-

surada e indiscriminadamente al terror revolucionario para hacer ver a la po-

bl~ción que por cada elemento de la dictadura que caiga, ella misma será la 

perjudicada por las consecuencias que desencadene ( 32) o inhibir 

cualquier manifestación de protesta por los asesinatos o al menos de adhesión 

(30) En los tiempos de Lucas García, la prensa fué amordazada todavfa más, al 
"es Ll:·1., ':\J-·"temal teco". Se elogiaba la libertad de prensa; el Presidente y los 
funcionarios ofrecían ágapes a los periodistas, en cuyos diarios se hablaba 
de las excelentes relaciones entre "el gobierno y 1 a prensa" 1 pero entre agos­
to de 1978 y junio de 1981 26 periodistas fueron asesinados, decenas de ellos 
saleron al exilio, se prohibió la entrada al país de más de un centenar de co­
rresponsales extranjeros y se expulsó a varios de ellos. Véas.~ la denuncia 
del Sindicato de Medios de Comunicación Social de Guatemala (s.IhCOS) en uno 
m1isuno del 2 de junio de 1981 1 pag, 7. La dictadura militar e.ncabezada por 
RioSMontt, dentro de su lógica de legalización del terror emitió abiertamen- \ 
te una disposición mediante la cual se control( la información que difunden 
los medios noticiosos. · 
(31) El 21 de junio de 1980, 27 dirigentes y activistas de la Central Nacional 
de Trabajadores (CNT) fueron secuestrados en la sede de dicha central en pleno 
centro de la ciudad; el 24 de agosto de 1980, otros 17 sindicalistas fueron 
secuestrados cuando se encontraban reunidos en un centro católico denominado· 
Emaús, en el departcmento de Escuintl a. Nunca más se supo' del paradero de los 
dos grupos secuestrados. Cabe reflexionar que este hecho de terror aunque es 
masivo también es selectivo puesto que hubo un criterio para secuestrar: el 

. ser activistas y dirigentes sindicales. 
(32). El dÍa 14 de julio de 1980 a las 7 de la mañana, el coronel Viiguel Nata­
reno Salazar -jefe del tenebroso cuarto cuerpo de la policía- fue muerto con 
3 guardaespaldas. A las B.45 del mismo dÍa, un grupo de hombres (25) ametra-
116 a un autobGs lleno de estudiantes, en el momento en que descend!an de ~s­
te para dirigirse a sus labores estudiantiles. Ninguno de los 8 estudiantes 
que murieron y de los 15 que resultc;ron heridos, p2rticipaban en actividé>des 
políticas propiamente dichas o eran activistas estudi2ntiles. Véase la crono­
logía de Si.?_t~'.'..'.'):ii_-ª2_ (p29. 205) y el periodico semanal de la Universidad de 
San Carlos, 7 d12s en la USAC, lle. 83 semana del 21 a.l 27 de julio de 1980 0 
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a los familiar.es de las víctimas C 33). Como se verá más adelante, el gobierno 
de Lucas Garcia, pero sobretodo el de Ríos Montt. hizo uRo nPl terror masiv• 
en el campo, para desarticular· al movimiento revolucionario de caracter arm;1, 

.do. ' 
En la lucha por obtener la pasividad de la población, el terrorismo de 

estado en Guatemala no se detiene ante la eliminación física de aquellos a 

quienes considera subversivos •. Es necesario que obreros, empleados, estu-

diantes, campesinos e intelectuales comprendan que no sólo arriesgan su vi-

"da si participan en actividades pol!tié:as y reinvindicativas sino que ade-

m~s pueden perderla a costa de los m~s atroces tormentos.· Por ello es que 

los cad~veres de aquellas personas que son secuestradas, aparecen con ras-

tros de las m~s terribles torturas y con evidencias de haber muerto através 

de métodos increíblemente crueles tales como desollarniento, quem.aduras con 

soplete, con hierros al rojo vivo o en hogueras, descuartizamiento, empala-

miento, enterramiento ( 34). Las torturns son bastante variadas: pinchazos 

en la lengua, en la planta de los pies y en los testículos, saltos encima 
·'í!". 

del pecho de la víctima, barren2miento del cr/meo, cercenamiento de la len-

gua, colgamiento de la víctima por los Órganos genitales (35), martillazos 

(33) Aproximadamente a mediados de 1980, el ejército guatemalteco, ~a través del 
las siglas del ESA, amenazó de muerte a todos los que asistieran a los funera­
les de las víctimas del terrorismo de estado. Esto no quedó solamente en ame­
nazas, puesto que durante el velorio de Rafael Zepeda Bernal, dirigente sindi­
cal de los trabajadores municipales -asesinado el 16de julio de 1980- un grupo 
de hombres armados asesinó a dos personas e hirió a otras seis cuando ametra­
lló a los concurrentes al funeral. Véase Guatemala 80, pag. 206. 
(34) Gabriel Aguilera Peralta, El Estado, la lucha de clases y la violencia 
en Guatemala, Programa de Maestd.a en Sociologfa, Depto. de Socielogia y Cien­
cias politice administrativas, Universidad Iberoamericana, México, abril de 
1980. Este trabajo fué presentado al Congreso Centroamericano de Sociología, 
cele.br2do en !'.anagua, Nicarac::ua, junio-julio de 1980. 

· ( 35) Estas torturas fueron las rnés rr.encionad as en la encuesta realizad a por 
CIDCA op. cit. y cuyos resultados se mencionan en Gabriei !1guilera Peralta 
Ibid. 
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en los dedos, ahorcamiento por medio de garrote vil, asfixia por inmersión 

en agua ('!la pila"), toques eléctricos, raspaduras de huesos, ca5.das desde 

alguna altura con los brazos y piernas atadas por atrás, encapuchamiento con 

máscaras de caucho llenas de cal (36). Innecesario es aclarar que estas tortu-

tas son apenas algunas de la más completa y a veces inimaginable variedad de 

tormentos que componen esta forma de terror. 

La aparición de cadáveres es algo que también está planificado por el te-

rrorisrno estatal. Cuando el secuestrado es alguien cuyo asesinato podrfa ge-

nerar una poderosa protesta internacional, nunca se vuelve a saber de él; en 

el pasado sucedfa que la dictadura tenla temor a ·que se supiera certeramente 

del asesinato de algunos de los secuestrados, por ello lo: cadáveres eran arro­

jados en cráteres volcánicos o en el mar (37), aun ahora puede.suceder que por 

alguna razón sea innecesario o inconveniente hacer aparecer los cuerpos de las· 

1·1 victimas de secuestro"- y desaparición por lo que se ha utilizado el hacer fo-

¡f.; sas donde se entierran subrepticiamente o bien son lanzados a profundos barran-

cos. En Guatemala popularmente se les llama a estos enterramientos¡ "cemente-::; 

ráios clandestinos') los cuales a veces son descubiertos por vecinos del lugar 

o bien la dictadura deliberadamente los hace descubrir para crear terror (38). 

Finalmente, en relación a esto, cabe agregar que no solamente el momento en 

que aparecen los cadáveres es planificado, sino también la forma en que estos 

aparecen; se ha encontrado en ello un elemento más para engendrar terror: ca-

( 36) Veas e Amnistia Internacional, Op. cit. "Testimonio de un ~uperviviente" 
e~ el cu~l un testigo, por ~n azar escapado de la base militar donde lo te­
nian secuestrado, relata las torturas que vió hacer y que le hicieron oficia­
les del ejército guatemalteco. 
(37) Véase Eduardo Galeano, Guatemala pab ocupado, Editorial Nuestro Tiempo. 
(38) Véase Amnist1a InternacionaL·op. cit. y en Guatemala 80. El 19 de marzo 
de 1980 se descubrieron 37 cadáveres en las pr-ofundidades de un barranco en 

_ San Juan Comalapa, departamento de Chimal tenango. "Gran parte de los cadáve­
res llevaban alrededor del cuello lazos cortos de cuerda, que hablan sido 

•~• apretados con trozos de madera" Ces el "garrote vil"). 
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dáveres cori los testlculos en las cuencas de los ojos, la mano izquierda y los 

senos mutilados, en caso de que se trate de mujeres con brutales señales de viol-

lencia sexual (lo cual genera profundo miedo en la población femenina), cuer-

pos enterrados con la cabeza descubierta o que aparecen decapitados, colgados 

en árboles o postes de energla eléctrica (39). 

Alguna vez el sociólogo francés Emile Durkheim dijo que el delito era nor-

mal en tanto que una sociedad exenta del mismo era absolutamente imposible. 

Según él, para que en una sociedad fuese posible que dejaran de cometerse los 

actos considerados criminales serla necesario que los sentimientos colectivos 

hubieran alcanzado un grado de intensidad inigualado en la historia. SÓlo en-

tonces lo que antes era normalidad devendrla en patologla; más aun, en caso de 

que eso sucediera, los individuos se mostrarlan más sensibles a las lesiones que 

has·b..i ·este momento· apenas los rozaban, .los delitos menores serlan considerados 

los más grandes crlmenes y algunas transgresiof;es pasarlan de la condición de 

simples faltas morales a la de delitos. Durktleim era pesimista en ese aspee-

to pues aseveró que más bien parec!a observarse una tendencia inversa: el au-

mento de la criminalidad que indicaban las estadlsticas mostraba que esta con-

solidaba su normalidad en todas partes (40).' 

Pareciera ser que este proceso de consolidación de la normalidad de los 

( 39) Horroroso caso de antología es el relatado por el periodista mexicano !·:a­
rio Menéndez pues sintetiza mucho de lo dicho aquí: "Menéndez relató cómo las 

'i 
~ 

tropas especiales en contrainsurgencia recurren a las torb,1ras como forma de ! 
terrorismo institucionalizado, y narró la dramática escena de \!na mujer er¡ibarazada l 
qÚe fue violada por miemgros del ejército. "Gespués de.la violación -indicó- le ¡ 
sacaron el hijo en embrión y le colocaron la cabeza del marido, ya muerto, en el ' 
interior del vientre 11 •• unomásuno del 4 de mayo de 1981 1 pag. 8 0 };enéndez 1 quien 
según afirma la noticia, estuvo varios meses en el interior del pals, relat.S que : 
otra de las prácticas del ejército es "sembrar los principales caminos con cabezas.! 
de campesinos e indios degollados 11 ~· ·: 

(40) Emilio Durkheim 1 las realas del método socio1Óaico 1 Editorial La Pléyade, Bue', 
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crimenes más monstruosos es un hecho nada despreciable en el seno de la so-

ciddad guatemalteca; el propio control de la criminalidad común se hace ya 

con los mismos métodos terroristas, haciendo 

uso del crimen (41). Los crímenes políticos antes considerados como algo 

patológico se han vuelto tan comunes que causan cada vez menos indignación 

en sectores sociales que no resultan dir,ectamente afecta:los por el terror. 

Aquella clase de consenso pasivo, producto de la aniquilación de la voluntad 

de transformación -objetivo fundamental del terrorismo de estado- se vé com-

plementada por la indiferencia que provoca la cotidianidad del terror llevado a 

su más alta expresión. Esta indiferencia, al igual que la pasividad provoca-

da por el terrorismo estatal, constituyen una forma invertida de leaitimación 

de la dictadura. (42) y confirma que por muy abierta y terrorista que sea és-

ta, no por ello excluye algun tipo de dirección, alguna suerte de consenso 

que explica por qué ante tanta irracionalidad, ilegitimidad y falta de base 
·.-.~ 

social, la burguesía y el Estado guatemalteco no han sido derrumbado~. Es 

indudable que la crisis política sería aun más profunda, la dictadura estaría 

aun más tambaleante -a pesar del apoyo imperialista-y del poder de las armas-, 

si esa leoitimaciÓn pasiva dejara de existir. 

No obstante lo anterior, hay que agregar que si bien el terror y su co­
l 

tidianidad provocan esa legitimación pasiva, también generan en el seno de 

la población anticuerpos que inmunizan en gran medida contra el terrorismo 

estatal. Y esto es así porque como dice Edelberto Torres Rivas "Cuando la 

(41) "?ortavoces de la Polida J>acional :1eclararon a la prensa del p2.ís en 19-
79 que el Escuadrón c;Je 1 a !·:uerte había asesinado a 1, 224 "criminales" (1, 14 2 
hombres y 82 mujeres) desde enero a junio de 1979 y que el ESA había perpetra­
do el ar;esinato de 3, 252 elementos "sulJversivos" en los primeros diez meses de 
1979". ~mnistía Internaci'nal, ~p. cit., 
(42) "El horror insensibiliza, castra y permca el conjunto de relaciones socia­
leslfa~iliar~s, de trabajo, los conflictos intersonales o sociales etc.) con 
eso cue llaman "moral de ca:r.po 'le concentracion". Edelberto TorÍes !Uvf:> Vida 
ymuerte en Guatemala. Reflexiones en torno a la crisi.s y l.? vi_o encia.• rO.'l,. <f'l 

J 1-'rol.--

. ! 
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muerte se vuelve dato cotidiano entra a formar dimensión tolerada de la vi-

da personal" ( 43~. Desafortunadamente> para los autores intelectuales y ma- ·1 

teriales del terrorismo est&tal en Guate~ala, éste no necesariamente destru-

ye la voluntad de transformación que nace ante la percepción de una gran mise-

.i 
1 

; 1 

ria social. y una profunda pobreza cultural. Introyectando en sus conciencias 

al terror como simple realidad cotidiana, obreros urbanos y ruraies, campesi-
! 1 

nos medios y pobres, empleados, estudiantes, mujer~telectua~es, hasta e1] l I 
momento :siguen engrosando las filas de ~a~ di,v~rsas, organizaciones revolu- ! j 

actu'an en el país.. Esta ha sido la gran paradoja del _terro~, j rcionarias que l 
, ' 1\ , • - - --; 

idurante los largos años en que se ha ejerci· do sistematicamente contra 

el pueblo 1nrn:t~malt.e_co.;, 

El análisis de los mecanismos d~ funcionamiento del terror, princi­

pal objeto de estudio en este capÍtu?o, demuestra palpablemente que el 

terror.por el terror mismo no logra exitos duraderos. Esta ha sido 

precisamente la gran debilidad del Estado guatemalteco a partir de 

la contrarrevolución de 1954. El consenso pasivo, la"legi1imación al 

revés" de la que se ha hablado páginas atrás no constituyen soporte 

suficiente como para darle estabilidad permanente. 
- l'l<W.';. ....... ·--· ..•.• - •••••• - ......... - ..... - .. .,,_ 

ftit cr?} el estudio de los mecanismos de funcionamiento del terror, de los 

objetivos que persigue y logra o también de los que no alcanza, sus 

distintos tipos, las coyunturas que propician que cada uno de estos 

tipos se conYierta en la forma principal del terror en un momento deter­

minado, no constituyen la explicación del terror. Esta ha sido pre­

(43) Ibid., 

. : 
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cisamente una de las limitaciones en los estudios que se han hecho 

1 , del terrorismo de estado en Guatemala. Por ello, una vez que se ha 

culminado el intento de analisis de las regularidades en el ejercicio 

1' 

h 

~ 

¡~ 

~ 

"' i 
~ 

del recurso del miedo, es necesario hacer la tentativa de una expli­

cación del terror. Este será, el hilo vertebral de los siguientes dos 

capítulos. 

-
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CAPITULO SEGUHEJO 

TERRORISMO DE ESTADO y LUC'rlA DE CLASES 

Obvio es que para abordar de manera científica el terrorismo de estado 

en Guatemala, es preciso trascender el nivel de la denuncia en el cual la ma-

yor parte de sus referencias se centran. Aun cuando es innegable que la deve-

lación sistemática de los actos d~- terror b" t 1 a ier o y c andestino, masivo y selec-

tivo, forman parte imprescindible de la lucha contra la dictadura guatemalteca, 

ésta se convierte solamente en un primer peldaño cuando el problema se observa 

desde la perspectiva del análisis científico: éste sería aquel constituÍdo por 

la recopilación de los datos insoslayables para empezar a efectuar el análisis 

del ~ como forma particular de aestión estatal,· como forma de dominación de 

E.lai;s Cl). 

Por ello es importante destacar que instituciones e investigadores 

'
1 

de méritQ, hmabierto la brecha que conducirá a la interpretación pro-
1 .¡ 

1
, funda r:le las causas que explican el terrorismo de estado en Guatemala ( 2), ¡ 

1' 

(1) Imposible es dejar de reconocer que sin la ordenación y sistematiza­
ción de los hechos de terror que han podido ser registrados este ensayo 
hubiera sido de difícil realización. Quiero expresar aquí mi reconoci­
miento a organizaciones como el Frente D mocratico Contra la Represión 
(FDCR), Frente Popular Jl de enero (FP-Jl), Amnistía Internacional, Co­
mit"e Pro Justicia y Paz en Guatemala, Comisión.de Derechos Humanos de 
Guatemala (CDHG), Agurpación Guatemalteca Democrática en ¡,;éaico, el . 
boletín mensual editado en México y que se llamó Noticias de Guatemala ¡ 
y otras organizaciones y publicaciones. 
(2)Véanse los trr.:.ajos de Edelberto Torres Rivas y los de Gébriel Aguilera_F;ral­
ta .. ~:.I2'.i~ ~a~'C~en t~ner su e:-: presión más sistc·¡;-12tizaj a en el trabajo c;.ue publ l.CO . 
con Jorge Romero In\ery y otros, las 2;-·ortaciones del que fuera Contra de 'Investi­
gación y Documentación Centroamericana (CID CA_), _o biE=1:, el ;nt7resé~te ~por~e de 
Susona Jledina, Guat<·rnala: contrai:isi:rcencia y revo1uc1on. 1,ev"sta .erritorios 
:<o. 5, Universida'.i J..utónoma l·:etropolitana,Xóchimilco, nov~ic. de 1980. 
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.Esto último significa, un analisis que trascienda 

da la simple constatación del terror como efecto de la lucha de clases en el 

país, que haga más rica esta relación y la inserte en una concepción global 

acerca de las rafees históricas, estructurales y coyunturales que generan un 

Estado como el que en Guatemala se ha consti_tufdo: en mi particular opini6n, 
1 

una dictadura de la clase dominante en la queº el terror es pa·:rte ¡..,prescindible 1 

Independientemente de que se esté o no de acuerdo con la anterior ·cate- 1 

de ésta' ultima, en pocas palabras una dictadura milit:r y terroristao 

gor!.a, o para llegar a desarrollarla o desecharla, es im'prescindible debatir ; 1 

las distintas causalidades que se le dan al terrorismo estatal en Guatemala. 

: Este capítulo tiene por objetivo debatir algunas concepciones sobre la rdaci6r: 

"terrorismo de estajo- lucha de clases" con la pretensi5n de enYiquecer o hacer 

1 mti.s matizada dicha relación. 

a. La interpretaci6n del terrorismo de estado como resultado direc­
tamente proporcional del desarrollo capitalistaº 

1 

Existe una interpretación del terrorismo de estado en Guatemala que lo 

concibe como resultado del mayor o menor desarrollo capitalista que se obser-

ve en determinada región del pafs. El planteamiento es el siguiente: la sociedad 

guatemel teca ha arribado al regimen de producción capital is ta de manera desi-· 

gual, pero en aquellas regiones en las que éste se ha implantado de manera in-

discutible, se observa una exacerbación extrema de las contradicciones de cl·a-

se y por tanto se hace más f~ctible la violenciq polf tica, dentro de la cual 

el tei·rnrismo de est<>do se inscribe. Lo anterior parece ser evidente cuando se 

analizan las distintas regiones del pafs que se han visto afectadas por el de-
,· 

sarrollo de la violencia política y r:e constata qee éstas coinciden. con las 

regiones del pafs en las cuales el modo de producción capital is ta se ha desén-

! 
'! 

1 

1 
1 

1 

1 
1 
i 

1 ¡ 
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vuelto con mayor profuncl.ictad y'ci>:tensión. Ei terror sería explicado por es-

ta &nterpretación, ~omd,el ~~~~i~~do;';I"e;isible en toda sociedad clasista con 

grendes conglom~~~~Ós sb~ial~~'¿b~ intereses económicos y polf tices antagÓni­
. •·'·-.::;,'., 

ces l.os cuales, exacerbados por la agudización de contradicciones que provo­

ca el capitalismo, se resuelven por medio de la lucha de clases en su 1;.ás al-

to nivel (3). 

Si se observan las cifras del siguiente cuadro elaborado en base a informacio-; 

nes periodísticas y datos proporcionados por el comité de familiares de per-

senas desaparecidas, parecerla cor.firmarse la interpretación mencionada. 

( 3) "Obviamente en los departar.,entos de menor producción capitalista, el con­
flicto de clases es r.1enos pronunciado, )'ª que en ellos lo oredominante e es 
una forma precapitalista de producción, y por ello, la contradicción de clases 
tiene un grado menor de desarrollo, lo que incide en que su expresión violen­
ta disminuye sensiblemente ". CIDCA, ''Marco general de 1 a violencia en Guatema= 
la", Revist<i ~No. 3, cuarta época, Universid ·d de San Carlos de Guatemala, 
septiembre y octubre de 1979, pag-;. 39 y 41. Mas adelante el estudio de CIDCA 
dice: "En cambio, es bien claro que en los depc-.rtamentos donde no sólo la pro­
ducción capitalista es baja, sino, en ellos, no han habido actividades subver­
sivas, el fndi'ce de la violencia se mantiene en un nivel muy bajo. Los depar­
tamentos de Sacatepéquez, Chimaltenango, Sololá, Totonicapan, Huehuetenango, 
El Quiché, Baja Verapaz, Alta Verapaz y El Petén, nueve en total, registran 
un 3.41 % de asesinatos; 2.20% de asesinatos frustrados; 3.33% de secuestros; 
7.93% de cadáveres encontrados; 4.41% de atentados te.?:"roristas y 6.48% de en­
cuentros armados, =el total de hechos ocurridos en todo el pafs. A excepción 
de los cadáveres encontrados que marca un ;·orcentaje de 7.93%, los demás he­
chos mantie~en un Índice que no tiene mayor significación; la explicación po­
sible de ello se enct:entra en el hecho de que en estos departamentos, aunque no 
se descarta totalmente la existencia de producción capitalista, la misma no 
es significativa ya que si bien existe, se da como ten1encia no predominan~e. 11 

El tra~ajo de CIDCA, Por lo demás sumamente valioso, constituye un antece-
dente del libro de Gabriel Aguilera Fer al ta, Jorge Romero Imery et. al, Dialéc­
tica de la violencia en Guater.,ala, EDUCJ.., San José, Costa Rica 1981. !?or ello 
esta valiosa investigacion repróduce la concepc16n de CIDCA en varios pasajes. 
Véase por ej ernplo el capÍ tul o IV. l1unque agrc:ga que el terror surge también 
en aquellas regiones don1e se obsecvan focos insurreccionales, el matiz no es 
~uficicnte pc:~ra .::esvirtuar la relación Hzonas de ma~1or desarrollo capitalista­
rnayor violencia polÍtica. 11 
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CUADRO I 

Numero de casos de violencia oor departamento (1966-1976) 

l. Guatemala 

2o El Progreso 

3. Sacatepequez 

4. Chimaltenango 

5. Escuintla 

6. Santa Rosa 

7. Solol~ 

B. Totonicap~n 

9. Quezaltenango 

10. Suchitepéquez 

11. Retalhuleu 

12. San Marcos 

13. Huehuetenango 

14. El Quiché 

15. Baja Verapaz 

16. Alta Verapaz 

1 7. El¡: Petén 

18. lzabal 

19. Zacapa 

20. Chl.quimula 

21. Jalapa 

22. Jutiapa 

Total 

absolutos 
2883 

135 

46 

73 

457 

183 

16 

10 

210 

128 

115 

458 

6 

53 

37 

19 

40 

235 

335 

272 

153 

: 16J. 

5829 

% • 
46.02 

2.32 

0.79 

l. 25 

7.84 

3.14 

0.27 

0.17 

3.60 

2.20 

1.97 

7.85 

0.10 

o.9o 
0.63 

0.32 

o.:68 
4.03 

S.75 

4.66 

2.63 

2.78 

100.00 

% •• 
57.33 

o.39 

0.39 

· OoOff 

E!.33 

0.79 

º·ºº 
º·ºº 
5.55 

º·ºº 
1.58 

12.62 

o. 79 
3.95 

º·ºº 
º·ºº 
o.oo 
lolB 

0.39 

º·ºº 
1.58 

100.00 

Fuente: elaborado por el autor en base a los cuadros 2 y 5 de CIDCA, op. cit., 
informaciones periodfsticas. 

: Datos del Comité de Familiares de personas desaparecidas. 

Es te cu.adro incluye asesinatos, asesinatos frustrcdos, secuestros, cad ave;i:es 
encontrcdos, ataques terroristas, encuentros armados. 
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De acuerdo con los datos anteriores, del total de hechos de violencia du-

rante los diez años comprc;ndidos entre 1966 y 1976, una proporción poco signi-

ficativa correspondió a los departamentos de Sacatepequez (0.79 y 0.39 de a-

cuerdo a las dos fuentes), Chimaltenüngo (1.25 y 0.00), Sololá (0.27 y0.00), 

Totonicapán (0.17 y 0.00), Huehuetenango (0.10 y 0•79), El Quiché (0.90 y 

3.95), Baja Verapaz (0.63 y 9.00), Alta Verüpaz (0.32 y 0.00) y El Petén (0.68 

y 0.00). Puede observarse, que salvó un dato del comité de familiares de de­

' saparecidos (el corre.spondiente al dep<Jrtcme .. to de El Quiché), en ninqÚn ca-
~· 

~o el número de hechos de violencia rebasó el 1% y en muchos de ellos éstos 

Últimos fueron c2si inexistentes. 
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La interpretación que establece una relación directamente proporcional 

entre el desarrollo capitalista y la violencia política adquiere aun más Af'~:E'..,cif.1. 

de veracidad cuando se constata que en la mayor parte de los 9 departamen-

tos que tuvieron menores Índices de violencia política, se observa un grado 

' relativamente bajo de penetración capitalista. En ellos se aprecia una nota-

ble persistencia de la propiedad privada basada en el trabajo propio -o más 

exactamente pequeña producción m~rcantil- corno lo demuestran los altos pareen-

taj ,~s de 1 a superficie cultivable que compren:l en 1 os minifundios. Sin embargo 

hay que matizar tales proporciones diciendo que en dichos departamentos tam-

biéH se observan grados notables de descomposición de la economía campesina, 

producto del embate capitalista. 

El siguiente cuadro puede ofrecer un panor.cma del grado de persistencia 

d<il · 111inifundio ante los embates del desarrollo capital is ta. , . 
. ~' 

El análisis del cuadro anterior refleja diferencias entre los ~eparta-

mentas menciono;dos c;ue es import•mte destacar. El caso de los departamen-

tos de Baja Verc.paz y Alta Verc_paz e~ un buen ejemplo. En tales departamen-

tos se observa ciertam".ente un porcentaje poco elevado de superficie cultiva-

ble contcr1ida en r.linifun::lios, ¡:;ero ello no necesariarr.ento es un Índice de de-
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CUADRO II 

Porcentaje de areas minifundistas con respecto al total de superficie con­

tenida en fincas en ·9 departamentos de Guatemala. 

Departamento % minifund is ta 

Sacatepéquez 43.54 

Chimaltenango 28.40 

Solol~ 58034 

-··• Totonicap~n 66.72 

Huehuetenango J.!' 30.67 

El Quiché 27.64 

'Deja Ve rapaz 17.60 

Alta Verapaz 15.70 

El Fetén 34.90 

Fuente: elaborado por el autor en base a los datos que presenta el iI Censo 
agropecuario de 1964, Tomo I pags. 117-124 

i 
1 
1 
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sarrollo capitalista pue!:to que en dichas zonas se observan -y más aún en los 

años que comprenden las estadfsticas de violencia referidas- 9randes latifun-

dios en los c;ue las relaciones de producción capitalistas no es-:aban totalmen-

te definidas y que a menudo se veían acompañadas de fuertes resabios serviles 

*"" tales como el colonato (4 )-• 

.,; 

'. 

. . 

En el caso del departamento de El Petén se observa una gran e):tensión de 

tierra deshabitad ó y no cu2 tivad a. Así pues, puede acepterse q'..!e en términos 

generales el desarrollo capitalista es bajo en dichas regiones, y que todavfa 

no se observa una estructuración profunda de las clases fundcmcn-:ales del ca-

pitalismo. No obstante lo anterior, hay que decir c;ue esta situación se ha 

venido modificando durante los Últimos años al calor de relativamente recien-

te fmpetu capitalista. 

. A la luz de los- datoa anteriores, parecería qúe lo que . aquí se· cali­
fica como una interpretación mécanica del terrorismo de estado~•" ~esul ta 
confirmado por los datos. Sin embargo,.esto no es más que una apariencia,· 

b. La irradiación del terrorismo de estado a nuevas reoiones • 

. h pesar de los datos anteriores, en los años que siguieron al periodo 

que comprende el estudio de CIDCh (1966-1976), todos los departamentos que 

durante dicho periodo resultaron menos afectados por el terrorismo de esta­

do y la violencia política, se convirtieron en el escenario de un extra~rdi-

nario aumento del terror estatal. Cabe recordar que el acto de terror masi-

vo que se observó en la sede de la Embajada de España en enero de 1980, no 

Jué sino la continuación dramática de un proceso de terror que se habfa ini­

ciado en las aldeas, cantones y caseríos campesinos .de Chajul, Nebaj 1 Cotzal 

y Uspantán, en el departamento de El Quiché. En este departamento, duraante 
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e1 pedodo comprendida ~ntl:~ 196~ .y.1s16 se escenificó apenas e1 4'% del to-

tal de hechos de violencia observados (5). De igual manera se puede hablar 

del departamento de Chimaltenango, el cual durr.nte la década comprendida en-

tre 1966 y 1976 osciló entre el o. 38 y el o. 76% del total de los hechos 

de violencia de acuerdo a l~s estadísticas mencionadas. Durante los años 

posteriores dicho departar.iento habría de ser escenario nota~le del terror 

estatal (6). 

(S)S_irva esta nota como una pri:r,era ilustración de lo que ocurrió durante 
1979~ 1980 en dichos de;:iartcrr.entos. Segun el Frente :Jemocrático contra la 
Represión (FDCR) en su Informe de la masacre de la embajada de Escaña, Re­
producción de la Comisi6n Externa, Febrero de 1980 (mimeo), Pags. 2y3, du­
rante 1979 y el primer mes de 1980 se observaron los siguientes hechos de 
violer1cia: en el de¡;art.-,mento de El Quiché: ocupación del pueblo de Chajul 
por parte de la policía militar (10 de febrero de 1979); agresiones y abu­
sos (dejaron a algunas personas inválidús) por parte del ejército en Cotzal 
(24 de junio de 1979); secuestro de un c<:ir..pesino (29 de octubre de 1979); 
boml::c:rdeo con helicópteros por parte del ejército al pueblo de Chajul (16 
de noviembre de 1979);así como cateas en todo el poblado (incluyen~o a la 
casa parroquial) al día siguiente; en septiembre del mismo año ~ueron secues­
trw:los nueve campesinos de Uspantán, 7 cie lo.~~ cuales apareciera!") posterior­
mente muertos y vestidos de verde olivo como si se tratara de guerrilleros 
muertos en combate;dos de los nueve car.ipesinos lograron escapar y relataron 
que los habían mantenido en hoyos abiertos en la tierra, los cuales estaban 
tapados con vigas de madera. El 6 de diciembre de ~979, el pueblo de Cha­
jul fue nuevamente bombardeado y obj.eto de cateas y saqueos por parte del 
ejército; 14 días después, el 20 de diciembre, la cooperativa de dicho pue­
blo fue ocupada por 200 soldados. El primero de enero de 1980, el pueblo 
de Nebaj fué bombardeado asf como las aldeas cercanas de Pulá, Cantón,Xa-
jal 1 Salquiel Gr<:.nde y Paop. Durccnte todo este tiempo desa¡::arecieron 20 
campesinos de la región. véase también FDCR Resumen de Noticias de 1 a co­
misión externa (región norte) lle. 8 pag. 3 y Barricada (Organo del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional) del dÍa 5 de agosto de 1980, el relato 
de un campesino sobreviviente de una masacre quien refirió que el dfa 28 
de julio del mismo afio en San Juan Cotzal 1 el ejército fusiló a 60 campe­
sinos poco después de que el Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) ocu­
para el destacamento militar. Los 60 campesinos asesinados fueron selec­
cionwdos entre 200 hombres cuyas edades oscilaban Entre los 12 y los 60 a­
ños. 
(6) véase 1;oticias de Gc:atemala ilo. 51, r,,arzo y abril de 1981 1 pag. 3 (Pu­
bliccdas por el Corr.ite J·:e>:icano de Soli.:J;,rid~d con el pueblo de Güate:r.ala). 
Dur~nte el mes de ~arzo de 1981, de las 339 personas q~e segun computes de 
dicha p~blic~ciÓn a~arecieron 2sesinadas, 89 (25%) correspondieron al depar­
tt:mento de Chimr.ilter.;;:.ngo. La cita-:a publiccciÓn dcstéca el abultcdo nÚrílero 
Ce carr.pesinos chi~alt.e:cos que se encuentran entre las víctir;;as del terror, 
<:sf corr.o los :;.acabrc.s hall az9os de 10, 15 y hasta 25 crdávercs en dicho 
dcpcrta"ilcnto. 
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El terrorismo de estado ha llegci:lo a alcanzar niveles tan altos en el 

departamento de El Quiché que en un gesto sin precedentes en la historia 

i, nacional, los sacerdotes y religiosas de la diócesis del mismo departamen-

t-• to, decidieron clausurar en 1980 la celebración pública del culto, cerrar 

l' 

¡ .. ;! 

-· 

los templos y "uspen:ler en general las actividades parroquiales (7). Co-

rr.o se podrá observar en las cifras que posteriormente presentaremos, los 

depart2.1.entos de Huehuetenango y El Petén c¡ue en los diez afies comprendidos 

entre 1966 y 1976 tuvieron cifras insignificantes de violencia Centre O.DO 

y menos del 1% del total de hechos de violencia polftical, en afios posterio-

res tambien se convirtieron en zonas de gran violencia contra distintos sec-

tores populares. En el siguiente cuadro pueden observarse de manera clara 

la frecuencia del terrorisr..o de est<::lo en los d'istintos depart:mentos del 

pafs dulante 1980 y 1981. Las cifras que arroja dicho cuadro empiezan a 

r..ostrar co:mb:'..os notubles en cuanto a las principales zonas de ubicación geo-

gr~fica del terror. 

( 7) Asi lo 1.nforr..aron los diversos boletines internacionales que publ icé la 
organización denominada Comité pro Justicia y Paz. 



CUADRO III 

¡ , Número de víctimas del terrorismo de estado oor departamento (1980-1981) 

.• 

Departamento 

l. Guatemala 

2. El Progreso 

3. Sacatepéquez 

4. Chirnaltenango 

5. Escuintla 

6. Santa Rosa 

7. Sololá 

8. Totonicapán 

9. Quezaltenango 

10. Suchitepaquez 

11. Retalhuleu 

12. San Marcos 

13. El Quiché 

14. Huehuetenango 

15. Baja Verapaz 

16. Al ta Verapaz 

17. El Petén 

18. Izabal 

19. Zacapa 

20. Jutiapa 

21. Chiquimula 

22. Jal o.pa 

Total 

año 1980 

682 

22 

9 

72 

187 

33 

15 

21 

200 

83 

80 

120 

167 

22 

4 

1l 

30 

34 

29 

45 

36 

8 

1911 

35.7 

1.2 

0.5 

3.8 

9.8 

1.7 

o.a 
1.1 

10.5 

4.3 

4.2 

6.3 

8.7 

1.2 

0.2 

o.6 
1.6 

1.8 

l aS 

2.4 

1.9 

0.4 

100.0 

año 1981 

645 

81 

58 

409 

309 

27 

70 

63 

214 

220 

163 

204 

436 

156 

71 

50 

69 

57 

37 

28 

42 

17 

3426 

18.8 

2.4 

1.7 

12.0 

9.0 

o.a 
2.0 

1.8 

6.3 

6.4 

4.a 
6.8 

12o7 

4.6 

2.0 

1.5 

·.2.o 
1.7 

1.1 

o.a 
1.2 

0.5 

100.0 

total 

24.86 

1.93 

1.25 

9 0 00 

9.29 

1.12 

1.59 

1.57 

7.76 

5.68 

4.55 

6.07 

11 .30 

3.34 

1.41 

1.14 

1.85 

l. 71 

1.24 

1.37 

1.46 

0.47 

99.96 

· Fuente: elaborado por el autor en base a los recuentos periodísticos hechos por 
la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU) y recuentos hechos por 
el mismo autor en base a noticias publicadas en los diarios Prensa Li­
bre, El Gráfico y La Nación. 

Estas cifr.i!S no 50n exhaustivas puesto que solamente captan a las vícti­
mas del terror:'..smo estatal cuya muerte y desaparición aparece en fuen­
tes periodísticas. 
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Fuente: elaborado por el autor en base a los recuentos periodísticos hechos 
por la Asociacion de~Estudiantes Universitarios (AEU) y recuentos 
hechos por el mismo~autor en base a noticias publicadas en los dia­
rios Prensa ~ihre, 31 Gr&fico y la Naci~n. 
Estas cifras no son exhaustivas puesto que solamente captan a las 
víctimas del terrorismo estatal cuya muerte y desaparaici6n aparece 
en fuer.tes periÓdÍsticas. 

Con las cifr2s del cu2dro I y Il podemos efectuar un ligero análisis 

comparativo que nos puede ilustrar la evolución del terror en los departa-

mentes que segun el estudio del CIDCA no tuvi0ron durante el período corn-

prendido entre 1966 y 1976 una incidencia notable de violencia política 

en general y más particularmente del terror estatal. 
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CUADRO IV 

Porcentajes con respecto al total de victimas de violencia política en el 
departnmento de Guatemala y departamentos menos afectados por la misma (1966 
1976) y comparación con lo sucedido en ellos durante 1980 y 1981. 

a/ investigación hemerogr~fica del CIDCA 
b/ datos del comité de familiares de personas desaparecidas. 
Fuente: .:laborado por el autor en base a los cuadros I y II del 

bajo. 
presente tra-

El cuadro anterior es bastante ilustrativo con respecto a las oscila­

ciones del terror en l~~ distintos departamentos. Un primer hecho notable 

es que mientras en el decenio 1966-1976 el departamento de Guatemala ccncen-

tró entre el 46 y el 57% de las victimas del terror, durante 1980 y 1981 tal 

proporción bajó notablemente (casi 36 y 19%) , pero esta significativa reduc-

ción se hace más evidente cuando comparamos las proporciones de las victimas 

del terr-or'ismo de estado en el depart<::r.ento de Guatemala y las de los <lepar-

tamentos sue anterior-mente se consider2ban relativamente ajenos al ejerci-

cio de dicho terr-or. Durante 1966-1976 el número de víctimas de la violen-

cia política en el departe.mer.to de Guatemala osciló entre la mitad y casi 

las dos tercer-as partes del total, mientr-as que en el conjunto de los <lepar--

ta~entos mencionados, apenas sobrepasó el 5%, En 1980.el númer-o de victimas 
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CUJ..DRO IV 

Porcentajes con respecto al total de vfctimas de violencia polftica en el depar­
tamento de Guatemala y departamentos menos afectados por la misma (1966-1976) 
y comparaci6n con lo sucedido en ellos durante 1990-1981. 

Departamento 1966 - 1976 1980 1981 1980-1991 
a/ b/ 

Guatemala 46.02 57.33 35. 7 18.8 24.86 

Sacatep~quez Oo79 o.39 o.s 1.7 1.25 

Chimal tenango 1.25 ºººº 3.8 12.0 9.00 

Sololá 0.27 º·ºº o.a 2.0 1.59 

Totonicapán 0.17 º·ºº 1.1 1.8 1.57 

Huehuetenango 0.10 0.79 1.2 4.6 3.34 

El Qui ch~ o.so 3.95 8.7 12. 7 11.30 

Baja Verapaz 0.63 º·ºº 0.2¡ 2.0 i.41 

Alta Vera paz ,<' 0.32 o.oo 0.6: 1.5 1.14 

El Pet~n 0.68 º·ºº 1.6 2.0 1.85 

Total 5.11 5.13 19.5 40o3 32.45 

a/ investigaci6n hemerográfica del CIDCA.• 
1 

b/ datos del comit~ de familiares de personas desaparecidas. 

Fuente: elaborado p•r el autor en bnse a los cuadros I y III del presente tra-
bajo. 

,,, 
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del terrorismo estntal en las citadas regiones comprendía respectivamente 

el 36% y casi 19%, esto significaba que en este año los dep2rtümentos an-

tes menos afectados por la violencia política eran esccn6rio de poco más 

de la mitad de los crfmenes polfticos cometidos por la dict2dura 9uatemal-

¡. teca en el departamento de Guatem2la. En 1981, se observa un hecho mas no­

t2ble aun: la inversión indiscutible de las proporciones de terror en las 

1' 

i ' 

li! 
1 

t .e 

¡ _., 
" 

t~ 

dos zonas mencion2das, mientras que el departamento de Guatemala alcanza 

unicamente el 19% del total de victimas, en los depart~mentos que no fue-

ron significativas durante el decenio 66-76, tal proporción alcanza el 40%0 

E·stf! variación es producto de una elevación del terror sin precedentes 

en los nueve departamentos mencionados. Entre ellos existen casos verdade-

ramente _,significativos como el del departamento de Ci.imal tenango que duran­

te 1966-1976 según las cifras de CIDCA, alcanzó el 1.25% fel total de vfcti-

mas 1 mientrasque en 1980 comprendió casi el 4% y durante 1981 llegó al 12%; 

o bien el departamento de El Quiché, el cual durante los diez años menciona-

1~ dos estuvo debajo del 1%, en 1980 llegó a casi 9% y 1981 se acercó al 13%. 

La siguiente gráfica ilustra el proceso de inversión de las proporcio-

nes de terror en las dos zonas· mencionadas •. 
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GRAFICA I 

Variaciones de las proporciones del terrorismo est2tal en el departamen­
to de Guatemala y 9 departamentos m~s durante 1966-1976 1 1980 y 1981. 
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Las cifras de los cuadtos anteriores y la gráfica misma ilustran un 

fenómeno indisc.utible: el que antaño fuera el departamento más asolado por 

el terrorismo. de esi:ado, durante 1980 y 1981 se vió notablemente superado 

por los nueve departamentos que durante 1966-19i6 tuvieron porcentajes no 

significativos dentro del total de víctimas de la.violencia política del 

pafs. 

c. Terro::-ismo de estado y lucha amadarevolucionaria. 

La irradiación del terror hacia nuevas regiones, su elevación a nive-

les monstruosos en aquellas zonas del país que· inclusive han sido caracteri-

zadas cerno de bajo desarrollo capitalista, hace ap~recer ahora como mecáni-

ca la relBciÓn "mayor desarrollo capitalista-mayor violencia política". 

No es necesaria la existencia de una producción capitalista asentada 

para que la lucha de clases se desarrolle y llegue a expresarse violenta-

mente. Pareciera ser que basta con que la acumulación capitalista en el 

país acelere la des~omposición de la pequeña produccipn ·mercantil y de los 

resabios feudales en los grandes latifundios, para que se .oh.serve una agu­

dización de la lucha de clases que al menos que se le tergiverse, no puede 

ser interpretada como la confrontación entre las clases fundamentales del 

capitalismo. 

Ep algunos de los nueve departamentos mencionados se han descubier-

to recursos minerales y la renta de la tierra se ha elevado notablemente 

como producto de la apertura de nuevas vías ~e comunicación en el marco 

de proyectos como el de la faja transversal del norte. Esto ha ocasiona 

do que los grnn1es capitalistas ambicionen tierras que antes desprecia-
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ban (8). Pero ello es más bien expresión de un avance del capitalismo a 
r ... 

i costa Ce otras formas productivas -con la agudización de la lucha de cla-

,... zes que ello implica- y no la e>:istencia en sf del cepitalismo como regi-

1 ¡ 

men de oroducciÓn esoecffico (9~ con las luchas de clases que se observan 

en el escenario de la reproducción ampliada del capital. Como resultado 

del des arrollo económico que observa la socied ud guatemalteca en general•' 

en las zonas m~s atrasadas la acurnulaci6n capitalista asuffie rasgos de acu-

mulaciÓn originaria al expander las fronteras del capitalisr.10 en el inte-

rinr.· del pafs. (10) 

Lo anterioP0 significa entonces, que la violencia polftica en general, 

y el terrorismo de estado en particular, sean m2s acusados en los lugares de 

un mayor desarrollo capitalista, lo cual hñce más pronunciado el conflic~o 

de clases (ll). 

Lo que sucede, en todo_;:caso, es que en aquellas regiones con una acu­

mulación capitalista que asume rasgos de acumulación originaria, la cues-

tión campesina se hace todavfa más explosiva; tanto los campesinos parcela-

rios, •:orno los obreros agrícolas que reproducen parcialr.iente su fuerza de 

trabajo en tierras que le cede el latifundio, ven amenazada su situación 

al depauperürse más todavfa y al ser expulsados de las grandes unid~des 

(8) La masacre de ca."ílpesinos kekchfs en el r.iunicipio' de Panzós en mayo de 
1978 fué interpretad a en su momento como resul ta:!o de estos hecllos. Las 
organizaciones revolucionarias interpretaron en ese sentido el asesinato 
masivo; la declaración pública del Fc.rtido Guatemalteco dc,l Trabajo por e­
jemplo, r..enciona que toda la región aledaña a Panzós es rica en níquel, bauxita 
(9)J:arl, r:arx, CaoÍtulo VI inédito Editorial Siglo XXI, I«é~:ico D.F. !.q1-t.P"t?:rt.']J:. 
(10) Carlos Figueroa Ibarra "Algunas consideraciones preliminares sobre la 
oct-:rr.ul oc:'...Ón ce.pi tal is ta en el e gro guati:mal teco 11 Revista hl ero J·:o. 1 quinta 
~?oca. 1979. ~~-
(11) Véase nota 3 :lel presente trebajo. 

et: 
' 
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E.'r.pieza ~.:er evid~nte la .insuficiencia de la explicación de la vio-

1 eneiá poli tic~~.e!i g~f¡erii: :y Cie1 te.i:i-od-smo de estado en particular como 

· •.. 
0
:;e ·1~-a····•·íigÜdlz_aÚó;:; cie"la lucha de clases provocada por las rela-

~i~f~ó . . ·. . 

ciones de producción capitalistas. 
En primer lugar, la lucha de clases 

en el país no debe ser concebida como el resultado ;r.ecánico y bipolar de 

las relaciones ce producción capitalistas; en segundo lugcr, es nece~ario 

rescatar el contenido peculiar de la lucha de clases en el pa'is.Por 
'úultimo, hay que correlacionar determinadas manifestaciones de la 
lucha de clases con el aumento del terror estatal, sin que esto impli­
que en esta correlación se encuentre la explicación estructural de di-

cho fenóLleno.(12) 

Es p:cobable que las oscilaciones de los índices de terrpr estatal 

1 ' 

-no así el terror estatal como fenomeno estructural- en lbs distintos 
departanentos del país a lo largo de los Últimos años, te~ga en' la an­
terior afirmación una explicación al menos más acertada que la rela­
ción iuecánica antes referida. Por muy diversas fuentes .(13) puede saber­
se hoy que el primer ascenso de la expresión armada de la lucha de clases 

en el país, observada entre 1962 y 1968 tuvo como escenario importantes 

centros urbanos como la ciudad de Guatemala y Quetzaltenango y por supuees-

to los departamentos del oriente del país como son Zacapa, Chiquimula, I-

(12) Gabriel Aguilera Pa~alta, El Estado, la lucha de clases y la violen­
, .. , cia en Guatemala, Progr<~ma de maestrfa en sociologfa, depart<:.lllento de so­

cio~ogia y ciencias. administra~ivas, Univer_sid?d Ibe.i;-oarnericana~ !·:~xic9,, 
abril de 1980. Serie Centroamerica (mimeo·), pags. 1, 40 1 47. 

_Dice que,la violencia en Guatemala es producto de la lucha de clases 
ea su mas a~to n~~el, el d~ la confrontación armada. Nos parece que 
.esta otra af1rmac1on de Aguilera tampoco llega al fondo del' problema, 

___ además de que el autor es ª1!J°!?iguo1 en la p~g. 29 de dicho tr.~bajo afirma 
que las olas de terror tambien estan relacionadas con las luchas de ma-
sas. 
(13) V~nse el c2pftulo sobre Gue:temala ~ue esctibicron 

.. do !'l;,:;;Írez er. el toc,o Lns Prue:be:s de Fu~go de su .libro 

! ·.\ 

' 
Regis D-ebray y nicar-
L a cr~tica de las armas 

i~lo XXI editores, ~~xico 197~. 
s importt;r.tc" ver' el· Í i b'ro d H b t !\l • 

Parti..io G· •"-
1 

t - - e . u er 0 · v.:rcodo Anuntes para la historia del 
_, -- . ~a~~·:ª eco del I'r¡,ba¡o Cmineol. Este Último trabajo es una f t 
~eran i~~o---~cia -'esgr . j uen·e Lóñ cla::~·e:st~~~- ' ~ .. · Rcia ar.;ente solo ha ter.ido una circulación y edi-
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zabal y en menor escala algunas regiones de la costa sur, ubicadas en Es-

cuintla y !:uchitepéquez; en el suroccidente San J.larcos. Talvez esta sea 

la explicación más importante al hecho de que es precisamente en los ante-

1' rieres departamentos en los cuales durante los diez años comprendidos en-

~· 

... 

tre 1966-1976 se observa mayor incidencia de violencia polftica. 

La ante=ior afirmación pue~e ser ilustrcda con las cifras sue se pre-

sentan en el siguiente cundro 9 en el cual se relacionan los Ce;-.a.t:tawer,tos 

de r..ayor inci<lencia de violencia política con las cifras de lo que se lla-

ma "ataques tErroriztas" (su mani!"estac.ión mSs cori:Ún sería la coJ oc ación 

de bombus, especialmente en inmuebles del Estado o de personas particula-

res) y "encuentros arr.lados" Centre el ejército y la policfa con grupos ci-

viles principalr.10nte de filiación izquierdistc.l (14) 

cu/:JRO V 

Correlación entre el grado de terrorismo de estado y lucha armada revolucio­
naria. (1966-1976) 

• : asesir.atos, asesinatos frustrados, secuestros, cadáveres encontrados 
•• : ataques terroristas y encuentros armados. 

Fuente~.· elaborado por el 21.:tor en base a los datos de la investigación de 
CIJO .• 

114) La explicacion <le lo que se quiere decir con "ataqi.:es terroristas" y 
y "encuentros arrr.sd os" puede encontrcr::;e en Asul! era Perel ta, Romero Irnery 
~t a1, op. cit. cap. IV. 
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CUADRO V 

Correlación entre el grado de terrorismo de estado y lucha armada revolucionaria 

(1966-1976) 

Departa.•.ento terrorismo de estado • lucha armada revolucionaria 
abs. a' abs. % "' 

Guatemala 2082 42.06 601 68.37 

El Progreso 127 2.56 8 0.91 

Escuintla 431 8.70 26 2.96 

~anta Rosa 163 3.29 20 2.28 

Quetzaltenango 187 3.78 23 2.62 

Suchitepequez 117 2.36 11 1.25 

!!etalhuleo 104 2.10 11 1.25 

San Marcos 431 8.70 27 3.07 
>:; 

I7.abal 222 4.49 12 1.37 

Zacapa 280 5.66 55 6.26 

Chiquimula 258 5.2:1 14 1.59 

Jalapa 139 2.81 14 1.59 

Jutiapa 155 3.13 7 0.79 

FUENTE: Elaborado por el autor en base a los datos de la investigación 
de CIDCA.· 

• ·: Comprende asesinatos, asesinatos frustrados, secruestros, cadáveres 
encontrados. 

••: Comprende ataques terroristas y encuentros armados. 

. 



Las pro;:iorciones estable cid a's :en el anterior cua:lro son significa ti-

vas; los departa:nentos de la república que fueron escenario del 94% de las 

acciones armadas efectuadas en su g!:"<:.n ma~•orfa por organizaciones revolu-

cionarias, también escenificaron el 95% de los hechos ca!:"acterísticos del 

terrorismo de estado. Jlo obstante esto, tal relación debe verse con mayor 

cuidado; vemos por ejemplo que en el depcrtamento de Guatemala se observa-

ron más del 68% de las acciones armadas (más de las dos terceras partes) 

mientras que compr~ndiÓ sola~ecte el 42% del totel de hechos de terrorismo 

estatal; inversamente, sucedió en los departamectos de Escuintla y ~an ~ar-

cos, puesto que en ellos ocurrieron· casi el 18% de las acciones de terro-

ri~mo de esta:lo mientrr,s que sola~ente fueron escenario del 6% de las accio-

nes de lucha armada. 

Otro hecho que también puede observarse de manera clara es que las 
r 

proporciones de violencia política efectuadas por el Estado Guatemalteco 

fueron -en términos absolutos- inmensamente superio,res a 1 a lucha armad a 
-.-= 

i;, revolucionaria. En términos proporcionales tambieñ el primero aventajó 

a la segunda en la mayorfa de los departamentos. Si los porcentajes glo-
1-.; 

,,,.. bales de los dos tipos de violencia se equiparan en 94 y 95% ello se de-

be a que, según los datos que estamos utilizando, en el departamento de 

Guatemala fueron mayores las proporciones de las acciones militares efec-

tu ad as probablemente por organizaciones revolucionarias,- que las efectua 

das por el ·Estado Guatemalteco. 

Cabe tair.bien hacer lo reflexión en torno a los da.tos que presenta el 

cuadro anterior. Estos dutos abarcan al menos 3 ~ños (los comprendidos 

entre 1973 y 1976) en los que en la ciudadide Guatemala (ubicada en el de-
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1' 

parta;:iento de Guatemala), la lucha popular no solamente se e>:presó en ac-

"' ciones mili tares por parte de las organi:::aciones revolucionarias. Ni ::;i-

r- q~iera puede decirse que el depart~~ento de Guatemala, como en términos ge-

nerales en la totalidad de la república, la lucha armada fuera "a "' principal 

forma de lucha revolucionaria. Las cifras de CIDCA son los cómputos glo-

bales del terrorismo de estado de un periodo de la historia social del páis 

que involucra etapas heterogénec.s Entre sí. .L.sí observamos ~üe en los a-

ños de 1966-1968, la 1 ucha del pueblo. s;uate1"al teco se expresa principalmen-

te atrave5 de las acciones armadas, pero tambien son esos afias los del pro-

ceso que culminaría con la derrota de las organizaciones revolucionarias y 

por t::.nto con el eclipse temporal de tal forma de lucha. Entre 1969 y 1972 

el movimiento revolucionario atraviesa una crisis de estancümiento en el 

qui"'. ..l .• 'JS :acciones militares tienen escasa importancia y el esf1;1erzo de las 

organizaciones se orienta a reconstruirse o bien nacer y desarrollarse. 

Por Último entre 1973 y 1976, las acciones de masas, abiertas, pacíficas y 

legales ocupan un lugar predominante Ccomolo seguiran hac!¿ndo hasta 1978-

1979), siendo las principales urbes del país y entre ellas la ciudad capi-

tal, donde estas formas de lucha tienen su escenario m~s importante. Sin 

embargo el terrorismo de estado originó en dicho deportamento poco menos 

'"' de la mitr,d del total de los hechos que le son peculiares. 

'"' 
Lo anterior obliga a explicitar los lÍmitesde la correlación terro­

rismo de estado- lucha armada revolucionaria. Si bi~n es cierto que 

el terrorismo de estado actúa con mayor vigor y mayor contundencia en 

aquellas regiones y en aquellos momentos en los que la lucha armada 
hace su aparición, el terror estatal tiene raíces estructurales aue 

van más allá de la lucha armada (Véase el capítulo III) 1 tambien hay 

que agregar que su desenvolvimiento no depende de dicha forma de lucha 
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y que su utilizaci'on se efectúa en la socieada guatemalteca para 

aplastar cualquier forma de lucha popular, sea ésta económica, política, 
y aun ideológica, o bien se manifiesta de manera abierta, pacífica, le­
gal o bien clandestina, ilegal o violenta, 

Es necesario afirmar explícitamente que la correlación mencionada 

tiene validez únicamente si se analiza al terror desde el punto de vis­
ta de sus oscilaciones en determinados momentos y regiones del país, Y 
no como explicación de las causas estructurales del mismo. Si esto 
fuera as! estaríamos dando al terror estatal una explicación tautolÓgi~~· 
Hecha esta salvedad pddemos decir que1~ 

el te::-rorisrno de esta:lo actúa con rr.ayor intensida:l en los lu-

ga::-es donde la lucha revoluciona::-ia se expresa através de :los hechos: las 

... proporciones del total de víctimas del terrorismó de esta:lo en los distin-

.,, 

= 

tos departan.entes y las oscilaciones del mismo através del tiempo. Ambos 

hechos pueden relacionarse con la aparición y desarro~lo ce organizaciones 

revolucionarias que impulsan la lucha armada. De acuerdo a los partes de 

guerra, periódicos, revistas y demás medios propagandísticos de las organi-

zaciones revolucionarias que gan hecho notables aportes a la lucha revolucio- · 

nari~ armada (15), los departamentos donde con mayor intensidad y profundi-

dad actfan son: Guaterr.al a, El Quiché, Quezal te nango, Chimal tenango., San 

!·:arcos, Sololá, Alta Verapaz, Baja Verapaz, Retalhuleu, Suchitep~uez, Es-

cuintla, El Petén, Huehuetenango, Totonicapán. Entre 1980 y 1981 tales de-

partamentos fueron el escenario del 90% :le los crímenes cometidos por el Es-

tado guatemalteco dur2nte esos dos años, con el objeto de aterrorizar a la 

población (16). 

(l~) Las publicaciones que se han ::-cvisado del Ejército Guerrillero d~ los 
Pobres (EGP) son: diversos volantes sin nombre pero que están calzados con 
el membrete y el nombre del EGP, Guerra Popular, Carta Fraternal, El camino 
del obrero, P.esumen Informativo, Comunicado nacional e internacional,(agos­
to de 1981), Informador Interni:clonal, Infor:r.a:lor Guerrillero y la importante 
revista Compañero. D~,. la Organiz<:!cion P..evol ucionaria del Pueblo en f,rmas 
(ORPA)¡ diversos comunica1oE de prensa, radio y televisi6n y los peri6dicos 
Sier..bra '.J' Erupción. Finalmente '.:le 1 as Fuerzas l.rmadas Rebeldes (Fi-.R) Gua­
tem;:la Óraano inforr;1ativo, Guatc·rr.cla, Órcüno rje opinión, ~ (e-jiciÓn ínter 
nacional) y un colcnd rlo d!:! ..... f:;:· .. ~:r.:.~:::..: :.:é·~c.:o '1G·:al":!l".'1;::lc en luchao FAR"o 
(16)Véase la Última columna del cu<:dro III del prese:nle trabajo. 
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ra Las informaciones proporcionadas por las organizaciones revoluciona-

'"' 

'1 

., 

rias tombien nos indican que no es casual que aquellos ::lepart<!mentos de la 

repÚ~lica que durante 1966-1976 comprendieron apenas el 5% del total de los 

hechos de violencia, en 1980 alcan:::.aro.n el 18.5% y en 1981 el 40o3% del to-

lal .de ·1os hechos de terror estatal efe'é::tua::!os en esoi: afias. 

La obvia expl iceción del increr:.ento ncte:;,le del 5 al 40% del total de 

hechos de terror estatal en dichos departo:.a,ento::;, radica en que en ellos la 

lucha de las musas armadas, la insurgencia revolucionaria, ha logrado asen-

d. Las oscilaciones del terrorismo de estado como resultado de la lu 
cha de clases en la formación social guatemalteca. Las raíces estructu­

. rales de la tercera ola de terror. 

De acuerdo a lo anteriormente expresado, puede llegarse a una primera con-

clusión relativa a la vinculación entre la lucha de clases y el desenvol-:.f­

miento del terrorismo de estado en el pafs. Aunque el terrorismo de estado 

actúa con mayor vigor en aquellos momentos y regiones en los cuales se obser-

va un ascenso significativo de la lucha de clases a su estadio militar, 

hay que agregar que el terrorismo de estado también se despliega tendencial-

mente en razón directa al desarrollo de la lucha copular y revolucionaria 

en oeneral.o 

No es casual que las tres grr.n::les "olas" de terrorismo estatal que 

se han observado desde 1954 (17), han sido expresión de drásticas actuaciohe~ 

(17) E::lelberto 7orres Rivas, op. cit., pags. 94-95 
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Es_-t;ado y clase dominan'te ;:;ara de.sa.:-ticul ar e un r.i::vir:iiento po¡;ul ar y revo-

.1 ucionerio coi-i l'o;ibil id ~:l-~~ d~ r~~1~i;~~-~¡;;~;~~;~;~iones profun:l es en la 

sociedad g~ater:ial foca O pO!: lo'. meno{ que se encuentra en una innegable si­

tuacióñ' de<fl~jo ~evbluc-ion~;io-. · Asf, la primera ola de terror observada 

en 1954 ~\lrnpii6 la función de des~rÚcular un movimiento obrero, carr.pesi­

no y popular que actuaba -:~-'desde abaJ'o" por r.ie:li'o d l _ e as masivas Confedera-

ción Gener~l de TrabaJ'adores de G l ua emaJ a (CGTG) y Confederación r1acional 

Carnpesi~a (CNC) y desde arriba por la _inFluenci·a · que ejerc1a un partido 

marxista en diversas inst~ncias del aparato estatal durente el parfodo re­

volucionario, párticularmente durante el gobiPrno de Jacobo _ Arbenz Guz:-:ián 
(18). 

La sc.gunda ola de terror, observada ent.?:e 1966 y 1971, cumplió efi­

cazmente la función de desarticula± el mov 1·,-,,-_'er.~o - revolucionario, expre:::>a-

do fundamentalmente atrcv~s de la guerrilla urbana y rural c¡ue tuvo en la 

d~cada de los :::>esentas una · pre~encia importante en la vida politiéa necio-

nal (19). 
__ _; 

-Finalmente hay que mencionar a la tercera al a de terrorismo de estado 

qu~-empezarfa con la masacre de Panzós en mayo de 1978, la disolución vio-

lenta de la manifestación popular por reinvindicaciones económitas y_ liber­

tades democráticas-del 4 de agosto del mismo año y el as(sinato del dirigen-

(18) Ibido, no puede decirse que es~a primera ola de terror estatal -5-e-a-- I-:-' 
"basicamente una revancha antiagr<iria". Ciertamente una de las columnas 
del proyecto democrático hurgues fue la reforma agraria y su consecuente 
movilización campesina. Pero en la medida en que el proceso democrático 
burgues de 1944-1954 se fué profundizando, en que las organizaciones de 
J ;:1 clase obrera fueron adquj._riendo mayor presencia, la revolución-dejó de 
ser' democrático burguesa a' secas' y tendió a entrelazarse con formas supe-__ 

• rieres de transformación social·---· _Por ello, aquella "primera al a' de terr'or" 
fué antiagraria, antiobrera, anti nacional, en suma antl.popular e ideoiógi­
c:Juenb• anticomunista. El terror en aauella ocasión fu~ el recurso csb;tal 
que completaba la derogación del decreto 900 1 del códice de trabajo, la rea­
nudacipn de los vfnculos de dependencia con respecto al imperialimo nortea­
mericano, la restricción a los limites de la democracia burguesa, etc. 
(19) Véase G;:ibriel -;,aulera Peral ta La Violencia en G·.rntemal a como f enÓmeno 
politice. USAC Guatc~ala 1970. y Eduardo Gnleano Guatemala nais ocuoa1o 

E::I i torial liuestro Tiempo; Juan l-la~stre Op. cit., T6rres r!i vas ep su tr10bajo 
. i'~a .. citcdo, afir.ma nue el terrorismo de .eSto~o a~cisinÓ en a~uella ocasión. 

a 18, 000_ guatemaltecas p2ra ¡::o::er corr.ba_tir· a al S'Jnos centenares de alza;Jos. 
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te estudiant.~l niiverio Castañeda de León el 20 de octubre también del mismo a-

ño. Esta tercera ola de terror tiene dos momentos que hay que analizar para 

lograr una correcta correlación entre terrorismo de estado y lucha de clases; 

el primer 1:1omenlo se cu.racteriza por estar enfilada hacia la destrucción del 

movimiento popular y por lo tanto se dirige hacia la aniquilación de las orga-

nizaciones sociales tales como sindicatos, ligas campesinas, movimientos de po-

bladores, asociaciones estudiantiles y universitarias, e~c. Resulta evidente 

que el terrorismo de estado es una respuesta ·tajante a las l uciias pacíficas, a-

bicrtas y legales las cuales lleg~ron a su climaz en las jornadas ~e octubre de. 

1978 (20). Así pues, dur<:.nte el prirnl'!r momento de esta tercera oJ a de terror, 

el cual com?rendería aproximadamente los afios de 1978-1980, el terrorismo de 

est;:do tuvo como fur.ción ;irimordial el destruir el avance popular observado en 

la décu.ja de los setentas, avance sostenido en formas de lucha no precisamente 

~' 1 

violentes o armadas. A partir de 19Ep., cuan?o la lucha llega a un estadio mili-

t .. 11" el terrorismo de estado actúá con vigor a efecto de aniquil~r el movimien-
i 

to guerrill~ro, el c~al, a diferencia del observado en la década ~e los sesen-

tas no comprende solamente a la pequefia burc;uesfa urb<:na, sino está firir-mente asen-

tada en amplias capas de trabajadores y carr.pesinos y ha logr;:do incorporar al in-

dfgena a la lucha revolucionLria. Por ello, como se pueje constatar en los cua-

dros estadfsticos anteriores, el terrorismo de estado ya no involucra solamen-

te a la zona central del pafs -particularmente el departa~.ento de Guatemala, 

en el cual está ubic;,da la ca¡:ital del ;)aís- sino ti<;ne una extt::nsiÓn mayor, 

1..umprende a los rr.ás diversos 8epart.:mentos, inclu~ive a aquellos en los cua-

(20)El t~rrorismo est~tal se empleó a ~ondo cara reprimir a la población duran­
te l;;s jorpadas de octubre. El saldo del te~ror en e:quel,la oc;:siÓn serfa de 
30 muertos, 400. heridos Y 800 detenidos. He aquí una muestra palpable 

de como el terrorismo de estado no puede derivarse mecanicamente de la 
lucha afmada. 
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les -antcrio::rr.rnte 0 las proporciones~::! el ct~;.~°'f/~:r()n~inÜs_cul as. 
''ºr-ofra par.te, es impo::tante C.est~c~r ~ue ·los dos rnorr.entos de la terce-

ra ola ,de térror apuntan contrá formas diferentes de lucha: el primer momeni:o 

del t;rror"-se'.dirige hacia la ánic;üÚ~ciÓn de la lucha _abierta, legal, paé!fi-

p ., __ ,.s1' gue la -destrucción ~el movimiento guerrillero, la ca; el segundo m?mento 

lucha de las masas .armadas. _ _ ______ _ 
Puede decirse que en términos detend;;;~i-~-. la causa que ha determinado 

el dcse:-:c<demimicnto de los tres gr;;_ndes momentos =el terro:: estatal que ha 

vivido la socie~n~ g~otemalteca es un ascenso sin Precedentes de 12 particioa-

-ciÓn de las masas en la vida polftica del oafs in~e~en1ientemente de las formas 

de lucha atr 2v~s de las cuales esta cart~cioaci6n se manifiesta. Por ello, el 

te:rrorisi.lo de estüdo no Cebe verse sol ar;.cn:.e como luch2 contrüquerrillera , sino 

como aplicación sistem2tica de violencia est2tal que persigue aniquilar median-

te el ~error una voluntad de transformación presente a tal sra~o en el seno de 

la población, que atenta seriamente, contra el proyecto re~ccionario restaura-

do en 1954. __ _ 
Habiendo hecho la anterior presición, puede reiterarse una segunda conclu-

~. __ ,..__:,~.,_..,_ •:?n relación al papel que juesa la lucha de clases con respecto al terro­

rismo de estado. No es acertado ,-afirmar que un rnenor desarrollo capitalista 

~. genera un conflicto dé clases menos pronunciado y por lo tanto que un desarro-

llo pronunciado genera una mayor con'· frontüciÓn social ( 21). La anterior ase-

(21) La o:posicion mas diafana de' esta cÓ~cE:¡::ciÓn está en el trabáj; de CIDO •• 
1;0 obstante ello, par.:ciera q-..ie el r.ienos en su tr~hajo E:l estado, la lucha de cla­
ses y. la violencia eh Cuatemala, Aguilera Peralta bordeara tal interpretación. Vé­
ase la p:,gina 40 de su trabajo: "La mayor intcr.sidad de violencia se local~za . 

e~ regi~nes que, por las activid&1es productivas a que se dedican, se conncen-
tran fuertes sectores obreros." En 1 as p~ginas 15-18 su concepción .lel Estado 
y ~a lucha de clases en Guatemala da la impresión de adoiecer de r~duccioñismo 
al plnntear. al primero corno· instrumento de la clase dominante en un contexto 
de-lucha de clases- que se aqota en la contradicción b~rgucsfa-proletariado. 
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de. clases, -en lasociedadguatemalteca. Aunc;ue no puede negarse qué es 1 a- ló-_ 

-;ic<. del :Í~~~!'=ollr> ¿~¡1i,t;:/Jst;;.y -~l funcionamiento mismo de dicho modo de pre-

ducción ~~•.s'~~~i11:~-~f-Eti.bC:_~~~~l;;~d-~/.ia -c~~fro~tación de el ases en el pab, es su­

'"" l:".a::icrit:e ~l~pi.{s'.~1i Miufac,fr 'á,'J:5_t();;'. ¡~~tores la explicación del terror estatal 

¡ 1 en Gi;afemar~. _:~,t;~· iJi~~¡Ú'6'~c/~;~Í~l:( ~~~terr.al teca es bastante más que J as sim-

:. ::::.::~:,':f~~~lWl~lr¡j¡f f :z!:: ::: ·::::~: ::0

::,:::, ::: ::·:: ,:: : .: '::: 

[ dive~ia~:JfJFij\J~lWé~~'.~~-g~~ff~i~~~[!~~S[~i~nd~ resabios no han pojido ser aestruídós 

y más bieri sdri.'feproiíl.íciéi'bs _debido a las carcctedsticas del cauce de desarro­

lló capibol~i~t~~~<~lpaf~.> Fer ello la sociedd gu<=te::oalteca y la lucha de 

clases en ella esté anir.ia:la por ,un conjunto ~e contradicciones que no pue::len ser 

reducidas a la contradicción bursuesía- prcletcriado (22). 

:Ssta compleja ú-ticul ac::.óñ social hace c;i.:e 1 as ] u e gas de el ;::ses que se 

observan en 1 a socied2d guete:nal teca ne deban ser referid as. e~:cl usivamente a 

u 1 as contra:l icciones gen~rad as por 1 a d inárdca misma del capi t1.!l ismo, aun cuan-

do cob~ destacar que ~stas son les m~s importantes e ''iluminan con sus colores'' 

a lao; contradiccipno0;s sociales que surgen de la coe>:irtencia de o
1
tras formas 

productivas con el capitalismo. Esto se debe a que en nuestro país, como en 

tc;>dos aquellos don:le el capitalismo es atrasado, "no solo padece los males que 

entra"ª el desarrollo de la producción.capitalis~a, sino tambi¡n los que ~upo-

ne su falta de desarrollo" (23). 
(22).El siguiente parrafo de Aguilera Per2lta y Romero Imery et. al, ap, cit., 
pac;. 150, pareciera estar inspirado en dicha conce?ciÓn: "El hecho de que las 
zonas de mayor pro~ucciÓn capitalista tensen may9r capecidad"de incubar viole6-
cia, es ~or~ue·en ell~s se encuentrnn 125 dos clases .sociales m~s import~ntps 
que sé d2n deritrr. de 'ma for:o:a dc!prodacciÓn de tipo capitalista como' es la' que 
dominantemente impera e~ la actualidad en Guatemala, y ?Or esta razón; es e~ di­
chas zonas donde se mani~iertan con mayor énfasis las contradicciones de clase, 

nó solo desde el punto de.vista econÓ~ico sino desde.el pun~o de vista pofftic~ 
y, en consecuencia, es.allí.donde se manifiecta la violencia como una &xpreiión 
de e::e encuentro de intereses y la lucha alre:ledor de los r.-.ismos

0
" 

(2;) ;-arl, Earx, El Canital, ~orno I, ,pag. XIV, Fondo de Cultura :Sconé-rnica, ~;é}:ico 
::i •• o -972. 
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En la sociedad guatemalteca .las masas populares son oprimidas y explotadas 

en tanto que vendedoras de fuerza de trabajo al capi tcl industrial, es decir 

corno masas proletarias subsumidas realmente por el capital y transformadas en 

obrero colectivo ( 24), pero también ei:isten a'npl ios sectores populares Clos 

mayoritarios en el p~fs), que sufren la opresibn y explotaci6n generada por 

la gigantesca concentracibn agraria la cual los obliga a vivir exiguarnente en 

un rninGsculo pedazo de tierra -escenario misernble de ~na P~Guc~a pro~ucci6n 

rnc=cantil en proceso de descornposici6n- ~eneralmcnte ubicado en las zonas rn~s 

estériles y escarpadas del pals; por todo ello miles de estos campesinos resumen 

en su corporeid~d la peculiar articulaci6n de la 0conomla campesina con la ca-

pitalista observada en l~s granjes f'.ncas agroexportadoras y pueden ser caracte-

rizadas corno semiprclctrrios. ~n ellos se observan contradicciones con los gran-

des l>c·;:atenientes, ccn los mismos ca:npesinos ricos, usureros, intermediarios y 

el gr•:m capital que los expolia en las grandes unidades agrlcolas por medidp de 

largas jornadas de trabajo y mfseros salarios (25). En otras regiones tw~bi~n 

, ·;Í se observa -cada vez en menor escala- a trabajadores rurales cuya fuerza ,de 

"·"i trabajo es desfalcada por los gr~ndes terral:enientes al combinar bajos sala­

rios con renta en trabajo y en especie (26). En las ciudades, el subdesarro-

llo y la dependencia, generan ili'nplios sectores entre las capas medias asalaria-

i:ll das ·con ingresos exiguos y con fuertes contradicciones con sus empleadores; las 

mismas caracterlsticas de subdesarrollo y depen1encia del capitalismo en Guate-

1'$ mala se e:..:presan en un ¡:;receso lento de industrialización, y en general en ·un 

poco vigoroso desenvolvimiento económico que aumenta el desempleo, el subernpleo 

(24) l'.arl l-:arx, Caoitulo VE inédito Siglo ;:Y.I editores, Y.e..¡1eo p,f . .i'il·1,l'""'~:Ir 
( 25) Carlos Figueroa Ib2rra, El p.::-ol etaria::lc. rur101. .' ••• capl tul o'. IV 

""(26) Ibid., capftulo III 
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y la lumpcri.:aciÓri ál n.o poder.ábso!="ber a la r:;asa de car.ipesino5 que es expul-

sada por la miseria de l~s:·i:~g~ones minifondistas del país. Finalmenta,'·para 

n.encionar scla:r.ed~~{~:~;;¿;~~;~~Tcci~nes más visibles, hay que agreg~ que en 
'•J ,, 

lanto la mÚad ~Ú:Í~'p()BÍiC:iG!l guatemalteca es in:iÍgena, la discrir:iinacicSn re.-

cial, la opresión ~tnicl3.; es una de las cor.tradicciones o1:jetivas que eidsten 

en Guatemala. 

i... Co~o se puede observar, lEs causas del ~escontcnto popu:ar s~n ~G1tiples, 

µ..- co:no m\il tiples y abic;ar:-a:l as son las cor.t~a:::licciones c:_ue ger.era la for:r.ación 

social gue ter::al teca. En tanto que socied ~d con "contra<jicciones c.cur.ul ad as y 

exacerbajas" (27), el mosaico de clases ~ capas sociales er. lucha es bastante 

amplio, como amplio es el programa revolucionario que necesita el país. , For 

todo ello, el caracter ce 1 a revolución gua ter:. al teca no es conce:!::>ido hasta el 

~o~ento cerno socialista sino r:;ás bien como ~e:r.ocrático nacional C2Blo 

.t·, 

(27) A9ustin Cueva, El desarrollo dal capita~ismo en A~érica Latina. Siglo XXI 
editores, ;.:~;-.ico D.F. 1977. Ve ase pag 201 y capitulo ll. 
(28) La prirr.era organi~aciÓn marxist~ del FaÍs en hacer una caracterización de la. 
revolución guate~alteca fue el Partido Guatemalteco del Tr;.bajo (PGT). véase 
El oroarama de 1 a revolución nonul ar, Guaterr.al a 1970, Edición el andestina. Pos-..., 
teriormente otras oraanizaciones revolucionarias han caracterizajo de manera si­
milar a la revoluciÓ; Guater:;alt.~·ca. Véase EGP, La lucha democr~tica, popular y 
revolucionaria contra el pojer de los ricos, ~anifiesto del pueblo de Gu~temala 
.octubre, de 1979. Cste documento fue publicado como anexo en el libro Guatema-
la un futuro próximo del Instituto de estudios pol~ticos de América Latina (IEPA­
LA) J·:adrid, España 1980. En este mismo anexo se publican declaraciones de otras 
organizaciones revolocionarias cerno OF:.FA en la cua!. se hacen algunas referencias 
a la revolucion que se quiere realizar. En enero de 1982, se constituy6 la Uni-
d ad P.evol ucionaria l!acional G·..iater:ial teca (URllG) que agrupa a varias organizacio­
r.es revolucionarias y lanzó la "Proclama Unitaria" que contiene una valiosa carac­
tc:-hct.úo,, de la :?;"evolución guatcr..alteca através de un prosr¡ina que se comple:nen-
ta con el ¿el PGT. · 

,· 
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d, Hacia una e:·::::J icación estructural e:!el terrorismo de esta= o en Guatemala 

~n ~Íntesis puede decirse que el tc~roris~o de e~tado e~ Guate1.ala no es 

sino la respuesta estatal burguesa e i~perialista a una per~ane~te situación 

de e::acerbaciÓn de la 1 ucha de c1 e.ses en el pafs. A lo largo de la historia 

más reciente cel mismo, la cY.acerbaciÓn ha tenido cúspides con!'t~tif:las ror 

a§e11sns nott:.bles Ce la ~articjpaci.Ón de Jas r.:a$as en la vida política del ;iá1s 

y pcr olas de terror estatal que persiguen amainar dicha partic~poci6n que es 

peligroi:a, no sola:ncnte por las formas en que se e:.:presa sino tambien por la 

~~ e~tensión, intensid¿d y profundidad que 1~anifiesta. Estoz nu1os hist6ri~os , 

1·~ coyunturas, en los cuales se conder:san to::las las contradicciones acumuladas, 
¡ t 

! ¡ 
i!l 

\) 

''!°9 

son la explicación de las oleadas de terror estatal. Pero la afirmación ante-

_r.,i_:c.r. .;:io ··explica las razones por las cuélcs la lucha de clases en el pafs presen­

ta las 'pcisibil id ad es de un desarrollo tempestuoso y por qué estas :oosibilid ad es 

no pocas veces se han convertido en realidad, Tampoco explica por qué el Esta-

do Guatemalt~co ~a csumido cada ve~ com mayor profundidad las caracterfsticas 

de una dictadura militar y terrorista, fE:. ,meno estructural, permanente, que 

posibilita ios fenómenos coyunturales de las oleadas de terror. 

Para nadie es una novedad el advertir que el Estado guatemalteco no es 

U!'! t?Stado democrático burc;ués que solar.~ente recurre al terror, al desemboza-

miento dictatorial del cual habló Lenin al gur.a vez ( 29) cuando la lucha de. 

cla,,es amenaza a la reproducción ampliada de la socie:l.:.d en su conjunto. Con 

ello quiere decirse que el terrorismo de estado en Guatemala no es un fenómeno 
,· 

(29) V.I. Ler.in, r::l Esb::lo y la Revolución, E.1it. Progreso, J.!oscÚ 1970 
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coyunturd -aun cuando haya coyunturas que lo eleven a niveles dramáticamente 

oorprendentes- sino es ~n hecho consu~tancial a la cczti6n estatal burc~csa 

1- en Guütemala • El terrorismo de esta:lo he sido una conztante en la v:.::a so-

1. 

cial del pafs _Y zus pavorosas cúspides sola:nente opacan aquellos períodos en 

·los cueles el terror ha sido menos intenso y extenso, pero en los cuales no ha 

deje:lo :le existir. 

FoL- ello aunc;ut: sea correcto relacionar los grc.~:lcs escensos de las lu-

chas de •:l ases con las olas de terror, el análisis resulta insuficiente si se 

finiqu!ta en ese punto. Es esta preci~~;e~te la· carencia de la co~cepci6n que 

e:<plica el 'ter!:'o:-i.S:rio de estado en Guate::,ala ccrr,o resulti:;do de la instituciona-

lizaci6n, consolidación, y crisis de un r:1oclelo contrainsurgente que ha pretendí-

do ccn .. cne~ ül movimiento.revolucionario y popular durEnte la d¡cada de los se-

tenta (30). Si el i proyecto genocid a de la dicta:lura guatc:r.al tcr;a se 

e~:plica, entre óiras razones, ror la debilidEd t;;nto del E::ta:lo como de la bur-

guesía guat,,mal teca y a:lcr.:ás por su incc.pacida:l je enfrentar lc.s contr~'i.ccio­

nes sociales por otra vía que no sea la represión terrorista (31), cabe inves-

(30) Susana ~edina, op. cit. pag 6 
( 31l Esta ex;:·licaciÓn estructural debe trascen::er el nivel exiguo en que ha 
sido coloca:la cuando se habla sola111ente del enriquecimiento de una nueva frac­
cion d que rapazme:nte ha utilizado al Estado como palanca de acumulación ca­
pitrlista. La represión terrorista • es al mismo tiempo, la Única forma me­
di~nte 19 cual esta nueva fracci:n burguesa puede g?.r•ntizar y acrecentar sus 
intereses••. ibid. pag. 6' 

,· 
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tigar las .. causas de dic:ic. debilidad estatal y en i;enerü la debilidéd de la he-

gemcnla burguesa en el pals. ?or otra parte resulta tautológico afirmar c;ue 

la repre~ión seno cid a observad a en el pals se explica por la incapacid cd de 

la burgúesía y el Estado guater..al teco de resolver las contradicciones socia-

les por otra vía c;ue r.o sea ita del terror; esto quiere '.lecir q·..:e el terror 

existe porque hay necesid~d inevitable de hacer uso del terror. 

L~ caíz de que la debilidad burgucsa-estGtal e~ la for~ación social gu~-

ter:lalteca que:le en el misterio y que al terror se le cé una explicación tau-

tolÓgica, radica en la üusencia de una e:·:nlicación estructural del terrorismo 

de estado en Guatemala. 1:0 pue:le dejar de sc:mtirse insatis:'acción cuando se 

dice que el t<:r!:"Or esté.tal es ccr.secuencia ·~e un ascenso notable de la iucha 

de clases y de la participación de las mases en la vida política del pals 

·Y· se dejan en la oscuridad, porc;ue no se explican, las raíces estructu!:"ales 
,., 1 . 

e histÓ!:"icas de ese ascenso notable de las luchas de clases y algo que es más 

importante: la perenne e:.~acerbaciÓn de la lucha de clases en la sociedad gua-

temal teca.{:i~n pocas palabras, si el terrorismo de estado es expresión de un 

~odel~ contrainsurgente entonces hay que escarbar las ralees estructurales 

que, explican la necesidad de su imp:antaci6n en el pals. 

(32) Tal es la concepción que se desprcn4e de la lectura del serio intento ana­
lítico de Susana J.'.edina en su trabajo ya cit&do. Entre otras, cabe la.01entnr 
c;ue el apasionru:iiento de la autora la lleve a de:'.-r:rler inexactitudes (su nota 
rc5pecto a la lucha estudiantil y universitaria es ur: ejemplo) que no dejan de 
~~püfiar su esfuerzo científico. 

~· 
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lis ta ~·a La.r. e i:lo c!:!:c~a:: ~::; ..;n rás::.~as cnterio.:-es y ccn:fc::-:-:-.an las ¡:;ccul ic:ric! a:les 

:le la h:c:·,a ce clase:: en el ' r:a1s. 
·.: 

de cor.t=adicc:..cncs, 16 :;u0 s:::i-:ré'? c=e c::accrba:T.ii:.:nto pcrr:1a:;cr.te de la~lucha de 

el aco::; c:ro d ¡-;ñb, 'Esta, facilmente porie en dificultades a la dominaciónl­

burc;i¡¡esa. f. 

:on ~uc~ las peculi~r!~~~cs ~e~ ~~~Ar~ollo capit~lista en ~J 
I ¡:ais, que 
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1:0 eE pues explicaci6n satis~actoria 2tribu!r e! ter. c~~~~o =~~ est&do a una 

riayor ccn~rcntaci6n de cla=es como conrecue~c~a de ~ayer ~rfia~=ollo capitali~ta 

Ccc~o ~i el atra5o c2pitvli~ta no 

tc~ro~o ~s sati~factorio atr~buir el tcrrori:;r:io de 

violc:otc.s lucha:: '.it ~J a::cs), 

eDta~o a una el~Vi·ci6n de la 

participaci6n ~e les cl~Ees nub~ltPrnas ~n la vida ~ol!t!ca ~el La profµn-

da corrprcn::;iÓh ~el terrorisr.io de est?do t~r~~rá que arrancar de un c:.:haustivo aná-
r 

i , 
lisis ~e las caracter!stic2s :e! ~receso de ~c~arrollo carita:ista en el p21s, de 

la articu1aci6n rle ~\!~ ccntradiccioncs con Jas ~e 12s fo:mas ~ro~uctivas que 

~e!;tru;;1 e o repro:Juce y las caur-as r:ue explican la nt·ce::;:ide:"'! ;~el cnpit~lismo 

guatemalteco de ac~ntuar la 1erouperaci6n popular de por sf presente en todo 

de!:arrol1o capitali!:-ta. Y este análisis ncce!;i'~riamentc tc-r.-::!rá q-..ie c~;~prr.n1er, 

al menos el rerfodo que se inicia con el ttiunfo de la contrarrevoluci6n de 1954. 

,· 
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CAPITULO TERCERO 

LAS RAICES HISTORICAS Y ESTRUCTURALES DEL TERRORISMO DE ESTADO EN 

GUATEMALA 

I. INTRODUCCION 

El planteamiento marxista de que el desenvolvimiento de una sociedad 

debe 0 verse como el resultado integral del funcionamiento de sus diversas 

esferas, ha sido un saludable desembarazo de una concepción rnecanicista 

del desarrollo social. En 'el caso del terrorismo de estado, este plantea-

miento general no es menos certero; en efecto, el terrorismo de estado 

en Guatemala tiene las más diversas causas. Entre estas se encuentran, 

una aguda y a la vez permanente, confrontación de clases, la cual, como 

se examinó en el cap!tulo anterior, es el resultado de una abigarrada 

matriz estructural; también puede valorarse corno factor qel terrorismo 

estatal, la existencia en el seno de 
1
la clase dominante, de una cultura 

polfr,fl.ca expresad a en el más acendrad.o y atrasado anticornu-iism6 y en 

la costumbre gel fácil recurso del terror corno panacea polftica. ' Desde 

un punto de vista relativo a las •oscilaciones del terror, facto­
res externos a la formación social guatemalteca, como lo fueron 

el triunfo de la revolución sandisista en Nicarqgua y el ascenso 

revolucionario en El Salvador, actuaron como factores sobredeter­
minantes en el surgimiento de la tercera ola de terror. 
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Pero· el terror está:tal, como fenómeno polÍ tic o permanente•.~ 

tiene una explicación histórico-estructural en ~ltimo t~rminoo Hay 

necesidad de una explicación históric~ porque el paso del tiempo ha ido 

acumulando recuerdos colectivos, hábitos en la gestión estatal, hechos 

pol!ticos que se convierten en puntos de referencia para las distintas 

capas y clases sociales en el pa!s. As!, es imposible dejar de mencionar 

entre los factores históricos del terror ewtatal en Guatemala, al terroris-

mo usado para reproducir la sociedad colonial basada en el trabajo servil 

de los indios en lo que ahora es Guatemala, las caracterlsticas del pater-

nalismo despótico-terrorista del Estado oligarquico en la epoca de las 

dictaduras liberales, la tra~m~tica experiencia para la clase dominante 

de los diez años de revolucion democr~tica burguesa-particularmente el pro-

ceso de radicalización de la epoca de Arbenz-, la experiencia de lucha ar-

mada revolucionaria en la decada de los sesenta y finalmente el ascenso de 

masas y de lucha armad a que se observa en los sesenta y primeros años de 

-los ochenta respectivamente. 

Pero todos estos hechos históricos, que actuan superestructuralmente 

en la actualidad, en tanto que son acumulaci.Sn y memoria colectiva de la 

clase do~inante y por lo tanto son ralees de la actual cultura polftica 

burguesa, también tienen una explicaci . .Sn estructuralo Por ello es que en 

este trabajo, se hace el planteamiento de que la explicación más profunda 

del terrorismo de estado en Guatemala es de caracter estructural. Obviamente, 

este planteamiento debe trascender el mecanicismo económico de la concepción 

que ideiltifica el aumento del terror. con la mayor presencia de las relacio-

nes sociales básicas del capitalismo; debe trascender también la superficia-

lidad con que se trata lo estructural en la concepci.Sn que explica el 

terror como expresi.Sn de un"modelo contrainsurgente 11
0 
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Como·· ya se ha esbozado en el capitulo anterior, las ralees estructu-. 
rales del terrorismo de estado van mucho más atrás de ese enriquecimiento 

ilícito y hamponesco -iacaso el capital tiene otra moral que no sea la de 

la reprodución ampliada?- que refiere la concepción que explica el terror 

estatal como producto de un "modelo contrainsurgente". Las rafees estruc-

turales del terrorismo de estado en Guatemala, deben buscarse en las peculia-

. ridades del desarrollo capitalista en el pals, en la forma esoec!fica de 

su existencia en éste Último. Por ello, consideramos que la explicación 

de un modelo represivo por el enriquecimiento galopante y por tanto 

ingreso de un nuevo sector a 1 a burguesía guatemalteca, tiene un ca­

·'ra.cter coyuntural y por ello es inmediatista y superficial. 
-- .... _,.,._ ,.,...,.. ........ -.----· .. - - ............. -.. ,. ___ --.-

En este trabajo se hace el planteamiento de que, la determinación 

estructural fundamental del terrorismo de estado en Guatemala se encuentra 

en la proiiia historia del desarrollo capitalista en el pafs, en el cauce 

particular aue ~ste ha sequido, el cual no es producto de una elección 

caprichosa sino de una determinada correlación de fuerzas entre diversas 

caoas y clases sociales antagónicas. Esta ~ltima ha determinado gue el 

desenvolvimiento capitalista guatemalteco haya seguido lo que ya se ha 

llamado la vla reaccionaria de desarrollo caoitalista.C1) 

(1) V~ase de v. I. Lenin, El programa aarario de los socialdemocr~tas en 
la revolución de 1905-1907 Editorial Progreso, Mosdi (no tiene fecha de 
edicion). La concepcion e~ta presente a lo largo de todo el libro pero 
part~cularmente habrla q~e ver los dos primeros capft\los. V~ase tambi~n 
el libro de Agustln Cueva, El desarrollo del capitalismo en am~rica la­
tina, Siglo XXI editores, Mbico D.F. 1977, capitulo 5, El autor utiliza 
el in~trumental teórico leninista para analizar al 9esarrollo capitalis­
ta latinoamericano y denomina a l.a vfa reaccionaria de desRrrollo capita 
lista, "v!a _olig~rquico-<lependiente". 
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El desarrollo capitalista que es ~nico en cuanto a su contenido (trans-

formación de la fuerza de trabajo en mercancía y creación de mercado inte-

rior) ha avanzado en este país por su vía conservadora, oligarquica depen-

diente o reaccionaria cuya esencia es la lenta transformación de la econo-

mía.terrateniente -bastante vinculada a las relaciones serviles de produ-

cción-, gracias a una evolución interna del latifundio hacia las relaciones 

capitalistas de producción. (2). Ciertamente, en Guatemala el cauce segui-

do por el capitalismo en su desenvolvimiento, ha significado grandes costos 

sociales pues ha implicado un lento proceso de industrialización en el 

campo y la ciudad, una asociación onerosa para los intereses nacionales con 

el imperial isr.io norteameriéano cuyas características cambian al tenor del 

desarrollo económico, significativa expoliación de la clase obrera industrial ; 

y agrfcola as! como las dem~s capas asalariadas urbanas, empobrecimiento 

de la inmensa mayoría campesina, desempleo desmesurado de grandes sectores, 

empobrecimiento cultural y como consecuencia de todo lo anterior,. una acen­

tuada lucha de clases. Tarnbi~n es importante destacar que esta vfa de de-

sarrollo capitalista ha generado a una burgues!a políticamente d~bil y por 

ello a un estado poco consolidado, huerf ano de la poderosa base de sus-

tentación que da el consenso popular y por lo tanto estructuralmente 

condicionado y determinado, para hacer uso del terror para poder mantener 

las premisas sociales necesarias, para la reproducción ampliada del capital 

y de la sociedad en su conjunto. 

(2) Es necesario indicar que sogre este terna se estan desarrollando tesis 
ya expresadas anteriormente por el autor. V~ase de Carlos.Figueroa Ibarra 
"Algunas consideraciones preliminares sobre la acumulación capitalista en 
el agro guatemalteco", Revista Alero no. 1 , cgarta epoca, USAC, 1979. 
del Institut~ de Investigaciones Económicas y aciales de l~ Universidad 
de. San Carlos de Guatefl!ala 1 Los Rasgos fundamentales de la formación social 
guatemalteca, editado por el Departamento de Publicaciones de la Facultad 
de Ciencias Económicas, de lf' Universidad de San Carlos de Guatemala(USAC), 
Guatemala 1980. y de Carlos igueroa Ibarra, "Oligargu!a y movimiento popu­
lar:Guatem_ala 1920 11

1 Revista Historia y Sociedad No. 16, ¡.;~:xico, 1977. 
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Tal parece ser el eje fundamental por el que ha transitado el capitalis-

mo guatemalteco, salvo un periodo corto, que fue el del gobierno de Jacobo 

Arbenz, en el que parece haber habÍdo la oportunidad de desarrollar al 

capitalismo por su vía democratica burguesa. Como es sabido, esta no es más 

que la destrucción de la antigua economía terrateniente -y de las relacia.. 

nes de servidumbre que en ella est~n inscritas- por un proceso revoluciona 

rio que abre paso al desarrollo de la pequeña ):lacienda campesina, la cual 

progresivamente se descompone ante el avance capitalista (3) 0 En este cap!-

tulo se intentará sistematizar algunos datos estructurales que explican , 
en primer lugar la agude:za de la confrontación social y la persistencia 

de un estado autoritari~ así como la necesidad objetiva del terror como 

mec~nismo de gestión estatal burguesa. Tales datos estructurales 

tienen, a nuestro juicio, una explicación histórica, por lo que se 

hace necesaria una apretada revisión de la historia social guatemal­

teca en tanto que su desenvolvimiento sienta las p~emisas sociales 

de la vfa reaccionaria de desarrollo capitalista en el ~~fs. Por otra 

parte, este capitulo pretende hacer un bosquejo de la formación so­

cial de la cual emerge la tercera ola de terror. ~sta, como se 

sostiene en este ensayo, s~· inic'ia en 1978 y alcanza su más alta cúspi­

de en el.período de Ríos Montt. He aquí la razón por la cual se consi­

de~a a esta parte del ensayo, la tentativa de una explicación estructu­

ral del terrorismo de estado y a la vez la busqueda de las 

causas sociales de su tercer ascenso en las ~ltimas tres décadas de 

la historia de Guatemala. 

1. 
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Il• LA BASE HISTORICO-SOCIAL DE LA V1A REACCIONARIA DE DESARROLLO 

CAPITALISTA EN GUATEMALA; 

En el caso guatemalteco, durante el gobierno arbencista se intentó una 

profunda transformación agraria que proyectaba verse acompañada de medidas 

que lograran para el pa!s una independencia econ~mica y una soberan!a pol!-

tica. Las medidas de redistribución de ingresos, junto con la reforma agra-

ria, persegufan w~pliar el mercado interior para darle una base firme de 

sustentación al proceso de industrializaci6n. Tal proyecto de desarrollar 

al capitalismo por su v!a revolucionaria, fracas6 y la historia lo consig­
acaso 

n6 como el fin abrupto de la que4ue la ~ltirna etapa significativa del 

ciclo de las revoluciones burguesas en Guatemala (40. Este dram~tico final 

vino a frustrar lo que hubiera sido la excepción histórica en cuanto al 

(3) En la terminolog!a leninista, estas do;v!as de desarrollo capitalista 
han .. sido llamadas v!a j\]nker y farmer,. conservadora o reaccic:naria. y revo 
lucionaria, terratenient~ o campesina. Adem~s de las obras citada~· en la. 
nota 1 de este capítulo,. pue9e verse también de v. I. Lenin, El desarrollo 
del capitalismo en Rusia,_ Ediciones de Cultura Popular, M~xico, D.Fo" 19710 

(Particularmente el prefacio a la segunda edición) · 
(4) if.I. Lenin, Notas de un publicista, obras ·completas en ruso, tomo 38, 
citado ·por J. s. Drabkin y otros, Las revoluciones sociales . 
de Cultura Popular, Eexico D.F. 1975. ' E<!iciones 
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cauce de desarrollo capitalista en Guatemala, el cual nunca desvirtuó 

aquelba a:firmación de que casi siempre la historia camina "por su lado 

malo"• 

La permanencia de la v!a reaccionaria de desarrollo capitalista en Guate 

mala, ha sido determinada desde siglos atrás por la conformación de una 

poderosa clase terrateniente comercial que siempre logro derrotar los 

proyectos revolucionarios de una pequeña burguesía incipiente. Las ra!~ 

ces históricas de la clase dominante en el siglo XIX y primera mitad del 

XX, se remontan a la epoca colonial en la cual se sentaron las primeras 

bases del latifundismo. Según el historiador Severo J·:artÍnez Pel~ez, fue-

ron cuatro los principios de la pol!tica agraria colonial que favorecieron 

una gran acumulación de tierras en lo que en aquella epoca fue la sociedad 

guatemalteca y por lo tanto fueron factores determinantes para que en los 

albores del siglo XIX ya existiera una oligarquía criolla 

determinante en la vida económica y pol!tica 1guatemalteca (5), ... 

Estos cuatro principios fueron el principio del señorío, expresión 

legaT del despojo de la tierra del pueblo conquistado por parte del con-

quistador; el principio de la tierra corno aliciente, expresado en la ce-

sión de tierra de los lugares conquistados por parte de la Corona a los 

expedicionarios; el principio de la tierra como fuente de ingresos para 

las cajas reales, recurso legal para obtener t!tulos de propiedad y que 

en la práctica se convirtió en un mecanismo de ~nsanchamiento del latifun-

dio mediante el pago de módicas sumas de dinero, y finalmente el principio 

(5) Severo Mart!nez Peláez 1 La Patria del Criolla, Editorial Universitaria, 
Guatema.la 1971 1 Pags. 144-161. Vease del mismo autor, "La pol!tica agraria 
colonial y los orignes del latifundismo en Guatemal a 11

1 R\'!vista Economía 
No. 22, Insituto de Investigaciones Economicas y Sociales (IIES) de la ,· 
Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC), Guatemala; C.A. (sin fecha) 
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el princioio del bloaueo aarario al mestizo, el cual favoreció la concentra­

ción de tierras en tanto que era un obstáculo para el surgimiento de nuevos 

latifundistas o 

Estos cuatro principios favorecieron una inmensa concentración agraria 

que ser!a incorrecto interpretar como acumulación oroinaria. Es necesario 

no confundir las acumulaciones de tierra que sientan las bases de formas 

productivas feudqles o esclavistas (corno es el caso de la acumulación 

agraria en la sociedad colonial), con la acumulación originaria que sien-. 

ta las bases de la producción capit~ista. Prueba de que lo que se ha que-

rido ver como una acumulación de caracter capitalista no ha sido tal, es 

qille a la par de los cuatro principios mencionados, se observó otro como fue 

el interés de la Corona en que los pueblos de indios tuvieran tierras sufi 

cientes como para reproducir su fuerza de tr~bajo. (6) 

Esto significa que en la epoca colonial, a la par de la acumuLaciÓn 

agraria, se observó un interés en no desvincular.al productor directo del 

principal medio de producción corno era la tí"erra, lo cual le diÓ a dicha 

acumulación un contenido feudal. En efecto, durante la epoca colonial, el 

productor di.i~cto fundamental (el indio), no fue desvinculado de la tierra, 

la que pose!a en calido.._d de.tierras comunales, ejidos, (montes y pastajes) 

y en grado menos importante, en propiedad privada. La explotación en lo que 

fue la socieda.J.. guatemalteca en aquella epoca, tuvo un caracter feudal (no 

desvincu\ación del productor directo con los medios de producción, separa-

ción en tiempo y espacio de 1a jornada de trabajo ne!'.=esaria y excedente, 

coerción extraeconÓmica etc., ) y por tanto la acumulación agraria observa-

(6) Carlos Figueroa Ibarra, El oroletariado rural en el aqro auatemalteco. 
IIES-USAC, Guatemala 1976. Capitulo Io 
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da, fue una acumulación de caracter feudal y no una acumulación originaria 

que sentara las bases de la producción capitalista. (7). 

No fue este el caso de la acumulación agraria que impulsó la revolu-

ción liberal de '.1871 1 la que adem~s de insertar de manera decidida a la 

sociedad guatemalteca en un proceso de desaroolo capitalista, hizo acceder 

al seno de la oligarqu!a terrateniente-comerc\ci..l a un grupo emergente de 

hacendados medios Cal. Esta acumulación agraria puede ser considerada como 

un primer paso en la acumulación originaria la cual, asume diferentes moda 

lidades, recorre sus distintas fases en diversa gradación y en momentos 

históricos distintos en cada pa!so En el caso guatemalteco, la acumula.. 

cicSn originaria se da en el contexto de un pa!s, que al igual que el .res-

to de latinoamerica está ya inmerso en una div~siÓn internacional del 

trabajo impuesta por el capitalismo mundial que empieza a ascender a su 

etapa superior, es decir el imperialismo (9). 

Lo anteripr significar~ que mientras en Europa, una de las fuentes de la 

acumulación originaria es el sistema colonial que extrae de las regiones 

latinoamericanas un e~cedente econcSmico el cual a su vez es convertido en 

capital en las metrópolis, en Guatemala, como parte d~ América latina, 

la acumulacicSn originaria no cuenta con esa poderosa palanca sino m~s bien 

al contrario, : es afectada por la succión constante de plusproducto 

de parte de las metfopolis por medio del intercambio desigual, exporta_cicSn 

(7) Hindess, B·y Hirst, P. Los modos de producción precapitalistas, Edito 

rial Península, Barcelona, 1979. Se ha utilizado especialmente el cap!t~lo 
destinado al feudalismo. 
'\..8) Severo Mart!nez Pel~ez, La patria.... El pl antemiento está presente 
en la parte que· el autor reflexiona acerca de los alcances de la cobniao 

(9) V. r: Lenin 1 El imperialismo, fase supe~ior del capitalismo, Editorial 
Progreso, Noscú (sin fecha). Como es sabido, Lenin afirma que la.transicicSn 
del capitalismo.a su etapa superior, el imperialismo, se empie a a observar 
alrededor de la s~ptima decada del siglo XIX y se consolida enzla Última 
de dicho siglo y primeros años del XXo 



de superganancias1~:pillaje ,--¿-e¿;¡·· (10) o 

El sur,gimiento .de la acumulación originaria en Guatemala, en un momento 

en que ya .le ha sido impuesto un papel en la división internacional del tra­

bajo y que además ha sido objeto -a lo .'.,<U"go de su historia- de succión 

de excedente económico, va a darle caracterfsticas peculiares. En primer 

lugar la acumulación originaria no proletarizÓ de manera fulminante al cam-

pesinado 1 sino_paradÓj~camente agudizó las formas serviles de explotación 

en un.efecto similar al que desencadenó el comercio en ciertas regiones de 

la europa feudal (11). En segundo lugar, aunque se presentó un aspecto de 

la acumulación originaria como lo es la concentración agraria (12) 1 esta no 

se viÓ complementada inmediatamente por la existencia de un productor 

directo expropiado, que tendencialmente debe ingresar a las filas del pro-

letariado industrial. Esto sucedió asf simplmente porque en el país, las 

condiciones anterior~ente apuntadas evitaron un desarrollo industrial. Sin 

embargo, a pesar de que esta acumulación agraria no desterró las formas 

serviles de producción sino m~s bien las agudiz6 1 y no obstante que no ex­

pro¡:i.6 inmediatamente al productor directo die sus medios de producción 'y 

lo transformó directamen"te en proletariado, en ell:te caso la acumulación 

agraria y la agudización de J;~s formas serviles. de explotación, no apunta-

ron hacia una reproducción de la economía feudal sino m~s bien a su disolu-

ción: los dos hechos mencionados sirvieron de base para el "despegue" hacia 

una acumulación capitalista. 

(.; 
(10) Agu?tÍn Cueva, Op. it. 1 Pags. 66-67. 
(11) Naurice Dobb 1 Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Siglo XXl!: 
editores 1 M~xico D.F. 1974 ( capl tul o II) El autor denomina al fenc5meno "se · 
gund;:¡ servidumbre". véase también la polémica entre Paul M. Swezy, Dobb ·y 
otros, en La transición del feudalismo al capitalismo,. Ediciones THF 1 l·lede:;::-:,.. 
llfn, Colombia (sinfecha). . 
(12) Mientras el gobierno del Mar .scal Cerna unicamente distribuyc5 16 títulos 
de repartimiento de tierras baldfas 1 en los primeros 7 años de gobierno libe­
ral, se distribuyeron 128 que comprendieron 1 1 541 caballerfas. Alfonso Bauer 
Pa!z, Destellos y sombras de la historia patria, Editorial Piedrasant• ~ Gua­
temala C.A. Pag. 121. En los primeros 50 años de gestión liberal, el reparto 
agrario alcanza la cifra de 26 1 863 caballerías. V~ase de Alfredo Guarra Bor­
~iTuai<t.~ooraffa Econ~mica de Guatemala, Tomo ! 1 Editorial Universitaria, Gua 

Ca. 1969. P~n- 1~n; 
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Por otra parte, con- 1 a acumul aC:-i6n agraria liberal, se inician las bases 

par¡f un· proceso de deterioro de la economfa campesina. Dicho deterioro con 

el transcurso del tiempo, se convertirá en la base objetiva que suprime la 

necesidad del trabajo forzado en el pafs y generar~ en la masa empobrecida 

del campesinado, la_necesidad de vincularse por temporadas_ a la producci6n 

latifundista por medio de relaciones libre asalriadas (13)o 

Lá acumulación agraria iniciada en 1871, se basó en un proceso e:r.pro-

piatorio que afectó fundamentalmente a la Iglesia y a la masa de campesinos 

siervos ( 14). No está de m~s decir que este proceso de expropiación, con-

templó la utilización de mecanismos curiosamente muy parecidos a los utili~ 

?.ados por la acumulación originaria en su versión clásica: depedraciÓn de 

los bienes eclesiásticos, enajenación fraudulenta de los bienes de dominio 

p6blico 1 el saqueo de los terrenos comunales, destrucción de la pequeña 

propiedad privada etc., As!, observamos· que la Revolución Liberal realizó entre· 

otras medidas, la expropiacion de los bienes eclesiásticos, individualiz~ 

la propiedad comunal de los pueblos de indios para crear las condifiones 

·legales que permitieran la compra-venta de dichas tierras, fomentó la 

denuncia de terrenos baldfos que muchas veces no eran sino tierras comuna-

les y facilitó la com~ra o usurpación de la pequeña propiedad privada 

campesina. 

Tales fueron pues, "los métodos idflicos" que presentó la acumulación 

originaria en su versión guatemalteca, la cual 

no originó inmediatamente a ese producto histórico del capitalismo, 

(13) Carlos Figueroa_Ibarra, El proletariado •• º Capítulo I. En este capítulo 
se afirma que la supresión del trabajo forzad.o en 1945 1 no fue sino la ex­
presión superestructural de algo que ya sucedfa en la base económica. 

(14) Ka~tinez_Peláez~ La Patria ••• Pag. 583; Bauer Paiz, po. cit., pa~s. 
105-109, 110. Hanuel Villacorta Escobar, Aountes de economfa aqrfcola, Edit. 
Universitaria, Guatemala, 1973~ pag. 39: " Infortunadamente, entre la polf­
tica agraria de aquel tiempo se observó el desemembramiento de las tierras 
de las comunidades religiosas y en la redistribucibn de los ejidos". Véase 
también de Valentfn Solorzano, La evoluci6n económica de Guatemala . . 

· G ' , Ed J. tori al . Piedras anta, uatemala 1970 1 pag. 356. 
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que es el obrero productivo asalariado, sino más bien creó a la masa de 

mozos colonos-trabajadores serviles que viv!an en el interior de las grandes 

fincas cafetaleras y eran por deudas retenidos en ell~s~, originó a una 

masa campesina arrinconada en las peores tierras en calidad de minifundista 

y que estaba sujeta en un principio al trabajo forzado por temporadas. Pos-

teriormente, merced a la descomposición de la econom!a parcelaria mediante 

la atomización, usurpación y venta, se generó esa masa semiproletaria que 

constituye a la fuerza mayoritaria de trabajo del capitalismo guatemalte-

co. 

Todos estos metodos se basaron en el Poder del Estado como fuerza con-

centrada y organizada de la sociedad p:;i.ra impulsar el proceso. La acumula­

ción originaria se efectuó por medio de la violencia, la cual se convirtió 

en si misma en una 1\::ategoríaeconómica" ( 15). Sin embargo, en Guatemala • 

no se observó lo que en Europa se llamó "el licenciamiento de las huestes 

feudales", sino más bien el ensqP-::hamiento de estas huestes con la forma 

ciÓn de miles de rancherías de indios (mozos colonos) (16)9 

A diferencia del caso clásico, " el -Gltimj; gran proceso de expropiación", 

"la limpieza de fincas" (17), tampoco se efectuó en el caso guatemalteco si-: 

no hasta mucho tiempo despu~s cuando se empezó a' observar la erradicación 

del mozo colono. 

La·acumulaciÓn feudal que es ampliamente ensanchada por las primera~ 

fases de la acumulación originaria en e•l país, es la ralz profunda de la 

(15) Karl Marx, El Capital,:Tomo I 1 Capitulo XXIV, edición citada. 

(1"6) MartÍnez Pel~ez, Ibid., pags. 588-589. 

(17) Como se sabe, estas limpiezas fueron en el caso clásico, la err~dica­
ciÓn de ~as grandes unidades producitps delos trabajadores agrfcolas, enaje­
nándoles hasta los "cottages". 



· cue existe en Guate mol a. Posiblemente, en la i-

nexistencla·de,~r/proceso de. industrialización en el pa!s, que hubiera gene­

rado nuevas clases 1 está la base de la hegemon!a que durante mucho tiempo 

ha ejercido dentro del bloque en el poder, la fracción terrateniente de la 

clase dominante (18). Esta hegemon1a, fue la causa fundamental de que el 

pafs haya cursado la v!a conserva~ora, oligárquica, terrateniente, de desa-

rrollo capitalista (19). 

El regimen revolucionario encabezado por el Coronel Jacobo Arbenz Guzman 1 

heredero de una revolución (1944) 1 provocada por un movimiento pluriclasista 

y encabezada por un sector pequeño burgués, nada pudo hacer por profundizar 

el proceso democrático burgu'es, al no contar con el apoyo de los sectores. 

burgueses (comerciantes, industriales, etc.,), que teóricamente deberfan 

haberse pronunciado a favor de una vfa de desarrollo capitalista que plantea-

ba liquidar "la propiedad feudal", abolir los resabios serviles (prestacio-

nes personales, renta en trabajo, repartimiento etc.,l, desarrollar la 

industrialización del agro y crear una masa de campesinos do~ados de tierra, ,. 
que fuera plataforma del mercado interior necesario para la industrializa-

ciÓn del pafs, en pocas palabras, la v!a revolucionaria, democrática burguesa, 
·.: 

campesina de desarrollo capitalista (20). 

(18) La baja industrialización de la sociedad guatemalteca es una de las 
consecuencias de la dependencia y el subdesarrollo que la aquejan. Estos 
dos factores se manifiestan en el papel agrario que desempeña el pa!s en 
la división internacional del tr2bajo y en el flujo 'de riqueza social. que 
originó el colonialismo y perpetuó .el imperialismo. · 
(19) Además de la lenta transfor~ación de la economfa terrateniente, gracias 
a la evolución interna del latifundio hacia relaciones capitalistas de pro­
ducción, en el caso guatemalteco, la vfa reaccionaria también implica una 
lenta industriali~aciÓn y pérdida de independencia.económica y soberan!a 
polltica. · . 
(20) El decreto 900 de reforma agr2ria arbencista 1 contemplaba la expropia 
ciÓn de tierras en erial (excepto las fincas de menos de dos caballerfas), 
tierras no cultivadas por su propietario, tierras dadas en arrendamiento, 
excesos Erovocados por remedida de fincas, caserfqs de mozos colonos de 
más de 15 :familias y vlas de comunicac1Ón que los vincularan con otro casc­
rfo, carretera o población. Durante los 18 meses en que fue aplicado 
el decreto, permitió el reparto de más de un millón de manzanas,"beneficiÓ 
a 138,000 familias campesl.nas. Alrededor del 90" de l t' · . "' a ierra expropiada 
(sigue en la pagina proximal 



-89-

El hecho de que esta vía haya sido agotada en 1954, no debe ser expli-

cado unicarnente como el resultado de que la burguesía en su conjunto no la 

haya reconocido como suya. Es necesario agregar que esto sucedió porque en 

un país dependiente y subdesarrollado, una revolución democr~tica burguesa 

f~cilmente se entrelaza con medidas antiimperialistas que en Última instan-

cia también son anticapitalistas: lo democr~tico burgués facilmente se entre 

l ªzª con una transformación social que excede los l Ími tes del capitalismoº· 

El hecho de que no haya sido la burguesía industrial y comercial, la que 

impulsó el proceso democr~tico burgués, sino m~s bien una pequeña burgue-

sía debilmente apoyada en la primera, evidenció cómo la ideología conserw 

vadera -la lógica terrateniente e 'imperialista- se impuso en otros sectores 

burgueses que aparentcn•eA.,.no tení.an porque tener tales planteamientoso Es-

te hecho es importante de tener en cuenta, pues ese anticomunismo a ultran-

za, que es una de las vertientes que explican al terrorismo de estado en_ 

el pa~s, es un legado ideológico de los sectores burgueses m~s atrasados, 

al conjunto de la clase dominante guatemalteca. Este legado ideológico 
" 

es permanentemente reproducido por las caracterísiticas del cauce de desa-

rrollo capitalista en Guatemala. 

Al evaluar el proceso revolucionario observado en el p;Ís durante 1944" 

1954 y la epoca de contfiarrevoluciÓn que se inicia en aquel año, hay que 

precisar que esta Última no abortó el desarrollo capitalista, ni cómo se ha 

(20) continúa •• 9 era de fincas particulares 1 -correspondiendo aproximadamente 
la cuarta parte a la U ited Fru~t Company. S ha calculado que en 3 años de 
reforma agraria, se hagría destruÍdo el eje Be la estructura te~rateniente. 
V~ase Rafael Piedrasanta Arandi 1 .IntroducciÓn a los problemas económicos. 
de Guatemala, Editorial Universitaria, Guatemala, 1971• Tambi&n, Jos& Luis 
Paredes Jl.areira, Reforma aqraria, una exoeriencia en Guatemala,. IIES-USAC, 
Guatel]lala 1963. Finalmente de Edelberto Torres Rivas, "lletas sobre la crisis 
de dominación burguesa en /,m~rica latina", Revista Alere No. 5 1 tercera 
epoca, Guatemala 1974 (USAC). 
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dicho, dejó en suspenso una "problemática económica" como es la de encor1-

trmr una vía de desarrollo capitalista (21). E1 proceso que culminó en 

junio de 1954 1 simplemente reenc°'uzÓ el desarrollo capitalista por la 

vía que había venido transitando hasta antes de 1944 1 vía dolorosa, len-

ta1 de grandes costos sociales, de profundas contradicciones y por lo tan-

to de significativa violencia política, que ~ecesita de un Estado f;rreo 

para mantener aplacadas a las masas populares pero que de ninguna manerc:; 

implica el dejar de ser un camino de.desarrollo, de destrucción de los 

resabios serviles y de la producción mercantil simple, de acumulación 

.--r~apitalista y 1 aunque parezca h,erético a los más honestos antiimperialis-
-·.-,.· 

·.tas, de la construcción de un proyecto nacional. 

La anterior paradoja no es algo peculiar a la historia de nuestro país. 

Al analizar el caso de muchos pa'ises europeos, Lenin observaba que· muchos 

gobiernos que de ningún modo fueron producto de una r·evolución, realizaron 

las tareas históricas de la revolución burguesa y que_ i.ncluso gobiernos 

que habían vencido a la revolución se vieron obligados a pesar de su origen 

contrarrevolucionario, a realizar las tareas históricas de esa revol.ución, 

vencida ( 22 )'ó. 

III. LAS BASES ECONOMICAS DEL TERROR ESTATAL. 

Si se observan.los principales rasgos del desarrollo económico en Guate­

mala a lo largo del Último cuarto de siglo, se verá que hay un efectiva 

(21) V~a;.se el artículo de Gustavo Porras Castejón, "Guatemala:. la profundi­
zación de las relaciones capi t 0 listas", en 1 a. revista eca (estudios centroa 
mericanos) de la Universidad Centroamericana José Sime~Cañas, No. 356/357 
junio-julio de 1978 1 año XXXIII, San Salvador, El Salvador. La afirmación 

·está en la pagina 369. 

(2?) v.·I. Lenin, Dos tácticas de la socialdemocracia e~· la revolución demo­
crática, Obras Escogidas en tres tomos, Tomo I 1 Pag. 499 1 Editorial Progre-
so, Moscú 1966. ' · 



desenvolvimiento capitalista sustentado en la depauperación desmesurada de 

las masas obreras, campesinas y trabajadoras en generaloi Es imprescindible, 

para analizar el desarrollo, social guatemalteco a lo largo de 1 as Últimas 

décadas, despojarse del criterio de interpretación de que en dicho pafs no 

ha habido "desarrollo económico" sino unicamente "crecimiento econGmico". 

Este criterio estfi preñado de la ideologfa dependentista, la cual. durante 

la decada de los sesenta y aun parte de los setenta, influencicS al anfilisis 

sociológico latinoamericano, incluso a aquel que se preciaba de ser marxista(23), 

La sociedad guatemalteca ha observado en los Últimos años un desarrollo 

capitalista significativo, aun cuando esto implique, por el cauce en que se 

ha desenvuelto, el mantenimiento del latifundio tradicional -su no destru-

cción abrupta-, el entrcl azamient.o de 1 os capital es locales con los extran-

jeros -particulcrmente el norteamericano- y un significativo empobrecimiento 

de las masas, notable aún dentro del contexto de la normal de¡;p.uperación 

que implica todo desarrollo capitalista. 

1. El avance del capital industrial en la economía guatemalteca. 

Como resul ta:lo de una inercia anfili tica, muchos científicos sociales gua­

temaltecos siguen viendo a Guatemala como un pafs agrario, agroexportador, 

y semicolonial. No obstante que dos de estos rasgos son vigentes, es importan-
' y 

te ver a la sociedad guatemalteca no solamente en cuanto a lo que es en la 

actualidad, sino tambien con respecto a las tendencias que en su seno empie­

zan a desenvolverse y que permiten hacer un perfil mfis exacto de ella. Una de 

estas tendencias, que es uno de los indicadores mfis importantes del relativo 

desarrollo capitalista en el país, es el predominio del capital industrial 

(en su acepción estricta) sobre las demfis ramas de la ac~ividad económica 

nacional. Al observar los datos proporcionados por los Estudios económicos 

y Memorias de labores del Banco de Guatemala (24), puede constatarse que 

(23) Agustín Cueva, "La teoría de la dependencia", R,,vista Econom5.a No. 44 
~IES-USAC 1 abril-junio de 1975, Guatemala, C.Aa 

·(24) Esta es i:.ina publicación anual de la mlixima instituciqn bancaria del 
Estado guatemalteco. 



-92-

1 a participación de la agricultura dentro del Producto Geográfico Bruto (PGB) 

descendió del 28.7% al 26.4% entre 1965 y 1977, mientras que en el sector 

denominado "in:lustria manufactur~ra", 'ascendiÓdel 14.1% al 15.9% en el 

mismo perfodo. 

No obstante que las anteriores cifras ya pueden ser consideradas significa 

tivas, la tendencia mencionada se ve empañada pOr el hecho de que en el PGB 

la contabilidad oficial mezcla actividades productivas (agricultura, minerfa, 

industria, etc.,) con improductivas (comercio, renta del suelo etc.,). Para 

poder ponderar más exactamente este proceso de industrialización (en el sen­

tido estricto de la palabra) es necesario hacer una discriminación de los 

d&tos presentados, tal corao :::e huce en el cuadro I de este capitulo. 

(Véase pagina siguiente). 

De acuerdo a las cifras prec.entadas puede verse que entre 1965 y 1977, las 

actividades agrícolas bajaron en un 7% su nivel de importancia dentro de la 

producción, mientras que las actividades industriales subieron en un 3%. Ade­

más, si sumamos todos los sectores product~vos a las actividades industriales 

fabriles 1 alcanzan el 4 5% de loproducido en el pafs dejando para la agricul­

tura el restante 55%. Esto quiere decir que el país de una manera lenta, pero 

inexorable, .empezaba, dejar de ser un país "eminentemente agrícola" aun cuan-
ra ,. 

do esto nosignificar"';'lle pudie· catalogarse como país industrial, ni que 

t!Sta tendencia se e>:prese sin al tibaj oso 

Hay otros indicadores cuantitativos que permiten aseverar que si bien 

el proceso de industri~lización en Guatemala, dista mucho de calificarse 

de vigoroso, ha tenido avances significativos a partir de la decada de los 

sesentas, cuando el mercado comun centroamericano vino a solucionar par­

cialmente el problema de' la exiguidad del mercado interior, ocasionada por 

una notable concentración agraria y una gran miseria popular ( 25). Entre 

1959 y 1977, la importancia del capital industrial en relación a otras ramas 

de actividad económica que conforman el PGB 1 ha ascendido del 12 al 16%; 

si bien en 1946 existían 708 establecimientos industriales, en 1976, tal 

rn'.ímero ascendib a 2, 107, mientras el ritmo de crecimiento inpustrial aventaj cS 

durante la decada de los setentas, en un 30% al ritmo de los demás sectores 

C 25) Este p !·ante amiento fue una de 1 as c<mclusioncs. que ya se plante aban en 
1969 ·en el seno del III Congreso Nacional de Economishas, Contadores y Audito­
res PÜblicos. V~ase Facultad de Ciencias Eco~Ómicas, Una política para el desa 
rrollo econ~mico de Guatemala, IIES-USAC, Guatemula 1969. 
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CUADRO I 

ESTRUCTURA DE LAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS (%) 
(Millones de quetzales 19.58) 

L96.5 1974 197.5 1976 1977 

Agricultura, sil vi-
cultura y pesca, 62.8 59,7 60.1 _57.6 .5.5·9 

Minería y canteras 0.2 0.2 0.2 0.2 0.2 

Industria manufacturera 30,9 33.6 32.9 32.9 33,7 

Construcción 3,9 3.6 3.7 6.3 7 .-O 

Electricidad y agua 2.2 2.8 3.0 2.9 3.2 

>:~. 

TOTAL 100.0 100.0 100,0 100,0 100.0 

Fuente1 elaboracion propia en base a Estudios Economicas y Memorias 
de Labores del Banco de Guatemala. 

. . 
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de la actividad económica. Entre 1960 y 1970 1 la tasa anual. de crecimiento 

del valor agregado industrial fue de 6.5',l', y entre 1970 y '.1976 1 dicha tasa 

fue de 10.3%. En cuanto al crecimiento del valor bruto de la producción 

industrial pueden observarse oscilaciones significatfvas aun cuando la 

tendencia es a la alza como puede verse en las siguientes cifras: entre 

1972 y 1973 el valor bruto de la producción industrial, aumentó en 53 mi­

llones de dola~cs, entre 1973 y 1974 lo hizo solamente en 36.7 millones, 

.mientras que entre 1974 y 1975, .decreció en 13. 2 millones y finalmente 

entre 1976 y 1977, este ascenso se hizo aun más notable, pues fue del or~ 
den de los 92 millones de quetzales. (26)o 

Las 

:nás de 

anteriores afirffiacioncs pueden ser matj~ñdas diciendo que entre los 
ba 

1,000 r.iillones de qi.:ei:zales que e.lean;:;'. la pro:luccit.n industrial "n 

1977, era muy peuqño el procentaje de 1 a mi cana oue 
ba. , 

se dedica ala produccion 
. ,.ducción) · 

industrial pesada ((medios de pro; , Aun siendo flexibles al incluir den-

tro de la pro ·.ucciÓn de bienes de capital a industrias como la madera, el 

caucho, papel, la importancia de tal sector eramfnima pues no pasaba del 20%~ 
mientras que los medios de·consumo. (alimentos, bebidas, vestido, muebles etc~,) 

llegaba al 80% (27). El grado de concent.ración obrera en las fábricas tam-

bien puede servir de indicador para ubicar correctamente el graqo de indus­

trialización del pa{s. Según los datos que proporciona el Directorio de esta­

blecimientos frabriles de la Dirección General de Esti~{stica, el 66% de 

la industria guatemalteca estab~onstitufda por establecimientos que apenas 

empl!!aban entre 5 y 19 trabajadores, mientras que solamente el 16.4% empleaban 

a más de 50. E~tas cifras indican que el orocP~n ñ~ industrialización en 
a fines de la decada de los setentas, distaba 

Guatemala, . - · l mucno t:odav1a de alcanzar en su totalidad, el estadio de 

la gran industria fabril. 

2. El desarrollo de las relaciones sociales de producción capitalistas y el 

cuadro de las clases sociales en Guatemala. 

El desarrollo capitalista en Guatemala podía observarse también a trav~s 

de la industrialización de la econom{a nacional, entendiendo esto Úl;timo en 

su sentido m~s amplio, es décir entendiendo al capital industrial en sentido 

amplio. P
0

r tal entendemos a aquella riqueza social que para incrementarse 

(26) Estudios económicos y memorias de l~bores del Banco de Gu~temala, diversos 

años.· 

(27) Ibid., año de 1977 



compra fuerza de trabajo y medioc de producción, los cuales combinados en el 

proceso de producción crean· la riqueza que in·rementa la inicial invertida(2B). 

En la sociedad guatemalteca, '!•• !,..q·~:;. , la parte fundamental de la riqueza 

se produc.5.2.-:on este sistema de trabajo, se evidenciaba que grandes s 

sectores de la poblaci6n ya subsistían~ por medio del salario. 

No obstante que puede decirse que en el país la in.'llensa mayorfa de la 

población es pequñoburgucsa, en tanto que· subsiste de lo que produce en su 

peq{teña propiedcd. {artesanos, célllpesinos), no hay que olvidar que la irenensa 

mayor!a de la riqueza social que se produce y se vUelve a invertir para lograr 

el crecimiento econ6mico del pafs, emana de las grandes unidades productivas 

agropecuarias e irdustri<:lle.s que seb;is2n ':n la pz:-o'.:lucción de la pobJ.aci6n 

económicamente activa que se dedica a actividades agropecuarias (1950:6608%/ 

1973:56~7%)p mientras que hay un aumento de la poblaci6n empleada en lo que 

.'as estad!sticas denominan "fn:lustria manufacturera." ( 1950: 11. 7%/1973: 13. 7%) (29( 

La disminuci6n de la población dedicada a tareas agd.colas y el aumento de 

aquella que se inserta dentro de las actividades industri,al~s, en el total de 

la población econ6mic 2mente activa (PEA), ya refleja un~ ley de desarrollo 

capitalista como es el aumento de 1 a pobl aci6n urbana y en general de 1 a de­

dicada a tareas no agrícolas (30). Pero se pueden aportar otros datos que nos 

"·'-'pueden dar idea del avance del capital· in:lustrial en sectores productivos 

de 1 a economfa tales como lalndustria, 1 a agricultura, construcción,electrici-

d ad• Un primer elmento es que, la inmensa mayoría de la población dedicada 

a~la agricultura (en la PEA contabilizada en 1973 ascendla a 884,100 personas), 

procede de las 365,000 unidades campesinas con que segÚn el censo agropecua-

rio de 1964 contaba el país. El capital paulatinamente ha ido minando en su 

mayorfa a estas unidades carnpesihas por lo que aun en ellas se puede constatar 

el avance del ca pi tal ismo. a través de la descomposición del campesinado en 

"nuevos grupos econ6micos 11 (31). A mediados de la decada de los sesentas, Lester 
j : 

(28)Karl Marx, El Capital, Tomo I (edición citada) y en el. Caoítulo VI int;dito 
En la parte I. . . . . . 

( 29)René Arturo Orell ana, La· fuerza de trabajo en Guatemala, IIES.'..USAC 1 Guatema­
la 1978~ véase e~pecialmente los cuadros 14, 15 y 16. 

(30) v. I. Lenin, Teoría de la cuesti6n aoraria, (compilación) Ediciones de 
Cultura Po pul ar, !·;exico D.P. ;l.Q76 . 

(31) v. I. Lenin, "Los nuevos cambios económicos en la vida campesina"..¡ en el 
tomo I de las Obras completas, Ediciones SaJ.vador Allende, México D.F. (sin 
fecha). 

...... ! 



Schlnidt (32) 1 calculó entre 300 y 400 1 000 el número de campesinos parcelarios 

que tenÍan que vender su fuerza de trabajo para poder sobrevivir. Dicho autor in 

dicÓ que las anteriores cifras no tomaban en cuenta el hecho de que una parte 

de los trabjadores pudieran haber laborado en más de un cultivo por lo que 

hubieran podido ser contabilizados más de una vez• Por ello, tomando la cifra 

conservadora de dicho autor (300,000) se cantata que tal cifra asciende al 

35% de la PEA dedi~ada a la agricultura en el año de 1964. En 1973, el número 

de hombres ubicados en el rubro de agricultores ascendió a 875 1 910 por lo que 

suponie.ndo que la proporción (35%) se hubiera mantenido estable· a lo largo de? 

años, puede estimarse en alrededor de 310 1000 el número de campesinos que 

1erann empleados temporalmente por el capital industriaLa f'ines !le la decada de 
los setentas . ·/."· 

Las grandes empresas agrfcolas basadas en.el capital industrial tambi~n 

emplean, corno es sab_ido, obreros perm2nentes. En 1972 el conjunto de· obreros 

agrfcolas permanentes y ternpor?les en 887 fincas fue de 43 1 289 y 117 1 115 tempo 

'rales (33). 

· En cuanto a los obreros industriales (fabriles), los datos de la población 

economicamente activa en 1973 1 1rnostraba a~ 242 1 592 personas que erancalifi­

cadas como 11 artesanos y obreros de la producción". Fácil es pensar que· la 

anterior cifra es exagerada poraue comprende a trabajadores propietarios o 
· talleres . · 

asalariados de pequños !artesanales. Otras fuentes· indican (34) que si bien 

en 1964{ el proletariado industrial ascendía a 30 1 629 personas, en 1976 tal. 

cifra ascendía a 65 1 000. 

Utiliz?ndo las anteriores estimaciones y fuentes, puede hacerse un calculo 

que puede tomarse como un dato tentativo acerca del número a que ascendía la 

población empleada por el capital industrial., es decir,· aquella población que. 

reproduce su fuerza de trabajo mediante su intercambio con el salario que le 

paga el capital productivo. (Cuadro IÍ, véase en la pagina siguiente). 

Se puede observar como la clase obrera más conspicua del capitalismo¡ 

a/bÍa 
cual es la clase obrera fabril, h dUJnentado su importan-

cia dentro de la PEA pues si en 1964 alcanzaba el 2.3%1 en 1973 contaba con un 

4.2%, mientras que ya se pre~entaba como la fracción m~s importante del prole­

tariado ( 36%). La p~OporciÓn de la clase obrera .en su totalidad dentro de la 

(32) Lester Schmidt 1 El papeÍ de la man~ de obra miaratoria en el desarrollo 
económico de Guatemala•, IIES-USAC, Guatemala l973 

(33) Carlos Figueroa !barra, El proletariado •••• Pag. 103 
(34) Carlos René Estrada Escobar, Las inversiones extranjeras en la producción 
de papel Y p:-oductos de papel en Guatem ·la, Tesis de graduación de la Facultad 
de Ciencias Económicas , USAC 1 Guatemala, 1978. 
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CUADRO II 

APROXIMACION A UNA ESTIMACION CUANTITATIVA DE LA CLASE OBRERA GUATEMALTECA, 
(En base a datos de 1972, 1973 1 1976) 

Tipo de trabajador 

I. PROLETARIADO 

OBREROS fabriles 
obreros de la cons­
trucci~n. 
mineros 
obreros de la pro­
ducci~n energ~tica 
(electricidad, gas, 
agua) • 
obreros agricolas 

sub total 
II, SEMIPROLETARIADO 

abslutoslf % del 

65,000 

63,000 
3,000 

L~, 000 
45 ,ooo 

180,0 00 

prole tarado 

36.1 

35.0 
l.7 

2.2 
~ 
100,0 

semiproletariado agrí-
e ola 310, 000 100,0 

TO'.l'AL 490,000 

% de pro;!:e­
tario y se­
miproleta 
rio, 

36.7 

63.3 

100.0 

% 
PEA 

1973 

4.2 
4.1 
0.2 

0.3 
2.9 

20.0 

31.7 

% 
proletario y 
semi proletario 
en la PEA 

11.7 

20.0 

<f 'l'odas los datos han sido redondeados 
Fu;:mfo 1 Elaborado en base a los cuadros de O rellana, op~ ci t, 1 y del Departamento de Planificacm on 

del ,,,inisterio del Trabajo, así como del Censo de Pobill.acH-on de 1973· 
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PEA también tenía alguna signi=icación pues alcanza el 12%. Por otra parte 

puede verse que m~s de 300 1 000 campesinos ( 35% del total) tenían necesidad 

de vincularse con el capital in:lustrial para poder subsistir, cifra que 

ascendía al 20% de la PEA (35 J. 

Las anteriores estimaciones sólo comprenden al trabajador productivo 

subsumido realmente al capital (36) por lo que debe decirse que comprende 

solamente a la clase obrera en el estricto sentido de la palabra. 

Serla incompleto o erróneo no advertir que en tanto que adem~s del capital 

industrial (entendido como capital productivo) existen otras formas de capital 

tales como el comerci~l y el financiero, en la extensión de grandes sectores 

de asalariados improductivos se cuenta un indicador m1'is del grado de clesarrollo 

capitalista en el paf s. ('cuadro II!, V~ase en la pagina siguiente.) 

. Este conjunto de 270,000 personas que consti tuÍa- el 17o5% de la PEA, forma 

la gran i¡iayoria de las capas medias asalari 2 des 1 era una masa de población 

/
bia 

que ha convertido su fuerza de trabajo en mercanc!a. Viendo el avance del 

capitalismo en Guatemala á trav~s de la asalarización de grandes sectores 

de población, podremos ver que este era significativo pues cqsi el 30% de la 

PEAvivíadel salario de manera directa, mientras que ot;-o 20% lo hacía de 

manera parcial~ 

3~' Agricultura, aoroexportaclÓ~ y dependencia. 
>.·· 

El desarrollo capitalista que se ha venido configurando con los anteriores 

elementos·, también comprende la industrialización de la agricultura y en gene­

ral la modernización de la misma. Durante muchos años la agricultura guate-

/
'bÍa . · , 

malteca se h~ caracterizado por sus condiciones atrasadas de produccion, sin 

embargo, a fines de los setentas ya se observaba un aumento de la productivi 

dad que era significativo y que evidenciaPJ'"odernizaciÓn en técnicas. y formas de 

organización de la producción. Entre 1970 y 1977 la producción agropecuaria 

creció en un 48%, mientras que la tasa media de crecimiento para todo el pe-

(35) Estas estimaciones pueden ser calificadas de conservadoras, pues para 
evitar duplicidades o la inclusión de trabajadores asalariados improductivos 
en el computo, se eliminaron los trabajadores ubicados en el transporte, almace 
naj e y comunicaciones (el asificaciÓn segun la rama de actividad) y 11trabaj ado­
res manuales Y. jornaleros" (clasifis:ación pe+ ocupación) consignados en el 
censo de población de 1973. 
(36) Karl Marx, Capitulo VI inédito, parte I, (edición citada). 
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CUADRO III 

TRABAJADORES ASALARIADOS NO PRODUCTIVOS (1973) 

Profesionales y tecnicos (1) 

Administradores, Directores 
y Tecnicos ( 2) 

Transportistas y profesiona­
les de las comunicaciones (J) 

Trabajadores de servicios (4) 

Empleados de oficina (5) 

TOTAL 

Abslutos 

56,374 

16,663 

J6,997 

llB,569 

41,295 

269' ,898 

%PEA 

J.6 

1.1 

(l)Profesionalesuniversitarios, maestros, religiosos, artistas, atle­
tas. La proletarizacion del trabajo intelectual permte pensar qae la 
mayor parte de esta poblaciton vi ve del salario, aunque hay que hacer; 
la aclaraci~n de que gran parte de PJ.la la constituyen los "profesio- \ 
nale·s libe. :ales". 

(2) Constitu!ida por una capa gerencial en lo fundamental este sector, 
es asalariado aun &uando estte intimamemente vinculado al capital y ! 
muchos de sus miembros son en realidad capitalistas, la tecnoburocra- ; 
cia estaría incluida allí. ; 

/ 

(J) Ferrocarrileros, choferes, carreteros, trabjadores del trasnsporte1 
aereo y acuatico. : 

(4) Servicio dom~stico, soldados, policías, empleados de hoteles,.pe­
luquerias etc., 

(5) Secretarios, rnecanografos, oficinistas en general ( publicos y 
privados) 

,FUENTE 1 Elaboraci· ·on propia en base a cuadros de O rellana, Op. Cit., 
Nos. 17 y 18, 
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riodo fue de 5.56% para el sector agr!colñ "ropiarr1ente dicho, mientras-

que para el sector pecuqrio fue de 4oB5%; para ambos sectores la tasa media 

de crecimiento fue de 5.21%. Estas Últimas cifras pueden verse en los siguien-

tes cuadros. Cuadros rl y V en la pagina siguiente)o 

Solamente 5 productos básicos de e):portaci6n (café, algod6n, adicar, banano 

carne) hicieron ingresar al pafs durante 1979 1 757 millones de los 1 1 225 que 

se esperaban recibir de ingresos por exportaciones, lo que constituy6 casi 

el 61% del total, confirmando la afirmaci6n de ~ue el car~cter de la econc-

m!a seguíasierdo peedorninentemente agrfcola,, El cuadro n sustenta las anterior 

res cifras y la afirmaci6n que se haceo 

1El. peso de l é.S (:):por+ ;clones agricol c:.s t2nd ~ ::~ a dC'crec.i:~r, y 
;b·· a 

la composición de las rnisrr,as se hc1 diversificado. Con respecto a esto Último 

puede hacerse una comparq_ci6n con lo que suced!a en la Última década del 

siglo pasado· en la cual, €ntre el 85 y el 90% de 12s exportaciones las abar­

caba el caf~. Desde hace algunos años este cultivo se ha visto acompañado 

de la carne, el algodón, el azúcar y el banano. La presencia del mercado 

común incrementó la exportación de artfculos industrializados, se ha manifes-

.,. -tado. la presencia de otros artículos de agroexportaciÓn como la citronela1 · 
~4 . . - . - ~ ·. . . . . : '.:; ' - - . . ~ . , 

1," ··~ •·''Y d.µ.rante. ~gún tiC!l1lpo ·se ob~ei;vó el .iniciq ,d,e las e>:portaciones .de niquel, 

·,l ;l(; 
1 ~~ '.hé'c1i.os q~é hideran·' dcscend~r ia · im):;ortañcia 'de los- s pooduct'os ·menciona.­

dos. En 1972,·estos constituyeron el 72% del valor FOB (ajustado) del to-

1.•l e:-:portado, mientras que para-, 1979 apenas rebasaron el 60% (37). Pero 

,'!]·_; ,_, ,-lo, .anterior no deb~:emp,añar el. ñecho .de que _aul'l_.~en ~a actualidad~ ,el pa1s 

''depe~e en'. casi" .do~ terceras partes de nu ingreso por exportaciones de los 

cinco productos mencionados, lo cual hace demasiado frágil su economía. De-

be agregarse, que la debacle, aunque se~ temporal, del mercado com6n cen­

troamericano ha acentuado la dependencia del pafs, con respecto a la agroex­

portaci.Sno 

El si°guicnte ·cuadro puede ilustrar esas oscil·aciones que no· sólo afectan 

a los grandes capitalistas que invierten su capital en la producción de esos 

.artfculos; sino a toda la población del pa!s, particularmente a los sectores 

populares, sobre los cuales recae el peso de las crisis económicas que siem­

pre originan dichas oscilaciones. (Véase el cuadro VII.) 

(37) IIES 1 Los rc:sgos funda:oe.ntalcs... Pag. 31 
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CUADRO IV 

TASAS MEDIAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL SECTOR AGROPECUARIO, PRODUCCION BRUTA 

Concepto 1970-1971 1971-1972 1972-1973 •. 1973-1974 1974~1975 197.5-1976 1976-1977 

Producción bruta 
del sector 6.82 9,17 

5 .16 6.19 2.97 lf,41 l¡, 70 

a. producción a-
gricola. 4.06 13.07 6.B.5 8.95 1.62 3.47 3.55 

b.Ganaderia, Avi-
cultura y produc-

3,49 tos pecuarios 12. 88 1.91 1.10 4.83 ),11 l¡.,66 

c .Silvicultura 2 • .57 4.63 s.07 4.14 -0.16 10.16 llf ,11'1 
d 
d.Caza y pesca -0.05 ;1:.'..57 6.23 3, 31, 2.03 1.19 3.53 
------------------------
FUENTE a Alfonso Batres Valladares, Esbozo inter12retativo de la estructura ai$raria en Guatemala 1 pag. 

79, Tesis de licenciatura presentada en la Facultad de Ciencias Economicas de la Universidad 
de sar¡ Carlos de Guatemala, Guatemala, junio de 1979· 
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IWADRO V 

PRODUCCION AGROPECUARIA BRUT/., 1970-1977 
(en quetzales de 1958, miles) 

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

Producción agrícola 320,256.8 333,535.0 380 ,161. O 407,133,5 445,278.6 452,571.9 1~68,564.3 Li-85518.~ 

ganader!a, avicultu-
ra y productos pecua-

172,689,9 196,366.2 203,341.8 rios 207, 294. 6 209,542.3 219,917.6 231,449.0 2h2489,l 

Silvicultura 41,055.5 42,124.3 44,120.8 46,415.1 48,337.9 48,300.9 53,473.0 6i,814.é 

Caza y Pesca 5,360.7 5,368.1 5, 284. 9 5, 624.4 5,624.4 5,935.1 6,006.3 6,222. 

Total 539,362.4 57?1393·3 632,908.5 666,Li-67.6 708,974.5 726,725.5 759,492.6796044.7 

FUENTE1 Estudios Eoon•omicos y Memorias del Banco de Guatemala de lss amos referidos 
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CUADRO VI 

COMPORTAMIENTO DE LAS EXPORTACIONES DURANTE 

Producto 

Cafe 
ÁlgodÓn 
Azúcar 
Banano 
Carne 
N!quel 
Otros 
Mer COl)lÚn 

Total FllB para 
1979 

Volumen en qmintales Precio por 
(miles) quintal 

2,970 137 
3,000 63 
6,300 ' 10 
6,300 7 

420 115 
15 250 

:; 

líl79 

Valor total 1$ en relación a 
(Millones de las exportaciones 
quetzales) 

407 33,2 
189 15.4 

63 5,1 
44 3.6 
48 3.7 
4 0.3 

192 15.6 
275 22.5 

],, 225 100.0 

FUENTE1 Elaborado en base al cuadro publicado por Diario El Grafico, 2 de octubre de 1979, Pag. 8 
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CUADRO VII 
.. 13RODUCCION AGRICOLA BRUTA DE EXPORTACION (ABSOLUTOS Y RELATIVOS) Y TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO 

· .... QUETZALES (MILES) 19 58, 
. concepto 1970 1971 1972 1973 

abs, 
Peoducción a-
grícola 320256,8 

De exportaci•on 162908.8 

Tasa mea'ia de 
crecimiento.Pro­
ducción Agrícola 
de exportaci!on, 

Concepto 

Producción a-
abs. 

1974 

gr•icola 445278.6 

De exportación 247850,4 

Tasa media de 
crecimineto.Pro-
ducción agr •ico-
la de exportaci•on, 

100.00 

50.87 

3.35 

% 

100.00 

55.66 

13.35 

Abs. 

J335J5,0 

168450.2 

1975 
Abs. 

452571.9 

234489.4 

% ABs, 

100.00 380161.0 

50,51 19953J.6 

16.89 

1976 . 

% Abs. 

100,00 407133.5 

' 52.49 216823.4 

8.31 

% Abs. % 
1977 

Abs. 

100.00 468564.3 

51.81 228790.2 

-5,54 

100,00 485518.3 

48.83 21~9226.4 

-2.46 

FUENTE1 Estudios Económicos y Memorias de Labores del Banco de Guatemala. 

'·.:. 

% 

100.00 

% 

100.00 

51.33 

8.85 
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El cuadro VII indica que entre 1974 y 1975 1 y entre este año y 19761 

la producci6n bruta agrícola de exportaci6n no solamente ·no se in=ement6, 

sino decreci6 1 pues las tasas medias de crecimiento para esos años fueron de 

-5.54 y -2.46 1 mientras que en 1977 se regist.1:6 un saldo positivo de a.es. 
Lo anterior significa que la burguesía agraria guatemalteca y en general 

la economía del país era profundamente dependientes de las oscilaciones 

de los precios de los productos. agrícolas en el mercado mundial, lo cual 

es solamente un indicador de muchos otros que lo caracterizan como un 

país dependiente. 

La burguesía guatemalteca ha ido cambiando su fisonomía a medida en 

que la economía del país lo ha venido hacieru:lo. Paulatinamente, el capital 

industrial en su sentido amplio se ha ido convirtiendo en una relaci6n so-

cial con perspectivas de hegemo!Úa y la vieja oligarquía terrateniente­

comercial se ha c.onvertido en una clase empresarial,,,capitalista as! como 

también la agricultura se ha ido industrializando. Pc.r otra parte, en la medida 

en que el capital industrial en su sentido <tstricto va aumentando su impor­

tancia, la fracci6n industrial de la clase capitalista, ha aumentado su.po­

der econ6mico y político. Un indicad
0

or de ello puede verse en el flujo del 

capital bancario hacia las distintas ramas de la actividad econ6mica en el 

,_ paÍso En el año de 1955 1 los bancos prestaron 14 millones de quetzales a la 

agricultura, .. ,-de los cuales casi 8 fueron para las unidades agr!colas pro­

ductoras de caf~- mientras que para la industria fueron 3.6 milloneso Con el 

surgimiento del mercado común se libra parcialmente el obst~culo que presen­

taba el lento crecimiento del mercado interior y el país obServa un PEbceso 

de industri~lizaci6n significativo si fo: comparamos con epocas anterioreso 

As! en 1969 1 se observa que el flujo de capitales bancarios empieza a favo­

recer a la industria. (38) 

El an~isis de los prestamos bancarios indica que cada vez ha sido menor· 

la importancia del· ca pi tal bancario que fluye hacia la agricultura (1974: 31.s,.¡ 
1978:20%)/ No obstane con la industria ha acontecido lo rnismo¡~un cu~ndo en 

terminos absolutos los prestamos han subido (1974:122.6 millones/1978:14905 

millones), pues si bien en 1974 capta el 35% de los prestamos, en 1978 sólo 

lo hac!a en un 26%. Esto significa que el desarrollo capitalista se observ6 

a través de un auge industrial, pero también a través del auge de otras 

actividades econ6micas como· son 1 a cons trucci6n y el incremento del comercio( 39 )o 

(38) Estos datos han sido tomados de un tnibajo mimeografiado realizado en 1978 
en la Facultad de Ingeniería de la USAC. 

( 39 >-&>letÍn Estadfstico del Banco de Guatemal a 1 octubre,--dic!embre 1978 

·¡ 

1 

1 
,¡ 
:¡ 
1 :¡ 
1 

1 

1 
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La división interna de la burguesía local guatemalteca (fracciones de cla­

se) 1 paulatinamente fuedejando de ser acorde a las distintas ramas en que 

invierten su capital. Aun cuando todqv!a se distinguíad a los capi-

talistas agrarios y terratenientes, comerciantes, industriales etc., en 

la sociedad guatemalteca se empezabaa observar una cCispide monopólica en 

ramas de actividad económica tales como l~ industria cementara, cervecera, 

de la carne etc. 1 También era significativo el crecimiento del capital finan-

ciero en el pa!s: entre octubre de 1971 y diciembre de 1977, los distintos 

bancos privados aumentaron su disponibilidad de capital dinerario de a. 71.4 

millones a Q. 334 millones (esto~· datos excluyen al Banco de Guatemala). Los 

depósitos a la.vista en cuenta de cheques pasaron de Q.77.4 a Q.294.7 millo­

nes, mientras que los depósitos de ahorro subieron de Q.176.3 a Q.633.4 mi­

llones. Los prestamos concedidos también subieron de Q. 195.2 millones a 

a. 585 millones durante el mismo periodo (40) 0 

Estos grandes capitales monopolis6as tienen como caracter1stiC(l~ el estar 

intimamente vinculados al capital. monopolista extranjero, por lo que puede 

decirse que una. fracción importante de la clase capitalista guatemalteca 

ha ido. ali~ndose ca.da vez más s6lida ."! orgánicamente con.los grandes capi­

talistas extranjeros, especialmente los norteamericanos. As! pues, para­

·.lelamente al proceso de aburguesamiento que se ha obse.livado en el seno de 

la clase dominante guatcmal teca, se observá también un proceso dé imbrica ,. 
ción de la burgues!a local con el. capital monopolista extranjeroo 

4~' El capital monopolista extranjero. La penetración del imperialismo en 

Guatemala. 

El capital monopolista extranjero ha ido variando la cllidad de su pene­

tr.ación en' la sociedad guatemalteca en la medid a en que ésta se ha ido desa­

rcollando. Con respecto a este asunto, es necesario afirmar que no puede de­

cirse de manera tajante que "La historia de Guatemala es la historia de las 

distintas etapas de dominio que los centros mundiales·de acumulación de capi­

tal han ejercido sobre el area a que pertenece" (41), pues pareciera des­

prenderse de esfa afirmación que la dinrunica de nuestra sociedad no tiene 

fuerzas motrices internas sino que el acento está puesto en lo que acontece 

en los paf ses metropoli ta.nos.· 

(40) .Diagn~stlco ;;acial pres~nt~do "por la Fa~ultad de ingenieda de la USAC 
(mi~~o) sin autor, Guatemala, 1978. Pags. 46, 47. 

(41) Juan Pablo Sol6rzano, "Procesos del capitalismo en el campo" Revista 
Pol!tica·y 

5
ociedad No. 8. Instituto de Invectigaci p lf,t· 

i w enes o 1cas y 
soc ales, Escuela de Ciencia P.l{tir~. Guatemala, enero-junio 1979

0 
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Si bien enGuatemala, el capital monopolista extranjero, ha sido un fac­

tor coadyuvante en el desarrollo del capitalismo, no puede ser la explica­

ción a la totalidad de ~ste. ¡:;l imperialismo más bien ha ido variando su 

esfera de inversiones a medida que el desarrollo capitalista guatemalteco 

ha ido incorporando al escenario nacional nuevas ramas económicas. 

Esto pue~e verse en las cifras de inversión del imperialismo -principal­

mente el norteamericano- las cuales, aun cuando deben ser tomadas con reser­

va, puesto que en el pafs no existe un efectivo control de inversiones, pue­

de servir de ilustración. (Cuadro VIII en la pagina si.guiente)o 

L 
081 anterior cuadro puede inferirse que el 56% de las inversiones imperia-

1 istas ha estado concentrado en la agricultura y en la industria. El creci­

miento de las mismas en la agricultura ha sido significativo, pues f~cil es 

suponer que ha implicado una diversificación de las mismas·ya que la United 

Fruit Co. desapareció y fue sustituida por la Dei l-lonte eo., adem~s de que 

las inversiones en el cultivo del banano en la costa sur del pafs, desapa­

recieron con la eompañ!a Agr!cola • Guatemal t~ca (42). Hecho significativo 

fue el crecimiento de las inversiones en el rubro de Miner!a: del 2.5% en 

1970, a1 6.8% en 1977, lo cual refleja apenas que la inversión extranjera 

se ha sextuplicado en esa actividad durante el mismo periodo de tiempo · 1 

(1970:2.9/1977:18.0 millones de quetzales). Es~g fuedeb~do a· las inversi¡ 

nes en la producción de nfquel .que durante ese período . ·hicieron - y que¡ 

totalizaran 130 millon~s de quetzales- las dos transnacionales que estuvieron 

d~tr~s de la llamada EXMIBAL : la International Nickel co. (INCO) y la Harina 
; 

M~ning co. con un 80 y un 20% de las acciones respectivamente. 1 

Otro dato importante es' que en cifras absolutas, la inversión extranjera 

en la industria creció en más qe 100% (1970:42.6/1977:94.7 millones de quet­

zales) lo que no sucedió con las otras areas fuertes de la inversión monopo­

lista extranjera como son la agricultura y el comercio. Hay que agregar que 

3. fines de los setentasla inversión extranjera en la industria era la m~s importantes 

en 1977, el 35.6% del total de inversiones se hacia en dicha rama de la acti-· 

vid ad económica, s!gui,endo la agricultura con un 21%, el comercio con aproximada 

mente 17% , electricidad, agua, gas con 11%, minas y canteras con 6.8% y 

banca con 4.8%. Estos datos reflejan la predilección por la industria en las 
,· 

(42) IIES 1 Los rasgos fund2Inentales ••• , Pag. 40 
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CUADRO VIII 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA POR ACTIVIDAD ESONOMICA 
(Millones de quetzales) 

1970 1973 
Abs, % Abs. % 

1975 1977 
ABs. % Abs. % 

Industria 42.6 36.3 60.8 37.2 94.7 36.1 97.4 35.6 

Agricultura: 27.2 23.2 34.7 21.2 53,9 20.6 55.9 21.0 

Comercio 19.9 16.9 27.6 16.9 42.9 16.4 45.0 16.9 

Electricidad, gas, agua 14.6 12.4 18.9 11.6 29.5 11.3 29.5 11.1 

Minas y Canteras 2.9 2.5 6,8 4,5 18.0 6.9 18.0 6.8 

Banca 6.1 5.2 8,3 5.1 12.9 4.9 12.9 4.,9 

Servicios 1.8 1.5 3,0 1.8 4.6 1.8 4.6 1.7 

Construcción 1.8 1.5 2.4 1.5 3.6 1.4 3.7 l,lf 

Transportes 0.5 o.4 o,6 0.2 1.0 o.4 1.0 o.4 

Otros'- 0.1 o.o o.4 0.2 0.7 0.3 0.7 o.4 

Total 117.4 100,0 163.5 100,0 261.8 100.0 266.0 100,0 
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El imperialismo ha seguido la dinámica de traslación hacia el capital industrial' 

que ya observamos en la econom!a guatemalteca. Sería una exageraci~n decir 

que ese capital extranjero ha sido el que ha propiciado la industrializa-

ción del pa!s, si bien en la actualidad es·un soporte fundamental para ella •. 

El proceso de insdustrializaciÓn surgió en el pa!s, debido a que. el mercado 

comG.n centroamericano rompió el "impasse" en que tenía al desarrollo indus­

trial el restrictivo mercado interior guatemalteco.(43) 
• 

El análisis de las empresas guatemaltecas que han sido adquiridas por 

las transnacionales, indica que la mayor parte de ellas han sido penetradas por 

el capital monopolista norteamericano en la decada de los sesentas, parti­

cularmente entre 1965 y i970. Tal es el caso entre otros de la Industria 

papelera de los Arymany, Productos alimenticios Sharp, INcasa, Duralux, In­

dustria Hariner~ Guatemalteca S.A., Ginsa Cneum~ticos), Tabacalera Centroa­

mericana, Ducal (productos alimenticios el'llatados), Kerns, Cajas y Empaques 

de Guatemala S.A., Productos alimenticios Imperial S.A. Las grandes transnacio 

nales que operan en Guatemala, entre otras son, : Abbott Labs, American Cya 

.namid, Bank of America, Beatrice Foods, Bois Cascade, Coca·co;J.a, Colgate · 

PaJ.molive, Del Monte, Exxon, Firestone Tire and Rubber Co., U ited Brands, 
"! 

Upjoh:n, Xerox. (44) 

s. La base de la debilidad estatal burguesa: la depauperación obrero-popular 

y campesina. 

El sustrato de 
guatemalteco 

·el desarrollo capitalist.,/es el proceso de depauperación 

de las grandes masas de trabajadores asalariados y campesinos en el país.Sin­

tom~tico del cauce reaccionario de desarrollo capitalista en Guatemala, es que 

las contradicciones sociales que son consustanciales a todo proceso de desen­

volvimiento capitalista, aparezcan rn~s acusadas en el país. Este proceso de 

empobrecimiento que afecta de manera profunda a la clase obrera industrial 

y agrícola - y que es una vía para aumentar las tasas de plusval!a-, tambi~n 

afecta a los trabajadores asalariados en general y ·se ve complementado con 

la descomposición de la economía campe'sina merced a la atomizaci.Sn del mini-

(43) Ibid. 1 Pag. 40 

(44) David Tobies,·susan Bodenheimer·et al., Guatemala: una historia inmediata 

Siglo XXI editores, r-;~xico D.F. 1976. Pag. J..1C-2 1il 
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furidio. y la usurpación de las tierras campesinas por parte de los grandes ca­

pitales locales e inversiones imperialistas, las largas y agotadoras jornadas 

de los obreros agrícolas· que se combinan con los desfalcos de que es objeto 

por parte del explotati.or, la opresión etnica que sobredetermina esta explota­

ción, contradicciones todas ellas que sumadas a la miseria general que pro­

voca la esencia del subdesarrollo (salida de grandes ganancias·obtenidas por 

las inversiones extranjeras), aumento de la deuda externa (45), desnaciona­

lizaciÓn de la economía, conforman un exolosivo contexto social proclive 

a ser escenario de importantes luchas revolucionarias. 

Como ya se dijo en el.capitulo anterior, la sociedad guatemalteca parece 

combinar los males que genera el desarrollo del capitalismo con los que su­

pone su falta de desarrollo, y agregaríamos ~~aora que eneste caso, esta fal­

ta de desarrollo se ve complementado con la dependencia del pa!s con respecto 

al imperialismo y esta dependencia a su vez ha profundizado la lentictud de 

dicho proceso de desarrollo';' Este hecho que conforma el cauce reaccionario 

de desarrollo capitalista en el pals, profundiza m~s aun las contradicciones 

sociales inherentes ~ todo capitalismo. Puede decirse que la v!a reaccionaria 

de desarrollo capitalista profundiza la miseria de la clase obrera, la extien-:,· 

Je a grandes sectores de las capas medias asalaricdas y acrava la depaupera-

.ciÓn de la masa campesina. 
w;\ 

La cuestión agraria en elpa!s, como ya se ha risto, está determinada.~or :i' 
. ,-.. 

el cauce reaccionario de desarrollo capitalista qúe ha seguido ei pa!s, .Y ,_t: 

es un factor fundamental en el proceso de depauperación, no solamente en el '~ 
seno de la masa campesina sino también con respecto a la clase obrera, capas ·:~' 

medias y las masas de desempleados. La masa del campesinado pobre que sufre · ·~ 

un proceso de proletarizaciÓn no tiene e,, el pa!.s el cauce cl~sico de conver- .-.. ·.L~~'._i,·_J·,.'• 
tirse en parte del proletariado industrial porque el ritmo de· desarrollo in- _; 

dustrial -a pesar del avance que hemos mencionado- no lo puede absorber. flor . •.\! 

(45) He aquí algunos datos que son de dominio p~blivo pueu pr9vienen de los 
Estudios económicos y memorias de labores del Banco de Guatemala y de otras 
fuentes oficiales: el crecimiento del PGB en 1977 fue de 8~5%, en 1978 lleg6 
a 5.5% y en 1979 unicarnente alcanzó el 4.$%. ton el ascenso del movimiento re 
volucionario la crisis estructural.se agravó coyunturalmente.y la tasa de ere 
cimiento fue desapareciendo hasta llegar a Ob$ervar saldos negativos: en 1982 
el PGB tuvo un comportamiento de -3.5%. En 1979 1 el d~ficit de la balanza 
comercial ascendió a 250 millones de quetzales, el de.la balanza.de servicios 
llegó a 185 y el de la balanza de pagos a 320 millones; datos extraoficiales 
indicaron que entre 1970 y 1975, salieron del pals 300 millones de quetzales 
por concepto de gün2ncias. Fuentes de la CEPhL indican que la deuda externa 
as~endfa en 1978 a 669 millones de auetziaes y el pago de amortizaciones· 
e intereses alcanzaba la suma de SO.millones. 

.~ 
~~ 
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ello la emigración del campo a la ciudad tiene en Guatemala, la mayor parte 

de las veces el efecto de un engr~saniento de la masa del lumpen y del sub-­

proletariado, m~s que el de una auténtica proletarización (46)o 

Otro indicador de este tremendo flujo del campo a la ciudad es el creci­

miento del deficit habitacional: antes del terremoto de 1976 había en el pa!s 

un deficit de 485,000 viviendas a lo cual hay que agregar las 258,479 destrui­

das por el desastre mencionado lo cual ocasion6 que alrededor de. un mill~n 

de personas quedaran.sin vivienda (47). 

Otras de las caracted.sticas del cauce reaccionario. de desarrollo capita­

lista, es que este se basa en la explotación del trabajo asalariado através 

de largas jornadas de trabajo (particularmente en el ca· po) y m!seros sala­

rios(48). A í'ines de la decada de los setentas, las Estadísticas del .;. 

Instituto Guatemalteca de Seguridad Social { IGSS) el cual cubrh de\ , 

prestaciones· al 25% de la ~cupaciÓ~- totai y al 5o% de lo~~~iado~-
• _,_ •• -- - 1 • ··- -·---·-· --- -----·-·-·-·······--·······-····--·---·····---••• / _.. ,, • • 

del paÍ:i;, re velaba que el nivel de los salarlos -e-ia/ . 

( 46) A nuestro :Juicio la di~~rencia. ~ntre es~ás dos capas so7iales, ~ am­
bas parte de la superpoblac:i._~l'l.E~lativa) .. r~~-~ca _!_~'!~E! _},a __ p_~;i.llleFª"-~~J,E'.~ 
ne una mayor estabilidad en su dedicacion a actividades delictivas.() 
íl ~gales , desde el pum to de vista del derecho establecido,· mientras que 
la segunda reprodv~e su fuerza de trabajo a:través de actividades: >' ~J 
cali·ficadas como de "desempleo disfrazado" o somo sucede con algunt>"s de. 
sus sectores, se encuentra francamente desempleada. La fron~era que exis­
te entre ~as. dos' cap¡;i:;_['loc_iaJ As mel)ciomi,d_aJ?_es p~co definida·;-::--~ · .. ~-- ... 

. '5l empobrecimiento de '1a clase obrera y de-~~~;;-;~-;~~~~;-~' ~~p~lares, 
se ve complm!?ntado por un desmesurado crecimiento <;le la poblaci6n desempleada. 
El c~pitalismo guatemalteco exp~isa mano de obra debido a las innovaciones · 
tecnologicas, pero el lento crecimiento industrial, producto de la v!a reaccio 
naria de desarrollo capitalista, di;;minuye aun m~s la posibilidad de absorci6n 
de dicha .mano de obra. Las estadfsticas oficiales solamente admi t!anun 2. 7% 
de desocupados dentro de la PEA (41,.734 personas) y un 31% de subempl~ados 
(479,154 personas). Otros calculas hablan de un 12% de desempleo (185,479 
personas) dentro del total de la PEA. · 
47) Ren~ Arturo Orell.ana, Aumento del costo de ia vida y,la merma del .·poder 
adquisitivo del f¡Uetzal~ Revista Economía No. 51, publicacibn del IIES Facultad 
de Ciencias Economicas (FCCEE), USAC, enero-marzo de 1977, Pag. 2 ' 
(48) En 1973 ya se. calculaba en 300% la c;:uota de plu5val!a ~n Guatemala.· V~ase 
Julio Alf~nso F.igueroa Gal vez~. El inqreso familiar y el costo de la vid,, REvis- i 

. ta Economia No. 37, Public;:acion del IIES, FCCEE-USAC, enero-septiembre de 1973 
pagina 29. ~· 
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sumamente bajo (49) como puede observarse en el cuadro IX. 

Del an~isis del nivel de salarios en 348 1 579 asalariados se puede inferir 

lo siguiente: del 100% de los asalariados considerados, 42.8% vivían con un 

promedio de 66 centavos de quetzal al d!a, mientras que casi el 65% de la 

población considerada lo hacía con un promedio de 1.34 de dólar por día 

lo cualerasumamente bajo de acuerdo al nivel del costo de vid! observado 

a partir de 1973. Por: ello no es raro que ya desde 1966, las encuestas rea 

lizadas en el seno de las familias de asalariados urbanos y rurales demostraran 

que el 84.4% de los obreros agrícolas evidenciaban un·déficit en su presupues-

to familiar, sucediendo lo mismo con el 50.3% de los asalariados urbanos(50)o 

CUADRO IX 

DISTRIBUCION DE SALARIOS DE OBRERSS Y EMPLEADOS COTIZANTES AL IGSS, 
EN LA REPUBLICA DE GUATEMALA. 

Salario mensual No. de trabajadores % del total % acumulados 
(Q) 

o menos de 20 149,Jl2 42.8 42.8 

20 menos de 40 79,668 22.9 65.7 

40 mu,;·:is de 100 80,066 2J.O 88.7 

100 menos de 200 iti,356 7.6 96.J 

200 menos de 400 9,562 2.7 99.0 

400 menos de 1000 J,59J 1.0 100,0 

TOTAL J48,579 100.0 

FUENTE1 Datos del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social(IGSS) pre­
sentados por Rene Arturo Orellana, "Aumento del costo de vida Y. 
la merma del poder adquisitivo del Quetzal" en Revista Economia 
No. 51, enero -marzo de 1977, publicacikon del IIES-USAC, 
Pag. 7 

(49) René Arturo Orellana, La situ(K:iÓn socioeconÓmica de la población Y el oro 
ceso inflacionario en Guatemala , Revista Economía No. 53, julio-sept 1977,pag

0
29 

(50) Orellana, op. cit., Revista Economía No. 51, pag. 7. 



En 1973 1 a consecuencia de la depePñencia, el atraso y la concentración 

agraria, el bajo desarrollo industrial, todos ellos rasgos propios del cauce 

reaccionario de desarrollo capitalista, se inició un proceso inflacionario 

que habría de depauperar aun más al pueblo guatemalteco. Los cuadros X• Y 
XI; en las paginas siguientes, pueden dar una idea del empobre-

cimiento de los amplios sectores populares para aquella epoca. 

Tal como lo muestra el cuadro X, el quetzal de 1972 que recibían obreros 

y trabajadores asalariqdos en general se fue deteriorando al extremo de que 

el quetzal de enero de 1979 ten!a una capacidad a:iquisitiva de 46. 7 en re-

la ción al de 1972. A consecuencia del ascenso de las luchas populares, ini­

ciadas nuevamente en 1973, la dictadura guatemalteca accedi6 en aquel año 

hacer algunos reajustes salariales. En novieQbre de 1973, se reajustaron algunos; 

salarios mfnimos, los cuales para los (i1 timos me~es de 1976, habían perdido ' 

un 20.8% de su capacidad de ~ompra, mientras que los salarios m!nimos que 

no se reajustaron, perdieron entre 30.9 y 35% de dicha capacidad. En el 

campo, los obreros agrícolas y demás asalariados también tuvieron repercu­

siones pues los salarios mínimos de 1973 habían perdido en 1976 el 31.4% 

de su capacida& adquisitiva. Por otra parte, los salarios mínimos vigentes 

desde 1967 1 para el año de 1977 habían perdido el 93.6% de tal capacidad(51)o, 

En 1977 se estableció que el salario mínimo para actividades urbanas se­

ría. de Qol.42 mientras que los asalariados rurales recibirían Q.1.15 diarioso 

Los calculas hechos en base al aumento del costo de vida y la_p~rdida del 

poder adquisitvo del quetzal han demostrado que tal salario mínimo debería 

haber sido de Q.282 y q. 154 respectivamente, aunque el mínimo vital según 

esos cálculos implica un salario mucho mayor como se puede ver en el cuadro 

XI. ( 52) 

Algo importante de señalar es que, desde que comenz§ l.a inflaci6n en 1972, 

los artículos alimenticios fueron los más afectados. E tos artículos constituyenL 

el 58% y entre el 48-50% del egreso de los asalariados urbanas y rurales 

respectivcmente (53). 

(51) René P.rturo Orellana, Op. cit., pevista Economía No. 51, pag. 8. En febre-' 
ro de 1980, miles de trabajadores agrícolas se declararon en huelga y obtuvie­
ron un aumento dalarial importante pues se logró que el salario mínimo fuera de 
Q.3.20. V~ase lloticias de Guatemaj.a, publicadas por el Comité l'.~xicano de Soli 
daridád con el pueblo de Guétcmala, No. 40-41, Marzo-abril de 19800 
(52) R. A. Orellana, ibid., pags. 8 y 9 
(53)Julio Alfonso Figueroa Galvez, Efectos del proceso inflacionario, Revista 
Economía Mo. 43, enero-marzo de 1975 pags. 67 y 68. Del mismo autor y con el 
mismo titulo, Revlsta Economía No. 55 pags. 42 y 43. 
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CUADRO X 

COSTO DE VIDA Y PODER ADQUISITIVO INTERNO DEL QUETZAL, l972-1978 yl982 
(base: 1972: lOO.O) 

Año 

1972 * 

1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

1979 
(enero) 

1982 
(junio) 

Indice costo de vida 

100.0 

n4.4 
i32.7 
150.l 
165.5 
185. 2 
200.0 

214.3 

* añ~o preinflacinario 
··-;¡ 

poder adqüisitivo 
(centavos) 

lOO.O 
87. 4' 

75.4 
66.7 
60.4 
54.o 
50.0 

46.7 

36.0 

FUENTE: ,./lene Arturo Orellana, "perdida del poder adquisitivo del quetzal" 
···En Revista Economía No. 59, enero y marzo de 1979, Publicaciion 
del IIES-USAC, Guatemala y elaboraciones posteriores hechas por 
el IIES, 
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CUAJJRO XI 

SALARIOS PROMEDIO (POR DIA) MARZO DE 197·_: 
(en quetzalez) 

ACTIVIDADES VIGENTE REAJUSTADO POR 
COSTO DE VIDA 

COSTO DE 
DIETA MINIMO 

MINIMA VITAL 

URBANAS 1.42 2.82 J.27 8.16 

RURALES 1.15 1.54 2.85 4.66 

FUENTE: Rene Arturo Orellana, articulo citado de la Revista Economía No.51 
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Cabe preguntarse acerca de las· causas óel fenómeno inflacionario en Gua­

temala y porque sus .efectos son más contundentes que en otras partes en lo 

que se refiere a la subsistencia de las masas populares (54). Los economis­

tas guatemaltecos y en general los estudiosos de· la realidad sociaJ. guate­

malteca, se han dividido en óos grandes sectores en cuanto a la explicación 

de este hecho que es ni más ni menos que la base material de la gran agita­

ción social que ha vivido el pafs en los ~ltimos años. Los estudiosos vin­

culados a las caus~s progresistas han hecho enfasis en lo que han denominado 

"las causas internas" y en termines generales adjudican 

a la injusta distribución de la tierra, al atraso industrial, la responsa­

bilidad principal del fenómeno inflacionario, aunque tambi~n estudian "las 

causas externas", excepto la dependencia, le.s dan una importancia secundaria 

Por 9trat parte, los economistas oficiales o conservadores, adjudican a lo E:. 

factores externos el peso fundamental de las determinaciones del pro-
ceso inflacionario. 1 

Entre las causas internas de la inflación se han mencionado; aUlllentos 

estacionales de precios como consecuencia de los ciclos de producción 

agrfcola, aumentos de los precios agrfcolas como producto de factores cli­

matológicos que inciden en el nivel de la productividad, escasa pr~ductivid~ 

en el agro y la industria, deficiente uso de la tierra, ociosidad de grandes 

extensiones de tierra y la insuficiencia productiva del minifundio, defi­

ciencias , en los mercados agr!colas por falta de vJas de comunicación, dedi-
' cación de los ·tatifundios a los cultivos de exportación, insuficiencia del 

crédito agr!cola, especulación y acaparami~nto a nivel de productores y 

mayoristas, apoyo a la pol!tica indiscriminada de exportaciones de granos 

b~sicos, prevalencia de impuestos sobre el consumo, inversión pÚbliaa cana­

lizada en actividades no directamente productivas como son las carreteras, 

~ puertos etc., Entre las causas externas se han mencionado: influencia de 

de los precios de determinados productos agrfcolas en el mercado mundial 

~ lo que determina que grandes a reas de tierra se dediquen a los cultivos de 

exportación, importación d'e la inflación a trav~s de la compra de art!culos 

(·54) Justo es señalar aqu! que el indagar las causas de fenomeno inflacionario 
constitu~Ó una de las preocupaciones funda~1entales del IIES a lo largo de la 
Última decada. En esté trabajo se sint~tizan las conclusiones 9e varios auto­
res: Carlos E. Payeras v.'~l costo de la vida en Guatemala y los distintos fac­
tores aue han contribuÍdo a su aumento;• Revista Economia No. 39, enero-marzo de 

,· '1974; Adolfo de Leon L., "Algunas consideraciones sobre las condiciones que pre 
senta Guatemala para el desarrollo de un fenbmeno infilacionario,"Revista Econo 

..irili No. 43, enero-marzo de 1975; del mismo autro, "Causas de la inflación ;;n­
Guatcmal a", .Revista Econom!.a !lo. 55 1 enero-marzo 9e 1978. También los artículos 
que sobre el mismo tet:\a se l1an citado en este capitulo. 



(herra:mientas, ~quipo; maqtliriaria:s y-materias primas) que se estan encareci~n­

do (55), alz~ desmedida de los precios del petróleo y sus derivados, escase~ 

mundial de fertilizantes y encarecimiento de las materias primas e indus­

triales. 

IV. EL TERRORISMO DE ESTADO COMO NECESIDAD ESTRUCTURAL 

Es evidente que las causas de este proceso i~acionario deben verse 

como articulación de lo externo con lo interno. A diferencia de los ideólo­

gos oficiales, debe decirse que aun cuando el papel de los factores exter~ 

nos en el proceso inflacionario y en la depauperación popular, son innega­

bles, el he~ho. es que estos factores act~an con mayor intensidad cuando se 
l 

combinan con las causas internas (56). Por otra parte, al examinar las distintas·· 

causas externas e internas del proceso inflacionario, fácil es llegar a la 

conclusión que estas revelan a un pafs capitalista atrasado, con una agri­

cultura con poco desarrollo de las fuerzas productivas, concentración agraria 

gigantesca, poco desarrollo del mercado interior, lenta industrialización 

dependiente de los recursos tecnológicos de los pafses capitalistas avanzados, 

dependencia científico-técnica, significativo flujo de plusval!a hacia el 

exterior a través de las gananc.ias y el deterioro de los termines del inter­

cambio, corrupción administrativa y enriquecimiento a través del estado, po­

lítica económica abiertamente encaminada a incrementar las cuotas de ganancia 

de las .c~spides de las clase dominante, la existencia de un estado preferen-
r1 

temente dedicado a actividades de control político y poca participación en 

- la vida económica, en suma todos los.:,rasgos que en la sociedad guatemalteca 

conforman este cauce reaccionario de desarrollo capitalista que implica 

. .,. grandes costos sociales expresados en una extrema miseria popular y por tan­

to en una lucha de clasei:; que adquiere perfiles particularl)lente violentos. 

(55)René hrturo Orellana, Op. cit, Recista Economía No. 53, pag. 18 

(56) La crisis energética, para poner un ejemplo, tenía que repercutir con 
mayor crudeza en un país que teniendo petróleo no ha po~ido desarrollar su 
propia producción petrolera y en todo.caso su clase dominante esta dispues­
ta a entregarla al capital imperialiwta. Por otr~ parte, el aumento de los 
bienes de capital importados, repercute sobre los precios de los bienes de 

., 

consumo, porque la depc;ndencia y el atraso del pa!s ocasionan que solamente .! 

un 20% de la produc.ciÓn interna (hablando en termines optimistas) se destina 
a producir bienes.de capital. Ei hech~ de GU~ más de las dos t~rceras partes. 
de las hortalizas, .ma!z, frijol, PªPat trigo, se produzcan en un 18.7% de la 
superficie cultivable, genera una escase de alimentos imputable a una podero-

~· sa burguesía agraria_ que concibe a las regiones· mini~undistas corno fuente de 
subsistencia de la masa furr:la'11ent2l de lá fuerza de trabajo agrkola que em­
plea en la producción d.e agroexportaci6n, que fomenta la improductividad del 
minifundio para no encarecer a diéha fue;rza de trabajo y que se complace en 
dejarle producir productos alimenticios para poder dedicarse 

continúa pag. siguiente. 
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Por todo ello, se puede afirmar que la causa fundamental -aunque no exclu 

siva- de la gestión estatal terrorista en la sociedad guatemalteca, radica 

en la imoosibilidad de construir consenso que deterniina la precariedad en 

la reproducción de la fuerza de trabajo, precariedad que necesita la vía 

reaccionaria de desarrollo ca!'.'italista para su desenvolvimiento normal. Pue­

de agregarse también que dicha precariedad no solamente imposibilita la he­

gemon1a a través del consenso, sino crea las condiciones objetivas necesariac 

para el desarrollo de un movimiento revolucionario de grandes proporciones 

y perspectivas; por ello, el terror no solamente es la fuerza superestructu­

RAL que posibilita la reoroducci6n ampliada del régimen capitalista, sino se 

convierte también en el recurso desesperado que permite aarantizar la vida 

de dicho regirnen. 

El terrorismo de estado deviene en categorla econ6mica, en tanto que es el re 

· curso superestructural imprescindible para asegurar la continuidad del desenvo1 

vimiento capitalista en el palso He aquí el fundamento objetivo en que se ba­

sa la afirmaci6n de que la construcci6n de la democracia burguesa en el pals 

es "una imposibilidad estructural" -por lo menos hasta el presente- .Y también 

1a ra:z.6n por la cual, cualquier intento de· construir ~na democracia burguesa 

como recurso pol.ftico para salvar de la debacle al poder burgl.lésloca1 e impe-

rialista, tendr~ que verse acompañado necesariamente, de reform~s estructura­

les que at~núen esa miseria cuyos rasgos sobresal.ientes se han intentado · 

ilustrar en este capitulo. El problema que pre~enta esta miseria p6~ular para 

los ideologos de la contrarrevoluci6n, es que·cualquier ampliaci6n de los 

l.lmites de l.a democracia burgúesa en el pals'-·;-recurso indispensable para g\.le 
.~ 

l.a dictadura guatemalteca tenga la epci6n de ganarse ;,.lgun consenso popular-, 

se convierte en un espacio para una movil.izaci6n.sorpcendente de las masas 

populares urbanas y rurales en pos de sus reinvindicaciones,,i 

La observaci6n del panorama polltico del pals, las tendencias que presenta 

hasta este momento, permiten pensar ql.le la alternativa del reformismo contra-

. rrevolucionario tiere que sortear serias dificultades para ,poder implementar 

su proyecto• E1 golpe de estado de marzo de 1982, como se ver~ en el siguien­

te capitulo, evidencia .la férrea.necesidad de construir una alternativa rea 

ccicnaria para aquellos que desean conservar ~l poder burguésº Pero también 

el golpe de estado de agosto de 1983 1 evidencia las dificultades para poder 

construir esa alternativa (57). 

(56) ••• de manera c6moda a la prociucciéin para la exportaci6n. La presi6n de la 
~3c.1:1:?oiedse~oÍ:~~sen Ji.as c¿.udades 1 ha eleva.do l.a renta del suelo urbano en pro-

f il. ' ex emo de que la vivienda consume m~s del 16% d 1 so am iar. e egre-, 
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Fácil es pensar que las tradiciones históricas de la gestión estatal 

burguesa, y la memoria colectiva burguesa, alimentapas por la matriz estruc­

tural anteriormente analizada, son un obstáculo poderoso que le impide mar-

char con la celeridad impuesta por el avance .del movimiento revolucionarioo 

As!, la burguesfalocal y la dictadura guatemalteca, asl como el imperialismo 
1 

que representa la necesidad imposterga 1 mismo, se debaten ante el nudo gordiano 

ble de hacer cambios para que todo siga igual -la ind 1.spensabilidad del 

transformismo- 1 y el peso estructural-superestructural que hace del terror 

estatal; necesidad econ5mica y costumbre ancestraln 

Puede afirmarse con certeza que una clase domiante es verdaderamente pode­

rosa cuando el poder que esgrime se basa no solamente en la coerci5n sino tam­

bien en el consenso; cuando además de dominante, dicha clase goza de gran 

prestigio intelectual y moral no solamente con respecto a las diversas capas 

de ella misma, sino con respecto a todas las clases sociales que conforman 

a la nación\i En fin, cuando la hegemon!a de clase se sustenta tambi~n en 

la_aceptación general de su dirección pol!tica1 aceptación que puede materia 

lizarse a través de las diversas instancias de la sociedad civil. P¡¡;-a que 

esto suceda, es necesario que la clase dominante haya cons·truido una cultura 

nacional, que ésta se haya convertido en sentido comGn en .el seno de las di­

versas el ases sociales. Es necesario pue.<;, que los prejuicios 1 deformaciones 

y mixtificaciones que justifican el orden social existente, los privilegios 

de la clase dominante, sean aceptados por la mayor!a de la poblaci5n como 

verdades incues tiene bles;i~·(58). 

Pero por muy fuerte que sea todo este conjunto de representaciones, que 

los c11i.sicos del marxismo llamaron la "ideolog!a dominante", la clase domi­

nante tendr1i. menos oportunidades de seb dirigente si dicha ideolog!a no va 

acompañada de una significativa elevaci.Sn del "nivel de vida material" del 

pueblo, si éste no ve a través de sus propias· condiciones materiales de exis­

tencia, que los intereses de una clase social en particular coinciden con 

los de toda 1.a nación ( 59 >. El grado de poder real de un Estado se mide 1 casi 

(57) V¡ase el capitulo V de e~t~ ens~yo. 
(58) J,ntoni1:1 ·G amsci, Pasado y oresente, Editorial Juan Pablos 1 l·~xico D.F. 
1977 1 Pagia.us 30-52. Todo este planteamiento también esta presente a lo 

0

largo 
de; todo el trabajo de Gramsci que se ha denominado Notas sobre i?o:J.J.i:á:oi~(. Ma­

quiavelo y el Estado moderno, editado por la misma casa edi1c.ráial. 
(59) Gramsci, Pasado y prcente, Pag. 34 
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siempre, en relacz::ión proporcional a la capacidad para mantener en una al­

tura aceptable este nivel de vida material, en la medida en que existe 

una base económica real para construir consenso, el cual es el sosten más 

efectivo del poder estatal. 

En el caso de la burguesía y el Estado Guaternal teco 1 1 a construcción 

de la hegernonÍa a través del consenso, tiene serios obstáculos determina­

dos por la incapacidad e'structural -producto del peculiar cauce de desen­

volvimiento capitalista- de elevar significativamente el nivel de vida 

del pueblo. La miseria del obrero, del campesino, del trabajador en general 

son poderosas llamadas de atención, para que la población vea palpablemen-

te que los intereses de un grupo social se contraponen a los de toda la nación; 

para que la propaganda de la clase dominante en el seno de las rnasa·s popu­

lares sea menos eficaz• 

La vla reaccionaria de desarrollo capitalista, que se basa en la depaupe­

ración de las masas asalariadas y campesinas, en la obtención de altas tasas 

de plusvalfa a través de bajos salarios y largas jornadasde trabajo, en la 

desnacionalización de la econornla, en la acentuación de la dependencia y 

en las limitaciones de la soberanía política, es la razón estructural funda 

~para que la burgues!a guatemalteca le haya sido difÍci~ superar la 

~tapa econÓmica-coroorativa (60). Esta concepción del mundo subalterno es 

lo que hace que la burguesía. local observe a las masas populares unicarnente 

como objeto de explotación y por tanto las expolie , la mayor parte de las 

veces, hasta "el extremo consentido por las condiciones de poder", o sea 

hasta reducirlas en la mayoría de las veces hasta lo que se ha denominado ..., . 

"la vegetación l:l:;lÓgica" (61). Por esta razón, la hegemon!a burguesa en 

Guatemala se manifiesta en lo fundamental , através"de una implacable coer­

ción y el estado aparece corno una dictadura abierta. (62 ). 

Alguna ves Lenin dijo que habla d-!as .en los que se· condensaban 20 años; tal 

parecer ser lo que aconteció el 23 de marzo de 1982. En ese día se manifestó 

la profunda crisis por la queatravesabala manera de hacer polltica de la 

burguesla y el Estado guatemalteco~ Y por ello, el terror estatal entr~ en 

una nueva etapa con todos los problemas que un cambio implica. Tal es el obje­

to de estudio del capítulo siguiente. 

(60) Ibid., pag. 35 
(61) · Ibid., . ,· 
(62) En la ·medida que Lenin considera que todo estado es una dictadura en Úl­
tima inst~ncia, tiene que hacer diferenciaciones. Es por ello que acuña la ca­
tegoría de "diactadura abierta". Véase El estado y la revolución, Editorial 
Progreso, Moscú 1970. 
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LOS AVATARES DE LA MODERNIZACIOlr 

E S TA T A L EN G U A T E M A L A. 

Si queremos que todo siga como est~, 
es preciso que todo cambie. 

Y_i 

Giuseppe Tomasi de Lampedusa, 
El Gatopardo. 
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CAPITULO CUARTO 

EL GOLPE DE ESTADO DE 1982. EL TRIUNFO DEL REFORMISMO CONTRA.RREVO 
LUCIONARIO. 

I. El Suceso y la Anecdota 

El dfa 23 de marzo de 1982 sucedió un hecho como el que hacfa muchos años 

no se observaba en Guatemala:'élt-ejército., con el beneplácito imperialista. y burgués':. 

óecidiÓ romper de manera abierta su propia legalidad y con ello la escenograffa de-

1' ·mocrática burguesa que desde 1966 venía apuntalando para encubrir la esencia del 

"1 regimen polftico guatemalteco: el sel una dictadura militar y terrorista. 

Desde la madrugada de ese d!a, alrededor de 950 oficiales del ej~rci.'to gua-

, temalteco, se prepararon para ejecutar un aéto político de gran trascendencia. 

Se trataba de derrocar al oligofrénico general que las mismas fuerzas armadas 

hab!an impuesto en la farsa electoral de marzo de 1.978. Poco antes del medio 

· d!a de ese 23 de marzo, éstas.rodearon con tanques el palacio nacional, mientras 

-aviones de la fuerza aérea volaban amenazantemente sobre la ciudad. Con ese ac-

to conminaban al general a que renunciara de la presidencia, disolv!an los parti­

do~ políticos, el congreso de la repÚblicQ. y en general toda la acartonada esceno-
• 

grafía que por lo demás había sido sumamente estropeada en los Últimos años. 
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Pocas horas antes, luego de haber negociado con los golpistas, el depues-

to general Romeo Lucas Garc1a y su hermano Benedicto -destacado militar en la 

lucha contrainsurgente- abandonaron el palacio y pasaron, como muchos otros fun-

cionarios de la dictadura derrocada, a lo que se ha llamado "arresto dol!licilia-

rion • Los habitantes de la ciudad se agolparon en la periferia del parque cen-

tral ·y ni duda cabe de que muchos de ellos respiraron aliviados la noche de aquel 

dfa, pensando que el reino del terror habfa terminado. 

Los dirigentes de los partidos burgueses de distinto signo ideológico -excep-

to, por supuesto, los que representaban al sector derrocado- coincidieron en que 

el golpe de estado era necesario y que se abrfa una nueva época para Guatemala. 

Particularmente destacaron los hechos que mencionó el general Rfos Montt -quien 

encabezó a los golpistas- en sus primeras alocuciones p~blicas: la corrupción y 

la mala imagen del pafs a nivel internacional. Al limitarse a señalar estos dos 

elemientos, los representantes_d~ las distintas fracciones de la burgues!a guate-

malteca, pasaban por alto o mencionaban de manera v~rgon~ante, un problema real 

para el pueblo guatemalteco cual es el ejercicio sistem~tico, ~. selectivo, 

abierto y clandestino, del terrorismo de estado sobre amplios sectores de las. 

capas y clases sociales que lo constituyen. 

Los ministros del general derrocado, se hicieron presentes en el Palacio 

Nacional, al dfa siguiente del golpe de estado, con el objeto de entregar sus 

•·.>••.rl:~as y acto seguido se recluyeron tranquilamente en sus casas. El tenebro­

so jefe de la polic!a nacional, el recien ascendido general Germ~n.Chupina, re­

cibió am·~lemente al joven oficial que llegaba a sustituirlo y le habló de la ne-
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cesidad del dihl.ogo, lo cual hubiera resultado sumamente c6mico si no fuera porque 

el espigado esbirro fuf uno de los principales responsables del asesinato, tortu-

ra y desaparici6n de miles de guatemaltecos en los Gltimos años. 

La Democracia Cristiana y el partido fascista Movimiento de Liberaci6n Nacio-

·nal (MLN) hicieron sendas manifestaciones de apoyo pGblico a la junta militar en­

cabezada por los generales Efra!n R!os Montt, Horacio Maldonado Schaad y el coro-

nel Francisco Luis Gordillo. Y luego, habiendo terminado el alborozo ocasionado 

por el desplazamiento -del ejercicio directo del poder del estado- de un sector 

minoritario y corrupto, la cotidianidad del terror y la incertidumbre, retorn6 

paulatinamente al pa!s (1) 

II.Ef.Triúóviratoo 

Los dirigentes visibles del golpe de estado del 23 'tle marzo en Guatemala, e-

ran militares de amplia trayectoria represiva en el país. El más conocido de e-

llos·, Rfos Montt, al igual que los otros hizo su carrera militar al cobijo de las 

dictaduras militares y terroristas de Enrique Peralta Azurdia, Julio C~sar M~ndez 

Montenegro y Carlos Arana Osorio. En mayo de 1973, particip6 directamente en la 

masacre de Sansirisay -departamento de El Progreso (oriente del país) - en la 

cual fueron asesinados 35 campesinos; director de la escuela militar del país, 

(1) ~a la informaci6n sobre los sucesos acaecidos los d!as 23 y 24 de mar o de 
1982 está contenida en los diarios Excelsior, unomasuno de ~xico as! como ~ren­
sa Libre y El Gráfico de Guatemala~ 

,· 

.. , 
:··· 
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-llamada escuela Politécnica- también fue jefe del Estado Mayor del ejército. No 

obstante lo anterior, en 1974 fue elegido como candidato presidencial por la de-

mocracia cristiana y la socialdemocracia guatemalteca y habría llegado a la pr~ 

sidencia de la rep~blica si no se hubiera realizado uno de los m~s escandalosos 

fraudes electorales en la historia política del pals, mediante el cual fueron impues-

. tos el gen_eral Kj ell Laugerud García y el dirigente del MLN Mario Sandoval Al ar­

cón. El General Ríos Montt no peleó la escamoteada presidencia, aceptó el cargo 

de agregado militar en España, decepcionando con su retirada a los amplios sectores 

populares que lo apoyaron. En España viÓ con mucha atención la revolución de los 

claveles rojos en el Portugal de 1974 y expresó como algo digno de observarse, la 

actuación de los mili tares en dicho proceso. l Fue en España que el gene~al Rtos ~ 

Montt fue vfoitma de una crisis nerviosa que se·manlf~stó a t~v¡& delr· • , 

alcoholismo. De ella no saldrfa ~~~o cuando.~e.·l_~~~~z! . .c~~~~~ se~t¡ ?J~_ig~os~,¡ 
''.J.a iglesia del Verbo"; la cual, al parecer/~~'':c~il~ifti&:·~-n~~l c~rrtrc:rcié):s~l 
• • . ':. :·:._: '-'·-"'~.\.''-"""" '.:.Z?.->"· ••••.• ·• . ' ·, - '' • 

~ida, No cabe -duda-cf..te~ por el antecedénte dE!l. :rretid~·;·~lectoral'.de 'j974/;~ral 
la figJrB: idea_~_para :ricabezar el inicio d~ 'uh.:~J¿J.~!:.~od;i1~ d~ ~é~~{~~;:i,H;t~l.J 

El general Horacio Maldonado Schaad, también era un militar coru)otado ·en·. 

el ejercicio del terror, Podra\ser calificado como un hombre de mentalidad fascis-
• 1 

ta y sus-relaciones políticas con el MLNeran~onocidas. Se le acusó de haber or-

denado la masacre de poblaciones en el altiplano guatemalteco y como jefe del 

cuartel llamado Guardia de Honor tuvo oportunidad de estar en estrecho contacto 

con las oficinas centrales de.la inteligencia militar (G-2) y con la jefatura 

del Es.tado Mayor del ejército, puesto que éstas funcionaban en el cuartel a- su 
fue activá' 

cargo. Su participación en el terror contra el pueblo ~uatemalteco/por lo qúe 

es probable que· ésta haya sido la causa del atentado contra su vida, del que fué 
.;' 

objeto el domingo 31 de mayo de 1981, mientras practicaba ec¡Uitación en el sur 
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de la ciudad de Guatemala. Poco m~s de mes y medio antes del golpe de estado, 

participó en su calidad de jefe de cuartel, en los actos conmemorativos del la 

Guardia de Honor y all! frente el general Lucas Garc!a y el ministro de la de-

fensa, general Luis Mendoza Paloco, hizo una pieza oratoria d:ilJ"l de un hombre for­

mado en la doctrina de la seguridad nacional: " la invasión extranjera penetra por 

las montañas de la patria, por sus r!os, cerros y valles, por aire, mar y tierra, 

con la complicidad de regímenes vecinos •••• la subversión es una facción integra-

da por elementos sin tierra, sin hogar, sin patria y sin verguenza• Ellos no te­

men morir porque no tienen nada,"y por ende no pierden ni ganan nada" (2)
0 

El coronel Francisco Luis Gordillo fu~ jefe de las brigadas de Izabal y Que-

zaltenango 0 en el nororiente y occidente del pa!s respectivamente. En este ~ltimo 

cuartel, llamado "Manuel Lisandro Barillas", funcionaba - y seguramente lo sigue 

hac~endo- u.n centro de tortura en el cual los secuestrados por el ejército en esa 

zona pas"!bª.~ una etapa de su ,cal vario, antes de ser asesinados!.1Y aparecer cruelmen­

te torturados en montes y ciudades. Se le señalé su participación en el terror es-

tatal como jefe de dichas bri.gadas, particuliarmenti:;:bajo las Órdenes del general 

Benedicto Lucas Garc!a en la llamada"operación limpieza" que costar!a durante 1981 

m~s de 1,000 vidas en el altiplano central del pa!s. Esto no fue obst~culo para 

que impulsara através de los medios de comunicación social una imagen de militar 

preocupado por hacer obras de beneficiencia social y que por ello apareciera a me-

(2) Aun cuando el caracter de despose!dcs que le otorga a los "subversivos" es cer­
tero, el planteamiento de Maldonado Schaad busca caracterizar a los revoluciona­
rios como "ap~tridas". Véase Prensa Libre 1 de febrero de 1982, "Actos conmemora­
tivos en la Guardia de Honor". 
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nudo fo.tografiado en los diarioso 

Cuando se analiza el contenido del golpe de estqdo del 23 de marzo, en ma-

¡~ yor o en menor medida la trayectoria de sus dirigentes visibles y principales 
¡ ., 

·¡ 

sale a relucir. Esto es importante puesto que da una idea de las característi-

cas y· dirección del inicial equipo gobernante, pero obviamente no.es suficien-

te ni lo m~s importante. Es sabido que los hombres son lo que significan las 

fuerzas sociales que representan en un determinado momento histórico y que su 

actuación -por lo menos la que a la ciencia social interesa- tiene dichos lÍmi-

tes (3)o Para comprender el contenido del cambio político acontecido el 23 

de marzo de 1982, es necesario buscar sus raíces sociales -entendiendo a estas 61-

timas como las causas políticas, ideológicas y de cldSe-, así como los objetivos 

y perspectivas que éste tuvo. Este es el objeto fundamental que persigue aclarar 

el presente trabajo. 

¡:~ 
>:; {! .-

III Las Rakes Históricas y Sóciales del Golpe de Estad.o de 1982. 

· . .: 
La situación política de Guatemala durante las Gltimas .décad~s, indudable-

mente ha e~tado marcada por los efectos sociales que provocó la contrarrevolu-

ción de 1954. Es un hecho conocido que ·1a crisis social, el comportamiento del 

imperialis~o nortemericano, la conducta política de la burguesía local y las pro­

(3) Este problema esta presente cuano se recuerda al Ríos Montt que junto .al 
honesto socialdemócrata Alberto Fuentes Mohr -despu~s asesinado por la dictadu­
ra encabezada por Lucas García- disputaron la presidencia y la vicepresidencia 
de l~ repG~lica y que en esa disputa tuvieron amplio apoyo popular. Es obvio 
que la con:iotaciÓn soci~ del Rfos Hontt de aquella época es distinta a la del 
momento actual, aunque ·este en cuanto a personal id ad sea el mismo de siempre o 
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pías aspiraciones de los obreros, los campesinos y grandes sectores de la5 ca-

pas medias de la población, tienen las huellas de la revolución y la contrarre-

volución acaecidas en el país en la década de los cincuentas. 

La restauración en aquel año de 1954, de una v1a de desarrollo capitalis-

ta basada en· la coexistencia pacffica y no agresión entre los sectores emergen-

tes de la burguesía guatemalteca y la vieja oligarqufa terrateniente comercial, 

as! como en su dependencia con respecto al imperialismo norteamericano, signifi-

có una depauperación popular -particulürmente soportada por el campesinado y 

la clase obrera guatemalteca- que es lá base objetiva sobre la que se han~senta­

do firmemente los distintos proyectós revolucionarios que han existido a lo 

largo de la historia m~s reciente del país •. Esa depauperación de las masas po­

pulares se ve complementada y reproducida ampliadamente con el ejercicio férreo 

de la dominación pol1tica através de un estado coer~itivo y terrorista, ha gene-
! !} ·. 

rado paradójicamente una debilidad estructural Pºf tfrte de la burgue,la en el 

ejercicio del poder pol1tico. Puede decirse, como ya se·ha dicho ant~riormente­

(4), que la dictadura de 1•
1 

burguesía gua::ma.lteca se. ha~ejercldo- de! t 
• • 1 • 

manera abierta y terrorista y se ha apuntalado m!nimamente en el con­

senso de la población. 

Esta depauperación popular reprodµcida mediante_ el terror, ocasiona que el 

Estado guatemalteco padezca de una perenne debilidad la cual tiene momentos muy 

críticos, cuando todas las contradicciones ge~erada~_por la ruptura contrarrevo-

(4) Vease el capitulo primero de este trabajo. 
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lucionaria se condensan y estallan ocasionando crisis pol!ticas de gran enver-

gadura. Esta es la raiz estructural de sucesos pollticos como el protagonizado 

por el movimiento estudiantil y popular en 1975, o hien como las jornadas pre- ';· 

insurreccionales de marzo y abril de 1962, el auge guerrillero de 1963-1967, la 

culminación de las luchas de masas abiertas y legales de la década de los seten-

í. -ta en las jornadas de octubre de 1979 y recientemente, el avance sostenido en. 

las masas urbanas y rurales de la lucha armada revolucionaria. El golpe de es-

tado encabezado por Rlos Montt, no 86 otra cosa que una solución burguesa y pro-

imperialista a los dos Últimos accesos crlticos de dlbilidad estatal observados 

entY,e 1978 y 1981. 

l. El auge de masas y la agudización de la debilidad estatal guatemalteca. 

Estos dos Últimos momentos cr!tiéos para la dominación burguesa e imperialis-

ta en el pa!s tenÍan,sus ralees en la acentuación de la crisis social iniciada 
>.:1 

en 1954. y quefue agu~i:i.adaentre otros hechos por el _alza inflacion'aria inicia-

da en 1973. En aquel año, las caracter!siticas es~ructurales internas -como ~on 
el -· 

1" atraso y concentración agraria y la dependencia y escaso desarrollo industrial-

se conjugaron con causas externas de diversa Índole produciendo una elevación en 

el costo de la vida que no se vió acompañado de aumentos salariales significati-

U! vos. Esto provocó una profundización del empobrecimiento de amplios sectores a-

salariados urbanos y rurales. 

La depauperación provocada por la crisis i~flacionaria se agregó 

al crónicm empobrecimiento del campesinado, medianamente retratado 

por el censo agropecuario de 1964, cuando consignó que el 2.1% de las 

propiedades concentraban el 62% de la superficie cultivable del país 

mientras más de 360,000 familias campesinas sobrevivían en minifundios 

improductivos, ubicados en tierras inclinadas y pÓco fértiles, 
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el poder adquisitivo del quetzal (a la.par del dólar) 

se mermó en un 50% sin que las alzas salariales fuesen significativas. La clase 

obrera industrial, pequeña {aproximadamente 65,000 personas en aquellos años) y 

poco concentrada, también resintió el fenómeno inflacionario de tal manera que si 

en 1973 el salario nominal y real.por hora en la industria era de 0.39 centavos· 

de quetzal, para 1977 el salario nominal y real por hora era de 0.54 y 0.33 cen-

tavos respectivamente. (5) 

En los primeros años de la década de los setenta, el movimiento revoluciona­

rio empezaba a salir de una crisis de estancamiento ocasionada por la derrota de 

la lucha guerrillera consumada .en 1967 y mantenida en los años siguientes (6). 
·~: 

Fué la crisis inflacionaria, évidencia de una vía de desarrollo capitalista a­

sentada sobre la expoliación y el desfalco a la fuerza de trabajo (7), la condi-

ciÓn objetiva para la reactivación del movimiento popular y revolucionario. 

El auge de masas comenzó por donde era normal que empezara: con la reorgani-

1 
(5) Los .rasgos fundamentales •••• op. cit.,/ 

(6) Par' una· caract7rfiaci5n de l~ crÚ:¡:;-á~ estan~;;;;;i~~to del movimiento revolucio-i 
n~;io vease delt.iComid.te Central del~Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT), ~.:. 
cion Y perspec vas e ia revolucion guatemalteca, Marzo de 1968. 
(7) Karl, M;¡i.rx El Capital, Fondo de Cultura Econ5mica, México D.F. 1972, Capitulo 
VIII.Tomo ¡. 

-l· 
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zación de un sector popular y el inicio de sus luchas reinvindicativas, tal fué 

el hecho protagonizado por los maestros en 1973. Esta lucha llegó a adquirir con-

notaciones nacionales y provocó un estremecimiento estatal que con los años pare-

cer1a un pequeño sismo compar~do con los embates que la b~rguesía y el estado gua-

temalteco tuvieron que soportar despúes. El fraude electoral de 1974, en el que 

Ríos Y~ntt resultó perjudi~ado en sus aspiraciones presidenciales, fue un hecho 

significativo para las masas populares urbanas ~en gran medida rurales; con di­

cho fraude el escepticismo electoral se agregó a la combatividad creciente de o-

breros, empleados y campesinos, por alzas salariales, tierras y derechos democrá-

ticos. Un hecho natural, como fué el terremoto de febrero de 1976, acentuó toda-

vía más la depau¡:>eraci"Ón y además grandes sectores populares profundizaron su con­

ciencia de clase al constatar 
0

que la inmensa mayoría de los 27,000 muertos eran 

obreros y campesinos. 

A lo t.argo de 7 años ai; menos (1973-1980) la sociedad guatemalteca presen- >::> 

c;lÓ un ascenso impresionante en las lu~has de masas abiertas y legales, las cua-

les pueden-ser consideradas 'en ese período la principal forma de lucha de las 
~. : 

capas y clases involu~radas en el proceso revolucionario guatemalteco. Durante 

estos años se observaron movilizaciones, paros y huelgas obreras (industriales y 

agr!colas>:.<le gran significación, no solamente en cuanto que eran una verdadera 

escuela de preparación política, sino tambien porque algunas de ellas involucra-

ron a amplios sectores sociales y por lo tanto tuvieron una proyección nacional. 

Tal es el caso de la marcha de los mineros de Ixtahuacán en diciembre de 1977 

y l;:i huelga de los proletarios ruraies de febrero cie 1980. A diferencia de los 

años anteriores, particulármente 1954-1970, durante este período no fueron las 

capas medias radicalizadas, la pequeña burguesía revolucionaria la que encabezó 

el rnmvimiento popular de resistencia a la dictadura guatemalteca. Puede decirse 

1 

:'1 

;j 
¡f 
'I 

! 
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¡en esos años 
con certeza que se observó/una clara tendencia a que la clase obrera, particualr-

mente la urbana, fuera el corazón de la resistencia antidictatorial y la vanguar-

dia de las reinvindicaciones oopularea. 

Esto no solamente se puede afirmar en relacion al número de huelgas y huel-

guistas ~nvolucrüdos en las movili~acionas obferas sino tambien y por sobre todo, 

porque fueron las instancias sindicales, concretamente el CNUS, las que mostraron 

una capacidad creciente de dirección sobre el conjunto de clases y capas sociales. 

No obstante ser esto lo más importante, el nspecto cuantitativo de las moviliza-

ciones obreras en ese parfodo no es nada despreciable como se puede observar en 

los s.f.guientes cuadros (8) 
Cuadro I 

Huelgas y Paros en el Sector Industrial (1966-1978) 

Gobierno de Julio 
César Ménde Man-
tenegro (19G6-1970) 

Gobier~o de Carlos 
Arana esorio 
(1970-1974) 

Gobierno de 
Kj ell Lauguerud 
(1974-1978) 

Huelgas y 
paros 

51 

74 

119 

obreros en 
huelga 

' ,. 
¡·, 

41,689 L 
!~"~ 

71,605 

102,364 

Fuente: Bulletin of Labour Statistics ( de 1972 a 1978) 
Departament of Labour, Washington. 

J.[) 

días no traba­
jados 

4411200 

887,500 

10213,600 

(B) Es.tos cuadros estan transcritos en el Boletfn Informativo de la Comisión de 
Relaciones Internacionales del PGT, Guatemala, 3 de julio de 1981. (Mimeo) 
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Como se puede facilmente discernir, el movimiento obrero entra en una eta-

pa de notable flujo, particularmente a partir de 1970, siendo especialmente sig-

nificativo el ascenso observado en el parÍodo de gobierno de Lauguerud. El nú-

mero de huelguistas en este ultimo perlado casi triplicó al observado en el pe-

r!odo de Méndez Montenegro mientraz que el número de huelguistas observados en 

los dos Últimos perlados (Arana, Lauguerud) se elevó en más de cuatro veces en re-

lación al número observado en el prime~ perlado señalado. Lo mismo se puede de-

cir en relación al número de d!as no trabajados pues entanto en el primer.perlo-

do de gobierno mencionado ascendió a 441 1 200 d!as, el total de los computados en 

los otros dos per!dodos de gobierno es de 2. 101 1 100 lo cual significa que en los 

8 años posteriores al regimen de Méndez Montenegro el número de dlas no trabajados 

casi se quintuplicó. 

Otros datos permiten constatar ese ascenso de la combatividad de la clase o-

brera guetemalteca, lo cual es evidente con las anteriores ~'üras. 
r: >.:J j 

:í3 
•t: 

CUADRO Il 

Traba1adores en el sector industrial e importancia de las huelgas. (1966-1978) 

. Años 

1966-1970 

1970-1974 

1974-1978 

Promedio anual 
de obreros 

88,700 

105,700 

126,200 

% de obreros en huelga 
en el cuatrienio. 

11.7 

67.7 

so.e 

No obstante los avances de la compatividad obrera en el seno de la sacie-

dad guatemalteca no solamente deben ser evaluados en términos cuantitativos sino 

tambien y como resultado de estos Últimos, en términos cualitativos. Durante la 

década de los setentas una intensa lucha ideológica fué arrinconando a las tenden-



P'" ¡ cias reformistas o que eran vehículos de la hegemonía burguesa en el seno de la 

1. 

· . .: 

clase obrera. Así fue como la corriente del sindicalismo libre, la influencie 

de la ORIT fué erradicada; la Federación Central de Trabajadores de Guatemala 

(FECETRAG) fundada en 1962 para controlar a los trabajadores sindicalizados de 

las fabricas de capital norteamericano es disuelta y fundada la Central Nacional 

de Trabajadores en 1970. La CNT, con ii;,tfl uencia social cristiana, es es1Zenario· 

de una intensa lucha ideológica, hasta que una tendencia clasista en su seno se 

impone y logfa, después de 1974, abandonar la tutela de la CLAT (Central Latino-

americana de Trabajadoresa> que como es sabido es de tendencia socialcristiana 

y era manejada por el partido COPEI desde Venezuela (9). Por otra parte se em-

pieza a observar en toda esta época.una activa propaganda socialista de carácter 

marxista en el seno del movimiento obrero t~nto urbano como rural (10). 

Como resultado de este avance cuantitativo.y cualitativo, del movimiento o­

brero surge a f~~~s de la primera mitad de la década de los setentas otra o~gani­

zBCiÓn sindlcal· c6mo és_la Federación de Trabajadores de Guatemala (FTG) que jun­

to a la Federac.iÓ!1 Aut~Eoma Sindical de Guatemala (F~$G_UA) y la CNT, conforman 

tres vertientes clasistas en el seno del movimiento obrero guatemalteco. 

Con alguna c~rteza puede afirmarse que la decada de los setentas es impor­

tantísima en la historia del moviemiento obrero guatemalteco pues en ella~­

serva la ruptura de la hegemonía burguesa sobre el movimiento obrero, hegemonía 
! !~ ~ 

gue nunca tuvo bases solidas por las propias características del cauce capitalis-

ta en Guatemala. 

(9) Ibid. 1 

(10) Ibid., 

l 
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Es en este contexto en el cual surge el Comité Nacional de Unidad Sindical 

-que sintom~ticamente recuerda a un comité similar que existió en la década re-

volucionaria- integrado por las tres principales centrales del país, la Central 

Nacional de Trabajadores (CNT), la Federación Autónoma Sindical de Guatemala, 

(FASGUA) y la F~deración de trabajadores de Guatemama (FTG). La clase obrera 

industrial con el sh.ndicato de la embotelladora Coca Cola como brillante ejem-

plo, hace su·aparición, así como sectores de trabajadores estatales como los em-

pleados municipales y hospitalarios también hacen su gran apartación al caudal 

popular. Entre enero y abril de 1977 se vieron involucrados en huelgas alrede­

dor de 40,000 trabajadores industriales así como empleados estatales; se creó por 

parte de la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU) y el Frente de Defen-

sa del Consumidor y el Comité de Familiares de desaparecidos y en Quezaltenango, 

segunda ciudad del país, se observó una extraordinaria movilización de trabajado-

res, estudiántes, amas de casa en contra del aJiza de las tarifas de servicio e-

léctrico. 

·.~En agosto de 1977 se observó Ta primera Í:úspide del auge de masas en luchas 

abiertas y legales de la década pasada; milesjde estudiantes, trabajadores y po­

.bladores, se movilizaron para salvar la vida del estudiante Robin García.en una 

oleada de manifestaciones callejeras y mitines políticos que son conocidos como 

las jornadas de agosto. Estas culminaron con el entierro del estudiante -quien 

no pudo ser- salvado.:..'·al cual asistieron .entrel 60 y 90,000 personas• 

Fué una lucha obrera la que marcó la segunda cúspide de las movilizaciones 

de masas observadas en la década pasada. Alrededor de 300 mineros del tungsteno 

y antimonio de Ixtahuacán (Huehuetenango) iniciaron una marcha que tardó ~cho días 

en llegar a la capital del país, reclamando un pacto colectivo. Esta marcha se 
.f Dicho estudiante fue secuestrado junto con otro activista estudiantil, 

An!bal Leonel Caballeros, nor fuerzas de see:uridad pÚblica, Los dos fue-
ron tortürados y asesinados. por sus captores.· · 
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entronc6 en la ciudad con otra de obreros agr!colas de un ingenio ubicado en la 

costa sur del pa!s. Miles de personas ayudaron a lo largo del camino a los inte-

grantes de 1 a marcha, los cuales fueron recibidos en la capital con una manifesta-

ci6n de 100,000 personas convocadas por las centrales sindicales y las organiza-

ciones estudiantiles y de pobladores. 

El siguiente cuadro reseña las luchas abiertas y"legales de masas más impor­

tantes de 1a década pasada. 

CUADRO I!L 

Luchas de masas abiertas y legales (1973-1980) 

movilizaciones, 
paros, huelgas, 
obreras industria­
les y agr!col as. 

movilizaciones 
campesinas, to­
mas de tierras 

movimientos es­
tmdiantiles, uni­
versitarios y de 
educacion media 

movimientos.;veci­
nales, pobl:-édores 

marchas callejeras 
importantes 

movimientos, paros, 
huelgas de trabaja­
dores del estado 

manifestaciones po­
pulares de alcance 
naciona1 

huelgas, paros de 
trabajadores ban­
carios y·comercia 
les. 

TOTAL 

1973 1974 1975 1976 

6 

l 

1 

l l 

l l 1 

1 l 1 

4 2 2 9 

1977 1978 1979 

6 8 3 

2 2 4 

7 2 

2 3 2 

3 5 6 

9 11 

3 2 2 

l 2 1 

33 40 20 

1980 TOTAL 

7 30 

1 11 

1 17 

B 

l 17 

3 26 

l 11 

2 6 

16 126 
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Fuente: elaborado por el autor en base a datos del Centro de Investigaciones 
para el Desarrollo (CID), Democracia y movimientos sociales: Estado y secto­
res subalternos. 1954-1978. 
Noticias de Guatemala numeros 1-36, publicadas por el Comité Mexicano de So­
lidaridad con el pueblo de Guatemala, J.léxico D.F. 1976-1979 

Los trabajadores del estado (burócratas, empleados postales, telegrafis-

tas, etc.,) organizados en el CETE (Consejo de Entidades de Trabajadores del 

Estado) par2lizaron la.s actividades del aparato estatal pocos d!as antes de 

realizarse las elecciones de marzo de 1978, originando con ello una crisis 

política de alguna dimensión. Aquel año.de 1978 resulta crucial en la his-

toria política del país, puesto que se entrelazan dos fenómenos contradic-~ 

• torios pero intimamente vinculados entre sí como son el clímax de las luchas 

de masas abiertas y legales observado en las jornadas de octubre de 1978 y el 

inicio de la tercera ola de terror (11), que observa la sociedad guate!J1alte-

ca desde 1954, con la masacre de Panzós el 29 de mayo, la disolución violen-

ta de la manifestación.popular del 4 de agosto.y el ..r,sesinato del mfucimo'di­

rigente de la AEU, el estudiante Oliverio Castañeda de León,· acaecido el 20 

de octubre de d~cho año. En el cuadro anterior puede observarse los efec-

tos de la tercerta ola de terrrosmo estatal: habiendo crecido las luchas de 

masas abiertas y legales hasta llegar a su mfucimo nivel en 1978~·durante 1979 

y 1980 descienden· abruptamente. 

El estado guatemalteco quiso ensayar en el período de Kjell Laugerud 

Garc!a (1974-1978) una nueva forma de domin~ción pol!tica que se distin-

(11) La metafora,utilizada por Edelberto Torres Rivas en Vida y muerte en Gua­
temala: reflexiones sobre la crisis y la violencia pol!tica, ~evista Alero 
No. 5 Universidad.de San Carlos de Guatemala, Guatemala enero-febrero de 1980. 
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guiera de la observada entre 1966 y 1973 en los períodos de Méndez Montene-

gro y Arana Osorio. Se trataba de darle vida real a la escenografía deme-

crática burguesa restringiendo el ritmo de terror estatal tanto en el cam-

po como en las ciudades sin que por supuesto dejara de contar como elemento 

fundamental de dominaci6n. 

La burguesía y el estado guatemalteco trataban por esa vla de recons-

truir el exiguo grado de consenso que habla sido destrozado con~\ fraude e-

lectoral y que ya venía deteriorándose desde 1973. Además, la derrota del 

movimiento revolucionario creaba condiciones para hacer innecesaria una do-

sis demasiado alta de terror. Con todo ~llo se perseguía un fortalecimien­

to .del estado ensanchando mínimamente los estrechos límites que la arena de-

mocrática burguesa presentaba en el país; se pretendía vigorizar la domina-

ción burguesa creando un reducido espacio político que alementara esperanzas 

en las capas medias urbanas y rurales y que le diera ~?, auge limitado y con­

' trolado a los partidos democrático burgueses de oposici6n. 

Pero un ensanchamiento de los límites de la democracia burguesa tiene 

que cimentarse sobre las cond.iciones materiales de existencias de la pobla-

ci6n. Es obvio que un estado puede verse fortalecido con el poderoso cernen-

to del consenso popular si.abre un espacio político para que se expresen las 

demandas políticas y econ6micas de los diversos sectores populares pero si 

tambien y de manera simultanea, ~uenta con la posmbilidad política y econó-

mica para satisfacer aunque sea parcialmente tales demandas. Y al ;stado 

guatemalteco le pasó lo que al aprendiz de brujo, abrió una pequeña compuer­

ta que desat6 fuerzas infernales para el mundo burgués que'posteriorment~ no 



.,. 
'1 

' 
' 

pudo controlar através de medidas consensuales. Las demandas. populares eran 

probablemente excesivas para las capacidades de absorción de la econorn1a na­

cional o bie~ la burguesía y al ~stado guatemalteco le p~recieron la antesa-

la de una fuerza reinvindicativa que no podría absorber a no ser que abatie-

ra las cuotas de plusvalía a las que estaban acostumbrados. En esta aprecia-

ción del problema también entraron las tradiciones expoliativas y terroristas 

de la burgu~sía guatemalteca las cuales.serconsolidarondespQes del trauma co­

lectivo que le provocara 1.a .decada revolucionaria, y con./las perspectivas 

de ese auge de masas en el contexto de dos procesos revolucionarios ·sosteni-

dos corno lo er~n·en ese momento los observados en Nicaragua y El Salvador. 

2 •. La tercera ola del terro~.VÍll terrorista de la vigorizacion estatal 

Probablemente la decisión de recurrir nuevamente al incremento del e-

j ercicio sistemático del terror estatal se confirmó durante las jornadas ~'. . 
>) l .• : 

de octubre de 1978. En ese mes todas las organizacio~es populares surgiJ~s i-' 
1 ~ .,_ 

durante los años anteriores (12) concentraron sus fuerzas en la agitaci6n, 

movilización y en la huelga para echar marcha atrás la medida estatal de ·e-

levar la tarifa de autobuses urbanos. Resulta evidente que dicha medida 

fue la causa primaria del conflicto que llegó a oonvertirse en una crisis 

pol1tica casi de similares dimensiones a la observada en las jornadas pre-

insurrecionales de marzo y abril de 1962. El estado derogó la medida, pero 

manifestó en la práctica que su sobrevivencia estaba en el ejercicio del 

terror;' aquellas jornadas de lucha costaron al pueblo guatemalteco 30 muer-

(12) Organizaciones sindicales corno el CNUS, CNT, FASGUA, FTG, FESEB (banca­
rios) CETE, organizaciones c~~pesinas corno el cu~, estudianti~es corno la 
AEU, FRENTE, FERG, CEEM, de pobladores corno el MONAP. 
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tos, -400 heridos y 800 detenidos (13). La huelga generalizada en amplios 

sectores, había paralizado a todas las instituciones estatales y ocasiona-

do paros que redujeron en un 50% el tiempo normal de trabajo en el 70% de 

las industrias y en el 100% de la banca y aseguradoras (14). Las jornadas 

de octubre de 1978 empezaron a hacer evidente para el astado y la burguésÍa 

guatemalteca, así .como par.a el movimiento popular, que en Guatemala nr;i ex1.s-

tlan las bases materiales para la existencia de una dominación polltica po-

derosamente asentada en el consenso popular. Los propios procesos electora-

les ya habían evidenciado este hecho con la escasa participación elector~al y 

con el recurso del fraude en contra del candidato burgués que contara con el 

apoyo popular (15). La burguesla guatemalteca y el propio impe. ·rialismo no 

presentaron mayor oposición como para evitar que mediante el fraude electoral 

se perpetuara en el gobierno, la fracción burguesa que se habfa venido cons-

truyendo bajo el cobijo estatal desde 1963. En aquel año, el golpe de esta-

do encabezado por Enrique Peralta Azurdia, provocó que el ejército se hiciera;. 

cargo del ejercicio directo del poder del estado, abriend9._,de esa manera el 

·.: 

(13) Noticias de Guatemala No. 26 México D.F. Noviembre de 1978 
(14) Ibid., 
(15) He aqu! los datos de las elecciones de 1974 y 1978. En el primero de t·~ 
estos dos años los resultados fueron los siguientes: 

electores inscritos •••••• 
votos emitidos ••••••••••• 
abstencionismo ••••••••••• 

1.448,729 
727,079 
72\• 650 (49.8%) 

Es de hacer notar que este dató del abstencionismo en 1974 es bajo pues no 
toma en cuenta el voto en blanco y el voto nulo. El dato ha sido tomado del :;::~.¡ 

artículo de Julio César Anzueto, "El abstencionismo fué de 54.8"" publicado en- i 
Prensa Libre del 15 de marzo de 1998. En 1978, segun los datos de Noticias 
de Guatemala No. 18 de marzo de 1978, los resultados fueron los sLguientes: 

General Romeo Lucas (PID-PR-CAO) 262,960 14.61% de los votos 

General Enri(!ue Peralta A Cl1LN) 221, 223 12.29% 
posibles. 

General Ricardo Peralta ·M 167,890 9.33% 

Abstencionismo, voto en blanco, 
voto nulo 1147 1 927 63.77% 

1800,000 100.0% 
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cauce para que la alta jerarquía militar, un grupo de funcionarios y algun 

sector de la burguesía se encaminaran hacia la utilización salvaje de la 

maquinaria estatal como palancia de acumulación de capital. 
1 

Pero el fraude electoral de 1978, fue un. acicate adicional .. al de 1974. 

para que amplios sectores de capas medias se desilusionaran y dejaran de 

ver en los partidos democratico-burgueses -que perseguían susº objetivos a 

través de las urnas- una alternativa real a sus aspitaciones. Similares 

efectos se observaron en otras capas y clases sociales del país. 

Fue. el desborde popular y la radicalización de ampli_os ~ectores a par­

tir de 1973, los que hicieron que el tambaleante ~stodo guatemalteco y la 

parte fundnroental de la burguesía guatemalteca contando con la anuencia o al 

menos "pasividad imperialista, se embarcaran en el proyecto de fortalecer a 

la dominación estat!Jl burguesa através de un .. incremento sustancial del te• 

rror'~ En la ví.a escogida para la vigorización .estatal se· escon<1!a.la pro-

pia debilidad y como era de preverse, tal v!a túvo efectos contraproducentes 
1 - •• 

pues redujo al· mínimo la base social de la·dictadura9· Durante todoS-:-~stos 

l. Ctltimos años, la burguesía y el &f;tado guatemalteco ensangrentaron al pa1s 

-: 

von la esperanza puesta en desarticular al movimiento popular y revoluciona-
' 

rio. 

El primer paso· fue el asesinato ~electivo y masivo de dirigentes.yac- __ 

tivistas populares (1978-1980), el segundo fue la ace~tuación del caracter 

masivo del terror con miras a destruir al movimiento revolucionario armado·' 

(1980-1981). Pero en mapzo de 1982, la dictadura militar.y terrorista_enca-. 

bezada por Lucas Garc!a, no solamente no habla logrado sus objetivos sino que • 
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estaba totaJ.mente desprestigiada nacioniil e intermicionalmente (16lo 

A continuación se presenta un cuadro donde se puede ver claramente el 

aumento vertiginoso del ritmo del terror estatal en el pa!s durante los Úl-

timos años. 

CUADRO .IV J 

Nfunero de muertos y desaparecidos "y ritmo de crecimiento del .terrorismo de estadc. 

(1978-1981) 

Año 

1978 

1979 

1980 

1980 

TOTAL 

absolutos 

879 

1371 

2264 

3426 

7940 

% incremento en 
relacion a 1978 

803 

% incremento 
anual 

56 

65 

51 

... . \ 

Fuente: elaborado por el autor en base a los recuentos ·period!stiC:os hechos. · · ·" 
por los autores del trabajo-Violencia Pol!ticá en Guatemala 1979 ·(an6nimó), 
recuentos periodísticos hechos por la AEU y recuentos hechos por el autor en 
base a noticias publicadas en los diarios Prensa Librci;· El ,Gr~fico .y. ·La _Na- ... : ·­
cicSn. 

Estas cifras no son exhaustivas puesto que solamente captan a las v!cti..; 
mas del terrorismo estatal, cuya muerte y desqparición aparece en fuentes pe­
riodísticas. 

Puede verse en dicho cuadro que entre 1978 y i979, el terror estatal au­

mentó en 56% para incrementarse aun m~s eritre 1979 y 1980 (65%) ·-.y entre 1980 'l 

f y 1981 (51%). · El ritmo de crecimiento del terror estatal aparece con toda ple-

nitud si se considera que entre el nfune;o de v!ctim~s correspondiente a 1978 

y el acum.u}-ado.entre 1979 y 1981, hay un crecimiento de poco m~s de 800%. 

(16) No cabe duda que el costo político para la dictadura mili~ar y terroris­
ta guatemalteca fue muy alto al aventurarse a hacer actos de terror como el 
sucedido en la sede de la embajada de España, el 31 de enero de 1980. 
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Una estimación más completa del terror debe combinar su cantidad con 

su calidad y en este Último aspecto las cifras también son impresionantes 

puesto que en 1979 el 46% de las víctimas fueron secuestradas y asesinadas 

der.pués de ser torturadas, mientras que en 1980 tal forma de terror compren-

diÓ al 52% y en 1981 ésta ascendicS a 45.6%. Tales proporciones no son casua-

les, más bien son un síntoma del objetivo fundamental del terrorismo de esta-

do cual es la aniquilación, en el seno de la población, de la voluntad de Trans­

formación (17). Es fácil comprender que por medio de la apariciÓ~ de los 

dadáveres de las personas secuestradas con muestras de brutales torturas, la 

dictadura militar y terrorista de Guatemala pretendió y seguirá pretendiendo 

·conseguir dicho objetivo. 

El balance que podría hacerse en marzo de 1982, de la política del terror, 

resultaba sumamente desfavorable para la burguesía y el Estado guatemalteco 

así como para el impel?ialismo norteamericano. ~-La tercera ola de· terror esta-
' fi .. 1 

tal iniciada en Guatemala h'l.!bÍa hecho desap~ri!:er '.casi. totalment~ el espacio 
: }~ f; _ __;._. . 1 

pol!tico que se ab~ió en 1974-1978, lo que evidencio que la dictadura redujo 

con el terror los límites de la democracia burgues-á ·ai ,1ivel quJ';estrtÍctural­

mente necesitaba la reproduccicSn ampliada del':capital en el pa!s!, en .ese mo­

mento. La manifestación más concreta de esto puede verse en el descenso ver-

tigi.noso de las luchas de masas abiertas y legales~'éntre 1978 y ~979, su re-

ducción aun más acentuqda en 1980 (18) y su.desaparición casi total en 1981. 

1 :i:~ -

(18lvéase cap!tulo I 
(18? El gigantesco movimiento huelguístico desarrollado por lo~ obreros agr!­
col~s (proletarios y semiproletarios) ·e~ los primeros meses de 1980, fué el ~­
to r.e cisne de toda una época en la que la lucha abierta y legal fu~ la princi­
pal. Incluso puede decirse que ya es una lucha inmersa en otra época. 
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No cabe duda que la dictadura guatemalteca logró desarticular en gran me-

dida a las organizaciones populares surgidas en la década de los setenta y lo 

que resulta más doloroso, logró descabezar al movimiento popular mediante el 

asesinato de una cantidad significativa de sus dirigentes además de obligar a 

pasar a la clandestinidad o al exilio a otros de ellos. No obstante, no logró 

atenuar la iucha de clases en el pafs sino más bien produjo el efecto inverso. 

Es fácil percibir que desde 1979, se empieza a observar un salto cualitativo en 

la lucha de clases, manifiesto en su elevación a lo que se ha llamado formas su-

periores de lucha. 

3. La lucha de las masas armadas y la crisis estatal profunda 

La elevación cualitativa de la lucha de clases en el pa!s es inexplicable-

j si no se remite a todo el proceso de acumulación de fuerzas observado en la dé-

., 

.. 

cada de los setenta. Puede decirse que esta acumulación de fuerzas llevada a ca-,._, ·, 

bo fundamentalmente -aunque no de manera exclusiva- por las luchas de masas a-

biertas y legales en tanto forma principa~;de lucha (19), es lo que ~xplica 

la posibilidad subjetiva de las masas populares a incorporarse a lo que en la 

actual década es la forma principal, la lucha de las masas armadas. Es innegable 

que en éste tránsito, papel de suma importancia lo jugó el propio terrorismo de 

estado, al radicalizar a amplios sectores y negarles espacio pol!tico a los par-

tidos democrático-burgueses y otras fuerzas intermedias, con lo cual los empujó 

hacia el campo de las rüerzás revolucionarias (20)
1 

(19) V.I. Lenin, La cuerra de guerrillas, (la cita corresponde a· una recopila­
ción cubana llamada Obras militares escogidas de Lenin ) pags 141-152. 

,,. (20) Este hecho r¡iuestra la torpeza polftica de la dictadura militar y terroris­
ta bajo la conducción de Lucas Garcfa. Esta contribuyó a la acumulación de fuer­
zas del movimiento tevolucionario con·asesinatos entre otros, como los de Manuel 
Colom Argueta y Alberto Fuentes Mohr, al destrozar asf "el colch6n democrático­
burgués11. 
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También es innegable que el mérito principal en este tránsito lo tienen las or-

ganizaciones político-militares más desarrolladas, que pudieron objetivamente 

brindar una alternativa a amplios sectores populares a los que se les cerraba j 
~ 

la pos.ibilidad de seguir luchando con métodos y formas. organizativas que acele- } 

J 
radamente se volvieron obsoletas. Estas organizaci9n17s lograron darle continui- '] 

dad al proceso inciado en la década pasada y por tanto, históricamente, son las )J 
principales responsables de que la lucha de las masas populares haya encontrado .~ 

otro cauce y con ello el fortalecimiento estatal que perseguía la burguesía y 

el imperialismo con el terror, haya tenido un ftuto diametralmente opuesto. 

:~ 
!i 

\ •,'~, 

·-'~ 

Aunque fueron las ciudades y los movir.iientos de masas abiertos y legales y~ 

los protagonistas fundamentales de la lucha popular y revolucionaria en la dé- tf 
cada de los setentas, lo cierto es que otras e:s:presiones de tal 1 u cha no estuvie~~J' 

ron ausentes durante este período~ A mediados de enero de 1972, un contingente 

armado penetró al paÍ~ por el lado norte e il't;iÓ un proceso de organización de i 
la masa de cam~esinos pobres indtgenas J,Iasta llegar a constituís lo q_~¡e posterio~: 
ment~;fué el EJército Guerrillero de los Pobres (21). Por otra parte, desde 

poco tiempo antes ha empezado a actuar una organización revolucionaria, la cual; 

de manera laboriosa y anónima a lo largo de tocios los años setenta se dedicé a 

organizar y a educar políticamente a las masas campesinas del altiplano central 

y occidental principalmente. El 18 se septiembre de 1979, una unidad militar 

de esta organización revolucionaria ocupó militarmente una finca cafetalera del " 
e 

departamento de Quetzaltenango y difuncié un manifesto ep el que se diÓa conocer·¡ -• . . ~ 
p6.blicamente con el nombre de ORPA (32) y en el que expresÓqueeranuna organi-11'. 

zaciÓn político-militar que1uchabapor establecer un poder revolucionario popu-
..;:.'¡ 

(21) Mario Payeras, Los dias de la Selva. Edit. Nuestro Tiempo. En Regís Debray'~f 
Op. cit., se habla de este proceso de organiz

0

acion y se denomina al nucleo del .':~ 
EGP "!Jueva Organización Revolucionaria de Combate" NORC. El EGP apareció publica~ 
mente entre 1975-1976. Véase Guatemala un futuro próximo Op. cit., pag. 90. .;¡ 
(22) Organizacion del Pueblo en hrmas (ORPA) La Guerra necesaria e inevitable 
Gu~temala, septiembre 1979. Transcrito en Ieoala Oo. cit. oaos 235-239. -j 
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lar, términar con la explotación del hombre por el hombre, construir una nue-

"" va sociedad queeliminarala discriminación y actitudes racistas, desarrollar~ 
gra_ra 

una cultura nacional que recogieraerinte. _·:1as rafees históricas de el pueblo 

de Guatemala. Al lado de las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), estBs organizacio-

«• nes revolucionarias fueron en el primer lustro de los ochentas las prota-

· .. istast!rentamiento militar con la burguesla guatemalteca y su aparato estatal. 

·~. 

Los comunistas guatemaltecos por su parte, en mayo de 1981 reconocieron auto-

críticamente su rezago en el terreno militar, planteando que a partir de la 

década de los ochentas la forma principal de lucha erala militar y proponiéndose 
/ 

como objetivo el construir uha fuerza militar propia para hacer su aportación 

a la lucha revolucionaria en Guatemala y a la construcción del ejército popu-

lar r~volucionario previsiblemente compuesto por los destacamentos armados de 

todas las organizaciones revolucionarias (23). 

Un recuento de 1'.:1s acciones militares (sabotajes, ajusticiamientos, ocu­
.. 

paciones militares, emboscadas, combates con el ej~rcito, pperativos de propa-

ganda) mues4ira que para marzo de 19_8_2 en el pals se observaba lo que se ha lla­

mado Guerra revolucionaria del pueblo (24) o guerra popular revolucionaria (25). 

Esto significa, despojándonos de concepciones catastrofistas, un debilitamien-

to extremo de la dominación burguesa en el pafs, una crisis estatal sin prece-

dentes en la historia del mismo. 

(23) Vease Declaracion publica de. la Comisión Polftica del CC del PGT del lo. 
de mayo de 1981. 
(24) Partido Guatemalteco del Trabajo, El camino de la revolución guatemalteca, 
Ediciones de Cultura popular, México D.F. 1972. 
(25) Ejército Guerrillero de los Pobres, La lucha democrática, popular y revo­
lucionaria contra el poder de los ricos, Manifiesto al pueblo de Guatemala, 
octubre de 1979. (El manifiesto salib publicado en varios diarios del pa!s) 
Vease tambien de la Organización del Pueblo en Armas (ORPA), La auerra necesa­
ria e inevitable. Manifiesto público de septiembre de 1979. 
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CUADRO "J: 
Acciones militares desarrolladqs por el movimiento revolucionario guatemalteco 

1979-1982 (marzo) 

Año absolutos % incremento en % incre-
relacion a 1979 mento a-

nual. 

1979 113 
1980 500 342 
1981 932 86 
1982 (marzo) 432 

Total in1 1,650 

Fuente: elaborado por el autor con recuentos periodísticos hechos con las no­
ticias publicadas por los diadios Prensa Libre, El Gráfico, La Nación 
y de manera secundaria Nuevo Diario y El Imparcial. 
Este cuadro no pretende ser un recuento exhaustivo aunque sus cifras 
son altamente significativas. 
Comprende:. sabotajes, ajusticiamientos, ocupaciones militares, embos­
cad as, combates con el ejército'; hostigamientos, operativos de propa­
ganda. 

Estos datos revelan que en el momento de producirse el golpe de marzo de 

1982, el estado guatemalteco y la clase que le da su contenido estaban padecien­

do de una significativa inca~acidad para gobernJr. El revés político que su-
' ¡' 1 ,~, 

frió el terror sistemático st(ref~eja en ese au~ento en 342% de las acciones miO 

litares entre 1979 y 1980, y en el 86% observado entre 1980 y 1981, cifraf!que 
~- - ·- ! 

esconde en gran medida el numero de 932 accione~ militares realizadas en éste 

~ltimo año y la calidad de las mismas puesto que de este total, 34% (318) co-

rrespond~eron a emboscadas, combates con el ejército, hostigamientos. Otro da-
- ' ~'! - - 1 

to bastante significativo es .el de que, en comparación con 1979, entre 1980 

y 1982 el nooero de acciones mili tares creció en un 1, 650%. Si el ritmo de 
.;:.:; • 1 

desarrollo de la guerra revolucionaria hubiera sido similar-en ese año 

deél982,ra.~ de los tres primerós meses, el número de acciones militarres=en-: 

habr!a ascendido a 1,728 lo que hubi~ra significado un aumento del 85% en; 

relación a 1981 (26), 

(26) Este dato debe ser tomado solamente como una proyección, pues el movimien­
to revolucionario atfavés de sus dj.stintas orgai:ii:::aci9nes y su unidad' ·tuvo. 

que sortear en ese!- ano muc[los obstacuibos y contingencias. Una de ellas :f'ue el 
compo.rtamiento ue.1. nuevo equipo gobernante después del golpe de estado •. 
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En la,sciguiente gráfica puede observarse la interrelación entre terroris-

mo de estado, lucha de masas abiertas y legales y lucha militar revolucionaria. 

Como puede ob~ervarse en la gráfica I, el aumento del ritmo del terroris-

mo de estado ocasiona entre 1978 y 1979 una drástica contracción en el movimien-

to popular, el cÚal parece encontrcr su cauce en el espec.tacular au;n~nto de la 

lucha militar revolucionaria observado entre 1979 y 1980. 

El movimiento revolucionu-io guatemalteco logró con el auge de masas obser-

vado entre 1973 y 1978 y posteriormente -pero en un indice todavia más impar-

' t~nte- con la'lucha militar revolucionnria, superar lo c¡ue es una realidad obje-

tiva en otros paises: su incidencia marginal en la \"ida política nacional. 

el movimiento revolucionario ~uatemaltcco en su conjunto,era·ya un elemento 

determinante, en el proceso pol1tico del pa!s. Y en tanto ello eraasi, hay 

que agregar que la':causa fundamental en el debilitamiento estatal tan notable 

aue se observó en ~~esos años, 
\') 

. , radica en el movimiento revolucion•~rio, 

particularmente en el más desarrollado militarmente. 

¡ 
1 

I 
1 

¡ 
.¡· l 
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- · ···- - GRAFICA 1 
INTE~RELACIQN CRONOLOGICA ENTRE TERRORISMO DE ESTADO, LUCHAS DF. 

MASAS ABIERTAS Y LEGALES Y LUCHA REVOLUCIONARIA. (1973-1982)(*) 
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Eri marzo de 1982 la sociedad guatemalteca se adentró más aún, en la 

senda que conduce a una situa~ión revolucionaria (27), manifiesta tanto en 

una necesidad imperiosa de un viraje político en las alturas, como en la de-

mostración práctica por parte de grandes sectores de las clases y capas sub-

alternas, de su voluntad de acabar con la forma en que Habían vivido y habían 

sidO:gobernados. 

4. El deterioro consensual del gobierno de Lucas García en el seno de la 

burouesía local y el imoerialismo. 

Es importante tomar en cuenta, en el análisis del golpe de estado, un 

fenómeno su~amente importante que se observó en el seno de la burguesía y el 

Estado guatemalteco. 

En el transcur~o de muchos años, la alta jerarquía militar habla cobrado 

sendos dividendos por su labor de conducción del aparato estatal y su parti-

.;ipación en la contrainsurgencia. Utilizando la maquinaria estatal ésta se 

i -
aburguesó y constituyó en una cerrada camarilla militar que mohopoliz6.\'.2n gran 

rn ... Jida los priviltgios y canong!as derivadas del ejercicio directo del poder 

pol!tico. Rodeada de un grupo d~ funcionarios corruptos y respaldada por un 

sector de la cuspide monopolista de la burguesía -sector que tambien creció 

bajo el cobijo estatal-, se conform6 una fraccipn de la clase dominante que 

durante los Últimos años acentuó su imposición sobre el resto de la burgue-

sía. Esto Último no hubiera generado la grave pugna interburguesa que culmi-

nó en el golpe d~l' -23 de marzo, si esta fracción que ejercía el gobierno hu-

biera logrado solucionar.el problema crucial del la burguesía - como lo logró 

con la derrota del movimiento revolucionario y popular a partir de 1967- cual 

es el avance del proceso revolucionario en el país. Al no lograrlo, la corrup-

(27) V.I. Lenin. El izouierdismo, enfermedad infantil del comunismo Obras es­
cogidas en tres t.omos, Editorial Progreso, Mosci'i. 1970. 

.i 
:l 

"f 
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C:i6n -observ-ada- para -ac~in\i{ar 1•a- la manera originaria" y los privilegios• que 

el ejercicio directo del poder conlleva, se volvieron intolerables· para· el 

resto de la burguesía y para el propio imperialismo. 

Después de 4 años de terror sistemático, el resultado er~ el despresti-

gio y el aislar.ieénto internacional manifiesto en una relativa restricción de 

la asistencia militar imperialista, relaciones frías .con México, 1 .. 
y rotas G&fl- Esp'.lña " y la construcción de una "comunidad democrática cen-

troümericana" en la que Guatemala estaba excluida por el imperialismo (28). 

Y si lo anterior fue1·a poco, el pals presenciaba ya la notable crisis econó-

mica lo cual era el complemento de la crisis del poder po-

lltico bur~ués. (29) 

En los meses inmediato anteriores al golpe de estado, el pals presenta-

-, ba una critica situación económica; la producción cafetalera -fundamental en 

• el desarrollo capitalista del pals- tenran. problemas serios provocados por la 
¡;-- 1 

"~' ! o~clinsción de los pn:cios en el mercado internacional, una cuota de ventas 

internacionales insuficiente y los estragos que ocasionaba la roya del café. 

- j ·, 
Todo ellocreabalha situacion en la que ~1 sector cafetalero se encontraba con 

2.900,000 quintales de café que tentandificultades para colocarse en el mer-

cado externo. El abatimiento de los precios a nivel internacional proveed las 
.ra 

demandas de dicho sector para que se les exonera de los impuestos de exporta 

J.?~l Vease Prensa L:ibre del 29 enero y los días 4 112,16,19,26 1 y 27 de febre 
·ro de 1982. Se encuentra el lector desde rechazos a las"acusacibnes prematu­
ras" de fraude electoral por parte del New York Times, noticias de presiones 
norteamericanas para la ::ealizacion de elcciones "limpias", exhortativas de 
al gÚn procupcdo diputado por buscar "un acercar.liento con Estados Unidos", vi a­
je~ a los· Estodos Unidos de los politices de los distintos partidos burgueses, 
hosta acusaciones del canciller Castillo Valde~ a Vinicio Cerezo (dirigente 
principal de 1 a o.e. l: "p<:reciera tener más votos en los Estados Unidos que 
aquÍ" por los continuos viajes que realiza a dicho pals además de que estaba 
gestionan3o la supe=visión norteamerican~de los comicios. 
(29) En la ~risi~ económica~ tiene al~una inf"ue~cia el de~orrollo d~l movimien-· 

- to revolucion2r1oque se coif.bina con ras limitaciones propias a 1.1 via reaccio- : 
naria de desarrollo capitalista que sigue el país desde 1954. 
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ción. Por otra parte, el sector algodcbneroempezabaa clamar que la bnja de 

precios a nivel internacional, el aumento de los costos de produccion y los 

incen:lios que provocabala subversión" :podÍani hacer quebrar "al 30% de los 

agricultores algodoneros". Varias fábricas ubicadas en la zona de Amatitlán 

(departamento de Guatemala)sufrÍanrecesiÓn provocada por la bancarrota y una 

de ellas (Herramientas Collins S.A.) anunció· el cierre total de sus activida­
ban 

des; los productores de sal f!e que ja.i de gue las importaciones los estaban h81 

ciendo quebrar,hab!arumores de que una de las principales un~dades producto-

ras de carne (El Ganadero S.A~·estabapor cerrar sus ope::aciones y Roberto Ale-

jos Arz6, conocido dirigente burgués, al ha~l~ de la situación dificil de uno 

de los principales ingenios azucareros del país (de su propiedad) ya no ten!al 

empacho en hablar de "la crisis económica por la c¡ue atraviesa el pais" ( 30 ). 

La situación politica del pais afecté la economia de manera clara en as­
ron 

pectos como las reservas monetarias que se vie abatidas por la fuga de 500 mi-

:t 

llones de dólares lo que ocasi.onó que en octubre de 1981, aguell as ascendieran::'·· 

sol amente a 200 ;millones ( 31) lo que combinado con un endeud mniento externo 
1 ; 

signÚf¿ati~o ( 32). 'ocasionó. los rumores 
>u 
sobre la devaiuación del bastante 

ron 
quetzal, los cuales parecit:" ser confirmados 

1 -.=- . . l 
nor la dificultad de conseguir .. ~. :_ 

divi.sas en el Banco de Guatemala (33). 

~~ 

·.~ 
\1 

~· 
Un hecho de particular importancia para la econom!a del pais fue el inicio.~'.:. 

de la producciÓ~ 'y exportación petrolera, la éual dt;rante 1980 y parte de 198l~~ 
'"' 

hizo in9resar al pais 33 .• 679,869 dólares al venderse poco más de un millón de ·1 
1!.~· 

(30) Vease Prensa Libre de los dias 12 1180 20,23,y 29 de enero de 1982 y de los 
dias l,2,3,8,ll,24,26,27,23 de febrero y l de marzo del mismo año. 
(31) Tales datos pueden verse en Compañero No. 5 Revista intern~cional del EGP ' 
pags. 7 y 8. La dictadura solo acepte( la fuga de 8 9 6 millones durante el go­
bierno de Lucas Garcia., véase Prensa Libre del 31 de enero de 1982 y de los 
dias.14 y 16 de febrero del mismo año. 
(32) El diputado Osear Enriquez Guerra inició una investigación sobre endeu­
damiento externo ~ e::irmó que este· ascendiÓa mil millones de dólares. Véase 

' ._i 

Prensa Libre del ~l/ de enero de 1982: • -; ·-. ~ ~ __ • ..,::; ;-·:;_ . -~ , ..i1\ 
. (33) Pr.ensa Libre, días 17 0 26 y 27 de ;;ebrero de 1982. 
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barriles y se pensaba en enero de Í982 que los 12,000 barriles diarios q 

que se produjeron en 1981 se superarían. Fero pocos días después se anunció 

que a pesar de estarse descubriendo nuevos mantos petrolíferos las compañías 

petroleras que se dedican a la exploración y producción no querían invertir 

en tales tareas a causa de la "violencia ter1Jorista" (34). Si esto sucedía 

con el petróleo, el turis1Jo se veía aun más afecj:ado por la naturaleza de su 

actividad; por ello es comprensible que las agrupaciones gremiales como las 

de un sector de los periodistas reaccionaran tan agriamente cuando en 1981 e 1 

Departamento de Estado hizo el "Travel Advisory" que noer~ otra cosa que una 

advertencia a los ciudad anos de que vi aj ar a Guatemala. pod!a! resultar peligro-

so ( 35). 

Todos estos fc.ctores se sintetizan en el hacho de que durante 1981, el 

país tuvo una tasa de crecimiento econÓ~ico mínima (1%) (36) mientras que la 

tasa de inflación siguió ascendiendo como se puede observar en el siguiente 

cuadro elaborado con datos oficiales. 

CUADRO Jl 
Evolución de los precios al consumidor en Guatemala. 1979.-1981 

(variaciones de diciembre a diciem~e) ~:.;. 
------------~---------

1979 13. 7 

1980 94.l 

1981 10.2 . t:t~ 

Fuente: Fondo Nonetário Internacional, Finantial Stadistics, Diciembre de 1991, 
Elaboraciones de la CEPP.L en base.a estos datos y datos proporcionados 
por el país. \ .;;cr · 

1 

En este contexto, es fácil. comprender como afectó al régimen guatemal te-

( 34 )Véase La 11ación del· dÍa 10 de agosto de 1981 y Prensa Libre del 29 de ene­
ro y 2,3 de fe~rero de 1982. 
(35) Diario Ll C:á:ico del ~~a 24 agosto de 1981. 
( 36) Datos del Fondo 1-ionetario Internacional y del Consejo l·'.onetario Centroame­

ricano publicados en Prensa Libre el 9 enero de 1982. 
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el alza en 6 centavos en la libra deazúcaf as! como los efectos colaterales 

que dicha alza tuvo (37). 

L~ crisis económica antes ~eseñada, lá corrupción difundida en todas 

las instancias estatales, la torpeza política del gobierno luquista que pro-

vecé su aislamiento internacional -y por tanto .otro factor de dt.bilidad bur­

guesa en lo interno- y sobre todo la incapacidad para solucionar la cuestión 

del avance revolucionario ( 38) fueron lo.s factores más importantes en el de-

terioro consensual que en el seno de la burguesía en su conjunto~ sufrió la 

fracción burguesa que gobernó durante los Últimos años. 

Por ell~las elecciones de marzo de 1982 fueron una farsa solamente 

desde la perspectiva popular1pue,to que todos los candidatos tenfan como de-

i 
! 

l 

! 
~ 

·J 
i 
l 
.i 

J 
! 
1 

nominador común el hacer frente a la insurgencia y el asegurar el dominio bur~ , , 

gués atravli!s de
1

l 'terrorismo de estado (39). Pero este acto electoral, indu- 'J 
dablemente no f¡u~,;visto como una f<•fSa por las distintas fracciones de la bur-

guesfa, quienes' vieron -al igual que el imperialismo- en el evento electoral 

la oportunidad 'd1{
0

desplazar a la fracción burguesa allegada a la j'amarilla mi- , 

(37) Vease Prensa Libre de los dí.as 14 1 23 1 27 1 29 de enero y 13 de febrero de 
1982. En el conte~:to electoral este elevamiento del precio del azúcar fué 
aprovechado por los partidos de O?OSiciÓn y el acurdo gubern21nental tuvo que 
derogarse. · 
( 3B) La dictadura guatemalteca, con el apoyo pleno de la burguesfa, inició en ;·: 
los Últimos meses del año de 1981, una ofensiva militar en las regiones don-
de actúa el movimiento guerrillero. El triunfo militar, aunque fuera parcial 
er~ vital para.lá·fracción que dirigí.a el gobierno luquista. Desafortunada­
mente para li!sta, aquel no se obtuvo. Según afirma el EGP, la ofensiva resul­
tó .un fr<caso. Vli!ase la Revista Compañero No. 5 pags. 8. 
(3~) Véase el suplementp electoral pu~licado por Prensa Libre el 28 de febre- l 
ro de 1982. En él estpa sintetizajo el pensamiento de los 4 candidatos. La i 
variante entre ellos (Anfbal Guevara, Mario Sandoval hl arcón, Alejandro l·:aldo- J 
nado Aguirre y Gustavo Anzueto Vielr.;an) es aceréa de si se combina el terror l 
con lüs reformas o si,de manera velada se elude el problema de las reformas. .1 

l 
' 



,,.. 

'< 

1 i 

litar. ~ hl parecer1~ eL~imperial-ism_o°'-nortearnericano también veía en el pro-

ceso electoral la posi.bJl:i.dád c!~rci\ic;
7

ú!l C:a'ridiélato como l·•aldonado hguirre 
-.. - ·- -- ._"':-·:.-.'·'.:; .. -_··>·:r··'.>> _ _.._.: 

llevara adelante una poÚtica que' fortaleciera el dominio estatal burgués. 

He aquí la raíz de la virulencia tan grande entre los candidatos, pero 

sobre todo la de tres de ellos contr; el candidato oficial, general AnÍbcl. 

Guevara. Denuncias de preparativos de fraudes, interpelaciones a ministros 

de estado, amenazas veladas, acusaciones de corrupción fueron noticias comu-

nes en los dia:ri-o.s durante los meses previos a las elecciones (40). La lu-

cha entre las distintas fracciones de la burguesía fue real y agresiva (41). 

Al consumarse el fraude (42) 1 la pugna interburguesa estall6 con mayor vi-

·rulencia aún y la crisis política se consumó al agudizarse extremadamente 

las contradicciones en el seno de la clase burguesa. El conjunto de la bur-

guesía no se veía representada en el gobierno luquista y sus partidos se u-

nieron haciendo un frer.te común contra el fraude mientras el primero acelera-

damente realizaba elecciones de segundo grado en el congreso y declaraba pre-

sidente electo ,a:Guevara en medio de protestas airadas, solicitudes de anula-
! ~ ~ 

':¡" 

ci6n de los comicios, abandono del proceso electoral de algún candidato.r a-
-< 

menazas de cacemlismo·-contra el régimen encabezado por Lucas García (43). 

·' ·1··-} 

(40)Vease Prensa Libre de los días 9,18,231 25 de enero y 11 112 113,16 1 20 1 28 ,': 

de febrero de 1982. ·--J._'-~-, 
(41) Las distintas fracciones burguesas fueron caracterizadas por' J 
el PGT en la declaración publica de la CP publicada en unom~suno el 6 de mar-
zo de 1982: levantando el neoliberalismo, el gran capital monopólico nacional ~ 
y extranjero (Anzueto Vielrnanl; la oligarquía terrateniente, especialmente la ~ 
cafetalera (Sandoval Alarcónl; los sectores del capital que ha utilizado al :, 
estado c~mo palanca.-de acumulación (Guevara) y representado a ciertos secta- .'~ 
res burgúeses expresados en la DC .Y el PNR (Maldona·!o Aguirre)_. Véase la pag. -~ 
9 de dicho diario. 
(42)Es imposibÍe utilizar los datos electorales corno algo certero pues a:l i­
gual ouc en ocasiones anteriores, el fraude alteró los datos. En el caso de 
las eiecciones de 1982 hubo una notable exageración de los

0

votos emitidos por 
convenirle a la burguesía de-f.lostrar como "la democracia derrotaba a la subver­
sión". Los datos oficiales (su?lemento dominical de unomásuno 28/III/82 pag 11) 
indican c:ue de los 2.3. rnil"'on1?s de votdntcs, acudieron 1.079,342 (47%) de los 
c:uales 103,997_ (9.63%). votaron nulo, lo cu13l hace asc_PnnP_r Pl f'hstenGionisrno 

a 63~,.' m1entr;:s que el BUP.uesto (Janlll\or 'obtuvo el. triunfo con 16~5% de los 
vot¡os. _Los _datos son. 6!.rnllorcs a lo!l de 1978, lo cuol es poco crc!bie denpu&s 
de 4 años.de violenta confrnntac16n.·' 

1 
· · · 

(43) Prensa Libre de los d!ao 9 113115 d~ r.inr:::o de 19B:i •. 

·'~ 
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La dictadura militar y terrorista encabezada por este general, había per-

dido tiempo atrás el mínimo consenso popular con el que contaba; ahora, esta- ; 
. J .. 

ba destruida t:otalmente su hegemonía en el seno de la propia burguesía. Tam- j 
1 

bién para el imperialismo, el fraude electoral fue la gota que colmó el vaso,.i 

'1 pues vió en éste la continuidad de una concepción de gestión estatal que le ·1 

estaba haciendo grandes favores al movirnient.o revoluc:i..:inario y es de presumir l. 

que empezó a mover sus piezas para efectuar el recambio (44). A partir de eseJ 
¡ 

momento, el derrocamiento del gobierno de Lucas García estuvo. a la orden del :\ 

día. ·Í ,. 

Ji.El contenido transformist'j!l Golpe de Estado y las limitaciones del Reformis-

mo Contrarrevolucionario 

El golpe del 23 de marzo de 1982 fue un intento de normalizar las rela-

cienes entre e¡l :aparato estatal y la clase dominante en su conjunto. Es cla- T 
1 ~ 

ro que el deri;oéamiento del gobierno de Lucas García no fué sol amente la des- · 'j; 
! ¡ ~. 

titución de un ¡:)~residente inepto y limitado intelectualmente, así como la re-~:'.' 

moción de su gabinete. Tener esa concepción del fenómeno político ~ue ahora · 
~ 

analizamos es quedarse en la superficie de los hechos. Puede decirse que el d,. 

rrocamiento del 
1 
gobieno luquista imolica el de sol azarniento de una fracción de ·:~ 

·! y un sectorde. · · "] 
ilejército bur uesia del monooolio del cºercicio directo del n8der ol!tico; el derro~;I 

..• camiento proporciona a las diversas fraccionesdel mundo· burguést"oportunidad ~J 
'tJ 

aprovecharla coy~ntura cada una para sf:. mientras que el imperialismo norteame~ 
-¿~ 

ricano pretende con el mismo, ayudar a implementar una nueva forma de gobernai:i 

con el objeto de hacer salir de la crisis al poder burgués en Guaterr.ala. 

(4.4) Las piezas se estaban moviendo desde ?,.ntes en realidad. El llew York TimeE 
aseguró sue el gobierno de Reagan conoc!a desde enero los planes para un golpe 
de estado en Guatemala. Véase unomásuno ~el dia 26 de marzo de 1982 pag. 13. 
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Cabe cgres-ar que este despla:::a:.üentoera relctivo, puesto que de nin~unc: ma-

nera se trctc de un golpe de estado jernocrático quepretendÍaefectuar cambios 

profundos en el pais. La instauración de la junta militar encabezada por R!os 

Montt f~e,un acto de fuerza que obligé' a la fraccion derrotaja a negociar 1!! 

"socialización" del ooder buraués con el conjunto'4i!mundo burgués, negociación 

en la que dicha fracción obtendrÍljla cuota de podf'~ que proporcionalmente le 

correspondía y nada más. Este matiz a la interpretación del golpe es necesaria 

ya que una exageración de la profundidad del desplazamiento puede llevar a plan-

tear de manera eufemistica y vergonzante que se trata de un cambio ~ue preten-

de sentar las bases económicas y superestructurales para construir una demacra-

cía bursuesa en el pais. Ni ia ecuación social de la quefu_e.resultante el gol­

pe de estado, ni las fuerzas sociales cue loanimaron,r.i J .:.s :'crsonalidades que 

loei:ipapezaronni mucho menos lo que ·hizo1 1 la dictadura guatemalteca despu~s 

del golpe autorizan una interpretación de tal naturaleza. 

fºn el golpe del 23 de marzo, la burguesía y el imperialismo pretendiera to-'· 

mar ~n respiro.:i fortalecer al estado guaternal teco atrav~s de la tentativa de: 

conslruirse una base social y desarticular al movimiento revolucionario lo cu.al 

. ¡ba' 
impl¡tca el mantenimiento del terrorismo de estado y aun su incremento. No Habf~:, 

1 • ; 

pues!. motivos para albergar esperanzas en que el nuevo equipo gobernante •:Jiera; 
1 , 1 f' , . ' algo' mas que volver a evantar la acartonada escenogra 1a democratica burguesa 

que ~l terror, la miseria y los fraudes electorales destruyeron notablemente en 

los Gltimos años (45). 

z 1 
~(-4_5_)_C_u_a_n_d __ o_s_e_h_a_b_l_a_d_e __ e_s_c_e_n_o_g_ra::íc. democrática burguesa, no se pretende adoptai 

la visión izquierdizante que no trasciende los linderos de la certera afirmacioni 
general de que la der.tocracia burguesa es solamente una máscara parr. ·encubrir la . ' 
dictadura de una clase (Véase V.I. Lenin, El Estado v la ~evolución, Obras esco­
gidas en tres tomos, Editorial Pro9reso, J.:oscu, 1970). Es evidente que la demo­
cracia burguesa cuando realmente e:dste, es un espacio polf tico objetivo en el 
cual se 1~.ueven :úuerzas de distinté. Índole. En c;ste s;aso nos referimos al anda­
rniaj e institucional que se erige, no par;., ocultar cual quier dominación de clase 
sino para encub~ir precari~~ente, la reproducción ampliada de los intereses 
de 1 a clase dominante atrnvcs del uso del terror e::;t;,tal. 
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Ha~iendo hecho la anterior precisión, habrá que insistir en el de~pla~a-

miento aludido, en esa nivelación de 11'. cuota de ooder que se manifestÓ •. en el 

reacomodo de las distintas fracciones burguesas en el seno del estado. 

1 
En una sociedad como la guéter.ialteca, en la que la crisis social permanente·¡. 

ron 
ocasionó: que las fuerzas armadas sehiciel cargo del ejercicio del poder, 

la pugna interburguesa ~ar la distribución de las cuotas de poder necesariarnen-

;; 

la fracciOn burguesa gobernante en el seno de la burguesía local y el irnperial·i~~ 
te tenla que darse através del ejército. El deterioro hegemónico que sufrió 

l 
:rno norteamericano tuvo tarnbien su versión transfiour<'da al interior de las fuer-·, 

z.Js armadas (46). Es un hecho conocido sue todos los partidos burgueses hacen 

proseli tisrno en el seno de la oficialicad, y por ello, las conf.radicciones pro- ¡ 
pías a la institución arma:la se convierten en vehículo de las luchas entre las 

distintas fraccio)i•S burguesas as· i como los que· se observaron entre 
los partidos politice~ 

No obstante :la e:<istencia de disensiones en el r-eno cel ejército, ~ 

dificil. llegar la [cono.cer las connotacione:: de las mismsas, sus cauca~_, y su pro-
. 1 .~, . 

fundidad. Po~ Ji10 ~esultÓ significativa la noticia, aparecida en julio de 

1981 (47), de timi'profunda división' en el seno de la corpor«ciéin militar. 

Los motivos esgrimidos por los anónimos oficiales que fueron entrevistados" 

aparecen íntimamente vinculados al de~ccntento burgués con el .gobierno de Lucas«·'.~· 
García: incapacidad del mismo par2 controlar al movimiento revolucionario y la :~ 

. ,, 
corrupción exi~t~nte entre la alta jerarqu1a militñr. Según lo expresado por 16: 

't 
oficiales en sus declaraciones, en los primeros cuatro meses de 1981, el moví- !. 

(46) Desde el año de 1980 se ven!a hablando de la inminencia de un golpe de esta; 
do en el pa1s. El asesinato de Julio ~egura, en septiembre de ese afio, Secreta-: 
ria de Planificación Económica del gobierno lugu~sta, probablei:-.ente tuvo: relacil 
C<::·n dic:ios rur.iores, - r 
Es posiole que el golpe se naya veniao postergando h~sta observar los result~dos¡ 
de las elecciones de 1982. · 
(47) V&ase unomSsuno del 23 de julio de 1981, p2~. 1 "Escisión militar en Guate~ 
m~la; planes para un golpe de estado." :i 

·t 
q ,., 
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r.iicnto guerrillero he.b5.a abatiG!o a 23 o::'.'icié!lcs y 250 soldi:::los mientras que dos ·l 

·j'I 

meses después las bajas ascendÍana más de 1 1 000. 
1 

iaentras esto acontecia, la 

a./.ta jerarquía militar Cparticul<illlente Lucas García, Anfbcl Gueirara y Hendoza 

Palomo) aprovechaba las restricciones de ventas de armas a Guatemala por parte ., 

del imperialism~ para hacer grandes fraudes con el dinero :lestinado a la compra_:_,_.¡·.··. 

cie arma:nento (48). A pesar de las protestas por estos hechos, _la corrupción se _ 

r..antenía y la lecha ¡Jor anular la suspensión imperiac.ismta no se llevaba a fon-J_· 

do porque perjudicaba al negocio que estaban haciendo· los al tos jefes mili tares.~ 
! 

Los oficiales entrcvistüdos finalizaban sus decl atacione:s puntualizando 1 J 
;j 

los tres siguienLs aspectos: 1) la actitud irracional de la tropa que muchas ). 

veces se les escapa'la de control y cometían errores al 1:1atar gente inocente, no 

cor.iprendiendo la "situación dificil por la que at?:aviesa la gente del c¡¡r.1·po". 

Había que evitar esas irracionalid~des. 2) el cálculo ~uc ellos hacían del n~-

·¡¡10~-o de insurgei:1t~s era de 6, 000 los cueles con te.:· an con el apoyo abierbo de 

los indÍ9eni's. ! P?ra ganar. la guerra contra 1 c.s fuerzas guerrillc~·as se tenía 
: :-· -

que reconquistar a los sectores indígenas através de reformas importflntes y pro~ 
( X 

fundas, las cuales indudablemente se ver!an obstaculizadas por los ~enerales y _;-, 

terratenientes. 3) Los oficiales qué pensaban de esta manera se reunían perió-·.1. 

'~ 
dicarnente para discutir alternativas. Alrededor del 60% de la oficialidad com- ~' 

")t. 

partía esas preocupaciones y estaba dispuesta "a entr;:ir en acción". 

" 
Hay v¡trios "'aspectos que resaltar en lo expresado por los 

;~:-. 
oficiales entre- \~. 

(48) Los entrevistados sostuvieron que simulando comprara armas por 450 millo­
nes de dólares, la alta jerarqula militar habla en rcalidcd hecho comprns por l 
175, habiendose apoderüdo del resto (25C~illones), los cuales cstabün en cuen­
tas disfra;:;adas en la Isla Caimán en el Caribe. "Ellos se están enriqueciendo 
mientras no:::otros nos estcr:ios muriendo en el comhat_e ?ºr falta de armar.iento a-. 
decuado". Loe. cit. Las cifras parecen exageradas. · 

':+ 
' 
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vistados. En primer lugar, su coincidencia con el descontento de la gran mayor!! 

de la burguesía por la corrupción como medio de acumulación de capital, deseen-

tente que en su versión militar resulta ser tambi~n, descontento por una r~ar­

tición inequitativa del botín de guerra, al cual tienen pl.eno derecho en tanto ; 
:1 

son ellos los que se enfrentan a la muerte en combate cotidiano contra la insur-i 

1 
gencia armada. Esto significa que el descontento burgués brota en las filas de .¡ 

l 
la oficialidad como una contradicción entre altos y medios o bajos oficiales. J 

•í 

Fu~ este descontento en las filas de la oficialidad guatemalteca, el corcel en 

el cual la mayor parte de la burguesia se montó para lograr ese desplazamiento 

que sirvió para negociar la "socialización" del poder antes mencionada. En f 

segundo lugar, la insatisfacción de los bajos y medios oficiales no trasciende J 
. . j 

la mentalidad contrainsurgente en la que han sido educados; se trata de combatir.i¡' 

seriamente a la ~ubversión y no de enriquecerse criminalmente a costa de una 

merma en la capacidad de combate a la guerrilla. En tercer lugar se observa 

una concepción distinta de la contrainsurgencia. No se limita al impulso del 
t.. 

terror estatal bih'o d~ alternarlo con reformas ( 49) que le resten base social 

... 

1 ~¡ ·~ 1 

al movimiento revi>iucionario. Además se observa el proyecto de restringir rela"."; · 

tivamente el terre>rismo abierto y masivo en contra de la población civil para 
(SO) 

enfilarse hacia l()S contingentes armados de la revolución. Pinalmente, exis-

te el propósito de organizarse a efecto de actuar para hacer a un lado del go- , 

bierno a aquell? ~?n los cuales difieren. 

Después de l.j!s elecciones del 7 de marzo las contradicciones en el seno 

del ejército se hicieron m~s profundas. Se habló de las contradicciones•1en­

tre las tendencias más. y menos represivas1.1en el ejército como una de las cau-

~· 

(49= "Reformas con Represion" es la expresión com~n que designa a esta concep-
ción. . • 

(50)Al observar lo que sucedió durante el gobierno de Rios Montt, no puede 
dejar de contrastarse los propósitos de los oficiales con el genoci­

dio que posteriormente impulsaron. 

.! 
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sas del posible golpe ( 51). La tendencia ¡lmenos represiva'; a la que se aludía, 

~ aquella que está animada por la concepción antes reseñada y que puede ser 

denominada reformismo contrarrevolucionario en tanto que las medidas sociales 

que pretende realizar son solamente la otra cara de la contrainsurgencia que ¡ 

obviamente tiene. que hacer énfasis en el terrorismo estatal. 
·l 

Por ello puede · ! 

deCJ_rse que el derrocamiento del general Lucas García, abrió ~ 
q 
·;·f 

nueva etapa en la contrainsurgencia en Guatemala. Este implicá' que la táctica .} 
j 

burguesa e imperialista para combatir a las fuerzas revolucionarias. se hicie~¡. 

más compleja e integral (52). 

Aun cuando ser1a aventurado decir que esta concepción fuela 

observé en el equipo gobernante surgido después del 23 de marzo, 

{mica que se 

1 si puede decir-: 

se que el propÓsi to fund arnental del. golpe de estado era' la tentativa de un cam- :';. 

bio en la dominación pol!tica burguesa. Este cambio buscad.a la combinación de i 

la coerción estatal basada en el terror con las medidas para construir una he--._: 

gemonía en el seno de amplias capas de la población. En qui! medida esto podÍ~ :: 

ser logradp,, de\~~dÍade la fuerza que adq~ir:~~ta· concepción de la dominación< 
. 1 u . ;·i 

"( 5;1.)~e antes del. ~roceso electoral el movimiento revolucionario preve!a el¡) 
golpe de estado •. Vl!ase ¡>or ejempl~, el manifiesto citado de la CP del CC del .. 
PGT. Adem~s, ia5 declaraciones de ºPablo Monsanto, comandante de las Fuerzas 
Armadas Rebeldes (FAR) publicadas en unomásuno un d!a antes del golpe. El di-· 
rigente revolupionario señala como causas del golpe, el fracaso de las eleccio~· 
nes, las contradicciones internas en el ejl!rcito y la pugna interburguesa. El ·,,i 
golpe podría, da:se aunqu: signifi;ase una fractura en la !ér.rea unidad del e~ér;.; 
cito en los ultJ.JTios 20 anos. Segun Monsanto, el sector mas represivo del ejer-'~, 
cito impusoa Gjlevara como presidente, aun en contra del Depart. amento de Estadoi~~ 
cuyo candidato era Maldonado Aguirre. . . · 
(52) Ríos Montt · ,i declaro.que el movimiento guerrilleroexistíaporque hafil~17;.1 
una enorme brecha entre "la clase que domina y gobierna y la que no tiene na- '.¡J 
da". La solución a los problemas del pa!s es una política de "frijoles y fu- ;;, 
siles" ya que "una solución puramente militar, solo crea más enemigos ••• " uno-"''i 
másuno del d!a 17 de mayo de 1982 pag. 13 ·"Tengo gran esperanza para cam- · 
biar las situaciones negativas del país. Los gobiernos anteriores resolvían los' 
conflictos usando el 90% de la fuerza y el 10% de política, mentras ahora hare-" 
mos lo contrario." Excélsior, 19 de mayo de 1982 pags 2 y 32. Eraprevisible que 
entre ese gran porcentaje .de "pol!tica" que R!os Montt espera 1.]sar para resolvei 
los conflictos·, se encontrarala reconstruccipn del "colchón d~mocrático-burgués~ 
y que partidos como e..L J:"rente Unido de la Revolución (FUR) y el Partido Sociaiil 
ta Democdí.tico (PSD)fueranabordados con atractivas ofertas 0 .! 

i 

l .:¡ 
.;'.1 
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pol!tica en el seno de las distintas fracciones de la burgues1a, entre las que 

e! actual gobierno sedebatíaen esfuerzos por conciliarlas. 

El golpe del 23 de marzo no era solamente el desplazamiento relativo de u­

na fracción burguesa, sino también J.a posiM1.idad.real de la entronización del 

reformismo contrarrevolucionario como concepción de gestión estatal. La nego-

ciación entre despalzados y desplazantes, que tuvo como resultado el compromiso 

de no arrestar o enjuiciar a oficiales del ejército comprometidos con el el go­

bierno derrocado, o bien la salida del pa!s de algunos ministros de éste Gltimo 

con el objeto de no comprometer al mismo Lucas Garc!a, la b~squeda de chivos 

expiatorios ~epag;aron11el costo pol!tico de la corrupcipn y el terror,• .,·,, 

no deben llevar a la conclusión de que el 

g0lpe ftJ<Íe una farsa y que lo que realmente aconteció fué un traspaso de poderes 

entre generales del Ejército (53) • 

>:; 
Como se ha dicho anteriormente, fue'. un error exagerar la .profundidad del 

.~esplazamiento observado el 23- ~e marzo• Pero también:rue:Un error concebirlo 
. :tia! 

'"'como un autogolpe que no cambia nada el contexto pol!tico del pa!s. Es obvio 

que este interpretación del golpe;part1,a1,de la negaci.Sn de lo que ,erapna rea­

lidad objetiva: la pugna interburguesa generada por la incapacidad del anterior. 

equipo gobernante para contener al movimiento revolucionario, lograr un espacio· .. · 

de normalidad para la reproducción ampliada del capital y en general de la so·-

ciedad burguesa en su conjunto. El reformismo 'contrarrevolucionário prt9t,e11d.!~ 
,.... . .. , ..... 1 

a medidas quecomplementard ejercicio del 
;-~ ~ ., ' 

construir ese espacio' recurriendo 

terror estatal. 

l 
(53) Ibid. 

.. · 
1 
1 

./ 

- ·-y-~ 
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Pero el proyecto del reformismo contrarrevolucionario tenia formidables 

limitaciones de carácter objetivo y subjetivo para poder llevarse a cabo. 

Ha:iendo abstracción de la táctica quepudieraimpulsar la fuerza revoluciona-

ria para neutralizar lo que ~ lla~Ó > "la maniobra golpista", el 

conjunto gobernante tenia ante sí el dilema de llevar adelante su concepci6n , 

hacerla práctica concreta, y al mismo tiempo, conservar el consenso.del conjun-

to de la burguesía y del propio imperialismo. La burguesía local de Guatemala 

no solamente h~~nstruÍdo en los ~ltimos años una fría y perversa racionalidad 
1 

ante el uso del terrorismo de estado sino tambien eto.una clase con fuerte voca-

ción reaccionaria, producto de su propia historia. Es indudable que el pasado 

colonial, la tradici.Sn dictatorial de los regímenes liberal e!; y sobre todo el 

trauma colectivo que le provoc6 la expe~iencia democrática burguesa de 1944-19541 

la1111:1avovi una clase especialmente teticiente a las reformas aun cuand~ éstas ten-

gan la connotación burguesa y reaccionaria que les otorga el ser parte de: un\ 

proyecto contrainshrgente. 
>.'.J ! ': 

Cualquier medida quetratara:le llevarse a cabo Y.que 

1persiguiera construir las mínimas bases 
s 

materiales que necesita el anhelado consenso 

., 

popular, tendríaquf'! 0Se_r p_roducto de una exhaustiva y posiblemente larga negocia- '· 

ci6n con el conjun.to,de la burguesía. Ello \s.ería as! a menos que ~l 

· ;jfooierno decidierá:. asumir el ;Tesgobonapartista que podr!a llevar1'1 al 
1 

aislamiento con respecto. a la burguesía en su conjunto, y que el resultado :fue~i!JW 

·1'-~_, ·:-r 
·.;. 

un nuevo golpe de estado. 

1 •. 
! -:,;·· 

En el contexto de una vía reaccionaria de desarrollo capitalista, medidas 
l. ,, que podrían atentar seriamente contra el arraigo entre las masas que actualmen-

I 
te tiene el movimien.to revolucionario era y-- son!difÍciles. Tales medidás -al-

zas salariales significativas, control de precios, re!orma tributaria, y por 

~ltimo pe~o no por ello menos importante, reforma agraria- implicarían una fuer-. j 

.. J 
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reducción a las cuotas de plusva11a tradicionales y a la férrea actitud anti-

agraria observada en la parte fundamental de la burguesía local, le parecerla 

una afrenta. 

El contenido burgués del golp·e y las limitaciones del reformismo centra­

ron 
rrev~lucionarioaparec1e·claramente en un documento que pretende ser un plan 

ba 
de gc;ibierno y en el que se habla de la ejecución a corto y mediano plazo de 

"reformas administrativas, funcionales y jurídicas" de la estructura Y funcio­

namiento del Est ~o y "la coordinación de los planes y programas antisubversi­

vo:; de los organismos pol1ticos del pals".' Estas reformas, que deben ser "ml-

nimas", las exigfael deterioro de la estabilidad pol1tic?-, econcSmica, psico­

, de la imagen internacional del pa!s; as! como el he­social y militar ademas 

I' 

1 

_j 

cho de que éste vi vial a peor crisis económica de los Últimos diez añ~s lo cual " 

· l estragos ocasionados por la subversión. ~inalmente habfa qul 
se conjugaba con os ' J 

solucionar el problema del avituallamiento de armas modernas al ejército para j 

j hacer frente a ,di~h.a subversión <Sf>. 
1 ,. • 

El proyecto d~·construcciÓn de una 
! -~ :~ - ' ra' 

nueva imagen quefortal~cierhl estado . 

en el interior ;de"'=la "sociedad y crea condiciones para la reanudación de la 

ayuda mÜitar y económica del imperialismo, se empezó ia hacer através de 

de ampulosas declaraciones y al'sunas medidas que supuestamente destruían~ 

terror y~la corrupción. As1 R1os Montt y los demás integrantes del inicial 

triunvirato dijerop públicamente desde el principio que darian soluciones po-

líticas, económicas y sociales a los problemas de la respectiva Índole, que 

crearían condiciones para la inversión extranjera, que se procesáDá a los fún-

cionarios corruptos inclusive a los hermanos Lucas Garc!a -si alguien presen-

/
;'oa 

ta cargos contra ellos- además de promesas a la iglesia de que contaJ7á.con 

garant1as para realizar su labor Tambif!n se lhicieron. promesas de de-

(Sf) "El des~rollo dt; Gu_ate~~la ~~ el mar~'? dE\ segurid~ naciqnal: ~~ni:~al 
Maldonil.~ti"'~' unom!i~uno ~l d!a 7· de-abiH-l'"'cfu 1.982 'pag l~ • · -·· . ·· - · "· · , . . 



puraciÓn de los elementos represivos de la polícía, respeto a los derechos huma-· 

nos, permiso a Amnistía Internacional para que visite el país, investigación 

sobre la suerte de los desaparecidos, elevación del nivel de vida de los gua-

temaltecos, eliminación de la corrupción, fundación de aldeas modelo, centros 

de salud, escuelas y reparto de tierras; elecciones constituyentes y eleccio-

nes generales a corto y mediano plazo respectivamente. 

Los cambios 1limi tados se empezaron a observare: se anularon las e-

lecciones fraudulentas con lo que se satisfizo una demanda fundamentalmente 

burguesa, se disolvió al temible cuerpo de detectives y se le sustituyó por 

el Comando de Operaciones Especiales (COE) lo cual 1empezó a, evidnciar la • 

tendencia a l~· centralización del terror por parte del ejército, 

con vida algunas personas que habían sido secuestra1as, se. 

aparecieron 

.-! 
creo .una "co-

misión" para investigar la suerte de los desaparecidos, se 1 - desti tuy6 a 

los jefes y principales funcion.arios policiales· (con lo cual se desmanteló 

al aparato represivo montado por la fracción desplazada) yu.J.a policía se le 

reorganzóo para "moralizarla y profesionalizarla". Ademlis, se-· buscaron 

chivos expiatorios, geheralm.ente funcionarios medios del gobierno derroca­

do, para pagar l,a ;:,_co~rupción y el terror y se- pusieron ¡~ajo arresto domicia 

,-, 
¡" 

liar'-2o a algunodJ11itarés (57). ·.. '-===.o~· ___ . 

Estas grf~~ei¡ <kciaraciones y pequeños hechos \:tiastaro~ al imperialis- ... '1· .• :;-,·.·.·: 

mo norteamericano para sentirse satisfecho y empezar a mover la maquinaria 
J ·;,.; '· '"'- __ _ 

pol!tica interna para reanudar la ayuda militar y económica a la dictad~ra 
1 .. . 

guatemalteca. ¡,Desde el 15 de abril de 1982, el embajador norteamericano en "'.:¡ • ., 
·-~· Guatemala, Frederick Chapin, empezó a hablar sobre una ayuda económica al 

1 ,,.,_. 

pa!s que ascendiera·a 50 millones de dólares y posteriormente R!os Montt ' V .Y\j 

El llamado plan de.· ;~ habl.-ode la misma pero con un monto de l,ooo millones. 
1 ' 

gobierno consideró "uno de los 5 problemas fundamentales del pa!s"; a 

la modernizac~Ón del equipo militar y el imperialismo norteamericano -atra-
' 

vés del Departamento de Estado- anunció que .iba• · a levantar la 
•' 

prhibición fo:i;mal de ventas militares a Guatemala (58) y . ~ precisó' através ·~ 

(57) Lo que ha dicho y hecho el nuevo gobierno guatemalteco puede verse en los\ 
periódicos unom~suno y Excelsior de marzo, abril y mayo de 1982. 
( 58) Véase unom&suno de los d fas 151 26 y 27 de abril de 1982 y 19 de mayo d·el··-~_:,j 
mismo año. pags. 15, 16, 13. . 
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de un subsecretario de estado que la ayuda militar consistiná en un "modes-

/
iO::. 

to paquete" en el cual está contempledo el entrenamiento miliaar de soldados 

guatemaltecos en los Estados Unidos de América (59). 

Mientras tanto el terrorismo estatal_¡ •presentó nuevas modalidades 

congruentes con la táctica de la dictadura de construirse una base social 

y apuntarse en el consenso de determinados sectores populares. Siendo las 

ciudades, 

nacional, 

los escaparates através de los cuales el mundo ha mirado 
actüar 

el terror empezó a .ª la manera de "ojo de huracán": se 

a la realidi] 

alejó. ·J 

relativamente de las mismas y·: concentró su acción en el campo que las 

rodeaba, con el p.ropÓ.sito de aniquilar al movimiento guerrillero. Pero ya no 

se. traté solamente del terror luquista llamado "tierra arrasaaa" sino de ad­

judicar esa polltica al movimiento revolucionario para desprestigiarlo ante la 

población urbana y rural. El procedimientoerasencillo y terrible: el terror 

/
ba • 

masivo se ejecute un d!a en· alguna aldea y pocos dlas después el ~jército 

-apareciendo ep la aldea como tal- la reconstru!a y publicamenteacus:ba~la gue] 

rrilla de habek --~jec11_tado la !"ªsacre (60). Por otro lado.'t, sepretendiaconstrui#J· 
! . 

una guardia civil que combate a la.'guerrilla en las propias aldeas (61). 
1 ·-·-: 

intentabaentonces, ejercer el terror de manera clandestina y convertir en civil 

la guerra con~rainsurgente 

A continJa~iÓn se presenta un cuadro no exhaustivo de las masacres ocu-

rridas después del 
1. 

terroiismo estatal 

golpe de estado las cuales demuestran la continuación del 

en lo que era~· una nueva etapa. 

(59).Vease unomasuno del dia 29 de abril de 1982 pag. 14 No obstante esta 
ayuda tendrá que vencer todav1a a la oposición de algunos demócratas 'que 
han vir:itado al país. Véase ~lsior del 23 de mayo de l-982 pags. 3 y 32. 
(60) Para tener una .referencia de esa táctica de terror véase el articulo 

·'-

del dfa 26 de ma~o de 198¡;? de Adolfo Aguilar .zfnzer "contrainsurq~ncia fi- .. , 
nancia3a ror f~A en un~rasunol: pag 15. el autor afima que ctespaes de ser :¡ 
S1á~~ªe~tr~t~gi~~· en e a se onsEruye un cuartel lo que la convierte en una 

(61 ). V~cot? l::s ti~r'"r-ci~• 1-~c .. n~ ...... u o'-t.-.. · -- • •' ·· · 
\,,O .... ~, ~ .¡,;; ",.,. ... , ... ,., r: 1.4 ... :a_""nQ, .o_ ... ~o f/.:·. y el ~~F, l .l' 

lS 'J 1ü t!e Ul:..t:Ll <le l!lS2 .. ,,;:Ir:. '¡;¡ .C:'; ' ~~~ ' 
~ i , 
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CUADRO IX 

Actos de terror masivo y clandestino realizadas durante los prírneros dos meses 
del gobierno de Rfos Y~ntt (marzo, abril y mayo 1982) 

Lugzr 

Estancia La Virgen 
( Chimal tenango) 

Cant5n Sernejá Pri­
mero (El Quiché) 

Aldea Pujulil 

Aldea Macalbaj 
(El Quiché) 

• 

Aldea Josefinos •• 
(El Petén) 

Flores 
(El Petén> 

Aldea Macanché 
(El Petfo) i ... 
A¡Ldea de Chipun1 .. 
(Cbimal tenango)/ 

.. _. 

. (1 

1 -.·...._. 

San Pedro Jocoppá,s 
(El Quich~) • .·· 

! :-: ,~-

Atitlfut 
(Solol~) 

Aldea Chamaxú i ;~. 

fecha 

31 marzo 

17 abril 

17 abril 

? 

20 abril 

22 abril 

25 abril 

·26 abril 

¿ ...... - · .. : 
7 de _mayo~ 

9 mayo 

(Huehuetenango)' 9 mayo 

Aldea Sal acuírn 
(ElQuiché) 

Chichicastenango 
(ElQuiché) 

Caserío Camiche 
(Huehuetenango) 

15/16 mayo 

15/16 mayo 

15/16 mayo 

. no. de :vfcti-
mas 

19 

22 

30 

54 

100 

4 

10 

20 

4 

5 

13 

8 

5 

5 

tipo de terror ,j 
-~ 
·.~ .. 

asesinato e incenc!1/I .. ·.· 
total de la aldea ·,,

1 
tortura, violaci6n ~ 
asesinato e incen- J 

:~:~~:::: ,¡ 
desde helic5ptero .·1¡ 

degollados t ·:¡! 

'-~ ¡ 

d: 
ametrallados ''! 

~\ 
asesinados a tiros :¡¡ 

:./! .· \ 

asesinados a tiros 

asesinados e 
rados. 

asesinados a tiros 

asesinados a tiros 

asesinato e incendiJ: 
de· ranchos ;t 

asesinados a tiros .~ 
y estrangulamiento :.• 

·~ 

asesinados a tiros 

asesinados a tiros 

¡ 
•i 
1 

·J 
'.l 

"..! 

:j 
:l 

a 
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l 

no. de víctimas 

;I 
Lugar fecha tipo de terror . cj 

Sta. Cruz Muluá 
(Retalhuleul 

Chajul y San J.uan 
Cotzál (El Quiché) 

15/16 mayo 

15/16 mayo 

5 

14 

asesinado a 

asesinados a 

·~-' 
tiJ:oJ 

Aldea Saqui;LlS. 
·(El Quich~) l.B mayo 43 ' 

fusilados 
[ ; - . 

Centre ellos 26 
niños) 

Fuente: unomásuno y Excélsior de los d!as 15 118, 23,· 
de mayo. 

-¡ 
') 

21 abril y 8 1 11,121 17 y 19 ¡ 

• 
•• 

informe del EGP 
informe de las FAR 

Los datos mostrados en el anterior· cuadro aun cuando eran impresionantes, 

e fueron extra!d.os de las noticias que aparec!an en los diarios del 

i f; , _La Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), 

cl.;nunci6 en un 
1 l; ;:; . " . >.':l . 
,cqíi\uni~ado ·que en 40 d!as de gobierno de Rfos Montt, la dicta-

1 
~ ,. 

:~ 
:.f. 
¡, 
1 

1 
il 

',r1 
F ,,,¡. 

J ( 

c\•ka hab!a asesinado a m~s. de 3,ooo personas. 
:~ 

Seg6n afirm6, el gobierno mili- .. 
·1 -;...:.- ,, 

t;1r habla reaÍi~a:'do 'matanzas en 22 pueblos y '71deas de El Peténr Baja Verapaz, ) 
) 

Chimaltenango y Salol~, adem~s de El Quiché <s2 ). 

Al observar esta lista de aldeas arrasadas .por el terror ma~ivo, la =..­
~ de la dictadura instaurada en mayo de 1982 en Guatemala, brutalmente 

1 ~-~ 

se abrfapaso através de J.a apariencia que _quiso! tener. Esta apariencia, 

que rapidamente sehacÍajirones, quiso encubrir el conteaido burgués, reac-

cionario y terroris1::a del. régimen encabezado por R!os Montt. Este contenido 

(62) Como se verá en el cap!tulo siguiente, la URNG no exageraba 

en cuan~o a las proporciones que el terror masivo estaba alcanzando en . 
aquel momento.¡ 

:-~ i 

;I?: 
... · .. • ... (¡ .• . " . --.~-. ' 

: .... 
'r. 
.. ~,' 

.'0 
<:~l 
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estatiadeterminado por las causas que lo hicf1ºJ1surgir, los objetivos que perseguía 

y la nueva modalidad de gestión estatal que·observaba 

Surgido como consecuencia del debilitamiento estatal y de la pugna in-

terburguesa originada a su vez por una política equívoca e infructuosa contra 

el movimiento revolucionario -partinularmente el armadc·:-. el objetivo funda­

mental del gobierno encabezado por Rios Montt consisté. en construir una nueva 

'"' via de gestión estatal que busca/aislar a las fuerzas revolucionarias con res-

pecto a las masai;; populares. El nuevo equipo gobernante intentá, a través del 

proyecto del reformismo contrarrevolucionario -versión peculiar de la·~-

ci~n pasiva para el país (63)- disputarle las.masas a las distintas organiza-

ciones político-militares que ac4:..(iun en el país. 

El golpe del 23 de marzo 1persiguÍo fortalecer al estado guatemalteco, al 
~ 

ria 
asentarlo en un reconstruido consenso. popular el cual implica1 una ampliaci6n 

l ;: 
~el espacio politice en el que probablemente los partidos políticos democráti-

1 

1 

1 

Además se avizor~:'\ma reorganización limitada de, 1j 
: :·; . : 

co burgueses tuvieracab"id·a. 

la sociedad civil con el prop6sito de ejercer ;en su seno1 " la hegemonía bur­

guesa (64). podía pr_everse, que en pos del consenso.1 se realizaran algunas 

reformas li.mitadas o de alguna significación -ello dependen~ de la correlaci6n 

de fuerzas al in~erior del mundo burgués y de la urgencia de hacerlas- y que 

~ se intensificaría el terror clandestino, de manera preponderante en el área ru-

ral. Al procurar ganar legitimidad en el seno de las masas populares, tam-

bien seintentab<!Q:>nvertir a la guerra revolucionaria del pueblo e!J una gue-

(63) Antonio Gramsci, Pasado y Presente, Editorial Juan Pablos; l·:éxico D.F. !a~ 
Pags. 37, 41, 70. 
(64) en ningÚn otro sentido puede interpretarse el anuncio hecho por Maldona­
do Schaad de que se permitirá la organización sindical pero que se· combatirá 
su politización. 



-! 
1 .. 

r 

I·' 

¡ '::~ 

-169-

rra civil. Por ello gran parte de los esfuerzos del gobierno riosmonttista' 

el cual después de todo lo dicho obviamente debe ser conceptualizado como una 
. bar. 

dictadura militar y terrorista, estai encaminados hacia la legitimación del te= 

rror tanto en el plano interno como en el externo. En lo interno, la preten-

sión burguesa eracombinar la "legitimación al revés" -esa suerte terrible de 
I 

consenso pasivo que provoca el terror de aniquilar la voluntad de transforma-

ción ( - con una aceotación popular del terrorismo de estado, en tanto re-

curso justificado ante una gavilla de bandidos que no aceptaba· la amnist!a 

de un gobierno preocupado por el bienestar social y la democratización de la 

vida pol!tica en el pa!s. En lo externo, la nueva concepción de gestión esta­

tal obte.nía el beneplácito imperialista y la ayuda económica y militar para a-

cabar con la subversión, con la ventaja para el gobierno de Reagan de que no 

se veÍadeteriorado consensualmente al interior, pues se tratal•ae ayudar a un 

gobierno preocupado por el restablecimiento de la democracia y no a una décta-

1. dura terrorista. 

\) 

en aquel momento, 

Larevigorización estataltambién debe verse en el sentido de la recons­

/ 
trucción del consenso burgués para con el equipo gobernante y su unidad con 

respecto al-movimiento revolucionario. Este fue un objetivo momentáneamente 

logrado por la naturaleza misma del golpe de estado, el cual "socializó" 

el poder burgués al disminuir la excesiva cuota depoder que un sector del 
había acumulada. . 

_ mundo Q.urgués · Péro en el mantenimiento de esa reunificaciÓn y consenso burg~és, 

el reformismo contrarrevolucionario sedebatíaentre el precario equilibrio que 

sostenía a la junta (6,!i") y la posibilidad de hacerse contundente realidad, pro-

• 1 

('16)Pronto empezaron los rumores de otro golpe de estado • Véase Excélsior del 
día 18 mayo de .1982 pags, 3 y '21. "Crecen' las vers~ones sobre otro golpe de 
estado dn Guatemala". 
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bablemente sól6 atrave'.s de la . t . , , ins auracion de un regimen bonapartista • 

Tales eran las perspectivas poco tiempo después del golpe de 1982. 
El desarrollo de los acontecimientos durante los 17 meses del gobierno 
riosmonttista demostró que dichas perspectivas~~an erróneas. Pero 
Tambi-en demostró con creces, que una nueva etapa en la historia del 
Estado guatemalteco se había abierto, que el gobierno de Ríos Montt 
fue un momento de viraje en la gestión estatal burguesa y por ello 
no fue un episodio más de la inestabilidad política en el pa{s. El 
terrorismo de estado habría de adquirir nuevas perspectivas y las me­
didas políticas y militares que el régimen de Ríos Montt llevó a la 
práctica, en medio de la incomprensión de buena parte de la burguesía 
guatemalteca, sentaron las bases de un posible proceso de reestabili­
zación estatal •• Por ello es de suma importancia el analisis del perío­
do referido, el cual se pretende hacer en el capítulo siguiente. 



CAPITULO QUINTO 

EL GOLPE DE ESTADO DE 1983 O LAS VICISITUDES DE LA CE!ITAURIZACION 

ESTATAL EN GUATEMALA. 

I. INTRODUCCI ON 

SÍ!pase que hay dos maneras de combatir, una con 
las leyes y otra con la fuerza. La primera es propia 
de los homores y la segunda de los animales¡ pero co­
mo muchas veces no basta la primera, es indispensable 
acudir a la segunda. De aqul que a los principes con­
venga saber aprovechar estas dos especies de armas. 
Los antiguos escritores enseñaban esta condici6n de un 
modo aleg6rico, diciendo que Aquiles y muchos otros 
principes de remotos tiempos fueron dados a criar al 
centauro Quirón, quien los ten!a en su guarda. El dar­
les W1 preceptor medio hombre, medio bestia, signifi­
ca la necesidad para el principe de saber usar ambas 
naturalezas; porque una sin otra no es duradera. 

N. Maquiavelo, El prlncipe 1 Cap. XVIII 

El dia 8 de agosto de 1983, un nuevo golpe de estado - el segundo~ 

en 17 meses- evidenci6 la parad6jica. fragilidad de W1 estado que se 

sustenta sobre todo en la aplicaci6n de la fuerza. Desde temprana hora, 

el ministro de la d~fensa, General Osear Humberto Mejia Vlctores, al 

mando de 30 oficiales del ejf!rcito guatemalteco, rodearon con tropas 

al palacio y a la casa presidencial as! como las instalaciones de la 

Empresa Guatemalteca de T~lecomunicaciones (GUATEL). A diferencia del 

golpe que llevó a filos M.;'°ntt al ejercicio del poder, el encabezado 

por Mejia.Víctores, encont~ó resistencia por parte de la Guardia Pre­

sidencial, adicta al derrocado de turno, adem~s de distintos sectores 

del ejercito nacional que sin .estar por el mantenimiento de filos 

Montt al frente del gobierno, tampoco estaban de acuerdo con que He­

jÍa Victorea asumiera la jefatura de estado (1). En el momento enque 

el nuevo jefe de estado, por obra y gracia del golpe, se encaminaba 

hacia el palacio nacional a una conferencia de prensa, se produjo un 

enfrentamiento a~mado que dejó un saldo de 5 mu6rtos y 30 heridos. 

1) La informaci6~ delos sucesos y anécdotas referentes a los momentos 
de producirse el golpe encabezado por Mejía Víctores 1 han sido tomados. 
de los peri6dicos mexicanos unomásuno y el Día del 9 de agosto de 1983. 
El boletín informativo de~ _.Servicio de Información y· análisis de Guate­
mala (S!AG), Boletí~ (SIAG) ri6. 1 1 19 de agosto de 1983 1 pags. 2-6 
fue 1uente de datos. V6ase también el boletín del ICADIS, Coyuntura 
No. 22 del 30 de septiembre de 1983. 



Al dia siguiente,- alrededor de 600 efectivos del ejercito nacional se 

movilizaron alrededor del palacio nacional, en lo que pudo haber 

sido un intento de contragolpe, pero que finalmente se convirtió 

en una negociaci6n que se alarg6 en los días siguientes. Por medio 

de la radio, un grupo autodenominado "jovenes oficiales", manifes­

taronsu oposición al general Mejia Víctores, y lo acusaron de ser 

el ejecutor de las medidas de terror que se dieron durante los 

17 meses de gobierno riosmonttista. (2). 

La proc~ma del golpe, firmada por elg'!et¡eral !lector Mario L6pez 

fuentes, a la saz6n jefe del estado mayor del ejército, fue una 

eufemistica sintesis de las causales y prop6sitos de este nuevo gol-

pe de estado. En nueve puntos, los golpistas plantearon que el derro­

camiento de Rios Montt se debi6 a la existencia de un grupo que preten- , 

dia -por ambiciones personales- perpetuarse en el poder, a la tenden­

cia queun fan~tico grupo religioso mostró querer usar y abusar del 

poder pnrasu propio beneficio, a la cwntinuación de la corrupci6n 

administrativa, y a la necesidad de salirle al paso a los intentos de 

algunos elementos (sic) que pretendian confundir y fraccionar al ej~r~ 

cito al atentar contra el principio de la jerarquia y subordinación. 

Los golpistas tambi~n manifestaron su propósito de mantener el Estatu­

to Fundamental de Gobierno emitido durante la epoca de Rios Montt, 

la continuación del proceso de r~torno"-'a la constitucionalidad democr&­

tica para lo cual contaban con el respaldo de "todos los sectores po­

líticos, sociales, y econ6micos del pais 11 y finalmente, su compromiso 

deluchar por todos los medios para erradicar la subyersi6n "marxista­

leninista" ( 3). 

La proclama enunciaba ciertamente las causas m&s evidentes del 

nuevo golpe pero se callaba otras, acaso las m&s importantes, y que 

estaban relacionadas con el deterioro de lo~ vincules de la dictadu­

ra riosmonttista con el conjunto de la burguesia local y aun con el 

mismo imperialismo norteamericano, pues al parecer habían diferencias 

con este Último,. con respecto al papel de la dictadura guatemalteca 

en la regionalización del conflicto ~n Centroamerica. Fueron estos dos 

¡2) Fuera autintica o no esta manifestación radial, el hecho cierto 
s que su emisión evidenciaba una aguda pugna en el seno del ejército, 

en la cual indudablemente estaban involucrados "viejos y jovenes ofi­
ciales." 
(3) La proclama fue publicadapor los diarios mexicanos referidos y se 
encuentra tambi&n en Doletin (SIAG), No. 1, Pag. 3. 

1 
l· 
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dos hechos, uno de caract;er interno Y otro de caracter externo V re-

s;ional, los ['actores fundamentales que determinaron el golpe. 

El golpe de 1983, tiene relaciones de parentesco con el de 1982, 1 

pero tambien tiene diferencias, las cualds acaso sean lo que más importa 1 i1 
'• 

Las similitudes se reducen al hecho de que 1 al igual que el ¡ 
1

1
, 

'1 

golpe de 1982, el de 1983 intentó buscar de nueva cuenta una salida 

a la crisis de dominación burguesa en el país y por ello también 

persiguió.un fortaleciminnto estatal en Guatemala. Al igual que en 

1982, y en las sucesivas crisis estatales que se han observado en 

el país en los últimos 30 años, el golpe de esiado de 1983, refle­

jó una debilidad estructural del istado guatemalteco, expresada en 

f: 
1 1 
: 1 

la inexistencia de tma amplia base social que le diera apoyo a~tivo y 

por lo tanto en su escasa ramificeci6n en.el•seno1 de la sociedad civil 

guatemalteca. 
1 

·Pero haciendo a un.lado estas causas estructurales, de orden 

permanente, las causas directas de los dos golpes de estado fueron 

distintas. Mientras que en el golpe de 1982 1 como se ha analizado 

en el capitulo anterior (4) 1 la debilidad estatal,}' el deterioro 

gubernamental; fueron agudizados por un avance impetuoso del movimien­

to revolucionario a través de múltiples formas de lucha pero funda­

mentalmente a través de la lucha armada de masas, en el caso del 

golpe de 1983J el deterioro y la debilidad se debieron en lo funda­

mental, a una seria confrontación, en el mundo burgu~s, de proyectos 

i. \ 
1 \ 

"distintos de contrainsurgencia y contrarrevoluci6n. ._, 

En el golpe de estado de 1983, el movimiento revolucionari;, varia­

ble indispensable en el analisis de la situaci6n política y en las 

contradicciones interburguesas, jug6 un papel de menor importancia 

aun cuando imprescindible en la explicació~ del hecho. Mientras en 

1982 1 1a descomposición estatal se agudiz6 en el cont·exto de un auge 

militar revolucionario -un ascenso de la revoluci6n que motivaba la 

afloración de descontefttos burgueses de la más varíada'Índole- en el 

cai:i.o del golpe de 1983, la crisis política se .di~--en el"contexto de 

un pr~ceso de recuperaci6n inicial de la lucha"armada revolucionaria. 

Como era f'acil prever (5) 1 los 17 meses de gobierno riosmonttista 

demostraron las· limitaciones estructurales que existen en el pais, pa­

(4) V~ase el capitulo IV. 
(5) Ibid., 

1 

1 
\ 

\ 
l 

\ 
l 
1 
! 

\ 
1 
t 
\ 



ra el intento de nuevas for~as de dominacibn contrarrevolucionaria. 

·La presencia en el país de una burguesía local de fuertes y acendra­

das tradiciones reaccionarias, hizo oscilar al gobierno de P~os 

M0 ntt 1 entre las diversas fracciones burguesas, seg<.m fuera la me­

dida política economica contrainsurgente que pensaba implantar. Al 

final de esos 17 meses, la dictadura militar y terrorista encabezada 

por Rlos 1'1~ntt, no había quedado bien con ninguno de los sectores y 
,que 

por ello habíaperdido el consensoc.onteJen determinado momento pudo 

haber contado en el seno de la burguesía local. Por ello puede decir­

se que, a diferencia del golpe de 1982, la burguesía local y el pro­

pio imperialismo fueron actores m6.s importantes en la creaci6n de 

condiciones ob¡jetivas y subjetivas que propiciaron la asonada. Por 

ello puede decirse, también, que desde el pwüo de vista de las 

causas estrictamente linternas, en esta ocasi6n, la causa determinan­

te del golpe hay que buscarla, m~s que en el ascenso revolucionario, 

en la derrota política de caracter parcial que le propinaron los secto­

res más significativos de la burguesía local a un proyecto contrain­

sur~ente: el reformismo contrarrevolucionario. 

Por ello, acaso sea posible definir al golpe encabezadó por ~ejía 

Víctores, como una suerte de restauracitin, en la que el nuevo equipo 

·gobernante trat6 de recuperar el apoyo burgués a la gesti6n estatal, 

eliminando o atemperando las medidas contrar,-revolucionarias que gene­

raron recP.l.os en la reaccionaria y oscurantista burguesía guatemalteca. 
· : •.. que · 

Per,s¡ie.ligua11óda restauraci~n, el gobierno de Mejía Víctc:i;res tampoco 

volve:ó'a llanamente.al pasado modelo luquista (la vía terrorista de 

vigorizaci6n estatal ) (6), en parte porque esta vía había demostrado 

su ineficiencia, en parte porque aun los sectores m~s reaccionarios 

del -imperialismo norteamericano se oponían a ello. 

El golpe de 1983, tambi~n buscti crear las condiciones estatales 

internas para involucrar m~s de lleno y conmayor seguridad, al Esta­

do guatemalteco en la lucha contrarrevolucionaria a nivel centroameri­

cano, Crear de manera stilida el triangulo norte (Guatemala, Honduras 

Y E;l Salvador) encaminado contra Nicaragua y contra los procesos 

revolucionarios salvadoreños y guatemaltecos respectivamente. 

(6) Ibid., ~· 
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Así, desde el punto de vista regional y de los vínculos del impe­

rialismo norteameri:cano con la problemática interna de Guatemala, el 

golpe de agosto de 1983, También fue una ju~ada política imperialista 

destinada a erradicar a un torpe dictadorzuelo gue se estaba echando 

encima a todas las capas y clases sociales del país y con ello desvirQ 

tuando por entero las causas - entre ellas el :fortalecimiento del ~sta­

do ~uatemal teco- gue lo llevaron a ser la cabeza visible del ,ll:olpe 

de 1982.. 

Además, el golpe encabezado por Mejía Víctores, satisfacía los in­

tereses imperialistas ele contar con un recambio de gobierno, deponien­

do a uno que no había mostrado los suficientes indicios de involucrar­

se decididamente contra el proceso salvadoreño., y la revoluci5n nicara­

~uense. (7) 

( 7) Parect~f'a que los analisis que del golpe sehicieron en el 'extranjero 
y aun los que manifestaron las distintas organizaciones revolucionarias 
d(l} país, ponen un mayor enfasis en ~$te Último punto, el cual sin ser 
':falso por supuesto, no es el Wiico factor que explica el golpe, ni 
.aun el más importante. A nuestro jucio, la lucha de C'~iases a nivel 
interno, en particular.~ª suma de contradicciones de distinta !ndole 
'en eJ mundo burgués, es;· el factor :fundamgntal en ,la creaci5n de posibi­
lida11es para un nuevo golpe de estado. LOs distintos análisis que se 
han hecho, sin dejar de referirse a estos sectores, han.hecho ~nfasis 
en las causas geopol!ticas del golpe, causas en~las que el imperialis­
mo tiéne un papel 'de prime:i:>-orden. Tal es el planteamiento del 
documento de la Comi'sión P~H.tica del PGT; 11 1 A redoblar la lucha contra 
la dictadura militar·:fascista y hacer :fracasar los planes guerreristas. 
del imperialismo yanqui en centroamerical" de agosto de 1983, as! como 
el de la declaración pública de la Comisión Pol1tica del Comite' 
Central del PGT en.ocasión de su 3~ aniversario (septiembre de 1983) 
publicado por diversos diarios de América Latina y de los Estados 
UNidos el día 12 de octubre de 19133. Esta concepci6n se ref'leja toda­
vía más •puesto que las declraciones de la CP del CC del PGT sf hacen 
ref'ei-encia a las causas internas del golpe- en la declaraci5n de la 
URNG, "Ante el golpe de estado de los altos jefes militares del ejer­
cito de Guatemala contra el general P.Íos MOntt. 11 del 10 de agosto de 
1983, y finalmente en el documento del NnP-IXH:, 11 El golpe de estado 
del 8 de agosto de 1983 en Guatemala; un eslabón más en la agresilin · 
imperialista en centroar.1erica. 11 , publicado en el organo del MRP-IXIM 
No. 3 de septiembre de 1983. ESte documento por lo demás es unsesudo 
anali~is de las causas regionale~ del golpe y de los anteccden~es 
del nJl.SJiJO. 

La conducta delgobierno de l·:ejía Víctores ante las gestiones de 

c~~~f~gfgn ~~~P~rf~Í~a~eljg~f~~·dgef9~~~úanen gran medida la ínter 
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II. EL FRACASO DEL PROYECTO CENTAUHIZAD011 DE !UOS MONTT. 

En una visión ge11eral y en el plano de la última intt.anci¿., resul­

ta claro que todo Estado es una imposición de clase, el espacio de 

reproducción ampliada de los intereses de la clase dominante. Pero 

esta afirmación general resulta insuficiente, si se analizan las 

diversas formas de combinación de los .elementos sustanciales de la 

dominación de clase, sobre todo, cuando el problema se analiza desde 

el punto de vista del Estado capitalista. El Estado es 1 se ha repe­

ti,do hasta el cafLsancio, coerción y consenso, sociedad política y 

sociedad civil, institución de regulación, ordenamiento y dirección, 

pero también en mayor o menor medida y en calidades distintas, también 

aparato de represión, utilización de la fuerza, imposición. Por ello 

el Estado ha sido visto como una entidad mitad bestia, mitad hwnana 

(3), mo;1struo bifronte o centauro avasallador, que oprir.1e a las cla­

ses subalternas pero que tambHm dirige a la sociedad en su conjun­

to. 

El Estado guatemalteco no ha escapado a estas apreciaciones gene­

rales. Pero quien examine su trayectoria desde 195~ a la :fecha - para 

·no remontarnos a la epoca del estado oligarquica- 1 podrl con~robar 

fácilmente cómo, a consecuencia de las distintas oleadas del embate 

·popular en sus más diversas formas 1 el Estado ha ido paulatinamente 

acentuando sus :funciones represivas •• 

En efec'~o, a partir de 195~, año de la contrarrevoluci6n, pero 

sobre todo, a partir de 1963,.,;cuando el golpe de estado de aquel año 

inició la militarización del -Estado guatemalteco (9), la coerción 

ensu forma más perversa -e·1 terrorismo de estado-, se fue convirtien­

do en el eje vertebral de la dominación burguesa en el país. En Gua­

temala, aun cuando el Estado se sustenta tambilin en m!nima medida 

en el consenso, como consecuencia de ,su caracter de reproductor su­

perestruct.ural de un cauce reaccionario de desarrollo capitalista, 

y tambilin como consecuencia de factores hist6ricos y aun de cultura 

política, se ha ido 11 bestializando 11 • Se ha unilateralizado en cuanto 

al ejercicio del terror y por lo tanto se ha convertido¡en lo funda­

mental, en un.aparato que mediante eluso de la·s mls ·diversos 111ctod;;-s".'·1 

d.e terr'or. ., se consagra ante todo, a la labor contrarrevolucionaria. 

( B) Antonio Gramsci, Notas sobce Ma uiavelo sobre ol! tic a sobre 
el Estado Moderno., Pag. 37. Editorial Juan Pablos, l1 xico D.F. 1975• 

(9) Para contar con un sintlitico analisis de dicha coyuntura y sus ras 
gos inéditos encuanto a la participaci6n del ejlircito, v~ase de Edel­
oerto _Torres llivas, "Elgolpe milit¿¡.r de marzo de 196;in en Revista 
Poll!mica No. 4-5 1 San José Costa Rica, octubre ae 1902t 
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Mticstra-palpab),~"-d_~ __ lo anterior, la dib el régimen que enc<ibezó 

Lucas- Garcia. Lil dic~~~~;~~-i;,;,q~:Í:sta-~ al c1inn--dei notable avance de 

la lucha rc,~olticionnria- y popular a travlis de las luchas abiertas :y 

pacif"icas, legales y reinvindicativns, inici6 la tercera ola de te­

rror que el pais ha sufrib desde 1954. Pero esta tercera ola de 

terror, con la cuota extraordinaria de vidas y horror que implicó, 

fracasó como via terrorista de vigorización estatal. En marzo de 

1982, en las visperas del golpe de ese año 1 el Estado estaba swnamen­

te debilitado y el pais entraba írancamente a Wla situación revolu­

~ionaria • 

. Se hizo necesario, desde el punto de vista de los intereses 

.'hist6ricos y de largo alcance de la burguesía local y del propio 

imperialismo, un abrupto cambio de timlin. Fue imprescindible la b(is­

qneda y. el ejercici~ de una nueva forma de gestión estatal que forta­

leciera con nna .polltica integ;al de dominacilin al Estado guatemal te­

ca. Era urgente - y lo seguir& siendo mientras el movimiento revolu­

cionario guatemalteco sea una realidad palpitante y creciente- la 

ccntaurizacibn del estado· guatemalteca. El régimen de Rios MOntt, y 

principalr.1ente los llmatlos 11 jovenes oficiales" en los cuales se 11poy6 1 

protagonizaron durante 1982 y 1983, U11a erra'tica tentativa por ins­

taurar di~ha centaurización ( 10). 

La dictadura militar y terrorista encabezada por el general Efrain 

Rios Montt 1 . de ninguna manera puede ser ·calificada de bloque monolitico' ¡ 
y homoglmeo. En su s.eno coexistieron diversas postJ~as, enfrentadas . / 

(10) Algunos estudiosos mostraron ensu momento escepticismo en cuanGo ! 
a las diferencias ideblgicas que pod5.an haber tenido los "jovenes ofi­
ciales" en relación a' la alta jerarquía del ejército. Se argument6 que 
estos eran los portadores de la ideológia militar contrainsurgente, que. 

1
1 

sabían de la envergadura de la lucha en la que estaban metidos y por ,' 
ello estaban dispuestos a la guerra total contra el movimiento revolu- ·-: 
cionario. Esta idea está presente en el tr<ibajo, por lo demas muy · 
meritorio, de Carlos Sarti Castañeda, "El proceso de estructuración / 
de la dictadura militar contrarrevolucionaria", Revista Pol~mica, ICADI:' / 
San Jos~, Costa P~ca, C.A. 1983. Esta apreciación, compartida por · 
muchos sectores democr!iticos y revolucionarios, en un afanjusto par , 
establ~~~r e1 nexo entre la dictadura luquista y la riosmonttista, •/ 
olvidb~~ la ideología militar de caracter contrainsuegente, ni el ~ 
conocimiento de la envergadura de la lucha contraguerrillera ni la . i 
clisposici6n a la guerra total contra el movimiento revoluciobario 1 ; 1 
son excluyentes 1 sino más bien implica:n el desarrollo de una concepci6n' 1 
-contra~nsurge11te d? caracter. más complejo. :i:ior ello mismo las banderas ¡ / 
reformistas modernizantes pueden ser compatibles con los m&s terrorista; 
propósitos contrainsurgentes. Aun los analisis políticos del golpe 'i 

de t 19P.31 ouedminiPizq.ban. 1as1 causas íntern¡¡s oel mismo, hicf· eral) alu 
siu~ ~ as i1ercnc1a~ iaeo ~gic~s.v aun oe interes entre os .1ovenes 
oficiales y_la alta Jera~ou a militar. Vcanse .Los documen os oitaaos en .La nota ¡ ae este capit:u o. 

1 

1 
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entre sí, ami cuando coincidieran en un propüsi to común: derrotar 
política y militarmente al i;1ovii::iento revolucionario guatemalteco 

y
1
a partir' de ello, fortalecer y consolidar al Estado guatemalteco •. 

Pero a pesar de esta heterogeneidad, se fue haciendo claro que fue 

el proyecto más nidical de reformismo contrarrevolucionario lo que 

le diÓ su signo y el que pretendió abrirse paso en medio de profundas 

contradiciones con los más diversos sectores. Por ello puede decirse 

que el régir.ien de Ríos MOntt 1 inició una nueva etapa en la gesti6n 

estatal burguesa en el país. Fue el resultado del convencimiento par 

medio de la práctica contrarrevolucionaria y en el campo de batalla 

contrainsurgente, de que al movimiento revolucionario no se le podría 

derrotar utilizando exclusiltamente el terrorismo estatal en sus más 

diversas manifestaciones. 

El avance de la guerra popular revolucionaria, ocurrido d
1
urante 

el régimen de Lucas García, el desarrollo del movimiento revolucionario 

reflejado en la constituci6n de instancias como la Ullim, fue haciendo 

cvidnnte que los sectores más reaccionarios del país y sus aliados 

imperialistas, tendrían queefectuar un viraje político que frenara 

el desenvolvimiento revolucionario. Por ello, el proyecto riosmonttista,· 

de indudable manufactura imperialista, se irgmi6 sobre tres pilares: 

la reforma política, la reforma tributaria y la reforma agrari.:i, ::·:>'1.~' :' 
.'..i) 

que se complementaría con' tina nueva etapa del terrorismo 
de que estetuvo· 

de estado, determinada ·por el' hecho innovaciones que pretendieron 

hacerlo más eficaz. El objetivo estrat/;gico de la dicta~ura riosmonttis­

ta, como se ha dicho ya, fue la derrota político-militar¡ del movimien­

to revolucionario y la consolidación del Estado Guatemalteco por la 

vía de una amplia legitimación popular. La dictadura militar que 

gobernó al país entre 1982 y 1983 1 tuvo por ello un claro 

contenido contrarrevolucionario y toda su política estatal, en.lo eco­

nómico, en lo político y en lo ideológico, estuvo encaminada más que 

a construir el desarrollo social del país, a ui1primer objetivo: destruir 

al movimiento revolucionariq~cmisnpolítica indispensab~e para poder 

hacer todo lo demás. 



1. Las vicii:i tuaes_ de la centaurización. El i,ort:uoso camino hacia 
el despeñadero. 

E:q aquellos optimistas momentos de marzo de 1982, resultaba claro 

para el mundo burgu&s, que una de las medidas m&s urgentes para poder far 

talecer al istado guatemalteco era remozar en su totalidad sus siste-

mas a. legitimaci6n, particularmente el tejido de partidos polÍtioos, 

de participaci6n política y dercor~anizaciÓ'lde una sociedad civil 

que hiciera del Estado, una fortaleza inexpugnable. 

Para lograr uste objetivo, entre otras medidas, el regimen rios­

monttista inaugur5 el proceso denominado pomposamente "reforma polí­

tica" y que fue conocido popularmente como la 11 apertu.ra 11 • Varias medi 

das constituyeron este proceso¡ en primer lugar las promesas altiso­

nantes de füturas elecciones y por supuesto la anulaci6n de las eleccio­

nes d~ ~~rzo de 1982¡ en .segundo lugar, la legislaci6n adecuada para 

reconstruir en el país la ·escenografía democr&tica burguesa totalmente 

deteriorada por las torpezas cometidas por llbs l;Jobiernos anteriores, 

pero particularmente por la dictadura luquista. Adem&s, la creaci5n 

del Consejo de Estado, instituci6n cuyo fin era encauzar las 

opiniones de las distintas corrientes políticas y servir como valvula 

de escape, a las presiones que desde el principio se hicieron sentir 

por parte del conjunto de, partidos políticos. Tales ~resiones iban 

en el sentido de abrir inmediatamente la parti~ipaci5n política en 

su sentido.electoral. 

Pronta" se empez5 a percibir que el nuevo equipo gobernante, a la 

par de concebir medidas de legitimación del Estado burgu&s guatemalte­

co, tenía fines particulares como eran la legitimaci6n y·perpetuación 

de tal equipo como gobierno del Estado. 

1 a. La reorganización de la sociedad civil: renovaci6n de la clase 
politica y auspicio de la org~nizaci6n sindical estatalizadao 

Desde el principio, y a trav&s de sus distintas alocuciones p6bli­

cas, nías Montt .fustig6 duramente a los partidos políticos tradicio­

nales y ce vi6 que su prop6sito era debilitarlos. El Consejo de Estado 

no cont6 con la participaci6n orgJnica de casi todos ellos 1 pues unQS 

fue~on excluidos ( los que apoyaron al Gral. Guevara en las elecciones 

de 1982). y otros 1 argumentando que era muy restringida f la partici-

paci6n que se les estaba dando, se abstuvieron de participar en &l. 
./ 

.' 
Cuando se emitieron las leye.s electorales, empezadas a elaborar desde// 

./ 

¡ 
j: 
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los útlimos meses' de 19B2 - )• qi'i.-e postei=.iormente fueran puestas ;::. 

discusión .en ei ~e~o d~i Coris.ejo de Estado-, fue evidente que el pro-

" p6sito-- de-·la-~d~nominada~-apertura· era-debili1!ar a la clase poli ti ca 

tradicional•(11'). 

La ley de organizaciones políticas, para poner un ejemplo, estipu­

laba en un principio que para poder constituir un partido político 

se necesitaban solamente 1,000 adherentes, tener organización partida­

ria en cuarenta municipios localizados en cuatro departamentos de la 

República. Aunque despues tales cantidades se subieron a 3,000, cin­

cuenta y 5 respectivamente (12), fue obvio que el prop5sito del rios­

monttismo, era la dispersión de los partidos políticos así como el 

despertar ambiciones politicas de los más variados grupos y de esa 

manera crear condiciones para el fraccionamiento de los partidos 

políticos burgueses ya consolidados y actuantes desde años atrás {13). 

Puede decirse que para mayo de 1983, tal táctica estaba rindiendo 

frutos alentadores para el grupo de P.Íos MOutt. El Movimiento de 

Liberaci5n Nacional (MLN) había sufrido una escisi611 de alguna impor­

tancia y Leonel Sisniega Otero, destacado dirigente de dicho partido, 

aununció su rompimiento con dicho partido (14); la Democracia Cristia­

na también observ6 una divisi6n cuando Danilo Barillas -también im­

portante dirigente deese partido- desconoció al Directorio Nacional 

inscritopor Vinicio Cer0zo (15). El Partido Revoluciona!.io, también 

sufrió una triple división y una corriente del Frente tJnido de la 

Revoluci5n ( FURr también se escindió. y fundó la UÍ'\idad Revoluciona­

ria Democrática, formalizando un proceso que se había iniciado mucho 

tiempo atrás (16). Otro elemento de la táctica del equipo de Rlos 

J.!Ontt 1 Involucrar al Partido Socialista Democratice (PSD) y al Parti-

do Guatemalteco del Trabajo (el partido comunista de Guatemala) en 
.J la denominada apertura, no tuvo ningGn resultado. (17). ~ 

(11) Para este punto se ha tenido a la vista el anteproyecto presentado ~ 
al Consejo de Estado por di\.-.rsos consejeros, entre ellos ·Jorge Serrano i 
Elías 1 Cesar Augusto Toledo Peña te 1 Osear Clemente NarroQuin Godoy y ·] 
Carlos Armando Soto, miembros de la Subcomisil\n electoral de la Comi­
sión P 0 lítica del Consejo de Estado. Este doc'umento contiene la Ley 
Orgánica del Tribunal Supremo Electoral, y además la Ley del Registro 
de Ciudadanos ásí como la Ley de O,rganizaciones poH.ticos. · 
12) Artículo 66., inciso a y b de la Ley de Organizaciones Políticas. 
(13) Por otra parte los requisitos para constituir comites pro forma­
cil\n de partidos políticos eran todavía más faciles de alr.anzar, pues . · 
solamente se exigieron 80 firmas de apoyo. Para mayo de 1983 1 ya hab!a':I•, 
inscritos 17 comites políticos y posteriormente esta cifra subió a 21. 
;;:ntre.lo;;,comites pi;ilíticos, además de los que propugnaban, •la ; 
1nscr1pc1on de partidos tradicionales (~ovimiento de Liberación Nacion~/ 

f 

.. ·~·..; 
/ 



Por otra parte, el ri tmo--del proceso de "retorno a la consti tucio­
nalidad democrática" pareció estar marcado por los mismos objetivos 

anteriormente apuntados. Siempre hubo ambiguedad con respecto a las 

fechas de elección a la asamblea constituyente y las elecciones presi­

denciales. Tanta la hubo, que en un momento se observaron afirmaciones 

contradictorias entre el presidente del Consejo de Estado, Jorge Serra­

no Elías, quien se encontraba en Washington 1 y el propio Ríos Montt 

quien expreso fechas más lejanas •. Por otra parte, la Ley del Registro 

de Ciudadanos, que postulaba la· creación de l~ C~dula de Identificación 

Personal (CIP) fue atacada por los diversos partidos políticos por ser 

demasiada engorrosa y crear condiciones para que las elecciones se 

postergaran aun más. 

Los propósitos del grupo que empezó a ser hegemónico en las ins-
' 

tan~ias estatales, perseguÍéflpues, el debilitamiento de los partidos 

políticos y al mismo tiempo las condiciones en cuanto requisitos y 

tiempo para para poder constituir un organismo político que sirviera 

para legitimarlo en el poder, en el momento en que las elecciones se 

efectuaran. Se empezó a observar una actitud distinta entre los partid~ s 

ya constituidos y aquellos que estaban en proceso de formación, unosJ 
•' 

cual_ liebres, propugnaban la aceleración de la actividadpolítica electo-

La Demo~racia Cristiana, Partido fievolucionario, ?artido Institucio­
nal 'Democrático) surgieron otros que evidenciaban improvisación y poca 
seriedad. V~ase EnfopreBsa., boletín de la Agencia Guatemalteca de No­
ticias, No, 21, mayo de 1983, pag. 2. 
(1') V~ase Diario El Grafico de los días 12 y 13 de abri1~de 1983. El r 
ompimiento ~e Sisniega Otero: parece haber sido provocado por· los hecho 
relacionadoé con el complot en que el primero estuvo involucrado y que 
moti v" su salid~ Y p_aso a una vida c.¡andestina. durante al1d'm tiemno •. 
~n es~e problema nay que ver un conr ic~o de Liderazgo con respec~o a 
Sandoval Alarc6n y ademfts una diferencia de linea con respecto al gobi~ r 
no de Ríos 'Montt. 
(15) Ibid. 1 

(16) Coyuntura; No. 18 1 31 de mayo de 1983, 
17) Coyuntura., ibid. 1 · 
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_ ral_L )o_s_=otros conw _:tort_~'~<;s_ no __ -~t11ní_u1i_prisa,. pues __ eL tiempo jugaba 

a su fav_or• 

Cabe aql.ii preguntarse si el proyecto de P.íos ¡.:untt y su e quipo, 

estabti actuando democráticamente al otorgar facilidades para la inscrip­

ciói1 ·de partidos poli tic os o si solamente era una camarilla ambiciosa 

de poder que buscaba dividir para reinar. Aunque de esto (tltimo algo 

había, el análisis no puede hacerse en terminas tan simples y maniqueos 

Definitivarr.ente una vocación democratizante debe descartarse de ese 

equipo que ejercía y convalidaba al mismo tiempo¡que hacía demagogia 

con la "apertura política", las acciones más monstruosas de terroris-

mo de estado. Pero trunpoco puede hablarse de esta táctica dilatoria y 

dispersante en relación a los partidos burgueses tradicionales, sola­

mente como un síntoma de ambición de poder y de perpetuación en el 

mismo. LR cierto es que el proyecto político riosmonttista, si perse­

guía continuidad, coherencia y efectividad, necesitaría más tiempo 

para poder irrplantarse, que aquel que establecía el ritmo de la aper­

tura exigido por los partidos políticos. Hoy, cuando el tiempo nos 

da "mejor perspectiva, puede conjeturarse con algw1a base, que entre 

los miembros más consp!cuos del gobierno encabezado por nías M,,ntt, 

pudo haber habido ihl convencimiento y propósitos de crear mec'anismos 

para perpetuarse en el poder, con el objeto de contar c\on el 

t.i.empo y los recursos para desarrallar plenamente ':il.n proyecto
1 

determi­

nado de reformismo contrarrevolucionario. 

Pero a final de cuentas, sea cual fueren los prop6si tos deil equipo 

gobernante, lo cierto es que estas medidas generaron un gran resgaste 

de la dictadura con respecto a la clase política del pals, pa~ticularme n 

te aquella parte que ya estaba consolidada desde tiempo atrás. En un 

documento altamente significativo (18) 1 atribuído a Mario Sandoval 

Alarc6n, se sintetiza desde principios de 1983, las preocupaciones que 

aquejaban a las distintas corrientes políticas ya consolidadas. Es im­

portante reseñar la opinión mencionada, pues provendría de ~n poll­

tico burgués altamente representativo del pensamiento de la burguesla 

lnr.al. 

Sn e~ referido memorandum, Sandoval Alarcó~ reprochaba suavemente 

a ;:íos l·l~ntt, la ambiguedad de la dictadura en torno a las fepl~as de 

(18) Nemorandum, de Mario Sandoval Alarcón al General ~~rain Ríos Nontt 
referente a las perspectivas para el año de 19Ü3, del 13 de enero de 
1933. :::1 documento empezó a circular subrepticiamente y poco tiempo des 
pué.s, ~ue publicGda una resefia en el 

diario mexicano Exc&lsior. 
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_ 1 1 retor~nº-=ª-_la __ con_s_ti tucicmalidad"; mientras nías l•iontt halJÍa declara­

do una 'cosa al.momento del golpe de 1982, 11 dif'erentes :funcionarios 

emitiendo di:Cerentes opinones 11 estaban creando con:fusión. El Conse­

jo de Estado_no era representativo, estaba integrado por "abogados 

que siempre han actuado al margen de los problemas sociales", sus 

soluciones no eran las adecuadas para reglamentar el futuro políti­

co del país. Sandoval Alarcón reiteraba el planteamiento de la 

multipartidaria (19) hecho a Ríos NÜntt: constitución de cornites 

pro formación de partidos políticos con un mínimo de 5 1 000 miembros 

y con cobertura nacional, elección de la Asamblea Nacional Constitu­

yente y posteriormente que esta Asamblea estableciera la Ley electoral 

y de partidos políticos, así como el registro de ciudadanos. Argumen­

taba Sandoval Alarcón que este procedimiento era correcto 1 pues las 

tareas re:feridas, particularmente el montaje del registro de ciudada-
ser , . Í 

nos 1teníanquelarga duracio~. El veterano pol tico ultraderechista, 

también exhortaba a Ríos M
0
ntt, a no alejarse de las f'uerzas políticas '-

11ef'ectivas•: las cuales a su juicio eran dos oitres entidades que real­

mente tenían "raigambre política" ademlts de relacio1ies internaciona­

les. Deploraba S andoval Al arcón el acercamiento con las f'uerzas denomi-... ' 

nadas 11 equicraticas 11 y socialdemócratas. A su juicio, estas fuerzas 

políticas, las realmente representativas, le hablan dado paz política 

a su gobierno al acordarle un año de ilanquilidad "al gobierno de 

facto". Finalmente, Sandoval Alarcón advertía a Ríos M0 ntt acerca 

del peligro del poder: _-,"tu elite de poder pu_ede estar comenzando a 

empalagarse con el ejercicio del mismo y gustarles, dal tal forma que 

deseen una salida política becha a :Bu medida." 

Las razones del desgaste político de la dictadura encabezada por 
. u 

nlos J•:antt en relación a los partidos polí tices, estaban sintetiza-

dos en el documento: molestia por el trato o:fensivo que se les daba 

(19) La multipartidaria f'ue un organismo integrado por los partidos 
políticos burgueses tradicionales, a través de la cual se empezó a 
orguestar la lucha contra las medidas políticas y económicas de la 
dictadura riosmonttista. 
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. a los "p~oli:tiql..!eros'' J29) ,_ .c;r-eac_ibn de un organismo que no era 

representativo de la cia~~ -~olÍtica-en el país como era el Consejo de 

Estado, ambiguedad en torno a los plazos para elretorno al rligimen 

de partidos políticos y lucha electoral, desacuerdo ante las facili­

dades que se estaban dando para la inscripciEm de nuevos partidos 

políticos, temor de que el gobierno intentara apoyarse en otras 

fuerzas políticas y no en las que eran 11 efectivas 11 , divergencias en 

torno a los pasos hacia el "retorno a la constitucionalidad democrá­

tica" y por 6ltimo el convencimiento de que la reforma política esta­

ba siendo utilizada por el equipo gobernante paraperpetuarse en el 

poder. 

Pero en este aspecto, el proyecto centaurizador del rlgimen de 

níos ¡.;b'ntt no se limitaba a la pretensi6n de destruir a la clase 

política tradicional solamente porque ello convenía a sus particula­

res intereses como corriente política. La destrucci6n de la clase 

política tradicional, o al menos su debilitamiento, perseguía crear 

condiciones para una reconstrucci6n del poder burgués, la cual a 

juicio del equipo gobernante, solamente se lograria si se erradicaba 

o mens;uaba el tejido político que impedía las reformas imprescindible.s· 

para lograr consenso popular. Puede pensarse que el propÓsi to del 

regimen riosmonttista, o al menos el de su equipo medular, fue el de 

crear un gobierno centralizado, dictatorial (acaso totalitario), re-. 

lativamente distanciado de la burguesía local parR poder efectuar 

las reformas, que aunque a:fec1;arAn intereses a mediano plazo, a lar­

go plazo rendirían dividendoshist6ricos al fortalecer el poder polí-
1 

tico como expresi6n del n~do de intereses burgueses e imperialistas 

en el país. 

:t-!uchas medidas políticas del régimen encuentran su sentido en el 

anterior objetivo:·. el Estatuto Fm1damdntal de Gobierno (Decreto 

ley 24-82), en sustituci6n de la Constituci6n suspendida¡ el esta­

blecimiento del Zstado de Sitio del 1o. de julio de 1982 hasta 

(20) El memorandum de Sandoval Alarc6n contiene una frase tan lapidar1-,. 
como cer:tera: "Creo que tu diagn6stico de que los causantes de los maleS 
en Guatemala son los politiqueros pretendes tapar el sol con, un dedo. 
Realmente quienes ejercen el poder utilizando a los políticos han sido 
los altos oficiales 11ilitarcs. " El documento tenido a la vista y que 
se ha atribuído a Sandoval Alarc6n, presentaba serios problemas de 
redacción que acaso sean una prueba de que tal documento en realidad 
lo haya escrito el político mencionado. Otro· memorandum del mismo 
Sa~:doval Alarcbn, en esta ocasión dirigido al extinto Cimente Marroquín.· 
P-1°Jalst' Y que <fste publicara por .represalia ante lo que considerb des-

e.a ades politicas, m¡:usa el D)l-Sll\9 abi"arrado estilo. Véase Diario 
Impacto, del 22 de JUnl.o de 19/::l, Pag. lf • 
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de sepHcr.ibr~ de 1982 fu~ un:p~cmi:~ de--c6nsol~ción (22) que los 

pariidós poH.ticos consideraron ins\.ilt~r1te· p~r el número de plazas 

qúii fin<lX~-eTI.te les fue asl.gnado (23), descontento que habría de ori-

gin~r; i~' consti tuci6n de la 11 mul tipartidaria consti tucionalista el 

j de agosto de 1982. 

El rechazo a los partidos político~por su condición de posibles 

rivales del proyecto contrainsurgente que en medio de pugnas y luchas 

abiertas1 se abría paso en el seno del Estado y de las fuerzas dirigen­

tes, también tuvo su versi6n ideol6gica concretada en el planteamien­

to del rechazo a los partidos políticos como vehículos de expresión 

del sentir político de las distintas fuerzas existentes en el seno 

de la sociedad civil. Así, en los d5.as previos a la 11 upertura política" 

un grupo autodenominado "Comité de Estudios Equicró.ticos" (CEE), pre­

sentó un memorial a la Presidencia de la l1epi'.'1blica, en el cual pedía 

que la ley de organizaciones políticas fuese reconsiderada pues serla 

r.1uy triste "que se volviera al sistema clcccionario anterior, que es 

.el responsable de la situación que vivimos muchos años" y que era 

lo que había provocado la 11 lir.ipieza11 iniciada en marzo de 1982. A 

juicio de los equicróticos, se deberia dar a la ciudadanía la oportuni­

dad de organizarse 1:1ediante un sistema verdaderamente democrático, 

"equitativo, funcional, en forma ,corporativa y cooperativa", a trav~s 

de los "concilios equicrÓ.1:icos 11 •que actuarían como representativos 

de todos los sectores de la 11 fw1ciona~idad social" y que impedirían 

la polarización y la disociación. I\a-t:uralmente, los 1\:ternos buscadores 

del poder por;:. e.il:-pode~!t y los •Íricos endeudados" que ne ce si taban dél 

la corrupción para sobrevivir, buscarían desesperadamente que se regre­

sara al"sistema partidista polarizante tradicional". 

(21) Vtiase el notable do~umento que ademlis de ini'ormación contiene inte• 
resantes analisis de coyuntura, y que publicara el Colectivo de P'ofe­
sionales en Solidaridad con el Pueblo de Guatemal~, Guatemala: pais en 
guerra, Ini'orme an11al marzo de 1932-marzo de 1983, }:iemo, mayo de 1983. 
M6xico D.F. En este documento se sostiene con justez~, que e1 Estado 
de Sitio m&s que propósitos contrainourgentes tuvo como fin detener la 
~ctividad de los partidos políticos ~urgueses y de esa manera crearse 
·.111 espacio para la i1:;plantación. dclpno:,·ecto de níos Nuntt '(V/;ase epigra 
fe 4 de dtcho documento). De acuerdo a lo dicho por Sandoval Alarc6n 
en su 1.1emo, en este astmto ·pudo haber existido u..,, pacto. de no· agresión 
entre partidos y gobierno que convalidb el estado de sitio. 
22) Ibid., pag. 33 . 
(23) Ibid., Pag. 39. En un principio se les of'reció a los partidos bur­
gueses tradicionales (:-:L;.:, CAN, DC, p;·m, FUR) a los que se les daba ca­
liJida en e~ Consejo de I::stado,, dos consejeros I?Or partido pero f'inalmen 

el oi'rec:u:ueni;o se reaUJo a uno. Analizando -ia composiclón. del.... .i 
... ; 
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· E11 __ noticia ,apar_te,~:los-~equicraticos·-la111e11tauan que en el seno del 

Consejode-Estndoy particularmente por parte de su Presidente, hubie­

ra prejuicios e incluso acusaciones ele í'ascismo a su postura política. 

Ttesulta curioso que el Consejo de Estado y su presidente, Jorge Serra­

no Ellas, que "también era una í'igura civil connotada clel proyecto 
V 

que encarnaba Rios N ntt, tuvieran prejuicios o acusaran al equicra-

tismo de í'ascismo. Curioso porque lo cierto es que, la ru:titud del 

gobierno con respecto a los partidos politices, su rechazo a los "po­

li tiqueros'l creaban caldo de cultivo para planteamientos corporati vis­

tas 'y ataques a la misma escenografía democrática burg·.iesa, cierta­

mente máscar~ legitimadora del terrorismo de estado en el país (24), 

Todavía resulta más curiosa la acusaci6n de fascista al equicratis­

mo cuando se observa que los plant..!mientos reorganizativos de la 

sociedad civil que el riosmonttismo pretendía, creaban condiciones 

para instaurar en el país Una suerte de regimen fascista. EL mismo 

Gonsejo de Estado y su estructura ( apesar de los prejuicios de Serra 

no Elías)(25), y muchas de las medidas del regimen riosmonttista para 

ª'?ire¡;arle masas a su gobierno, llevaban la semilla de un regimen rea­

cionario de masas, esto es, un regimen fascista. Ciertamente la diferen 

cia estribaba en que los equicráticos, planteaban brutalmente las l'il­

timas consecuencias1 de las premisas que el regimen de Ríos M0ntt habla 

puesto sobre el tapete. 

Independientemente de los prop6sitos corporativistas de la dicta­

dura encabezada por níos Montt, fueran conscientes o inconcientes, 

lo cierto es que ésta empez6 a auspiciarlos trabajos para construir 

una central sindical que estuviera al servicio del Estado y por ello 

mismo.adecuada a los propositos delreformismo contrarrevolucionario, 

(23) ••• del Consejo de Estado~ puede ~erse la relativiza¿i6n del peso 
de los partidos políticos en dicha instancia ~ues cada partido tenla 
clerecho a tener el riismo n!'imero de repreeentantes que la UNiversidad 
de San Carlos ~e Guatemala; las universidades privadas, fas c6maras 
patronales, las or(.iru1izaciones laborales etc,, 
(21:) Tanto la noticia del memorttl como el mismo meoorial fueron pu­
blicados en Prensa Libre del día 19 de marzo de 1983. El memorial es­
ta :firmado por personas de apellidos extranjeros, probablmente descen­
dientes de ale:iianes: E. Von AMn, E. llittscher, Ji', I1ittscher, L. Hess, 
Ji'. Behar, 
(25) En alg!'in peri6dico mexicano (unomásuno) se escribieron sendos ~r­
tículos acerca del fascisino latente en. los plsnteamientos de Rlos M~ntt 
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Lo anterior es precisQ~te un elemento que hace de la estrategia 
reaccionaria que representaba Ríos Montt 1 w1 proyecto burgués bastante 

novedoso: el construir una sociedad civil desde el estado que solu­

cionara de una vez por todas ·~l problema de la inestabilidad y de la 

¡. debilidad estatal 1 :fenomeno estructural en la socic•Jad guatemalteca. 

~n la tercera semana de abril de 1983 1 un grupo de sindicalistas 

anunciaron la creación de la Con:federación de Unidad Sindical de Gua­

temala (CUSG) (26) y aseguraron ~ner bajo su égida a cerca de 95,000 

~ a:filiados. La CUSG se integró con corrientes sindicales cercanas a la 

! ' AFL-CIO ( como el sindicato Luz y Fuerza) y la CLAT (como la Federa-

'' 

:'1 

ción Carnpesina)(27). Lo's dirigentes de esta nueva agrupación sindical 

negaron que estuvieran inf'luenciados por el Gobierno o que la nueva 

or~anización tuviera un cara,cter oficialista. Pero al analizar a sus 

principales dirigente~31 menos ~uede conjeturarse que la dictadura. 

tenía interés en la organización de la nueva central. Así, Juan Fran­

cisco Alf'aro t·'.ijangos, era miembro del consejo dé E5 tado (28) y otro 

1:-:Ús 1 Adolfo llernúndez 1 había participado antes en intentos por dividir 

a la clasista Central Nacional de Trabajadores (CNT) 
0

(29) y lo. que es 

aun más signi:ficativo, en su acto inaugural del congreso de constitu­

cilin, :fueron invitados y estuvieron presentes Ef'raín Ríos M~ntt y 

J/.J ( 25). • • Y DE· los miembros que conformaban su equipo. P 
0

r otra parte 
hay que recordar que en abono a esta interpretación, el fascismo · 
también ha sido considerado como una especie de revolución pasiva o ~· 
tr1msformismo. Véase de Cristine Bucci Glucl~sman 1 Gramsci y el Estado ; 
(haciauna'teoríá materialista de la :filosofía), Siglo XXI editores, ' 
1';éxico D.F. 1979, Pags 365-403. · En el capitulo IV de este trabajo, ·:• 
se há expresado la opinión' de que desde el principio los propositos 
de Ríos 1'i0ntt eran transformistas y que por lo tanto con el re:formis- J 
rno contrarrevolucionario se inauguraba una suerte de revolución pasi- 'l 
va en el país. l 
(26) Diario El Gr~:fico; 22 de abril de 1983. ·.t·.·_r 

( 27) Coyuntura N • 18, 31 de r.myo de 198 3 
(28) Diario El Graf'ico, 22 de abril de 1983. -... 
( 29) Véase el boletín de recortes del Comité Gi.1atemal teco de Unidad ·1~ Patriótica (CGUP), editado por la Asociación de Periodistas Democr~tico . 
qe Guatemala (APDG), No. B pag. 72. ., 

In:formación dada verbalmente al autor de este trabajo por un dirigente 
sindical ¡¡;uatemalteco tambit?n pcrnrite conjeturar que en la :fundacilin de 

la CUSG estuvo involucrado el Instituto Americano para el Desarrollo 

del Sindicalismo Libre, institucibn de :fuertes vínculos con el Estado 

'.\orteamericano. 
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su minj;stro:oode--tr:ab-á'jd ;· Ottó Palri1a Figueroa ( 30). En el discurse 

inaugur'~1 1 l'J.6~ '~r6ritt hizo gala de la demagogia consustancial al 

pecuÜar::P'rb);ecto re:formista contrarrevolucionario que fil encabéza­

ba;-PiCI,i_6:_p_er'cí6n a los trabajadores por i su situación, se declaró 

su sih~:lellte y enf'at,izó su coincidencia con los trabjadores en que 

había, que librar una guerra contra "la explotación, el hambre, la 

miseria, la ignorancia, la en:fermedad y f'undamentalmente contra la 

injusticia". Finalmente, termin5 su discurso parafraseando al poeta 

revolucionario Otto René Castillo (31). 

La 1 ausenciaf de una organizaci6n sindical vinculada al Estado 1 

es un vacío en las medicLciones estiltales en Guatemala. Fue una 

idea plena de iniciativa polltica del régimen de nios M~ntt, el tra­

tar de organizar una entidad sindical, pero era dificil, y lo segui­

ra siendo mientras el re:formismo contrarrevolucionario no se susten­

te en reformas m&s pro:fundas, que la Central estatalista lograra 

sus prop5sitos de aislar a las organizaciones clas~stas de las masas 

de trabajadores. Ninguno de los sindicatos m&s signi:ficativos de 

la sociedad guatmalteca estuvo presente en dicha central y ser& difi­

cil que lo esté, mientras las bases estructurales del poder polltico 

en Guatemala se mantengan inc&lumes.(32). 

Al analizar las acciones vertebrales de la {}amada ref'orma poli-

tica, el·proyecto estrategico.del gobierno dictatorial 
surgido con 1·:·: 

el golpe de 1982, aparece con mayor claridad. Se trataba de reorganizar¡ 

amenteª la sociedad civil para qu_e esta fuera un soporte',:formidable al Esta- : 

(30) Prensa Libre, 2 de mayo de 1983. 1 
( 31) Hizo al:.üsión al poema "Vamos Patria a caminar", el cual :forma l 
parte indudable del patrimonio cultural de la revoluci6n guatramal teca. ·" 
La demagogia se hace dilt:fana cuando se sabe que en el momento del :J 
discurso grandilocuente 1 el ministro de trabajo anunciaba que 288 1 000 -~.;·.1 
personas se encontraban cesantes y que la tasa de desempleo se aumen­
tarla en un 60%. Véase el Doletín Guatemala del CGUP (editado por la 
APDG), No. 8 1 15 de mayo de 1983, Pag. 71. Al mismo tiempo, la ·¡ 
prensa informaba que miles de empleados pfiblicos habían perdido sus •,;, 
empleos durante 1982 y 1983 segfin ci:fras de la of'icina del servicio 
civil. Vlase Diario El Grltfico del 2 de mayo de 1983. 
( 32) lle· aquí una lista de las órganizaciones reales o ]ant.as~-~:i. 
que integ~aron la CUSG: Federacióri Campeiina de Gu~temala, ·Sindica­
to Luz y Fuerza, Federación Sindical Nacional de Trabajadores Agrí­
colas y Campesinos, Federación P.egional de Trabajadores de Occidente, 
Consejo Sind"ic-al de Guatemala, Federación Nacional de Organizaciónes 
Campesinas y Federación de Trabajadores de Izabal. Casi todas son 
ilustres desconocidas y tuvieron poca o ninguna incidencia en las lu­
chas populares que se observaron en la decada de los setentas. La 
lista de las organizaciones se encuentra en el diario Il•lpacto, 3 de 
ma'fo de 19C3. 

1: 
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.do gua.!cin11ltcco. La 1 ruorga11izaciún de la socied;;.cl civil 1 implica-

ba para el equipo que encabezaba PJ.os Bontt un vasto y complejo con­

jw1to de medidas polí~icas 1 economicas 1 ideológicas ·:/ sociales 1 la 

mayoría de las cuales se quedaron como proyectos al ocurrir el golpe 

de 1983. En el plano de la política en su estricto sentido, el pro­

yecto riosmonttista aspiraba a una centralización estatal que hiciera 

fuerte a la dictadura con respecto a sus enemigos en la izquierda y 

la derecha; para ello mismo tambiin perseguía la postergación de la 

actividad de ~os partidos políticos tradicionales y sobre todo su. 
d era 

debilitan;iento 0principalmente/sÜa rival más fuerte como/el MLN. 

Al mismo tieir.po, el regimen perseguia el fortalecimiento de partidos 

que pudieran sonstituir la red de aglutinaci6n de la impres~indible 

base social que requería el proyecto contrainsurgente (se habl6 en 

su momento de que esas funciones las podrían cumplir el Partido 

Social Cz:ist_iano y el Partido Obrero Campesino) y tambilm con el 

mismo prop6sito, la construccilm de organizaciones populares que 

se constituyeren. en mediaciones estatales y por ello en soportes del 

Estado. 

Desde un pw1to de vista reaccionario, estas son tareas hist6ricas 

imprescindibles de realizar si se quiere resolver la crisis estructu­

ral del Estado guatemalteca y el grupo encabezado por nlos NOntt 
.r; 

vi6 este asunto con meridiana claridad. Pero el problema que le res-

to fuerza f'ue que la corriente riosmonttista se autoconcibi6 de manera 

me:siánica como la predestinada a cumplir dichas tareas hist6ricas. 

A la par de la realización de medidas que fortalecían un proyecto 

burguris mucho más complejo que la simple aplicaci6n del terror esta­

tal, la corriente riosmonttista conspiraba contr~ sus adversarios 

en el mundo burgu~s, para fortal~cerse ella misma como particular 

fuerza política. Puede decirse que en. síntesis, los factores que 

llevaron a la debacle al r~gimen de Ríos ~!ontt '· fueron tres: La cegue­

ra de la burguesia local que durante muchos años ha reducido su hori­

zonte a m1 nivel economico-corporativo, el sec~arismo )f hegemonismo 

de la co~riente riosmonttista y finalmente, ~as torpezas co~etidas 

por el qquipo gobernante, particularmente el propio Ríos Nontt. 

La rcor,<J;ilnizacióndc la sociedad civil, también implicaba la reali­

zaci6n de rcf'ormas que le dieran base material y soporte demag6,g'ico 

al consenso popular. Una de las pretendidas reformas fue la agraria, 
lle aqui su hist,oria en los 17 meses del gobierno de Ríos Muntt. 
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La guimera del reíormismo contrarrevolucionario: la reíorma a.o;raria. 

·No se dice algo novedoso cuando se afirma que la reforma agraria 

es una medida no necesariamente inscrita dentro de un proceso revolu­

cionario y por tanto, en termines te6ricos, asimilible por el desen­

volvimiento capitalista. Puede agregnrse con Lenin, quepara Wl deter­

minado cauce de desarrollo capitalista, aquel que se ha denominado 

vla revolucionaria o farmer, es imprescindible. 

No obstante ello, cuando se analiza el problema en el nivel de 

concreci6n que representa la sociedad guatemalteca, la aprecia~i6n 

cambia. La burguesla localguatemalteca tiene motivos ideol6gicos y 

aún estructurales, para resistirse de manera parad6jica 1 a reíormas 

que podrían crear un estado burgu~s íuerte y con notables manifesta­

ciones de consenso popular. Existen razones de la más variada lndole 

que explican el acendrado derechismo. Siendo una bÚrgÚesla de recien­

te diíere~ciaci5n -observada esta Últi~a al calor del desarrollo ca­

pitalista en los Últimos 25 aiios- 1 su horizonte ideol6gic¿ todavía 

est~ limitado en gran medida 1 por la visiEm oligárquica-terratenien­

te del mundo. El fantasma del comunismo, agitado por las dictaduras 

liberales de Estrada Cabrera y Ubico, encontr6 fuertes asideros 

en'!ia influencia que tuvo el PGT en el Estado y la sociedad civil, 

e,,, durante el gobierno de Arbenz. La facilidad estructural que la for­

maci6n social guatemal t~ca otorga al desarrollo de la lucha de cla-._; 

ses en las m~s variadas
1
formas 1 la violencia que en el pals le es 

consustancial a esta lucha, han ido conformando en el mundo burgugs 

una visi6n maniquea de las contradicciones pol~ticas y socialesJ 

que se observan a nivel.local e internacional. 

Así, el concepto de reforma agraria, recuerda a buena parte de 

la burguesía local, lo 9ue intentó hacer el gobierno de Arbenz en 

Guatemala. En general, cualquier reforma, aun w1a tímida reforma 

tributaria, aparece ante los ojos de la clase dominante guatemalte­

ca, como u'n vigoroso a.taque a la iniciativa privad1a. Por otra· 

parte, siendo' el mundo agrlcola, el escenario i'Ul1damental de la re­

producción ampliada del, capital, la rei'orma agraria, comD medida 

transi'ormadora, se mueve en, el ámbito más neurálgico del capi talism°.) 

que es base de una sociedad predominantemente agraria. 



-E-n -e:recto-,--pareci.era~-que--~existen- razones_ estructurales 1 ademti.s 

de las propiamente hi~tbricas e ideológicas, que explican el ·conserva­

durismo burgués guatemalteco. Una reforma agraria, aw1 cuando no 

tuviera caracter confiscatorio y por ende no afectara a los grandes 

latifundios guatemaltecos, podría tener efectos en la oferta de 

fuerza de trabajo agrícola puesto que esta Última, proviene en lo 

fundamen~al de las regiones minifundistas del país. La disminución 

de l.a oferta de trabajo agrícola 1 elevaría l.os salarios "y gravaría 

las cuotas de plusvalía1 a las que-estan acostumbrados l.os grandes 

burgueses agroexportadores del Guatemala. (32). 

Son estas razones histórico-estructurales, así como las ideoló­

gicas, derivadas de las ani!eriores, las que hacen de la burguesía 

local guatemalteca, un sujeto colectivo sumamente proclive al te­

rrorismo de estado y al terroris~o blanco así como profundamente 

anticomunistas (33). 

A nuestro juicio, fueron estas las causas que originaron una 

cerrada oposici6n política de la burguesía local a los proyectos 

declarados y ocultos del régimen de Tiíos ¡.t ntt con respecto a una 

ref'orma agraria, a pesar de que esta tenia un caracter contrainsur­

gente. Todo io anterior, hace pensar que las pretensiones del equipo 

de nías Muntt eran quiméricas. Pero no obstante su caracter quimé­

rico, es indudabl.e ¿~e desde un punto de vista de los funtereses 

históricos de la burguesía local y en general de los interesesb bur­

~ue ses en el país, la pretendida reforma agraria, junto a la apertu­

ra política y la reforma tributaria, formaban parte de un proyecto 

burgués y contrarrevolucionario que acaso como planteamiento -la 

práctica ha sido errática y fracasada- sea el unico serio desde el 

~orizonte de visibilidad de la clase dominante. 

(32) A fines de la sexta d~cada de este siglo, Lester Sclunid señaló 
que en.los años en que en el altiplano occidental había buenas co~ 
~echas, la o:Certa de f'uerza.de trabajo disminuía y los salario~ agrí­
colas tendían a subir. V~ase de L. Sclunid. 1 El papel de la mano de 
obra mi ratoria en el desarrollo economice de Guatemala publicado 
por el Instituto de Investigaciones Econ micas y Sociales (IIES) de 
la UNiversidad de San Carlos de' Guatemala, Guatemala C.A. 1973. 
(33) Acaso sea esta una de las razones m[i.s importantes por los cuales el 
partido Movimiento de Liberación Nacional, surgido de la contrarrevo­
lución de 1951! y principal abanderado del anticomunismo en el país, 
sea el partido más orgánico en refiaci6n con la burguesía local y no 
solamente, cor.io se le ha caracterizado, con respecto a los latif'un­
distas agroe~;portadores. 



Puede afirmarse con alguna· certeza que, en un país que como Gua:.. 
temala, . d · ··. · t 1 . · · ó es escenario e un capi a ismo agrario cuya reproducci n am-

pliada pasa en sus proporciones más gruesas -pese a las tendencias 

señaladas en el capitulo III de estd trabajo- por lo agrario y lo 

agrícola, en que sus clases subalternas mayoritariamente son rurales 

y en quepor tanto, las fuerzas motrices del proceso revolucionario 

tambi~n lo són en su mayor!.a, 1 cualquier proyecto 

reaccionario de I?eestabilización estatal que pretenda triuní"ar., tandrá 

que pasar por el trago amargo de la reforma agraria. 

Es muy probable que este convencimiento haya estado en la mente 

de los "jovenes oficiales 11 que acuerparon el golpe de estado de 19132. 

Las declaraciones iniciales del mismo PJ'.os MOntt ( 34} podrian l\!:l.berse 

interpretado como planteamientos que eran congruentes con este conven­

cimiento. En todo caso, las sospechas acerca de un prop~sito refor­

mista para el agro1 escondido en las mangas del equipo gobernante, pron­

to comenzaron a proliferar en los más diversos medios burgueses. Tan­

to fue esto así, que en julio de 1982, en una reunión de Ries Montt 

con alrededor de 300 empresarios, los ministros de economia y agri­

cultura tuvieron que ser enfáticos en las seguridades que se tendrían 

que dar a la burguesía: En Guatemala, dijeron, no habría reforma agra­

ria al 11 est~}º de la que fue establecida en El Salvador" (35}. 

A pesar de su caracter enfático, el planteamiento no dejaba de ser 

• •. 1 

( 34-} V~ase el capitulo IV de este trahaJ'o. 

( 35) Colectivo de profesionales·, op. cit., pag. 38. SegWi este docu­
mento, el antropologo y linguista y a la vez empleado de la AID, 

··Patricio Ort!z l·laldonado, fue secuestrado ·y asesinado junto cont 
otras tres personas, por motivos oscuros que bien podr!an haber esta­
do relacionados con los rwiiores que exist!an en ese momento sobre 
un proyecto de ley agraria, ·segWi afirma el docume11to citado, no 
deja de ser significativo, que habiendo ocurrido el drám&tico aconteci­
miento el 9 de febrero, la campaña burguesa· en contra de .una posible 
reforma· agraria haya comenzado precisamente en esas fechas~ Ibid., ·: 
Pag. 39. 
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PYasi·.'o, pues· 1<1." ,;e)'Liridades qtit:: se da~HH. cr<\11 sirr1tr.1entc de qui: 

- -1á-'-~rerorm_a~---a'grait-a-=-~--r~--o=---ser:ta -o-o~--1a -r:dºsrf1-~,----qlfr.: Cn el püÍs vecino. tri.ro iicchu­

tambil:n ·generÓ.'sospcchas·); especulaciones con respecto a este asu••-

to: en el mor.rento de consti tucilm del gabinete de I11os Montt, el 

nuevo grupo dirigente consult6 con medios burgueses vinculados a la 

agricultura acerca del nombramiento del nuevo ministro del ramo, el 

cual result6 ser Otto Mart!nez, quien cont6 con el benepl1lcito bur­

gul:!s. Cuando a mediado~ de 1982, el ministro Mai:t!nez muri6 en un 

accidente de aviación, las consultas ya no se hicieron -lo cual origi­

n6 celos y ~esentimientos- y el nuevo elegido originó suspicacias • 

Se trataba de Leopoldo Sandoval, tecn6crata agrícola conocido por 

sus proposiciones reformistas con respecto a la estructura de la 

tenencia de la tierra en el país (36). Posteriormente en octubre 

de ese mismo año, cuando la dictadura encabezad':l por Ríos Montt 

quiso establecer con 14 grandes empresarios del país· la llamada 

"Propuesta de Acci6n Conjunta Concertada" para lograr la reactiva­

ci6n econ6mica, el r~gimen tuvo que reiterar seguridades a la cla-

se dominante: en el punto 5 de ese plan se decía que el gobierno 

se comprometer!~ a "no promulgar ninguna ley de reforma agraria de 

caracter confiscatorio" y ofreci6 un sistema especial de cr~dito(37). 

A pesar de estas seguridades constantemente repetidas pfiblica y 

privadamente, pareciera ser que eln el mundo burgu~s no se restable­

ci6 la confianza en esta materia• En enero de 1983, en el memdí--an-

dum ya citado, Mario Sandoval Alarc6n exhortaba a R!os Montt a no 

realizar medidas que destruyeran 11 la productiyidad11 (38) y liaeas 

adelante des embozadamente le advert!a: 11 Cuid;-do con las reformas 

agrarias· no bien planificadas,. es una gran tentaci6n por motivos 

pol!ticos y para distribuir riqueza rapidamente, pero eso es ·al-

go como botar un arbol para alcanzar su fruto". Y agregaba: "Cui-

dado con la asesorla norteamericana en este campo. Ellos no son 

(36) En 1968, Leopoldo Sandoval publié6 en colaboración con Fernando 
Cruz, un trabajo titula.do 11 cambios en la estructura agraria de Guate­
mala", en el que como tl:!cnico del INTA (Instituto de transformaci6n· 
Agraria) recomendaba la derogaci6n de la ley agraria vigente (decreto 
1551) por ser "un instrumento legal para eludir una reforma agraria 
real". Fernando Cruz fue traductor del lf.bro de Schr.1id (citado paginas 
atras) y fue academ!co vincul 'ado a la Umver~idad de Winsconsin, como 
el propio Schrnid1 quien en su libro ·hacia proposiciones reformistas. 
(37) Colectivo de Profesionales, op. cit., pag. 38. V~ase tambi~n 
del P~T, Bolet!n Internacional No. B de marzo de 1983. Pag. 2. 
(38) Aunque Sandoyal Alarc6n no las menciona explicitamente, puede 
pensar'!e qye ade~ft~tde ·aªdreforma agraria, entre las medidas que· 
frenar an a pro u iv~ ª 11odr!an estar la reforma fiscal y la 
Profundizaci6n o continuacibn del control de c b. · am ios. 

•: 
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amigos confiables y perma11entes"(J9). 

_ En feb,J:"_e:ro_c_de~_19_83_una sistemfitica labor de denuncia impulsada 

por sectores de la burguesia, obligó a la dictadura -en particular al 

ministerio de agricultura- a revelar en que consist!an sus planes 

reformistas, los cuales resultaron ser verdaderamente tibios, aun 

desde la perspectiva del reformismo moderado. Una agrupación denomi-

nada Fundación Guatemalteca para la Libertad, publicó un desp¡ega-

do en la prensa a mediados de febrero, en el que repetía planteamien-

tos que ~a derech~ del país ha esgrimido cuando el imperialismo nor­

teamericano o algún, secto·r de llste, fraguan planes que aun sie;ndo 

de corte reaccionario, le pueden perjudicar: Washington impulsaba 

planes de mejora pero sin tomar en cuenta sus mentalidades, sus filo­

sofían, sus idiosincracias, sus anhelos etc. 1 El gobierno del presi~ 

dente Tieagan estaba gastando miles de millones de dólares en armar-

se ante el peligro de una agresión de los pa!ses socialistas, deber!a 

emplearse este .din.ero en convencer a los rusos y sus aliados que acep- .. 

taran algunos consejos como los que los norteamericanos acostumbraban 

a dar a sus amigos. El 0 documento transcribía un art!culo publicado 

en una revista llamada 11 National newiev", en el que se informaba que 

el Departamento de Estado 

( AID) e!i·fabari -fina~ciarí~ 

p'aíses eli desarrollo, l_\1~ 

y la Agencia Internacional de Desarollo 

estudios sobre reformas agrarias, en los. 

cuales se efectuaban en ,el' .11Cen_tro de 

Tenencia ;_de--:- la· Tierra" ·de Madison, Winconsin. Lo m~:s·. s_ignificativo. 

era que este centro, desde 1980 estaba vinculado a proyectos de 

reforma··agraria en Nicaragua, los cuales eran impul~ados por un je­

suita de· orientacil'm maJ;Xista llamado Pe ter Marchetti. El mismo 

Centro había invitado a ocho sandinistas a un seminario que se rea­

lizó en Madison y en el cual se estudiaron obras sobre economía cam­

pesina de Kautsky 1 '_Leni:k y Chayanov~ 

1 ' . 
.t::; 

La reacci6n del gobierno ante la campaña burguesa no se hizo es­

perar; .-inmediatamente Le_opoldo Sandoval convocó a una conferencia 

de prensa-erl<''-1~ qu~'º ace;~ó que en noviembre de 198; 1 la ~-~D le hab!;a 

entregado el informe de un estudio solicitado por ~l y que se titula 

ba "Tierra y Trabajo en Guatemi!.a 11 • Las conclusiones del estudio eran: 

(39) Sandoval Alarcón agregaba con virulencia: "Ellos ( los nortea­
mericanos·;;--CF-I-) y los sovietices gastan enormes sumas de dinero en· su 
estúpida cart~era armamentista. lCon que derecho nos deben guiar nuestra 
historia si ponen con sus misiles en peligro a la humanidad entera?". 
Curioso "antiimperialismo" este, sobre todo provimiendo de alguien que­
qomo 1?anqoval Alarc6n emergió como lider político con la clara ayuda 
imperialista. 
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el establecimiento de un banco de tierras cuyo objetivo sería que 
los campesinos que carecieran de ellas, las obtuvieran a trav~s de 

esta institución, la continuación de los programas de colonización 

agraria en el norte del pa!s y la formaci6n de empresas de desarro­

llo agr!cola formadas por propietarios y ·trabjadores de las planta­

ciones del pa!s. Tibias medidas pero que ciertamente afectar!an o 

podr!an afectar el flujo de fuerza de trabajo con la consiguiente 

elevaci6n del precio de esta. Leopoldo Sandoval tambi~n rechazó q~e el 

Departamento de Estado estuviera· imponiendo una reforma agraria y ~l 

mismo dijo que estaba en contra de una reforma agraria que implica-

ra una reparticilm de tierras en "pedacitos" por que ello era anti­

productivo pronunciándose finalmente por una reforma agraria que 

fuera la base de un desarrollo empresarial. Las declaraciones de Gon­

zalo Asturias Montenegro, Secretario de Relaciones P6blicas de la 

Presidencia y de Jorge Serrano Ellas, Presidente del Consejo de Esta­

do, fueron mlis ení'áticas: jamlis se aceptarian proyecto de tal natu­

raleza sobre la base de presiones¡/~~!nteamientos de reí'orma agraria 

eran ajenos a la esencia de los problemas de Guatemala(!~ ademlis 

de que. eran elaborados con mentalidad de otros países: 

No obstante lo anterior 1 dlas despu'és 1 ún ,directivo· de la Aso.cia­

ción· General de Agricultores (AGA) manifestó qué a pesar del rechazo 
>.:> 

que empresarios y voceros de gobierno hablan· expresado· con respecto .a 

una posi;ble :r:eforma agraria, el estudio,de·la>AID podr!a ser ~tilizado 
11 Como .. base· de un anteproyecto de ley de .reforma .agrari.a11 • L!'s noticias_.-· 

informaron del temor que exist!a entre los "empresarios agr!colás"'de· 

que el gobierno de los Estados Unidos de --~ricá.insistiera en.la 

ejecución de w~a ley de reforma agraria en Guatemala y ~ue adem~s de 

la AGA, la Camara del Agro estaba estudiando el informe de la AID (40). 

Las declaraciones oficiales y las presiones burguesas deben haber 

enfriado temporalmente los tibios propósitos reformistas. Pero no es. 

descabellado pensar que1 en el seno del equipo,,de.·:gobierno en :el 11ue .,•«: 

se basaba P.!os Montt, · 1a idea hubiera persistido ·a pe5ar del receso 

al que su implantación habla sido s,ometido. 

(40) La información sobre éste escandalo de medianas proporciones que s 
se observ6 en febrero de 1983, ha .sido tomada de los periódicos .guate­
maltecas La Hazón y JPrensa Libre de los d!as 14 y ,16. de febrero de·- ... e: 
1983. Pueden consultarse tambi~n los nluneros 2 y 3 del Servicio de 
Recortes de Prensa del Comit~ Guatemalt~co de Unidad Patriotica (CGUP) 
Guatemala, editado con el apoyo de la Asociaci6n de Periodistas Democr¡ 
ticos de Guatemala (APDG) 1 15 y 28 de fi'ebrero de 1983. 
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Cu-ando en agosto de 1923 1 el gobierno de ríos 1-lOntt se tambaleaba 

agobiada por el peso de multiples contradicciones, acaso inoportuna­

mente ésta volvió a hablar de una ref'orma agraria que no contemplaba 

la expropiación o conf'iscación de tierras y que tampoco serla reali­

zada con participación de personal extranjero (41). Estas declaracio­

nes, vertidas el 5 de agosto, es decir tres días antes del golpe de 

estado, f'ueron consideradas por algunos observadores, como !'actores 
V 

precipitantes del derrocamiento de R!os ~lontt. Lo cierto es que este 

hecho 0 no f'ue, sino uno más, de los muchos que determinalion la calda 

del r~gimen. 

cL Crisis económica y reforma tributaria: entre la espada y la pared. 

.F.n marzo de 1983, la Unidad P.evolucionaria Nacional de Guatemala 

(Ut<NG), emitió un pronunciamiento en el que seña.1.ó que 1 debatiendose 

el pa!s en una de sus peores crisis económicas, n:ingún proyecto rcf'or­

mJsta contaría con bases materiales de sustcntación(42). Los hechos 

q1;e postez:iormente se observaron, le dieron la raz6n. 

Pero independiente1¡1ente de la crisis econ6mica como lirni taci6n 

objetiva a un proyecto ref'ormista contrarrevolucionario, el.anfilisis 

sereno y desapasionado del perlado de R!os.Montt, muestra una conf'lic­

tiva,. relaci6n entre un equipo gobernante seriamente preocupado,ptir 

darle estabilidad polltica-economica al pals,-y con e11d~consolidar 
hist6ricamente y darle una salida reaccionaria al estado y a la~socie­

dad burguesa en Guatemala-y por otro lado, una burgues!a local se.;. 

riamente limitada.en su horizonte de visibilidad'.por sus intereses 

inmediatos e inclusive individuales. Simplif'icando wLpoco, puede_ 

· dt;cirse que la tragedia d~ ;;.'la dictadura encabezada por Rlos 

Mnntt, fue el desfase entre su visi6n pol!tica.de alg6n alcance 

y el es~cho esp!ri tu economico:-sorporativo que caracteri.za a ·.la 

clase dominante guatemalteca. Y esta contradicci6n, ·al igual que 

la observada en el caso de la reforma agraria, fue un form~dable 

obst~culo para la lucha del gobierno riosmonttista, por sacar al 

. , 
'1'.J 

(41) Boletín No. 1 del Servicio de Informaci6n y Análisis de Guate~ 
mala .(SIAG) del 19 de nnero de 1983, pag. 8. Seg&.1 esta publicaci&n, 
los empresarios agricolas se manifestaron publicaménte de nueva cuenta. 
(42)UN:i:dad Revolucionaria Nacional de ·Guatemala1 pronunciamiento de'. _ .. 
marzo de 1983. El documentó tienen tres partes funda-mentales: 'fracaso 
militar de la campaña Victor:ia 82 de R!os N

0
ntt 1 imposibilidad de la 

maniobra ref'ormista, seguridad del triunfo del pueblo y la revoiucif>n 
en Guatemala. 

" 1 
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pais de la profunda crisis econ6mica en la que ha estado sumido en 

los 6ltimos años. Las medidas que intent6 esta, y las que llev6 a 

cabo, le granjearon el repudio y .la conspiraci6n de una parte signi­

ficativa del mundo burgu~s 1 al ezgremo de que, como en un principio 

se ha dicho, en esa conspiraci6n radica la causa fundamental del golpe 

que finalmente la derrib6 en agosto de 1983. La.pol•itica contrain­

surgente y las medidas de 11 reactivaci6n econ6mica11
1 derroteros verte­

brales de la dictadura riosmonttista, fueron los elementos f'undamen­

tales para que entre ella y la burgues!a se fuera acentuando la auto­

nomla relativa, que por lo dem&s, ha venido caracterizando las relaciOR 

nes entre fstadoy clase dominante en los 6ltimos 20 años de la historia 

del pa!s.' 

En marzo de 1982 1 en el momento del derDocamiento de Lucas Garcla, 

la situaci6n econ6mica del pa!s era ya calamitosa: la profunda crisis 

social habla hecho salir del pa!s a m's de mil. millones de dolares 

entre junio de 1979 y diciembre de 1981, el intercambio desigual se 

habla agudizado generando una crisis significativa en la balanza de 

pagos "y comercial y se habla observado una contracci6n en la tasa. de 

inversi6n. Todos estos hechos ha},!an tra!do como consecuencia, una agu­

da descapitalizaci6n (las reservas monetarias bajaron de 800 a ~5c 

millones de d6lares) ,· una recesi6n severa, inflaéi6n, amenaza· de deva: 

lucaci6n del quetzal en el contexto de la perdida en'Dsu cotizaci6n ·.· 

real frente al d61ar y una critica situaci6n fiscal ·que llevába a la 

emisi6n de bonos del tesoro sin ~espalda alguno_( 't3) ~ Esto11 .. hecho11 e: · 

se .vieron sintetizados en él deerecimiento· del producto interno. bruto 

¡. del pa!~, pue~ si entre 1976 y 19~8 este ascendi6 a 6.7%, .e~ 19791 
fue de 4.7:~ y en 1980 de 3.5% hasta' Üegar al '1% en 1981 (44)~ En 

pocas palabras, un decrecimiento de la econom!a.a partir de 1978. 
La causa de to~o esto puede sintetizarse en· 1011 _;f'ectos de .. la cri~· 

sis economica del c'apitalism·o a nivel mundial que repercutieron con 

mayor vigor en el seno de una econom!a cápitalista desenvuelta por un 

cauce reaccionario. Puede decirse que en estos años, cuando la alte~ 

nativa de otra vla de desarrollo capitalista ha sido cerrada por 
. .. 

el desenvolvimiento. del sistema en el pa!s y por el avance de la lu-

(43) Guatemala paÍs en guerra,. oP. Cit., 'Pag. 6 •, 
(114) ·natos proporcionados. por el Departamento de Estudios Economices:. 
del Dance de Guatemala. Publicados por el Peri6dico "La naz6n el 2' de 
febrero de 1983. 
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cha de clases en el pais, la via reaccionaria ha demostrado de manera 

catastrófica sus limitaciones ante el embate de las adversidades 

externas. En efecto, durante estos años, el proceso de deterioro de 

la econom1a capitalista en los ~fete_ principales paises industrializa­

dos del c~pitalisrno ( Estados U!'idos, Japón, Alemania, Francia, Ingla­

terra, Italia, Canada), como lo demuestran los datos que proporciona 

el Fondo Monetario Internacional con respecto a la evoluci6n del 

Producto Geo~ráfico Bruto entre 1976 y 1982 (el PGB en el conjunto 

de estos paises descendi6 de 5,2% a -0.1% respectivamente) (45), Es­

tos hechos repercutieron seriamente sobre la regi6n centroamericana 

quien, al decir de algunos economistas, lleg6 a vivir su peor crisis 

la nual puede sintetizarse en los siguientes rasgos: aceleramiento 

del fen6meno recesivo y agravamiento de la inflaci{m, estancamiento 

o deterioro de los precios de los productos de exportación, creci-

.. miento • de los precios de los productos imptrtados de fuera del. areacen~ro· 
americana 

• · serios problemas en la balanza de pagos y en la deuda externa, cre-

cientes dificultades para obtener financiamiento institucional. y ban­

cario y finalmente la ausencia de politicas econ6micas definidas (46). 

El comercio intrarregional 1 base de la industrializaci6n en .Guatemala 1 

sufrió tambi~n un deteriorot marcado pues si bien· en la decada·de los 1 

sesentas, habla crecido a una tasa acumulativa anual del. 25 ~2%··y en 
. >:.> 

los setentas tal tasa habla sido de 1'1,7% 1 en. 1982:se.'regi~tro una 

disminuci6n del. 18,6 con respecto al año anterior ( '17), 

En e~as circunstancias, y en el. contexto de urta sociedad que acusa-· 

ba ~a-Situación avanzada de guerra popular revol~cionaria,. era eviden­

te que si el mundo burgu~s prete~dia sobrevivir a la crisis, l.~s me­

didas para lograrlo tendr!an que ser particularmente dr,sticas, As!, 

desde el principio, sé p1ante6 el.. llamado Plan Economice a Corto-.Pla-l:'.'." .. · 

zo que ten!a· como objetivo sacar al pa!s dé.la crisis' en el. termino 

del per~odo comprendido entre marzo y diciembre de 1982 ('18). Las 

lineas fundamentales. de dicho Plan· eran la .atenuación - o·: correcci6n dél. ,;e_, l 

desequilibrio del rector externo,correcci~n dél. desequilibrio de las' 

'finan~as pGbl.icas, reactivación de ,los sectores prod~ctivos y el 

desarrol.l?_de los niveles de empleo. Para ello era necesario una poli-

( 45) Ibid., la misma publiCacilm áfirrna que durante estos años la·· 1 , • 

in'flación creci6 a un ritmo de- 7.6% entre·1976 y19?8, a 8% en 1979¡ ~ 
a 9.2% ~en 1980, para decrecer en 1981 al 8.6% y en 1982· a 7.3%. Por 
otra parte el vo:liumen del -comercío mundial tarnbi~n ·s·e deterior6 en 
esos años de· 117~ en 1976 a aproximadamente 0.5% en 1982. 

~~~! s~~'i.:Se\Jt\ª0r=\feife1ratf·adi'e11:~{1elr 26_ de enero de 1983. Dec1aracio~es 
. FY-anco. , . g aci6n Economica (SIECA)' l'!aui> sierra 
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tica de privilegios a la agroexportaci6n fomentandola a través de 

estímulos fiscales, una restricci6n de las importaciones y un mayor 

control. en lo que se refiere a la salida de divisas y una reducci6n 

del gasto p6blico t49). En el mes de octubre, ante la perspectiva 

certera de que la crisis no se resolverla sino que por el contrario 

se estaba profundizando todav!a m&s, la dictadura, por medio de su 

ministro de finanzas, Leonardo Figueroa Villate, hizo llegar a 1~ 

grandes empresarios, a su juicio "representativos de la iniciativa 

privada" (50), la llamada Propuesta de Accitm Conjunta que no era 

m&s que un pacto que ~l Estado propon!a a una burgues!a reticente 

a sacrificarse temporalmente, para poder enfrentar juntos la crisis 

integrai de la sociedad guatemalteca. 

El paquete que el Estado propon!a a la burguesía guatemalteca era 

el sigut!nte: ésta debería repatriar durante 1982, 1~0 millones de 

d6lares y durante 1983, 200 millones; debería contribuir financiera­

mente al "plan de" erradicaci6n de la subversi6n" aportando 195 millo­

nes de d6lares, fondos que la burguesía aplicaría, supervisaría y 

controlaría seg6n sus pr~pias reglas; se comprametería también a evi­

tar el amarillismo político en el periodismo, lo que implicaba el 

-"· , compromiso de apoyar la cens:ura de prensa 1que d~ manera explicita ... · 

estaba practicando la dictadura durante el gobierno de Ríos MOntt; 

deberla s·ometerse al .decreto 502-82 1 r~f"erente al regi.men 'de esencia- >:; 

lidades, meºdiante el cual se establecía· queprioritariame:rite se otor­

garían divisas para la importaci6n de materias primas y bienes de 

capital, mientras 9ue los bienes no esenciales (art!culos suntunrios 

entre otros),_estar!a~ sujetos al sistema de cuotas y adem!s s~ les 

gravaría coñ nucv~s impuestos a su importaci6n. y ·consumo; .-tendr!an · 

que elGv.aT."su tasa_ de inversitm, "sacrificando; si fuere necesario,. 

el margen de ganancia, sin elevar· especulativamente los :¡p"recios ,- rii 

aumentar los despidos, o reducir los salarios delos trabajadores". 

Por su parte, el Estado se comprometería a '.garantizar la lucha 

f 47 l Ibiñ. _.. li:n abril de 1 Q8A3Ise afirmabáboul'!0 el .. Banco Centrc;>americano de Integra~ion econornica { e KJ necesita a ~ miI~ones ae aoiares para 
hacerle frente a su crisis de liquidez. Para fines de ese -año se necesi­
taban 70 millones para reducir el flujo de cajá negativo. que estaba 
por producirse. Véase Diario El Gráficó:de 9 de abril de 1983 •. 
(118) Prensá Libre 1 10 de rita:r:zo de 1983. ' / 
(49) Ibid., . 
(50) Entre los 14 grandes se encontraban, seg{i1-i se dijo en sumomento: 
Francisco Tieyes, Juan Miguel Torrebiarte, Juan Maegli, Mario Granai, 
Ernesto Rodríguez .Brione.s, José Toledo y Carlos Springmuhl. Véase 
Guatemala: pa1s en guerra,, op cit., Pag. 36 
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"constante y re:forzada" contra el movimiento insurgente hasta lograr 

su "erradicaci6n completa"¡ a no promulgar ninguna ley de ref'orma 

agrnria de caracter con:fiscatorio¡ garantizarla a los empresarios 

agrlcolas un sistema especial de crédito pero los agroexportadores 

.deberlan prolongar la za:fra azucarera, iniciar la recolecci6n del 

ca:fe y el algod6n; no generaría mlis empleo estatal y orientarla el 

gasto pGblico a la prestaci6n de servicios publicos b&sltos adem&s 

de que ofrecería en venta las empresas estatales de transporte marí­

timo Flomerca , ia de terrocarriles de Guatemala (FEGUA). Finalmente, 

el Estado se comprometería a no estatizar la banca y por el contrari~ 

"reforzar el sistema de empresa privada, prestlindole toda seguridad 

a la inversi6n de particulares 11 (51). En el punto ~ de dicha propuesta 

se planteaba que la iniciativa privada deberla apoyar las modi:fica­

ciones que fuesen necesarias en el sistema tributario, así como la 

promulgaci6n de un nuevo codigo tributario (52). Como de manera cla·­

ra se observa, la Propuesta de Acci6n Conjunta no es m&s que un pacto 

que a la burguesía local le proponía su Estado, acto que elocuente­

mente expresa las características que en Guatemala se han venido 

observando, en relaci6n a los vínculos entre clase dominante y Bsta­

do. 

Lo~ resultados de la Propuesta de Acci6n tonjunta f'ueron un fraca­

so en cuanto a sus puntos medulares. La cóntribuci6n :financiera para 
.\') 

las labores de contrainsurgencia :fue rechazada por ios empresarios 

convocados, quienes desviaron la propuesta ha.cía las camaras empre-

·.; sariales, las . cuales o:frecieron alrededo~ de 68 millones de .d6la~es. 
En marzo de 1983, tal cantidad no habla sido aportada y'la m&ximá 

entidad empresarial 1 el CACIF 1 había manifestado poco interés en .· 

colaborar con tal proyecto (53). 

(51) Boletín Internacional de la comisi6n de'Relaciones Internaciona­
les del Partido Guatemalteco del Trabajo, No. 8, marzo de i983. Pag 2 1 3 
(52) Ibid~; 
(53) Ibid., Resulta interesante la distribuci6n del impuesto de gue­
rra que el Estado proponla al conjunto de la clase ·dominante: el co­
merció debería pagar 24 millones (40?0 1 losindustriales 1.5- millones 
(251') 1 ios agrarios 9 (15%) y los banqueros :12 (205~). ·vésae 'tambi~n 
Coyuntura No. 18 1 pag. 3 · 

.;' 
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En relación a la repatriación de los aproximadamente mil millo­

nes de dólares al pals, tampoco hubo resultados positi~os pues el 

r~gimen no transigió en cuanto a la devaluación del quetzal, hecho 

que hubiera brindado ganancias a los capitales que hubiesen retorna­

do (54), ademls de que la inestabilidad polltica y el fracaso de las 

ofensivas contrainsurgentes no eran precisamente estimules para dicha 

repatriación (55). 

En ~~rzo de 1983 1 un año despu~s del golpe de estado, el balance 

que se hacia de los resultados de la pol!tica economica del r~gimen 

de P.ios N0ntt era particularmente negativo. El producto interno bruto 

que hab!a decrecido en un 1% durante 1981 1 decreció en 3.5% en 1982 

y las expectativas que se tenlan para 1983 eran igualmente negati­

vas pues se esperaba un decrecimiento del PIB en un 1%. (56) Est~ 

~ltima cifra no era realista: en un informe presentado en febrero 

de 1983 a sectores de la iniciativa privada, · Rlos Montt estimaba 

tal decrec~miento en un 2%(57) y en septiembre, un mes despu!;s del 

golpe que depuso al regimen, el tambi~n ministro de finanzas de Me­

jla V!ctores, Leonardo Figueroa Villate, expresó que t?l decrecimien­

to alcanzarla el 2.3% (58). Durante 1982 1 la exportaciones decrecie­

ron en t~rminos de valor en 19.8%, mientras que en 1981 lo hablan 

hecho en 8?~; para 1983, ·las estimaciones eran igualmente '"t>esimi_stas 

pues los precios del caf6 continuar!an estancados y los del banano 

solamente observarían un ligero crecimiento (59).: La situa~ión se 

':· (54) Durante· 1982 y parte de 1983 se desarrolló una pol~mica entre los 
partidarios de la devaluación y los que la advérsaban. Entre los pri­
meros· se encontraban intelectuales e instituciones vinculadas a1 capital 
industrial y comercial, y entre los segundos; funcionarios connotados 
de1 r6gimen como el entonces presidente del Banco de-Guatemala, Jorge 
Gonzalez del Valle, o bien instituciones acad~mica's c_omo el IIES .de 
la U"iversidad de San carlas de _Guatemala. Los argumentos en 'contra de 
la devaluacitm se centraban en el costo social o pol!tico que d;ta 
medida podr!a tenen. ·v~ase Guatemala¡ pals .erí guerra\. J.'~gs~ 47-· .y 5,8.; 
(55) ·"Que el· cap"ital nacional· regrese nL-pensarlo,- :la insegurid_ad Cio~:. 
lltica e institucional as! lo evita y des_de luego la inve_rsión extran­
je~a por la depresión económica mundi~l y por la misma inestabilidad 
pol!tica del r~gimen no se presentar!a. 11 Memorandurn de Nario Sandov~l 
Alarcón a Ef'ra!n R!os Montt del 18 de enero de 1983. . 
( 56) Esta estimación est& contenida en al "Informe al Pueblo de Guate­
mala" elaborado por el equipo de F.los M ntt, al cur.iplirse un año.del 
gqlpe de estado. V~~se Diario El Graf'ic~ del 13 de abril de 1983. 
(57) La T'.azóñ, 9 .de febrero de 1983 
(58)La Razón, 8 ·de"septiembre de 1983 
(59) Infcrme de !~os Montt a la iniciativa privada, La Razón del 9 de 
febrero d~ 1983. : 
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_se perfilaba tan particularmente negativa que el ministro de agri­

cultura declaró que de seguir estas proyecciones, los precios de los 

productos para la agroexportación serian me~ores que para 1982Jlo cual 

ocasionaría un bajo ingreso de divisas y por tanto la necesidad 

de •antener o in(rem~ntar la austeridad en relación a dichas divisasC60) 

La debacle del mercado coml'm centroamericano, el descenso de los 

precios de exportación, las dificultades para obtener divisas para la 

importaci6n, volvieron a repercutir negativamente sobre la balanza 

de pagos y comercial y sobre el crecimiento económico de cada uno de 

los sectores de la economla: el sector agropecuario decr"'c~Ó en un 

5.lt% y la indust7ia decreció en un 5% ( el doble que en 1981) (61), 

la construcción tambi~n-tuvo una fuerte contracción (17.9%), el 

comercio bajó en un 6.1%, los servicios lo hicieron entre un 1.7% 

y un 3.7j6 (62) y el turismo, ·a pesar de la modificación del Travel 

Advisory, pasó en 1982 su "peor crisis" (63)_. En estas circunstancias 

el gasto públL.o tambi~n se contrajo severamente pues. se_ suspendieron 

proyectos de inversión que se habian emprendido en la ~poca de Lucas _ 

García ( y que servían efectivamente como palanca de acumulapión 

originaria para todo un sector de altos burócratas y militares) y 

se efectuaron despidos masivos de empleados pÚblicos,.observ6ndose -

en general una contracción que hizo descender el. presupuesto guber- , 

name~Eal para 1983 en 167.2 millones-de quet~ales en relación. al 

año anterior.(64). 

En s!ntesis, la pol!tica economica de R!os Montt pareciera haber 

pretendido combinar austeridad en los gastoit'estatales ile" exportacio--. 

ne~ 1 limitación de importaciones, control- de, divisas;._ facilidades fis- · -

cales y crediticias a los agro exportadores, incentivos para, la repatria:Ci 

ción de capitales, Tal pol!tica economica no solamente no tuvo efectos 

(60) ·Para fines de 1982, la denominada presa de divisás; (acumulación-· 
de una denianda no satisfecha df! divisas dentro ;del patron' de ;normas: -
autorizadas por el sistema de control de cambios)' ascend!a a-400 mi­
llones. P 0 r otra parte,.el porcentaje del valor dé"laa· exportaciones_ 
destinado a los· servicios y ainortización':de ;la,~Cléuda :externa-_·(1 0400 1 ';1.1_;: 

millones -de dólárés)°"pasó de 5.2%-en 1981 a 11 • .55~"en '.19R2;'"Guatemala .­
Ta!s en·fuerra., pa¡;. 57~ Tambien Diario el Gr&fici:>"16 de febrero 1983 -: 

G1) :,qu habría que eváluar ,el efecto que püdo-y puede estár teniendo ; 
el f'avorecimiento de las rnaqüiladorás como parte de tina pol!tica indus-_ 
trial. En septiembre de 1982, el r~gimen modific6 la ley de incentivos 
a la exportaci6n, favoreciendo el llamado Draw' Back, concediendo: est!mu-' 
los fiscales, permitiendo la importación dé materias primas °(aunque se 
produjeran en el pa!s) y ocasionando' con ello la reducci6n del "valor 
agr{lgado nacional en los procesos industriales del sistema". Ibid., p.5S 
(021 Ioid. 1 Pag. 50 y 51 
(63) Diario El Gráf'ico, 28 de febrero de 1983 
(64) Guatemala: pa!s en guerra, pag. 60 
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positiv_os sino alejo al r~gimen de los grandes capitales industriales 

Y comerciales que resultaron seriamente afectados por las medidas. En 

el plano de la lucha de clases, para marzo y abril de 1983, la dicta­

dura sufría el embate de amplios sectores de la burguesía industrial 

y comercial que demandaban la anulación de las restricciones a las 

importaciones, al control de divisas, justicia fiscal para todos los 

sectores de la iniciativa privada, además de la instauración de dos 

mercados cambiarios y aun la devaluación fiscal (65). La ofensiva de 

este sector de la burgues{a local tuvo sus repercusiones en el seno 

del Const#o de Estado al extremo de que est~idiÓ a R!os Montt 'que su 

gabinente definiera las pol1ticas y estrategias que se seguían para 

resolver la crisis. Era necesario, decía la solicitud del ¿onsejo de 

Estado, una política coherente que estimulara las inversiones, reacti­

vara la producción, generara empleos y mejorara el nivel de vida de los 

guatemaltecos. El presidente del Consejo de Estado, Jorge Serrano E­

llas, atacó duramente al expresidente del Danco de Gtiatemala, Jorge 

Gonzalez del Valle, y lo responsabilizó de haber promovido el control 

de divisas sin que por otro lado las medidas fueran disminuyendo la 

presa (66). 

Todos ettos incidentes vinieron a evidenciar que las relaciones 

de la dictadura encabezada por Ríos Montt, al menos en lo que c;:on-. · .. ·.­

cierne a su equipo fundamental. y los sectoré'-s m&s represantativos;. ·'' 

de la burgues!a local, no eran buenas. Desde junio de 19_82~ cuándo 

R!o:S Montt .hizo una severa advertencia a los comerci~tel!I para que· 

no elevaran los pr.ecios de lol!I articulas de primera necesidad',-· los 

enfrentamientos hablan venido sucedi~ndose. En septiembre de 1982,;: "' 
R1os Montt acusó a la iniciativa privada de hacer todo tipo de manio­

bras "sucia~ y parciales" para no pagar impuestos 'y "para quedarse 

con rnüch!simos dólares fuera del país. en forma. ilegal", acusaci~n 

que originó una fuerte respuesta de la CACIF quien calificó el die~ 

curso· como un''.valioso obsequio a quienes luchan por la destrucción 

(65)Al revisar los diarios guatemaltecos (La Razón, El Gr&fico, Pren-
sa Libre) puede verse con claridad la beligerancia durate los premeros 
meses del año de voceros e instituciones vinculadas a estas fracciones 
de la burgues!a local. Rony Dent, presidente de la Camara· de Comercio 
y despu~s ·del CACIF¡ Carlos Springrnuhl, presidente de la Camara. de .... 
Industria; Juap Carlos Simons, miembro del Consejo de Estado 

1 
e1 Centro · , :. 

de Estudios .eéonomicos y· sociales, Manuel S. Ayau, conocido empresario 
y economista monetarista; Carlos Fernandez de la Vega, Presidente de 
la Camara del AGro; el Centro de Investigaciones Economicas de Guatemal~ 
(66) Diario El Grafico de los d!as 8,9 y 10 de abril de 1983. 
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dela familia guatemaltec~ y de las fuentes de producción 11 (67); 
en enero de 19133, las acusaciones fueron más allá, pues incluso el 

ma~datario dijo. que ciertos sectores de la iniciativa privada esta­

ban pagando impuestos de guerra a las organizaciones revolucionarias 

mientras que por otro lado evadían el pago de salarliios mínimos 

en el campo (68), finalmente el 20 de febrero, en su alocución 

dominical, PJ.os :MOntt se empleó a fondo en su ataque: rechazó las 

demandas de derogación del control de cambios, dijo que distinguidos 

ciudadanos y "otros no tan distinguidos" ténlan fuera del país al­

rededor de mil millones de dólares, que muchos de ellos obtenían 

de ese dinero, materia prima e insumos7 que las medidas de control 

hablan sido necesari~ pues de lo contrario Guatemala se hubiera 

quedado en la ruina y hubiera sido facil presa de "otra potencia1' 

en lo económico y lo social 11
1 y que con la mitad de esos mil millo­

nes que regresaran se lograrla reactivar la economía del país (69). 
En el contexto de este agudo enfreniamiento burguesía-dictadura, 

surgió el planteamiento de la reforma tributaria, lo cual vino a e­

char más leila al fuego. Las·razones que tuvo la dictadura riosmon­

ttista para embarcarse en otro proyecto conflictivo, eran contun­

dentes desde una optica contrarrevolucionaria. El desarrollo de la 

lucha de clases en el pals, el avance del movimiento revolucionario, 

requería y aun requiere, un Estado economicamente fuerte, para ha­

cerle frente de manera solvente a los gastos de guer_ra, sin que por 

ello tuviera que sacrificar otros .. :.rubros cuya contracción generarla 

a su vez nuevos conflictos social~s (70). Desde hace muchos años, 

aun desde una optica revolucionaria, era previsible que el Estado 

guatemalteco debe.ria aumentar sus ingresos 1 a~ect•1iclo con ello 

aunque fuera en porcentajes no significatiyol, las tasas de plusval!a 

(67) Guatemala: país enguerra pags 37, 62 y 63 
(68) Ibid., Pag. 63 
(69) Agreg5 Ríos Montt: "AlJora estamos en crisis, en este.momento 
debemos sacrificarnos, usted tiene que sacrificarse; los dos lo tene­
mos que hacer; no gane ese 20% sobre su~ ventas, este año conformese 
co:i ganar un 10?:, sea inteligente, arri~sguese a ganar menos 1 pero 
juntos combatamos la miseria nacional" La naz6n, 23 de febrero de 1983. 
(70) Para poner un ejemplo, en 1933 1 el presupuesto del sector p6.bli­
co se contrajo en r.1uchos rubros lo cual contirbuy6 a aumentar el de­
·ser.1pleo: tuvo un .lig•ero incremento (menos del 1%). en lo referente a 
educación ... decrementos en maj¡_eria de Cultura y Salud y estancamiento 
para la Ul'\iversidad de San Carlos. Lo anterior sucedi6 mientras 
que el presupuesto de la Presidencia subi6 en un 31~ 1 Gobernaci6n en 
u11 3.G;~ y defensa en lUl G2% ••• Guatemala: país en guerra Pag. 52 
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de la burguesfa en su conjunto: 

La burguesía guatemalteca, al no aportar parte del financiamien­

to que le requería el Estado, y al no retornar al país el monto 

. de capitales que esi;:~ le planteaba, confirm6 su estrecho espíritu 

economico corporativo (71) y contribuy6 a crear condiciones. para 

que la dictadura decidiera hacerle frente a los gastos políticos 

y economices de su plan contrainsurgente, a trav¡s del endeudamien­

to externo (72). 

Entre las entidades financieras a las cuales acudi6 la dictadu­

ra encabezada ~or f'.Íos NOntt', se encontraba el Fondo Monetario In­

ternacional. U~a investigaci6n más profunda acerca de la políti­

ca econCimica seguida por el Estado guatemalteco durante el primer 

lustro de la decada de los ochentas, quizás arroje resultados sor­

prendentes acerca de la influencia del F~!I en dicha pol1tica •. En 

una primera aproximación, pareciera que su influencia en el perlo-
v 

do de nías Hontt fue decisi~a. 

Desde enero de 1983, se empezó a anunciar que arribarlan al 

país expertos del FMI para hacei 1m diagn6stico de la situación 

econ6mica del país y las 1;;edidas que deberian llevarse a cabo para 

que la citada instituci6n financiera pudiera otorgar un pr¡starno(73). 

Por..; e tiempo después de habervisi tado al país+ los. tl?cni.~os ~el FMI 1 
organismo 1nternaciona 

el ministro de finanzas de filos l·!Ontt, anunció que dicho¡ otorgaria 

a Guatemala un prestamo por 125 millones, los cuales serían entrega­

dos por par.~es ( 42 millones durante el segunde- semestre de 1983 y 

83 millonei- durante 1984). Pero este prestarno estarla condicionado 

(71) A principios del segundo lustro de la decada de los setentas, un 
documento de ·una organizaci.Ón r8volucionaria, presumiblemente la Or­
ganización del Pueblo en A~mas .(ORPA), criticando la actitud contem­
porizadora del Estado frenie a la burguesía en.materia de impuestos, 
asentó que· 11 ••• la clase dominante de guatemala, por sus mismas carac­
t5risticas1 no ha jugado un papel de aportación dentro de la insur­
gencia (sic} solamente se ha convertido en recept_&culo. de todos los 
criditos ~ ventajas. Salvaguardando hasta el Gltimo centavo de sus 
interes~s, esto ha o~asionado problemas de ~aracter financiero al 
Estado y los creará más severos para su funcionamiento en los pr6xi­
mos cuatro afies~ Porque la oligarqut!~ guatemalteca es d~ caracter 
conservador y, aunque ha entrado e~cierta dinlimica de capitalismo 
1:1oderno, de todas maneras mantiene el reflejo de barrer para dentro 
sin aportar nacía". "Libro Verde", Pag. 72, f.limeo. Hay que recordar que 
la tentativa riosmonttista proseguida por Mejia Victores no es la 
primera que observa la historia del país en las Últir.:as dos d¡cadas. 
En la prir.1era 1:1i tad de la· de cada de los sesentas, el ministro de 
hacienda 'Lucas Caballeros, introdujo el impuesto sobre la renta. En 
tª e~oia .ge Hendez' :M~ntenegro, Alberto Fuentes Mohr propuso una re-

ormu ri utaria que. incluia el ·IVA pero tambi' • ' ( . ) en.... co11t1nua 
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a W1 jlrogri:u:1a "de ajllste econ6mic.o í"inanciero que busc¡;¡r¡:¡ el equi­

librio de la bal<:1nz<:1 de pagos y los finanzas públicas, lo cual 

implicaba medidas de tipo fiscal y de reactivación del ?'>llamado 

sector externo ( 74). Podas días después Ilíos Montt anWlció en 

su mensaje dominical del 2~ de marzo que se instauraría el 

Impuesto al Valor Agregado (IVA) s partir del 10. de julio y que 

solamente estaban esperando los resultados finales de las conversa­

ciones con el FllI (75). Sin embargo, durante las dos primeras 

semanas del mes de abril de 19fl3, el rl!gimen no fue prolijo en la 

iní"orrnación sobre el paquete tributario.-el cual no se restringía 

a la instauraci6n del IVA.,..y solamente agreg6 que se suprimiría 

el impuesto del timbre y quepaulatinamente se suprimiríac los 

impuestos a los productos de exportación (76). 

Entre el 11 y el 15 de abril, una misión del gobierno guatemal­

teco estuvo senta:1do las bases para poder obtener el emprestito. En 

esos días los distintos sectores de la burguesía local guatemalte­

ca e1::pesaron a manifestar públicamente su opinión sobre la reforma 

tributaria. En una opinión coincidente con la de amplie.& sectores 

bur~uesen, lon representa_ntes de la Camara de Comercio expresaron 

su apoyo a tal medida si esta se veía acompañada de la supresi6n 

de una eno1·me cantidad de impuestos que resultaban arcaicos y dií"Í­

ciles de recauda!·· Entre los impuestos que':·habfía que eliminar, a jui­

( 71) •••.• un aUJ:iento del lmPuesto sobre la nen ta para empresarios 

o individuos de mayores ingresos así como aumentos a los impuestos 
sobre las e:>..'])ort~iones. Esta proyectada reforma tirbutaria 1 de mayor 
euvergadura que la planteada por la dictadura encabezada por P.íos 
l·lontt, origin6 una brutal ofensiva burguesa que culmin6 con la 
renuncia de Fuentes l·iohr.al "ministerio de hacienda. EL Partido So­
cialista 'Dem<\?_crático"(PSD), partido fundado años después por Fuen­
tes Nóhr, recordaría esta proyectada reforma impulsada por su fun­
dador, contraponiéndola a la.planteada por el gobierno riosmonttista. 
Véase Boletín Socialista Democrático No. 26 1 mayo-junio de 1933, epoca 
1. . . 
(72)En febrero de 19e3, el ministro de finanzas, Figueroa Villate, 
anunci6 que durante •i& año, Guatemala recibiría al.-ededor de 200 
millones de. dolares en concepto de pr&stamos otorgados por digersas 
entidades financieras internacionales. Un mes despu~s, rúas Montt 
co:l.sign6 en su11 Informe al pueblo de Guatemala" que s~ estaban ges­
tionando prestamos por 350 millones de d6lares. También se dijo que 
para 1984, se· recibirían 315 millones dé d6lares por parte de las 
r:iisr:w.s entidades financieras~ Véase Diario El Gráf"ico del 21 de febre-
ro y del 13 de abril .de 1983. . 
(73) Diario el Gráf"ico del 14 de enero de 1983. En ese mismo peri6 
dico se afirma que Guatemala había tenido pocas oportunidades de 
petlir presta1:10s al FNI: entre 1960 y 1972 solamente pidi6 36 mi­
llones de d6larcs, pero en 1981, en septiembre, el nunistro de 
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:1 juicio de] dirigente 
de- la Car.iara de Comer-cj_o, c~~:c}e_r¿..C:cº _}'o].á~, estaba el impuesto sobro 

la renta que gravaba las utilidades_ 11fuen-t;e de la inversión y del 

ahorro en el país" lo cual, por ·tantoafectaba el desarrollo pro­

ductivo del mismo; los impuestos de exportacibn que colocaban en 

desventaja a los productos nacionales en el mercado internacional 

y el impuesto del Timbre que encarecía los productos y afectaba 

al consumidor. El IV/\. en car.1bio era un impuesto mús econbmico 

y cbmodo en su recaudación, reduciría las posibilidades de eva-

siCm y sería igualitario al gravar el consumo en W1 porcentaje . 

unico. Pero el I\';.. debería eliminarse ele todas las transacciones. ele 

capital que iban dirigidas a la inversHm, no debería aplicarse 

en forma discri1:1inatoria afectando o f'avoreciendo a algtmo de los 

sectores de la economía en particular y finalmente deberia ir acom­

pafiado de la elioinación del control de precios y de modificaciones ~ 

en la pol~tica cambiaría y arancelaria del país (77). En pocas pa­

labras, a juicio de estos sectores, la reforma tributaria estar!a 

c orrentamente en caminada si se trasladaba casi en su totalidad 1 

a las 1:15sas populares del país y si se veían acor.;pañadas de medidas 

que eliminaran gravár.1enes a la ganancia industrial y comercial. 

Las declaraciones de apoyo a la 1:1edida 1 no eran sino planteamientos 

•típicos de la burguesía guatemalteca y ad-.rertencias que 

se .convirtieron en oposición abierta cuando el gobierno anunció 
.\") 

(73) finanzas de la dictadura luquista, viaj6 a Washington y obtu-
vo un prestamo por 110 millones de d6lares- a cambio de las siguientes 

.,. condiciones -vigentes has.ta noviembre de 19P.2-: reducci6n del d~fi-
ci t estatal )• 'contracción del gasto público 1 elevaci6n de las tasas 
de interes banC:Oi,rio, no incremento del control de cambios a las 
transacciones· internacionales corrientes (importaciones y expcirtacio­
n_es), no· iniplántación de tipos de cambios múltiples, no restricciones 
a las iinportaciones. · · 
(7~) Di~rio'El Gráfico, 15 de marzo de 1983. Fi~ueroa Villate indic6 
que todas éstas medidas se afinarían 

1
en 1¡"shington en el mes de abril. 

Los tlicnicos 'del FNI habían v:Í.si tado ªpaPif eonstatar que el r~gimen 
riosmónttista había. logrado reducir las p~rd_idas en reservas 
brutas de divisas (en 1981 estas plirdidas.aicendieron a 197.B mi­
llones mientras que en 1982 solamente a 10.9) y reducir el dlifi• 
cit fiscal en relucióna al producto interno, de 7.~ en 1981 a 11º6" 
en 1932. Esta reducci6n se había logrado mediante una racionaliza­
ci6n del gasto público, supresión de subsidios y mejoramiento de 
los controles tle ~ecaudaci6n tributaria. 
(75) Prensa Libre, 28 de m~rzo de 1983 
(76) Diario El Gráfico, abril 10 de 19r.3. ,· 
(77) PrensaLibré del 31 de marzo de 1903. Declaraciones de Jon6s 
Vázqucz. Al v1:u:ndo 1 Gerente de la Car.mra de Comercio de Guater.iala. Las 
decla~aciones de 7. Poli están en Diario El Gráfico del 13 de abril 
de 19u3. Igual postura se observa e;1· la publicación del mismo diariÓ 
(sección ccon6mica) del n de abril de 1983. 

¡ 
1 

1 
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v di5 a conocer el paquete tributario ensu totalidad (78). 

Conforme a lo anunciado por el r~gimen a fines del mes de abril, 

la reforma tributaria tendría dos fases. La primera de ellas empeza­

rla a partir del 1 de mayo de 1933 con : a), el impuesto ad valorem 

a los licores, cigarrillos, refrescos y vinos. bG el impuesto para 

salir del pals elevado a Q.10.00. cG la revaloraci6n de mercancías 

en todas las aduanas para evi't•r que los importadores redujeran 

el valor de los Qb¡fetos que t:r.aian. d) incremento de los precios a 

las patentes o permisos otorgados a establecimientos donde se expen­

dieran blbidas alcoh6licas. e) supresi6n de 305 .:i.1:1puestos menores. 

La segunda fase, que se iniciarla el 10. de julio,· comprenderla 

las siguientes medidas: a) el impuesto se~tivo de consumo, aplica­

do a los bieness~ntuarios importados con lo cual se podrlan ir eli­

minando gradualmente los enlistados de esencialidades que se 

aplicaban para otorgar divisas. b) La implementaci6n del Impuesto 

al Valor Agregado, aplicable a bienes y servicios no personales 

que se conslll':l'ian en el interior, independiente::iente de su origen. 

El Iva ascenderla a 10~. c) desgravaci6n parcial u progresiva de las 

e~~portaciones de productos guate:nal tecas: a partir del 30 de junio 

de 1983 se reducirla en un 50 por ciento el impuesto, entre el . 

1o de julio de 1984 y el 30 de junio de 19Ü5 un 75% y a partir del 

1i~de julio de ese año, el impuesto serla eliminado totalmente. (79) •. 

Además de las 9 medidas anteriormente reseñadas, se impulsarla 
· .. : 

· l un estricto cont1·ol sobre el impuesto territorial y los bancos; empre 

sas financieras )_' aseguradoras, deberlan pagar el impuesto al patri 

monio neto; se racionalizarlan las exenciones tributarias; se supri­

mirían el i1:ipuesto del timbre ( 3~~) y se gravarían las rentas que se 

originaban en el país y .se pagaban en el exterior. Esta til tima medida 

se haría de tal manera que no se desalentara la .'inversi6nl extranjera: 

Durante los dos meses siguientes, la sociedad guatemalteca pre­

senci5 un agudo debate en torno a dicho paquete tributario pues los 

l"l'\ás diversos sectores sociales que resultaban afectados, positiva o 

negativamente, pcr tales medidas, desplegaron todas sus fuerzas pa-

ra pronunciarse sobre tal reforma. :21 análisis del pr~yecto de re-

( 7t:) El ·30 de ahril de 1933, el Presidente del CACIF, nonald DenJ:, 
c<1lificó a la ref'or0a tributaria de 11 confnsa 1 incémsulta y 'sorpresiva" 
Esa re:for:~a trfirntaria, agregó, desactivaría aun más la economía del· 
país pues. aí'ectaría ¡;rave1:ientc su producción. A¡;reg6 que el CACIF no 
t~mÍa c3pif del .P~·oyecto d«;! :refo;r:ma y que sus apreciaciones se basaban 
q•1.i as ce aracio.1cs del ministro de hacienda las cuales b ' 
<.uvas en lu,sar <.le atlararlas. • sem ra1Jan 

( 79) Las medidas triliutarias fueron amu1 cirirl,," 
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u¡¡ . 
¡ forma tributaria, ·Complementado co11 medidas tales como la reducci6n 

F' 
h 

en la emisión de bonos del tesoro en 54 y 74 millones de quetzales 

para ·19ü3 y 19[)/; respectivamente, nuevamente sugiere que sus obje­

tivos principales eran el fortalecimiento del Estado Guatemalteco 

como instancia directiva y de ct·ominaci6n en un pa!s en guerra, la 

creaci6n de alternativas para hacer salir al pa!s de la crisis 

econ6mica y con ello crear las bases para la consolidaci6n a lar­

go plazo del poder burgués así como el establecimiento de un m!ni 

mo de garantías para poder hacerle frente al endeudamiento externo, 

fuenté principal de :Cinanciamienro del nuevo proyecto contrainsur­

gente. 

En estos objetivos se sintetizaban los intereses históricos de un 

proyecto burgués y reaccionario -aunque por las razones antes apun­

tadas la burguesía local no lo viera así- así como los intereses de 

la corporaci6nfinanciera internacional que hacía el préstamo. Para 

lograr los.anteriores objetivos, se necesitaba de medidas que aumen­

taran el monto de capital dinerario disponible por el Estado y que 

riecesariame ·nte tendrían que modificar las cuotas de plusvalía de ......, 
algunas de las fracciones de la burgues!a local. Al mismo tiempo, 

dichas medidas no deber!an obstaculizar la printipal fuente de in­

gresos y base obje~iva fundamental para el saneamiento de· la balan­

za de pagos y comercial. Por ello era necesario desgravar los ill1J.jues­

tos a los productos de exportación, medida en la que los principa­

les beneficiarios resultaban ser la f'racci6n agroexportador~ de la 

burguesía guatemalteca. Por este motivo y porque en un mom~to en 

que habla un embate burgués hacia el gobierno de Ríos MOntt, hubiese 

sido un absurdo t~ctico no neutralizar a la fracciÓnburguesa, que 

todav!a tiene mayor poder en el pa!s, la reforn1a tributaria hizo 

en ese momento efecto parcial y desigual sobre las ·distintas fraccio".' 

nes de la burguesía guatemalteca. 

Pero el an~lisis de la reforma tributaria, también revela que el 

principal afectado por la reforma tributaria no serla el conjunto 

de. burgueses comerciales e industriales con el impuesto selecth•o 

al consumo y el decreto de valoración aduanera respectivamente, si­

no fundamentalmente la gran 1;1ayoría de la pob,&,ción asl.lariada y 

el campesinado del ~.aís. Tal como los plantearon ensu oportunidad 

las centrales sindicales clasistas, los.partidos ~Ol!ticos progte-
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sistas y la Universidad de San Carlos (80), la reforma tributaria 

particularmente eldecreto 72-83, que cont~mplaba el establecimiento 

del IVA, tedría efectos inflacionarios y en la prlictica un 

caracter regresivo. El IVA, a juicio de los diversos sectores de 

la sociedad ci~il 1 identificados con los intereses populares, sig­

nificar!a un 10% menos de ingreso para las grandes masas de la 

poblaci6n (pues su ingreso era igual a su consumo) y un porcentaje i 

menor para los sectores acaudalados pues se gravaría solamente su 

consumo y no su ahorro ( ya que el ingreso de estos era mucho mayor 

que su consumo). Por otra parte esta regresi vidad del IVA no se ! 

vela compensada con una progresividad en el impuesto sobre la ren­

ta, puesto que el paquete tributario contemplaba la disminuci6n 

de las talas de impuestos para las empresas de más altos ingresos 

en el pa!s y a esto habr!a que agregar la paulatina eliminaci6n de 

los impuestos a los agroexportadores. En líntesis, el paquete tribu­

tario comprend!a una modernizaci6n de los mecanismo de tributaci6n 

indirecta (sustituci6n del impuesto del timbre .por.el IVA) y una 

reducci611 de la importancia de la tributaci6n directa y de los im­

puestos, en general, de los sectores de mayores ingresos. (82). 
La propuesta de la reforma tributaria por parte del régimen de 

R1os NOntt, agudizó "sus contradicciones con las partes mSs signifi-, 

cativas.de la bursuesía como fueron los industriales y los comer­

ciantes, a quienes la ley de la valoración aduanera y la' ley sobre 

el impuesto selectivo al consumo, les obstaculizaba la evasi6n de 

impuestos a la cual estaban acostumbrados·."' 

La dictadura riosmonttista"f tuvo un gran exi to1 cuando el proyec­

to de reforma tributaria ocasionó fuertes fisuras entre las distintas 

fracciones de la burguesía. Como resultado de estas fricciones, el . 

Consejo N'acional del Algod6n, la Asociación :-Iacional de~. ·::l:trícultores 

de Oriente (ACOGUA), decidieron salir del CACIF, arguyendo que se 

opon!an a ciertas posturas expresadas por dicho organismo, en un 

rnomento en que "por primera vez un gobierno enmendaba errores pasados 

y tornaba medidas que f.ortalecían a la agricultura en el país 11 • Tambiéa 

<úo) En el planteamiento popular se ha tenido a la vista para hacer 
su sin tesis, los distintos pronunciamientos de las orsanizaciones 
sindicales los cuales pueden verse e~ los distintos periódicos del 
país de los 1:1c1ea'4111ayo 1 junio y julio. Ta!:l'uién. se consideró a los 
pr,onu¡1ciamientos 1 mesas redondas que se efectuaron en el seno de la 
L'acul tac! de Ciencias 2co1161;1icas de la TjS,\C, eatre las cuales, los 
del Instituto de Investigaciones ::co:w::iicas y Sociales (rr:;s) les 
i :i;irecer~ especi<!l atenci~n. De sin:;u!c;r i!:;por ta;icia, por su ric;uro­
s.,i.<lad ) contenido_ p7o:;rE$1.sta y derc.ocr~tico es el plantea::iiento del 
G_lstaºtS~glfuera PV!Jli.caddo 

1
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3
el 'Joleti.'1 Socialista De1.wcraticao e' r.JQ\PO/ JlUlJ.Q Q )(~ ·~ f'l 
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obtuvo cÚ.v:i.dendo.s cuando1sÓ ,_observ6 yn distanciamiento. entre la 

.Camara 'd~i Agro y la Asociación Nacional del Ca:Ce (ANACi\FE) y el 

-CACIF ((l3). Aunque estos deslindes no necesariamente implicaron . 

q~ela podrerosa fracción agroexportadora del país viera en n1os 

l·l~ntt un representante directo de sus interes3es. El impuesto 

a la renta y la forma.que lo establecía en relación a los agrupados 

en los colegios profesionales tambk&n gener6 al r&gimen, rechazo 

por parte de estos sec'tores de capas medias ( 8lt). Similares rea­

cli:iones provocó en cada u.na de las capas o fracciones de clase 

que resultaban afectadas con cada uno de los decretos que constituían 

la reforma tributaria, sin hablar]< de los partidos políticos que 

aprovecharon la ocasi6ri para presentarse como adalides po~ulares(85). 

En síntesis 1 entre jwlio y julio de 1983 1 la l~eforma tributaria 

y todas las dem&s contradicciones generadas por el proyecto contra­

insurgente 1 tanto a su nivel politice como econ6mico 1 tenían ya al 

regimen ·casi totalmente aisl'i:i:do y sumido en conflictos internos. 

As1 1 mientras nías MOntt en sus .alocuciones dominicales acusaba a 

los distintos sectores de la bur~uesía que aC:versaban sus medidas 

fiscales, de ttmiserables'', el Consejo de Estado, organismo creado 

por la dictadura, se pronunciaba en contra de la puesta en vigor de -t+-

tales medidas y pedía w1 aplazamiento de 6 meses para discutir 1 

mejor tale's medidas (86). El subsecretario de relaciones públicas 1 
1 

(81) Esta opinión tambi&n fue expresada por ¡;¡quien.ya en ese-momento 
era expresidente. :del Banco de Guatemala 1 Jorge Gonzalez del V A lle 1 

quien agreg6 qua;··se oponia a l acuerdo con FMI pues el monto del 
empr&stito no era suficiente para cub:i:ir las necesidades de "nuestros 
productores" mientras que las condiciones que imponía generarían 
muchos proble~as. Diario El Gr6fico, 1~ de abril de 1983. 
(82) 3oletln ~~cialista Democ~ltico No. 26 1 pag. 4 
~83)Grafico e Impacto del 30 y 31 de mayo de 1983 y La Razón del 
2 de junio de 1933. 
(ü4) El Colegio.de Abogados consider6 ilegal el proyecto de reforma 
tributaria y' apoyó la propuesta de la Asamblea de Presidentes de 
Colegios Profesionales de sus pender la aplicacil:m de la leyes. Pren 
sa Libre, 17 de junio de 1~~3. 
([)5) Entre los que se pronunciaron contra la ref'orr;ia tributaria pf1-
demos encontrar a Salomen Cbhen1, ~enente de la camara de ind~stria, 
el presidente del Centro de Investi;aciones Sconómicas y Sociales 
(CIZS), Juan 'Jendfelt, quie,. dije que la refor~:a era un suicidio y 
se refiri6 en especial a los efecto' nelativos que esto iba a traer 
cm la i:-idustria cervecera y licorera. El ;.;uJ coi'i.voc6 a una r.:anifes-

1 
1 

'1 
¡ i 
: 1 

·I 
i! 
: ¡ 
: 1 
i 

tnci6;1 de protesta y u:-io de sus voceros dijo que la reforr.1a tribu- ¡' 

tGrin t:1atnrín rie '.larr;hrc u los sectores rn5.s pohr"cs. Si el ~obierno . 
":e ces i taba fonrlcs debería vender{a la i:·iic in ti va pri v;:ida lns i:1dustrias : / 
-.i ¡i:;~v'\sªI g;)racst?.ta~e"!· El rl!r..se prom1:1ci6 por 1e1a reC:ucci6n : 1 
rp~r ·cn

1
rl'bs ;._;'~11-i't¡tu~· ·'P'{?1l~1\'1;-VQ. C1¡¡vico C\t~n.t,.cmctlteco, c.ncai)ezado por 'j 

v npn política eco:-i.Ún·ica' :en. c.z' pi io e rccn1.::no político 1 
·n .. 3. Diario ''l ;..,.,'r· pl-i;:i~f1cc:dc1. P1·c:isct Libre ;:?(i de ma·_.-o de 

··- ., _'.l"-.\1.l.C() cJc~ .¡ ~{'. dP _i¡~·'i() ,1,: f '1~. 
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de la-presJ.aencfo~-:Rafael~ Esc(¡bfir Afgüello, calificó tal solicitud 

de irreal. dada la 'si tua-éión ecoriómica del país 1 mientras el ministro 

de finanzas se neg6 a ser interpelado por el Consej? de Estado, el 

cual a su juicio, no estaba facultado para desempeñar tales funcio­

nes (87). 

Despu~jdttoda la lucha anteriormente mencionada, el 11 de julio1 
el rlgimen de :r..íos HOntt, promulgó 7 de los 9 decretos que comprendían 

la reforma triLutaria y hasta el 13 de julio, el i~puesto selectivo 

al consumo y el decreto referc!lte a la valoración aduanera no hu­

hían sido r.;encionaclos cor.10 parte de los cambios tributarios. De los 

305 impuestos que había ofrecido elgobierno suprimir con el nuevo 

rlgimen tributario, solamente :fueron suprimidos 13 que por lo 

demás no eran de gran relevancia ( peleas de gallos, caza de lagar­

tos, portación de armas de fuego, rifas y sorteos etc.,). 

En medio de toda esta tormenta política 1 de desprestigio tot.;il 

del gobierno con respecto a unos sectores de la burguesía, de descon­

fianza ele otros, de capitalización poli t:i.ca por los oposi torCs en 

el seno de la clase política) del desgaste que al gobierno le genera­

ban las.medidas económicas y los errores de conduccióntíl~) 1 de golpes 

de estado fra~uados por distintos se:.tores del ejlrcito, de aislamien­

to e impopula ridad ce>n respecto a las masas populares·, pura na-

die fue una sorpresa queel 19 de junio, se anunciara que se suspen­

día por un mes la aplic~ción de la reforma contemplada para entrar 

en vigor el 1 de julio ~([19). El deteriore> poli.ti ce> sufrido por el 

gobierno .de níos l·JOntt en los meses de abril-ju1io, demostró una 

vez más que la centaurización estatal era un objetivo sumamente 

complejo 1 r::iuy :frágil ante el embate. de una multieud de intereses 1 

y que de llevarse a cabo, tendría que ser en el contexto de la in­

compreasión y ceguera burguesa. 

(36) Ríos ¡.;üntt dijo lo siguiente en su alocución del domingo 22 de 
mayo de 1983: 11 :•fo sea miserable, no r.iire su dinero, mire la seguri­
dad de .su nación ¿o prefiere caer en las garras comunistas o en 
:;arras anticomunistas cuyos frutos conocemos derca de nosotros?" Diario 
:n Gráfico, 23 de mayo de 1983. C:l Consejo de Estado, rechazó total- -
i:icnte los ir.ipuestos que r.iás afectaban directamente a industriales 
y comerciantes (Ley del impuesto selectivo al conswno y el de la 
valoraci6n aduanera). Diario El GrSfico 1 5 de junio de 1983. 
(87) Diario ;:1 Gráfico, 3 de junio de 19.'13. 
(83) La·carta del Genernl 2chevcrría Vielman, en la que le solicitaba 
al :;o!Jierno de :-:íos :-:0ntt, entre otras cosas, ln cnncelación de la 
y1195rma tributaria, es un ejc1;1plo de ello. 
t" .. ~';' '.'azónt 1¡,do 1w1:j.o de 19D3. Sc~(ta la noticia la reforma 
riútt aria en ra ia e¡ vi.:;or el 10. de"agosto de 19 .!J:i. 
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En ju1io de 1983, el proyecto co~trainsurgente surgido en marzo 

de 1982, estaba comp1etamente deteriorado y e1 derrumbe de 1a dic­

tadura que encabezaba R!o:s r-i 0ntt, era esperado por todos. Es indu­

dal:ie que en dicho derrumbe, jug6 un papé1 fundamental, el malestar 

burgu~s con respecto a 1a reforma tributaria. 

d. Los conf1ictos evitables. La cuestión religiosa y l':!P imagen del 

paternalismo desp6tico. 
l 

En el epi¡);rafn anterior y en los que le preceden se·han analiza-

do los conflictos queel proyecto contrainsurgcnte surgido en marzo 

de 1982, necesariamente tenla que enfrentar. P..esielta claro que el 
\.• . . 

reformismo contrurrevolucionario, los actos necesarios para reorgcinizaci~ 

de La sociedad civi1 como soporte del Bstad~ ~ las aedidas eco~6-

rnic as para fortalecerlo y hacer salir de la crisis a un pals en 

r,~ guerra,. los hechos de terror con los cuales se persegula derrotar ·al 

movimiento revolucionario 1 )' el proceso de 11 bonapartizaci6n11 que 

era imprescindible para 1levar a cabo. tales 1:1edidas ,...en wia sociedad. 

dominada por una burgues!a munida de un espíritu econ6mico-corporati­

vo,..-generarlan contradicciones con los más diversos sectores del 

mundo burgués. !'.:stas no eran más que los costos políticos inevitables, 

a un proyecto audaz para hacer salir al poder reacc~onario de su 

crisis. 

Pero en los 17 meses que duró la· gestión de Ríos MOntt 1 también 

se cometieron errores que .hubiera sido posible evitar y que genera-

ron conflic~os gratuitos que contribuyeron a debi1itar a1 régimen 

y fueron un factor ir.:por.tante en su deiJ.icle. En gran medida, estos 

errores se debieron a la: errática personalidad de Ríos Montt, en 

quien se conjugaban los rasgos de una gran audac~a, astucia y ca­

pacidad de maniobra pero también los sintomas evidentes de un dese­

qui1ibrio mental, raanifestos sobre todo en su ranatismo religioso (90). 

El perfecto convencimiento de ser el ungido por el poder divino para 

~obernar a1 país, la autosuficiencia y la inconciencia para con mu-

( 90) '.;n el antllisis de la . persona1idad de i:tos 1 JOnt t, como en la de 
todo psicopáta, ~o ~asta 1a constatación siraple de la locura. Ríos 
::ontt no fue solar.1ente un. eníer1:10 1:1ental nue l«:icía cosas absurdas. 
Para ua a:1álisis proíundo de la personaliciad de ~:íos l·!Ontt, puede 
"~~~rse nl c:::celcntc .'.J.rtículo "~Íos ~~8:-itt: la~ nstnciu nl servicio de 
~.a ~1atolo·=ía", publicado en la rcvist.n de las f'•1erzas ,\rmadas ~QiJel­
._:cs ( F:.::), r;u.:iter.alu en L~1c'.1a , ::U. 1:, Guatcc.:;ilo., :'eiJrero de 19[13 
.1r-.. c 
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chas de sus torpes actos lé fueron generando en el seno de la po­

l.Jlacíon un rechazo y una decepción ante aquella ·personalidad a quien 

recordaban como víctir.1a de una injusticia (el f:t"aucle electoral de 

197~ y su salid~ del pais). Al parecer, fue esa injusticia la que 

llev~ a r:.!os i.!Ontt a una crisis psicolÓ::¡ica que inclusive ameritó 

una hospitalización en w1a institución psiquiátrica en España 1 país 

en el que se eacontraba co:~o agregado ,;¡ili tar 1 despu~s del fraude que 

le quitó de las manos la presidencia (91). 

El mesianismo cle.l que estaba i:.1pre.:;nado 1 le llevó a hacer de las 

"hor.iilÍas" do:ninicales transriitidas por tad'io y televisión, un e.1(ce9 

lente medio para desprestigiarse m~s e ir adquiriendo la imagen 

paternalista despótica1 que obviamente fue <:iprovechada por sus ene­

migos en el seno de la '.:Jurguesía local y de la cl<:ise política del 

país. A lo largo de los 17 meses sus discursos dominicales fueron 

generando escozores en los más diversos sectores de la pollfaaci6n: 

'flos •su'.Jversivos11 tenían razones ele sobra para adversarlo 1 pero 

tam';Jién los maestros a quiene.s acusó de corruptos y pros ti tuídos 1 

los políticos a quienes llamó 11 politiquercs11 
1 losnw,lcs padres de 

fa1~ilia 1 los 11ijos desobedientes 1 los periodistas que publicaban 

noticias irresponsables,. los burócratas que abu'saban, mentían y 

robaban, los militares que estaban pensando en golpes de estado 

y que por ello serían fusilados etc., etc., (92). Todas estas· amo­

nes'taciones estaban impregnadas de un espiri tu _moralizante y eran 

e~{presadas e1l. un estilo que :recordaba a los pre:¡íicadores protestantes 

más enceguecidos por el fanatismo. 

Sn esta actitud paternalista despótica, imagen difundida en el 

seno de l·a población guaihemal teca 1 hay que buscar otro elemento. 

que influyó casi tanto como el fanatimo religioso de nios t-l~ntt. 

Puede pensarse que este elementq'radica, en la tentativa de rescate 

por parte de ~ste dltimo, de la imagen legendaria en ciertos sec­

tores sociales, que tiene el dictador Jorge Ubico. PresidierldC)• 

el gobierno ele un Bstado oligárquico que regula'.:Ja una economía 

( 91) Ib id. , P ag. 17 
(92) En un periódico ·de la Cr¡:anización del Pueblo en .\rmas (G;"J'A) 
dc:~auera ~r~fica se sefiala~an estos torpes ~p desgastantes hechos. 
Gna televisión con la i~a~en de un ~ilitar aparece en las pa~inas 
de c!ic!fo perórlico. '.:l "tilitar ( :<íos '.!Cntt) ataca a periodistas, 
nilitares, a ricos y a pobres, a los partidos políticos cte., 
V&ase Sienbra, a~ril de 19Ü3. 
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y una sociedad poco dinámica, Ubico logró imponer en diversos 
estratos ·de la sociedad civil, la idea de que ~l simbolizaba la fir-1 

meza, la autoridad, la austeridad, la honradez y sobre todo la 

drasticidad para con los vagos, l?s ladrones y los corruptos y en 

general los inmorales. Resulta claro que ésta imagen es consus­

tancial al pate~nalismo desp6tico y busca justificar las acciones 1 

1 po11 ticas mfis· terribles y; ~rbitrariás. Todav!a hoy, cuando han pa­

saa"o- más. de 40 .. afios de la' calda de la dictadura ubiquista, su perlo- : 

do aparece.en la mente de.diversos sectores sociales como aquel en ¡ 
el que los hechos de gobierno aparecían claros (por ejemplo 1 el 

terror ubiquista expresado en mazmorras y fusilami·ento's se ejercía 

de manera abierta), el abuso y •1 robo no exist!an (93). P~reciera 
ser que níos M0 ntt pretenri!lli manipular esa creencia plllpular y volve'r 

tal· 1:1anipulación en fuente de consenso popular; pero ni el Estado, 

ni la Sociedad civil ni las relaciones entre ambos, eran las mismas 

despulis de cuatro décadas y los resultados fueron contraproducentes. 

Las c~pas y clas4s populares (principalmente urbanas), hicieron 

objeto de lnu-la los e}:abruptos y uuscaron su explicaci6n en la 

locura de r:!os ~JOntt, mientras que los sectores :nás reaccionarios 

del mundo burgués aprovecharon la opoi-tunidad para difundir la 

imagen de que el país estaba observando el surgimiento de un 

nuevo dictador. 

Como muchos otros rasgos de la dictadura de H!os M~ntt, la cues­

titin religiosa aparece, vista desde lejos y superfic:ralr.:ente, como 

algo tratado con torpeza durante el período. Y en efecto, esto fUe 

así. Sl f;matismo religioso del gobernante, el auge que di6 a las 

diversas iglesias protestantes, las frases hirientes que eft ocasio­

nes pronunció, fueron errores evi'fables que tuvieron gran costo po­

lítico, el cual fue capitalizado por los más diversos opositores 

al regiu;en. Las manifestaciones multitudinarias de protestantes 

cor.io la o::iservada en el campo de r..arte (ciudad de guatemalá), el 

(93) Considero que el análisis de esa visión 1:iítica del periodo 
ubiquist.:i, realidad objetiva en el pa1s, debe ser objeto de un estu­
dio que a~arque la cultura pol¡tica en su totnl~dad,tal como ésta 
ap.:irccc ca el país. J.:iste ilustrar la visión irracional del ubiquis­
:~o con el rc:fr:ln popular 11 i Que :!;ente la qac dejé°; U'3ico ! 11 • 00via1;1cntc 
t!rt c;.t¡1LJio dctl pcríorlo u~iqt1.ista fncilmcntc descorona ln. le~-~cnda 
(lo." le:· .f'u;::.;a", pi"ñctica co:1un 0:1 el período ·1~)iriui.stn, deja claro 
'.:;;e el terror cla:i.dcstino :' las acciones ilc:.:;nles por parte clel 
:~~t?r~o_ . ..:--~:01~0:1...~u:.1u rca1~9rH.!)/ Lo.,lcyc1!~ª se ve .._1:Ht1t.:ilu.dél con el 
.. <...:e .10 ~~e rt1 

•• c -- 1 .11co saliu (d3l pais clcJaadolo -11 1 • l~Gl~cli:t cxtcr~ta 
si:.:; 1::L:icativ¿1. 
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28 de noviembre de 1982 (con motivo del centenario de la promulga­

cHm de la libertad de cultos) (9~). La Participaci6n de Rlos Moritt 

en esos actos y sus frases retadoras carentes de habilidad pol!ti­

ca (95), confirmaron la·sospecha que albergaba~ diversos seccores 

del pa!s, de que se pretendía convertir al protestatismo en la 

religi6n de Estado en Guatemala~ Si bien esto puede parecer absur­

do, probablemente hubo la intenci6n de convertir al Estado guate~ 

malteco en un poderoso aliado de la labor proselitista del protes­

tantismo en Guatemala. Otros hechos fueron igualmente irritativos 

para la Iglesia y la poblaci6n cat6lica de Guatemala, siendo 

esta ~ltima mayoritaria. La dictadura de R!os MOntt ubic~ a protes­

tantes en puestos de poder en~ las diversas instancias del apara- . 

to estatal, le di6 especial relevancia a asesores que lo eran más que i 
por/alieexperiencia pol!tica por su filiaci6n religiosa ( por ejem­

plo Alvaro Contreras y Francisco Bianchi}. Y en ocasi6n de la lle-
r.i 

gada del Papa Wojtila a Centroamerica, el comportamiento fue irres-

petuoso, originando airadas protestas (96), 

Los protestantes guatemaltecos, hist6ricamente recientes en la 

·1 vida del pa!s, han sido hostilizados sobre todo por las capas más 

atrasadas de la poblaci6n. En ellos, esa hostilización ha reforzado 

el sentimiento de grupo y en ocasionas ha propiciado el fan~tismo. 

Es fácil imaginar el efecto que pudo causar en ellos, el saber que 

contaban con un poderoso vínculo en el Estado. Tambi~n es fácil 

imaginar la animadvers.i6n que esto generó en el resto de la pobla­

ci6n. Por ello, dura;:;:te el período de Rlos ¡.¡Ontt, se empezaron a 

observar sintomas inquietantes de lo que podr!a haber devenido en 

(94) La concentraci6n estuvo constituida por casi 175,000 personas, 

las cuales llegaron en 8 columnas. Contó con el apoyo propagand!stico 
de una cadena de radiodifusoras que transmitieron simultáneamente 
el evento y entre las cuales estaba la TGW, (la radio estatal). Durante 
elevento hablaron Luis Palau, hábil, conocido y reaccionario propa­
gnndista protestant~ quien hizo sentidas exhortativas para la unifi­
caci6n de todos los guatemaltecos. Ríos Montt hizo uso., de la palabra 
y junto con su esposa y el presidente del Consejo de E~tado, Serrano 
Elías, formaron parte del presidíum del acto. Prensa Libre, ··29 nov. 1q~¡ 
(95)"Espero que lo mismo suceda cuando venga el Papa a Guatemala" 
expresó a· la prensa RÍos Montt. Ibid., 
(96) Cuando Juan Pablo II'estaba en Costa Rica, el gobierno de Ríos 
Montt fusiló a 6 personas. El hecho acaecido en los primeros días 
de marzo, n1e interpretado como un desafio al Papa, puesto que este 
habia solicitado clemencia para los condenados. Por otra parte el 
recibimiento oficial a ¡ste, fue frio y distante. ~l vicepresidente 
del Consejo de Estado, declar6 a la prensa que era lamentable que 
(continua pag. siguiente). 
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en una lucha religiosa (91): absurdos campos pagados en los que se 

discut!a la legitimidad o ilegitimidad dentro delcristianismo del 

culto a las imagenes religiosas (98) 1 exhortativas del Presidente 

del Consejo de Estado al respeto mµtuo entre cat6~cos ~ protestan­

tes ( 99), la destitución del embajador guatemalteco en el Vaticano 

quien era tambi~n el decano del cuerpo dipl6míítico en dicho lugar, 

sobre la base de que era un irresponsable en sus funciones {100) 1 

acusaciones de Mej!a V!ctores (a la saz6n ministro de defensa) de 

intromisión en los asuntos internos del pa!s ante la solicitud de 

clemencia que el Varicano hizo para los condenados a muerte (101), 

y por primera vez en muchos años, actos de violencia en las igle­

sias y procesiones religiosas que se efectG.an con motivo de las 

celebraciones de semana santa (102). 

Ciertamente estos hechos no hicieron ningG.n favor al gobierno 

de R!os MOntt y muchos de ellos no !:puaieron :se~' evitadDS o al menos 

controlados si el gobierno hubiera tenido la voluntad de hacerlo. 

Las relaciones entre Iglesia y Estado guatemalteco llegaron a una 

situación de gran tirantez, cuando en mayo, el que despu~s fuera 

Arzobispo de Guatemala; en ese momento Presidente de la Conferencia 

Episcopal, Monseñor Próspero Penados del Barrio, denunció ante el 

Servicio Informativo del Consejo Episcopal Latinoamericano, la perse­

cusión a la que est~ba siendo sometida la Iglesia Cat6lica por par~ 

te del r~gimen de Ríos Montt. En junio se orig1-6 otro incidente cuan­

do Mej!a V!ctore,S declar6 que la iglesia cat6lica esta perdiendo 

terreno y obtuvo una tajante respuesta por parte de otro alto 

prelado, Monseñor Ramiro Pellecer, quien a su vez critic6 la ~ili­

tarización del pa!s y aludió al desencanto que se observaba con res­

( 96) el "gobierno no participara en el jubil.o popular con motivo de 
la llegada del Papa, pues sólo se limitó a una relación de estado 
a estado". La razón del 9 de marzo de 1983. El Secretario General de 
la Democracia Cristiana, Vinicio Cerezo Ar~valo, declaró queel fusi­
lamiento tendría efectos desastrosos para la imagen de Guatemala y 
para los sentimientos de los guatemaltecos por haberse realizado en 
ocasión de la venida del Papa. Impacto del· I¡ de marzo de 1983. 
(97)No son casuales las exhortativas que hizo en su homilía d~minical 
Monseñor Quezada Toruño, en el sentido de impedir "una estupida guerra 
religiosa". Prensa Libre del 2 de febrero de 1983. 
(98) Véase Prensa Libre de los días 24 y 27 de febrero de 1983. La 
respuesta· católica f'ue firmada por la "Hermandad de los cruzados de 
cristo." 
(99) Diario El Gr&fico del 16. de marzo de 1983. Dcspu's de manifestar 
su preocupación por incidentes entre católicos y protestantes Serrano 

Elí¡is <lji1[> " -f los. evan!!:_elms se nos respetó con motivo de
1 

los fes-
teJOS e cen cnario y ~ pueblo católico se 1 d b e e e respetar con., 
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pecto a las expectativas que generó en su momento el golpe de 

estado de marzo de 1983 ( 103). Una prueba contundente de que el 

gobierno de Ríos MOntt habla perdido ya el soporte ideol6gico 

que.le podía dart la iglesia cat6lica 1 fue la publicaci6n en 

junio 7 de 1983, de una síntesis de la Carta Pastoral de la Con­

ferencia Episcopal de_ la Iglesia Cat6lica de Guatemala, en la 

cual los obispos criticaban cpeno hubiera mejoría en relaci6n a 

la situaci6n de violencia y de violaciones a los derechos humanos 

que se observaba en el país. Los obispos también .ir.eproahaban las 

"acciones terroristas" de los alzados en armas y la presi6n 1~rimi­

nal- que ejercían sobre grandes conglomerados para mantenerlos en 

condiciones infrahumanas en las montañosas zonas de conflicto¡ cri­

ticaban la progresiva militarizaci6n del pa!s que hacía descuidar 

rubros como educación, salud y deplor~an la organización de la 

población en las llamadas patrullas de autodefensa civil. Asimismo 

manifestaban s(l: preocupaci6n ante la escalada ofensiva de las nume­

rosas sectas protestantes a quienes acusaban de coadyuvar en la 

generación de una guerra religiosa. Tambi~n fustigaban a la burgue­

sía local c\}ando constataban que la crisis economica _se habla pre­

cipitado de manerq violenta por el saqueo de las arcas nacionales 

y la fuga d.e capitales a los cuales calificaban de hechos inmora­

les y pecados sociales. El documento condenaba también a los tri-· 

bunales de fuero especial. Con dicha Carta Pastoral, la iglesia ca­

t6lica guatemalteca re?'ogla el descontento generalizado contra la 

dictadura guatemalteci;!:'y al mismo tiempo se deslindaba del movimien-

(99) clln sus festejos¡ con motivo de la venida del Papa". 
(100)Prensa Libra y Diario El Grafico de los días 16 y 17 de marzo de 
1983. Posteriormente el Vaticano rechaz6 al nuevo embajador de Gua­
temala. Se rum6ró que el designado por la dictadura era el excomunis­
ta Carlos Manuel Pellecer. Prensa L.bre del 8 de junio de 1983. 
(101) La Razón 4 de marzo de 1983.' 
(102) Prensa Libre del 4 de abril de 1983. Una mujer arroj6 gasolina 
fuego a la imagen de Jesús Nazareno de la Iglesia de Candelaria; en 
la Iglesia del Calvario se hicieron acciones de satrotaje en el anda 
del santo entierro; en la Iglesia de Santo Domingo, desconocidos 
quiateron destruir el anda del Se~or Sepultado; varios sacerdotes y 
laicos qu~ estaban avocados a organizar las procesiones religiosas 
de la semana santa fueron amenazados de muerte lo cual fue denuncia­
do por los medios eclesi6sticos. Un analisis del contexto en el cual 
sucedieron estos hechos no puede descartar que tales actos fueran 
provocaciones. 
(103)La Razón del 7 de junio de 1')33. También en Lmomásuno, (diario 
1:1exicano) del 21l: de ma:rzode 1983. La referencia a la denu11cia de 
Mo9sefior Penados del Darrio, t~mbi&n se puede encont~ar ~Q Guatemala: 
pais en guerra (informe de abril-mayo de 1983), publicacion dC1 
~ulücbl¡vo de Profesionales en ~olidaridad con el Pueblo de Guatemala 
Pa:;. 37 



; ... 
l ' 

-219-

to revolucionario (104). 
La oposici6n cat6lica fue un factor nada despreciable entre los 

que condujeron al desastre al gobierno de ~os Montt. Esta oposi­

ci6n se la gan6 la dictadura a pulso, o para decirlo en otras pa­

labras, con la lucha que la iglesia cat6lica le declar6 a la dictadu­

ra est& logró cosechar lo que habla sembrado. Cabe preguntarse si 

estos actos absurdos que generaron al regimen esta enconada oposi­

ci6n1 no encierran un nlicleo de racionalidad. A1 parecer, igual 

que en el caso ~e otras· medidas de gobierno durante el per!odo_de 

Ríos M~tt, la absurda contradicción de la dictadura con la iglesia 

cat6lica tambi~ntiene una explicación. 

Ciert~mente, a primera vista, tal confrontación puede parecer 

cuando menos, un error t&ctico. En efecto, la experiencia observada 

durante 1982 y 1983 confirm6 el enorme peso ideol6gico de la igleQ 

sia cat6lica en el pa!s y por lo tanto que un gobierno.;;-º en termines 

más estructurales, el Estado, que no cuente con su apoyo o neutra­

lidad se verá en serios apuros. lComo explicarse entonces el con­

flicto? o para ser más preciso ¿Cómo explicarse que el gobierno de 

R!os M~ntt haya optado por acercarse a la iglesia protestante y des­

preciar a la poderosa iglesia católica?. Acaso la respuesta más'in­

mediata a estas interrogantes la d~ la personalidad de R!os Mºntt, 

seriamente perturbada, como ya se sefialó antes, despu~s del fraude 

electora): de 19711. Pero el arrivo de Ríos Montt a la denominada 

Iglesia del Verbo, no es un hécho aislado ni por tanto, una expli­

cación suficiente. Desde hace algunos afias el proselitismo y la 

afiliación a movimientos cri1\.!.tianos que exigen de individuo gran 

entrega e incondicionalidad espiritual, han aumentado en Guatemala. 

nio~ M~tt no fue el linico militar que estaba impregnado por el fa­

natism~ religioso y en las más diversas capas y clases sociales 

se ha observado una sorprendente penetración de fanáticas sectas 

religiosas que cubren de racionalidad los actos r.1ásí.rracionales• 

Puede pensarse que el convulsionado mundo actual 1 ·con la amenaza 
' perenne de la conflagración nuclear, la crisis económica y su inevi-

table correlato de conflicto social, los enfrentamientos b~licos 

(104) La Carta Pastoral "Confirmados en la fe'' fue publicada de manera 
resumida en La ;?az6n del dia 7 de junio de 1983. El encono católico 
contra el gobierno riosmonttista fue tan grande que hasta se le 
adjudicó responsabilidad indirecta en l a muerte <lcl arzobispo <le Gua tcmala 1 :!onseñor ;-!ario Casariego. 
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en diversas partes del planeta y la crisis de valores que a toda 

esta convulsión social le es consustancial, favorece ampliamente 

a la proliferación y aceptación d~ mensajes apoCal!ptices que 

plantean como unica alternativa la salvación divina. En la sociedad 

guatemalteca es fácil advertir las condiciones que favorecen a 

este tipo de concepciones del mundo: la violenta lucha de clases 

con su cauda de asesinatos, secuestros, desapariciones, cadlveres 

mutilados y genocidio facilitan la labor de convencimiento que 

hace el. f'anatismo religioso con respecto a que la historia humana 

no es más que una m-;;nif'estación satánica. Es posible conjeturar 

que Ríos Nontt, y una buerna parte de sus seguidores, creyeron 

que el primero era el ungido para salvar al país de la posesi611 

diabólica. Por ello en su tentativa de perpettiar~e en el ejerci­

cio del poder no solamente hay la conciencia de un proyecto rea­

ccionario de salvación del mundo burgul!s 1 sir.·o tambilin una buena 

dÓsis de mesianismo. 

Pero aparte de este misticismo, la dictadura de Ríos Montt 

tuvo motivos bastante terrenales pa~a buscar el acercamiento con 

el protestantismo. Al parecer, es plausible el planteamiento (10~) 

de que las causas de la absurda conducta de la dictadura en rola~ 

ci6n a la iglesia cat6lica y a la protestante hayan sido dos: en 

primer lugar la utilización de la capacidad ideológica y de convo­

catoria que ha ido creando el prote.stantismo -y que no es de nin­

guna manera despreciable- para con.itruir una base social para el 

regimen en particular y el Estado en general; en segundo lugar, los 

abigarrados y multiples canales de comunicación de esa suerte de 

transnacionales de la religicón como la Gospel Outreach con centros 

de poder del imperialismo norteamericano (106). 

(105) El planteamiento ha sido hecho por el destacado teologo protes­
tante Jorge V. Pixley, en un ensayo titulado Algunas lecciones de la 
experiencia TIÍos Nontt. (versi6n mecanográfica). 

(106) Pixley menciona en su trabajo que la pequeñísima Iglesia del 
Verbo no es otra cosa que la "rama evangelística" de la It'iternational 
L0 ve Lift, la cual es a su vez brazo internacional de una organiza­
ción religiosa llamada Gospel Outreach Icon:·sed~ en~Eureka, Calif'or­
nia. Dicha organización tiene, a trav&s de su lider Jim Durkim, f'uertes 
vínculos con la 11 Xueva Derecha" religiosa norteamericana, la cual 
cuanta a su voz con una red do televisión y libro acceso a los centros 
de poder en el seno de la administración :;cagan. 
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En relación al primer aspecto, es necesario destacar que el 
protestantismo ha demostrado capacidad.de movilizaci6n de masas 

con motivo de las visitas de Billy Graham y Luis Palau a Guatemala. 

Por ello, no resultaba descabellado usar ese dispositivo ideol6-

gico como mecanismo de agregación de masas al gobierno de Ríos 

Montt y en termines estructurales, al Estado guatemalteco. Pe.ro 

el protestantismo no era importante para el regimen de R!os M0 ntt 

solamente como un resorte movilizador de masas, sino tambi~n interesa-! 

ba que tales masas se Movilizaran acorde a ciertos elementos ideol6 

gicos que ciertas vertientes del protestantismo han mostrado: el 

individualismo que genera la visi6n de la salvaci6n personal como 

algo ajeno aloa problemas de la sociedad, su sectarismo que busca 

profundizar la distancia con respecto a la sociedad en que se 

mueve la iglesia protestante. (107). 

Estos elementos ideológicos hacen que· no sea casual, que los 

máximos dirigentes de la Iglesia Centro~mericana de tendencia fun­

damentalista, hayan sido estrechos asesores y ayudantes de R!os 

r-:ontt ( 108) 1 o que se hayan utilizado los vínculos religiosos de 

los protestantes (más.bien de una parte de ellos), para el ejercicio 

del terror ~m el denominado "triangulo Ixil" (los municipios de 

.N'ebaj, San JUan Cotzal y Chaj.ul en el departamento de El Quich~). 

Esta región, de.spués de haber sido escenario del terror masivo que 

impulsó la dictadura riosmonttista 1 observ6 la presencia de 

equipos asistencialistas protestnntes quienes impulsaban la polí­

tica de "fusiles y frijoles". También fueron protestantes los 

comisionados militares que en los tres ~unicipios referidos actua­

oan y fue.precisamente el personal del Instituto Linguistico de 

Verano el que facilitó el _operativo con el conocimiento del dialecto 

local (109). 

(107) Según Pixley, art. cit., esto es muy marcado en el sector 
pentecostal del movimiento evangélico, quien considera que la histo­
ria ha sido entregada por Dios a Satanás y que por ello no es po­
sible lograf mejoras sociales. Las busquédas utópicas no son más 
que instrumentos satánicos para fomentar la violencia y la di$ensión 
de acuerdo a los planteamientos pentoeostales. 
(108) Se trata de Armando Osorio, Mi~uel Angel Suazo y Virgilio Zapa­
ta Arceyuz. Según Pi:xley, el máximo teólogo de la Iglesia Centroame­
ricana, ;;;milio Antonio lfoñez, se re!111só a colaborar con r.:í'.os MOntt. 
(109) Los comisionados militares fueron Pascual Lopez de la Iglesia 
Principe de Paz y Jacinto Perez y T~nás Gusarro de la Iglesia de Dios 
~van~elio Completo. Pixley 1 art., cit., 
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En lo que se refiere al segundo aspecto,' esto es al protestantis­

mo institucional reaccionario como fuente de solidaridad material 

y moral para dictadura, hay que ~amontarse hasta febrero de 1976. 

El terremoto de aquel año, propició que organizaciones como Visión 

Mundial y la International Lave Lift iniciaran su penetraci6n con 

programas de alimentación, salud, agricultura y vivienda(110). En 

el periodo riosmonttista, el apoyo de los sectores ultraderechistas 

protestantes en los Estados Unidos de America fue importantísimo 

en la tentativa de romper el aislamiento internacional a que la 

dictadura se vió sometida como consecuencia de las constantes denun-

c:(l.as acerca del ejercicio del terrorismo de' estado. Predicadores 

de la Nueva Derecha como Pat• Ilobertson y ¡Jerry Falwell y el poder 

televisivo de aquella, se movilizaron para pedir las oraciones de 

millones de fw1damentalistas norteamerican'os cor.io apoyo moral al 

presidente devoto de qquel pequeño país cent'roamericano que lucha 

ba, w1gido por Dios, para pacificar al pals y aniquilar la violen­

cia guerrillera. La campeña también se vió ncmpoañada de recaudacio­

nes financieras desarrolladas por Visilin Mundial y la International 

Lave Lift (111). 

Tai;1bién es necesario destacar el papel que jugó la Confraterni­

dad Evanglílica Latinoamericana, fundada en Panamá en abril de 1982, 

con el concurso de 180 delegados de países de america latina. Esta 

institución cuyas siglas son CONELA 1 deser.1peñaría el pap.~l de fisca­

lizador de las actividades de las iglesias protestantes ~n américa 

latina de acuerdo al principio de que el problema de .. las iglesias 

evangelicas latinoamericanas era la penetración de las ideológ!as 

ajenas, especialmente el comunismo, el marxismo y la teología de la 

(110) SegG.n Pixley, estas dos organizaciones internacionales de ten­
dencia protestante no tenían ninguna relación organica con cual­
quiera de las tres grandes vertientes protestantes que operan en 
el país: las iglesias tradicionales (presbiterianas, nazarenos, meto­
distas etc.,) iglesias fw1damentalistas ( centroamericana, adventis-

·tas) y pentecostales ( Asambleas de Dios, Iglesia de Dios-Evangelio 
completo 1 Principe de Paz) Ib., Pag, 3 
(111) Pixley, art. Cit., Pag. I¡ y 6 Hay que recordar que en los pri­
meros meses del ~obicrno de Dí os ~;Ontt se dijo que instituciones pro­
testantes le otorgarían w1a ayuda financiera de mill millones de 
dólares. 
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liberaci6n. De eso se pue~e deducir el papel contrainsurgente de 

CONELA, lo cual la hizo y la hace un organismo especialmente 6til 

para regimenes contrarrevolucionarios los cuales tienen que hacevle 

frente a una aguda lucha de.clases. La prueba de ello es qtie las i­

glesias protestantes guatemaltecas se afiliaron a CONELA bajo fuer­

tes presiones y no lo hicieron con el Concilio Latinoamericano 

.de Iglesias (CLAI) de objetivos más progresistas (112). 

Como puede observarse_·, la vinculación estrecha entre pro.testan­

ismo reaccionario y la dictadura riosmonttista tenía motivos bien 

fundamentados •. Se txql;aba de construir un pivote ideol6gico más para 

l¡¡. contrainsurgencia y abrir canales internacionales de solidaridad 

, ·~ . moral y material para la labor contrainsurgente ( 113). Pero como 

todas las demás medidas del proyecto riosmonttista, esta tambi~n 

i) 

1 ~ 

i' 

tenía su costo político en la medida que generaba nuevas contra­

diciones. La torpeza de la dictadura, en particular la del propio 

Ríos M0 ntt, agudiz6 aun más estas contradiciones. Por otra parte, 

en la medida en que el terror tenía características masivas. alcai:iz6 

también a miembros de las distintas iglesias evangélicas, lo cual 

generó en su seno fuertes contradicciones ( 11!1). Por ello puede 

decirse que para agosto de 1983, cuando el ~obierno de Ríos MÜntt 

fue derDocado, la manipulación religiosa estaba creando mis 

problemas de los que prete~día resolver. 

e. El imperialismo norteamericano y la dictadura de R1os MOntt: ma­

trimonio zO'zobrante:.. 

Las relaciones del imperialismo norteamericano con la bui¡:_guesía 

y el Estado guatemalteco han ido tornándose cada vez más complejas 

y contradictorias. Ha pas·::i..do ya el tiempo en que era fácil conformar-

( 112) En reunión de protestantes guatemaltecos, los agentes naciona­
les y extranjeros de CONELA buscaron alinear a las ñglesias y a de­
nunciar la disidencia que podía existir en su seno. Papel importante 
en esto lo cumplieron el mexicano Marcelino Ortiz y el ecuatoriano 
Gálo v.;zquez, mliximos dirigentes de CONELA. Galo Vazquez ha residi-
do en Guatemala. Pixley, a~t. cit., Pag. 10 · 
(113) En enero de 1983, el barco Anastasis trasladó a Guatemala a 
350 jóvenes evangelistas y un millón de dólares en ~ranos, ropa, 
medicamentos y material de contrucción v 500 mil biblias. El barco 
viajó desde San Pedro, California y D1e

0

patrocinado por la Gospel 
Outrcach. V8ase. del Colectivo de Prof'esion::iles G11atemaltecos, Contra 
insur~encia y revolución en Guatemala, Pag. 1~ (onero-mprzo 1983) 
Serie Actualidad ~evolucionaria No. 3 

(114) Hubo evangélicos entre los f'usilados por orden de los tribuna­
les da Fupro especial. También los hu~o entre los procesados por es­(co11tinua 1 •••• 
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se con la afirmaci6n de que la clase dominante guatemalteda y el 

Estado en Guatemala no eran más que cipayos del imperialismo y que 

el pals no era otra cosa, que •el escenario de una "banana republic". 

Desde hace algunos años se ha venido conformado una suerte de"na 

cionalismo" de derecha en el seno dml mundo burgues como resultado 

al menos, de dos factores: en el seno de la burgues!a local, mini­

mamente entre sus sectores más pode~oaos, existe el convencimiento 

de que el proyecto contrainsurgente del imperialismo _en la regi6n, 

contempla la posibilidad de realizar medidas que podrían perjudicar 

seriamente los intereses de las clases dominantes a nivel local; 

por otra parte, en el seno del ejercito, existe una fuerte corrente 

de opinilin en el sentido ele que se debe privilegiar la defensa 

y el ataque contra el enemigointerno -el movimiento revolucionario 

armado- con respecto a los intereses imperialistas de involucra­

miento militar en la lucha contrar1cevolucionaria a nivel regional. 

A esto hay que agregar el resentimiento que han ocasionado en la 

burguesía y el Estado Guatemalteco -y dentro de lste dltimo, parti-. 

cularmente en el seno del ejército- las críticas imperialistas a 

la violación de los derechos humanos y su consecuente suspensión 

de la ayuda militar masiva que es necesaria para aplastar a la 

insurgencia. En el mundo burguls guatemalteco, existe el convenci­

miento y por tanto el malestar, de que el imperialismo norteameri­

cano estarla dis~uesto a sacrificar los intereses de ciertos secto­

res de Ía burguesía local o afectar en alguna medida los intereses 

de toda la clase dominante, a fin de lograr la derroca del movimien­

to revolucionario en su conjunto (115), 

Zl golpe de estado de marzo d.e 1982 1 independiente~nte de la 

profundidad de la implicacilin imper:ialista en el mismo, fue la satis­

fación de un deseo imperialista desde tiempo atr~s incubado, En mar­

zo de 1982 1 resultaba claro queel gobierno de Lucas García le estaba 

(114) tos al extremo de que en la carcel se fundli la Iglesia Zvangé­
lica Jesucristo Liberador. Dos pastores presbiterianosh de la etnia 
kekchí, Alfonso Macs y Ricardo Pop, fueron secuestrados, procesados 
por dichos tribunales y finalmente desaparecieron. Otros cuatro pas­
tores de la Iglesia Centroamericana fueron asesinados en junio de 
1983 1 en el departamento de Huehuetenango y el ejército realizó un 
cateo en el seminario presbiteriano de San F~lipe Retalhu~eu, duran-
te una reunión de pastores. ;:;1 misionero nortea:i1ericano ,Jim lloldenow 
tambi&n fue capturado, tgrturado y se salvó de morir por presiones de l 
la ~1Qb<1jada de Estado~ Unidos! IbiÓ., .rag. ll 
l 11? J. Cuma ya se ha visto paginas atras, el revuelo que causó la 
noticia de que existía un pr · t d 
(continua).. · O)ec 0 e reforma a~raria basado en un 
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abriendo la puerta a la revoluci6n. El golpe de esnado fren6 este 

proceso y por ello caus6 gran satisfacci6n en Washington. Cuando 

el regimen encabezado por Rlos M~ntt, empez6 a perfilarse como refor~ 
mista contrarrevolucionario, apareci6 con claridad que el proyecto 

de ~ste, coincidía con los planteamientos contrainsurgentes del 

imperialismo. En ese sentido, a pesar de que el gobierno de R!os 

M!'ntt en otros aspectos entró en contradicciones con la administra­

ci6n Reagan, en ~ltima instancia su concepción de contrainsurgencia 

coincidla con el proyecto imperialista,: la combinación del terror 

estatal con médidas econ6micas y políticas que generaran consenso 

popular. 

No obstante ello, sería.una simpleza decir que el signo de las 

relaciones entre el ir.iperialisrno norteameriéano y la dictadura. rios­

monttista fue exclusivamente el de la subordinaci6n de ~sta hacia 

aquel. A lo largo de 17 meses 1 el gobierno de P.ios Montt demostr6 

tener un margen de autonomía con respecto a los dictados del Departa­

mento de Estado y aun de enfrentamiento, el menos en el plano 

verbal (116). Estas arrogancias verbales y la autonomía relativa 

tienen como factores causales la existencia de w1a visi6n nacional 

reaccionaria para la solución a la crisis política interna por 

parte de la burguesía y el Estado guatemalteco, pero también los 

limites de la política norteamericana en el país y en la región. 

Por un lado, el imperialismo norteamericano ha buscado una derrota 

de la insurgencia por la vía de las reformas comp:lanentarias al te­

rror, pero esto ha originado la repulsa de .la clase dominante gua­

temalteca, ciega hasta el momento, para ver la necesidad de tales 

ref'ormas. Por otro lado, el .imperialimmo norteamericano ha tenido 

conciencia siempre de que 1 el. uso del terror es indispensable para 

Í 115) ~m fnforme de la AID hizo particularmente evidente esta acti-
ud. En esa ocasión se dijo en uno de los desplegados de prensa que 

cada vez que los norteamericanos se proponían ayudar a "los latinoa­
mericanos, nos ponemos a temblar". En otras palabras, pareciera que en 
el seno de la clase dominante guatemalteca y del Estado, existe el 
convencimiento de que con amigos de ese tipo no se necesitan enemi­
gos. 
(11G)Véase cor.io ejemplo, las declaraciones de Mejía Víctores, mini­
tro de la defensa en ese momento, del 17 de febrero de 1983 1 las 
c11ales fueron publicadas en Prensa Lthre un r!Ía desp<tés. :-:eprochancio 
a los ~st~cios U~idos su incongruencia, ~ejÍa aludía al papel de los 
Zstados U idos en el derrocamiento rlel "gobierno ·cor.iunista de Arbenz" 
en 1951! y"'agregó qne la in~orencia de los norteamericanos en los 
asuntos intcr;ios del país se continuaba observando. "La ayuda militar 
~IJ8 é~§ nor da desde :1D.CC tiempo V si en ddclante tampoco nos lo. dan, 

ns1r ero que no vamos a sufrir .r.1uc~10 pcr ello." 
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para la lucha contrarrevolucionaria. El ~roblema ha surgido cuando 

la dictadura guatemalteca aplica el terror de manera sistem&tica 

y de manera harto notable, pues las condiciones al interior de los 

Estados Unidos para la ayuda militar se ven afectadas por la opo­

sición de diversos sectores. El gobierno estadunidense sabe muy 

bien que para lograr el exiso de sus planes contrainsurgentes a 

nivel regional es necesario que la dictadura este apuntalada mili­

tarmente, ante la oposición a este apwitala~nto, Israel ha venido 

a llenar este vac1o (117). El propio imperialismo busca por su 

parte crear todas las condiciones para la reanudación de la ayuda 

militar a 1"a dictadura guatemililteca. Pero estos dos hechos generan 

también el margen de maniobra con que cuenta esta G.ltima para opo­

nerse a los planes imperialistas de involucrarla en una guerra 

regional. 

Durante el periodo de 17 meses de gobierno riosmonttista, la 

Administración Reagrih impulsó Wla pol1tica con respecto a Guatemala 

de dos v1as. Por una parte generó y apoyó una campaña de propaganda 

en la que se pretendía hacer aparecer a la dictadura riosmonttista 

como la creadora de una nueva etapa en el pa1s, en la cual la aper­

tura política, los programas sociales y la dérrota de la insurgencia, 

as! como elrespeto a los derechos humanos constituían11 avances alen­

tadores". Desde los primeros momentos del golpe de 1932, la Administra· 

ción REagan otorgó su beneplácito a la nueva junta de gob;Lerno; un 

mes después, Frederic Chapín, embajador de los Estados U?idos de 

'' America en Guatemala, declaró que su pais estaba dis'puest_o 'a brin­

dar una ayuda económica por 50 millones de dólares ante la evidente 

mejoria en la situaci6n de los derechos humanos (118). Pocos meses 

después, en julio, los senadores norteamericanos Merwin Edwards y 

Jerry Lewis, en visita hecha a Guatemala, manifestaron a Rlos M'lintt 

la satisfacción del imperialismo por los cambios observados a par­

tir de marzo de 1982 (119). Iguales contenidos y pretensiones 

(117) Desde 1977, Israel se ha convertido en el principal proveedor 
de armas a l~ dictadura guatemalteca. En el contexto del flujo de a­
viones Araba, fusiles galil y asesoría y entrenamiento militar, el 
jefe de estado mayor del ejercito durante el gobierno de nías }!Ontt, 
declaró que "Israel era nuestro pi:incipal abastecerlor de armas y amigo 
nur.;ero uno de Guatemala". Guatemala: país en !?;Uerra

1 
Pag. 88 

(118) Diario Bl Gráfico, 23 de abril de 1982. , 
(119) 5uatemala: país en 3uerra, Pag. 92. 2n declaraciones de prensa 
los senadores declararon que había ostensible mejoría en la situación 
ue dercc:1os lowilanos, lo cual allanaba el camino para la obtención 
de ay11da i;1ilitar. 
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ene-entramos- -¿!l las declaraciones de agosto de ese año' del 

asistente del subsecretario de Estado para Asuntos· Interamericanos 1 

Stephen Bosworth, con motivo de las audie'ncias del Congreso Norte­

americ.ano dedicadas al examen de los derechos hwnanos en Guatemala 

y del Subsecretario de Estado palja los derechos humanos, Melvin 

Levitsky (120). Las refutaciones de Thomas Enders al Informe de 

Amnist!a I~tern.;_cional sobre Guatemala y las acusaciones de que eir-. 

el movimiento revolucionario el que .estaba efectuando las masacres, 

fue otro hecho que con:firmcS que la AdministracicSn Reagan estaba lle­

vando a cabo1 una propaganda sistemática para lograr la reanudacicSn 

de la ayuda militar. En Noviembre, cuando Reagan p1·esionti al Con­

greso para obtener el permiso para la reanudacicSn de la ayuda mili-
v 

tar y se entrevistcS Con Rios Montt en Honduras 1 tal propaganda llegti 

al extremo de que el primero afirmcS queel gobernante guatemalteco 
(''( 

era 11 un hombre dedicado totalmente a la democracia, de gran inte-

gridad y dedicacibn personal" (121). En febrero de 1983, Chapin 

declar6 con motivo de la firr.m de un prest amo para la die tadura 

de 10 millones de dolares por parte de la AID, que dicho pr~stamo 

era una respuesta a los cambios que se venían observando en el 

país (122). Las declaraciones de Serrano Elías sobre la mejora de las 

relaéiones entre Estados uNidos y Guatemala y los rumores y despulis _ 

noticias confirmadas de que se reanudaría la ayuda militar con un 

monto de 10 millones de d6lares (123) hicieron pensar que los ._, 

obstáculos se estaban salvando. Todavía en fecha tan tardía, co~o lo 

era junio de 1983 1 cuando se observcS el asesinato de un funcionario 

( 120) ·Ibid., en esa ocasi6n Levi tsky dijo que el régimen denlos· 
Nontt era un 11 regimen ejemplar comprometido con la obtencitin de la 
paz y la democracia". En un momento en que la politica de tierra 
arrasada y masacres estaba en su climax, estas afirmaciones son 
r.mcstras indignantes de la labor de propa\3anda que el imparialismo 
desarrolló para con el gobierno de Ríos l·:Ontt. 
(121) Ibid., pags. 93 y 94 
(122) Prensa Libre, 11 de febrero de 1983. 
(123) QiarioEl gráfico del 13 de abril de 19~3, L!i! razbn del 13 de 
mayo de 1983. TambiAn Diario El Gr5fico y Prensa L\bre de 17 y 18 
de i;iayo de 19~3. El anuncio fue l1echo por Chapin en un almuerzo con 
el que se dicS la bierivcnida al nuevo director de la AID en Guatema-
1 a, C:1arles Costello. ~'.ejÍa Víctores había declarado antes que toda 
ayuda sería bienverwda 1 .siempre que "no se i~1pusieran condiciones" 0 
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-de la -AID así como el de tres de sus acOompañantes, las 'relaciones 

tuvieron un serio tropiezo adem~s de que el hecho entorpeci6 la 

labor ~Dopagandística del imperialismo para con el gobierno de 

Ríos M~ntt (124). A pesar de-este hecho, del incidente entre Mejía 

Víctores y el dem6crata Clarence Long, presidente del Subcomité 

para programas en el exterior del Comite de asignaciones de la 

camnra de representantes (125) y a pesar del creciente despresti­

gio internacional del gobierno guatemalteco ~126), en junio de 1983 

·dos asisten~es de George Schultz (asesores en materia de derechos 

humanos) visitaron el país y declararon estar muy complacidos ante 

la mejor1a en el respeto a los derechos humanos que se observaba 

en Guat'emala (127). Días después el embajador itinerante de la 

administraci6n Tleagan, Richard Stone, lleg6 a Guatemala y declar6 

que después de conversar con Ríos Mo~tt 1 los ministros de defensa 

y de relaciones internaionales as! como personalidades importantes 
1 ' • 

de la iniciativa privada, se iba del país con la sensaci6n de haber 

aprendido muhho y estar complacido ante los progresos de la apertu­

ra política y la lucha contrainsurgente.· 

A la par de esta caryipaña propagandlstica, la administraci6n 

Reagan inici6 una serie de acciones para presionar a la dictadura 

a efecto de que se involucrara.m~s decididamente en la regionaliza­

ci6n. del conflicto centroamericano. La renuencia de la· dictadura 

encabezada porTIÍos Mgntt, que tenía por sustento el descontento 

burgués con respecto a las iniciativai'imperialistas y la reserva 

de gran parte de los militares guatemaltecos, fue un factor importan­

te -junto a la inestatilidad política que cre6 el proyecto refor-

(124) En marzo de 1983, el ºsecretario de relaciones publicas de la 
presidencia, Gonzalo Ast.uriás, declar6 que la muerte de Patricio 
Ort1z 1-laldonado y sus tres acompañantes 1 no era motivo sufici~nte 
para enturbiar las relaciones entre Guatemala y los Estados Unidos de 
America. También le rest6 importancia al hecho de que Chapín fuera 
llamado por el Departamento de Estado. Diario El Gr&fico del 16 de 
marzo de 1983. 
(125) Mejla Víctores acus6 a LOng de actuar como si fuera miembro del 
EGP. Preasa Libre del 17 y 18 de febrero de 1983. ,\dernfts dijo que 
estaba comportandose como un inquisidor. 
(126) ~u~stras de dicho desprestigio son las resoluciones de dici~ílbre 
ele 1982 de la Asamblea de las :·laciones Unidas, las del parlamento 

'enropeo, el Consejo Buropeo, el Consejo ~l11 ndial de I_g;lesias, la Inter 
nacional Socialista, la Asociaci6n Latinoamericana de Derechos Humanos, 
la de la sesión especial del Tribunal de los Pueblos y las de la 
~Qmi~ión de Der,ecllos llu1"anos de la O~IU, el ;,urli Coordinador del !!ovi­
wiento de los ~o Alneactos. 

(127) Diario El Gr!if"ico del 9 ele .junio oc 1933. 
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mista contrarrevolucionario- en la zozobra de las relaciones 

entre dictadura e imperialismo norteamericano. Al parecer, r~os 
Montt y su equipo de gobierno no estaban de acuerdo con involu-

crar en la ·labor contrainsurgente en El Salvador, al ejlf-cito 

guatemalteco. Por dos raz6nes : tem!an descuidar el frente propio 

y tem!an quela desmoralizaci6n del ejercito salvadoreño contaminara 

al ejercito guatemalteco. ;S~ dÍ:jo' tambi~n que R!os MOntt se 

opon!a a la instalaci6n de una base norteamericana en el surorien­

te del pa!s pues tem!a el costo pol!tico y militar que tal ~nsta­

laci6n implicaba. Finalmente, el gobierno, al menos en su parte 

fundamental, era reacio a toda acci6n que los llevara a gastar 

recursos en un ambito ajeno al nacional pues esto los debilitarla 

eb lo que respecta a la contundencia de los golpes que pensaban 

propinar al movimiento revolucionarioguatemalteco. La importancia 

<:< del conflicto que pudo haber originado tal divergencia/ es tan gran­

"de como las urgentes necesidades que ten!an y tienen los Estados 

U
0

idos de involucrar a los ejercito guatemaltecos, salvadorefio y 

hondurefio en la lucha contra la revoluci6n triunf'ante en Nicaragua 

y el s6lido proceso revolucionario en El Sa~vador. No es dif!cil 

comprender el malestar que 1 • • ~eneraron en la Casa Blanca tales 

renuencias, en momentos en que el imperialismo haJ:i!a observado 

serias dificultades para realizar la intervenci6n direct~1 esto. 
hace explicable por otra parte 1 que en determinado momento se haya. 

querido ver en dicha causa geopolítica, la explicaci6n fundamental 

del golpe de estado de agosto de 1983 (128). 

No es de ninguna manera despreciable) el p~pel del imperialismo 

norteamericano en el derrocamiento de I'.Í.os Montt. La entrevista del 
n , 

jefe del Comando Sur del ejercito norteamericano, General Paul 

Gorman, con Mejía V!ctores, apenas un día antes del golpe, fue 

sinto~ática. Pero esta entrevista, en todo caso, tuvo un papel de 

menor relevancia, a lo sumo desencadenante, si se le compara con el 

que jugaron las multiples contr;;idicciones y conflictos que generaron 

los aciertos y errores del proyecto contrarrevolucionario que encabe­

zo Ríos ~lontt. Cuando el i"1perialismo norte ar.1eri cano advirtió que 

la dictadura riosmonttist~ ya no solucionaba sino creaba mAs proble­

mas para la nnhelada consolidación del Estado G.udtrrnwl teca 1 er.;{liezo' 

a fra~uar el recambio. Pero cuando esto sucedió, hacia alg{in tiempo 

(128) Los planteamientos estan contenidos en ln.s rncntes citadas en 
la nota 7 de este capítulo, 
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que la::s~contradicciones internas y las fuerzas. sociales y políticas 

que adv~rsaban al régimen, habían" decidido el recambio. 

En ese sentido, el golpe de estado de 1983 confirm6 nuevamente 

que en esa compleja interrelaci6n de los factores internos y exter­

nos que constituyen el motor de la historia más reciente del país, 

son ·:los primeros los que juegan el rol decisivo. 

2. La otra cara del centauro: por los nuevos senderos del horror. 

~orno ya se dijo antes, el derrocamiento de Lucas García gene-

ró júbilo popular y creó expectativas en ciertos sectores de la 

población. Estos vieron en el golpe de 1982 el inicio de un proceso 

que lenta, pero inexorablemente, habría de desmontar el aparato 

de t,error del Estado y crearía condiciones para una real apertu-

ra democrática. Los demagógicc:G planteamientos de Riós ~:ontt aumen­

taron dichas expectativas reformistas encarnadas en algunas fuer-

zas :de la pequeña burguesía. El presidente de facto, en varias 

ocasiones expresó que no apal;ecerían más cadáveres tirados en las 

carreteras, que la violGncia cesaría y que el castigo a los subver­

sivos, de cualquier signo ideológico, por drástico que fuera, esta­

ria apegado a la ley. Los planteamientos sobre la denominada aper­

tura política, los rumores filtrados hacia ciertos sectores de la 

sociedad civil sobre la posibilidad de una reforma agraria, las · 

afirmaciones acerca de la necesidad de desarrollar las o~ganizacio­

nes sindicales y populares - las iniciativo.a concretas que en ese sen­

tido se tomaron-, la misma reforma agraria como proyecto y la reforma 

tributaria que afectaba a algunas fracciones de la clase dominante, 

los ataques verbales de Ríos M0 ntt hacia esta Última en su conjun-

to, son .elementos que hacen concluir que el régimen riosmonttis-

ta esgrimía argumentos que tenían posibilidad de confundir a álgu­

nos sectores de la población. Al ~enes a aquellos que desesperados 

por la violenta confrontación y el ejercicio siste~Stico del terror, 

deseaban el retorno a les períodos de relativa paz que en el país 

se :1a11 observado¡ cuando el rr.ovimiento ·popular y revolucionario 

se ha encontrado en w1 reflujo significativo. 

Lo que no advirtieron estos sectores, o no quisieron advertir, 

es qne todas estas iniciativas y plantea1.iientos de la di.ctaclura 

rioswonttista, no ernn 
, 

mas que del centauro". Que 

la apertura política, la pretendida reforma a~raria y la refo~na 

fiscal, la verbolo~ia populista, eran p,"rte •·ct· " i.n isoluble ele un pro-
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;ye_cto contrainsurgente que simul taneamente pretendía ejercer 

el terror en una escala aun mayor que en las epocas precedentes 

y la.realizaci6n de medidas que elevaran en alguna proporci6n, 

el nivel de vida de las masas popmlares (129). 

El estudio del periodo en el q~e el Estado ~uqtcemal~eco fue 

gdlirnado por el grupo que se aglutin6 en torno a Ríos Mgntt, demues­

tra que nunca antes en la historia del pa!s se habla combinado 

tanta demagogia con tanto terror. En efecto, al mismo tiempo que 

los TI~os Montt, Los Serrano Ellas, los Castillo Arriola, los 

Mendeiii Ruiz, los Asturias, los Dianchi, los Contreras y los "jove­

nes oficiales" hablaban pliblica y privadamente del "retorno a la 

constitucionalidad y a la democraJia 11
1 del respeto a los mls necesi­

tados, de la redenci6n del trabajador etc., etc., el Estado guate­

malteco a través de su aparato represivo, efectuó alrededor de 

15 1 000 asesinatos 1 r.1ás de mil desapariciones <'_forzad.as 1 el arrasa­

miento de alrededor de 170 aldeas y poblados, más de 2 1 000 alla­

namientos de viviendas as! como mliltiples controles policiacos 

en calles y carreteras. Haciendo gala de ejercicio de la ley, des­

pues de ser sentenciadas, 15 personas fueron fusiladas en jucios 

sumarios verdaderamente anómalos. Además como consecuencia del 

terror masivo y ~electivo más de un m~llon de personas, habitantes 

de las areas rurales del pa!s, se tuvieron que desplazar de sus 

lugares de habitación y 90,000 buscaron refugio en pa!ses vecinos. 

Finalr.1ente, a .pesar de las dos amnistía~' decretadas por el régimen 

pa~a junio de 1982 y en narzo.de 1983 1 el pa!s vivió durante 10 

me.ses-bajo estado de sitio y por tanto con las garant!as indivi­

duales suspendidas (130). 

El terrorismo de estado ejercido en el período de Ríos Montt, 

fue en terminos_cuantitativos y cualitativos superior al observado 

en tiempos de 1.ur,as García, además de que tuvo innovaciones impor­

tantes y estuvo munido por la demagogia del régimen. Justo es decir 

(129)"Una persona que tiene hailibre es un buen comunista; una persona 
que tiene mucho que comer es un buen anticomwi.ista 11

1 dijo en alguna 
ocasión Ríos t:untt. En dicha frase se sintetiza el proyecto contra­
insurgcnte que el encabezó. Contrainsur¡,encia y revoluci6n en Guate 
nala, Pag. 20 • 
. ( 130) Los nnteriores datos son parte del balance que sobre el perío­
do de l~os :-i 0 ntt hace la Cor~isión de Derechos :Iumanos de Guatemala 
(CDllG) en su Coletín Internacional ~lo. 5 1 agosto de 1933, ~léxico 
D.F •• ~ag. 5. 

1 
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que dos de dichas innovaciones, se empezaron a observar desde la 

epoca de Lucas García: la política de genocidio y tierra arrasada y 

la formaci6n de las patrullas civiles. Pero aun estos dos elementos 

del terror, a peaar de su presencia en la epoca de Lucas Garcla, 

solamente alcanzaron su máxima expresión y fueron inscritos en. 

una política global y cbl)erente de contra,insurgencia, durante el 

período riosmonttista. El terror de la dictadura riosmonttista 

fue apocaH.tico, pero en aparente paradoja, el apocalijtsis fue 

encubierto por denominaciones pomposas que trataban de evidenciar 

la preocupación del r~gimen por la~ necesidades de las masas popu­

lares. As1, la fase de terror masivo, de masacres y arrasamiento 

de aldeas fue llamada "fusiles y frijoil:es 11 ; la instalación de·las 

aldeas estratligicas llamadas en el país "fildeas modelo 11
1 fue denomi­

nada "Techo, Tortilla y Trabajo" y el uso del trabajo forzado de 

los habitantes concentrados en listas ~!timas -para creación de in­

fraestructura contrainsurgente- fue llamada "pico y pala". Pue-

de faci·lmente advertirse en todos estos nombres que1 si bien el te­

rror se ejercía ampliar~ente se intentaba endulzar con medidas y 

denominaciones que construyeran la imagen de un gobierno decidido a 

todi> por .hacer del país una nación, laboriosa, en la cual se daría 

trabajo a las masas empobrecidas y se les haría salir de su mise­

ria. El terror se encubría con el uso de un lenguaje que 

expresaba a~or cristiano al prójimo menesteroso y a la patria des­

garrada por la subversión internacional. -~mposible es dejar de aso­

c-¡jar estos dulces apelativos con los cual-es se designaba a los 

h~chos más r.1onstruososJ con aquel Ministerio del Amor, del que nos 

habla Orwell en 19811 1 instancia estatal . encargada de ejercer la 

represión, la tortura y la 11 volatilizac:i:Ón11 de los reales o supues­

tos rebeldes. 

Pero los de::iágogicos apelativos a los ;necanismos de terror impul-
v 

sados por la dictadura encabezada por ~Íos M~ntt, no solamente 

pcrscguínn convertir a los conceptos en expresiones antiteticas 

de los hechos que denominaban. ~ás bien esta paradoja no era nino 

consecuencia del hecho de que el proyecto contrninsurgente que en-

t- saya.roa .~J.os i;ontt :~ su equipo .'.1'0b::r;tantc no ero. solamente la aplico.­

ci6n exclusiva del terror sino a la par de 6sta, la realización 

del ref'or::1isi.:o coatrarrevolucio:-i.:trio. Este rcf"or:~1isn.o contrarrevolu-

cio:1;irio ilrn:ii:11'.iJa con sus colores iJ..J:.n les llccllos r:iás horrorosos 
1 

lo cual era necesario sino se queri'~ ·.·iaccr de .. la liqnidaci6n masiva 
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y sele'ctiva hechos incongruentes con el plan global de la contra­

insurgencia. 

Al observar,. desde la perspectiva del tiempo transcurrido, las 

lineas fundamentales del terror contrainsurgente durante el periodo 

de Rlos Montt, puede rBAonstruirse el cuadro general de sus medi­

das· y prop6sitos. Como ya se ha dicho en el cap!tulo anterior,· en 

el seno del ej~rcito guatemalteco y del imperialismo norteamericano, 

el fracaso de la v!a terrorista de consolidación estatal que ensay6 

Lucas Garcla, fue haciendo surgir y desarrollarse la convicci6n.de 

que era necesario superar el terror a secas y acompañarlo de me­

didas que lograran·el objetivo fundamental: la derrota no solamen­

te militar sino sobre todo polltica del movimiento insurgente re­

volucionario. Puede decirse que este proyecto fue encarnado, en su 

versión mlis audaz, en el propio Rlos MOntt y el grupo que fue deno-

minado como "los jovenesr,;·oficiales11 ( 131). El proyecto contrainsur-

gente ccmprend!a la realizaci6n de medidas que le disputaran y le 

restaran base social en primer lugar al !!:jercito Guerrillero de los 

Pobres -la organizaci5n más importante dentro. del movimiento 

revolucionario hasta el momento del. golpe de 1982- y a la organi­

zaci6n del Pueblo en A~mas. En segundo lugar a las Fuerzas Arr:iadas 

nebeldes 1 organización con arraigo en los cascos urbanos y en 

el norte del pa!s; en un tercer plano, la dictadura riosmonttista1 

buscó aniquil~r a organizaciones con bajo potencial militar pero 

con esferas ~lgnificativas de influencia en ciertas zonas rurale~ 

y en los cascos urbanos, como es el caso del Partido Guatemalteco 

del Trabajo. Finalmente, se colocó en Último lugar de prioridades 

aworganizacion~s incipientes como el Movimiento Revolucionario del 

P~eblo (MRP=IXIM), el Partido Guatemalteco del T:iabajo-Partido 

comunista y al Partido Guatemalteco del Trab¿jo- C-:Úcleo de direcci6n. 

La dictadura encabezada porRíos Montt se trazó varios objetivos 

estrat~gicos: la derrota política y militar del movimiento revo-

( 131) Los 11 jovenes oficiales" fueron entre otros: el coronel :-lanuel 
Argueta Villalta, el capita~ ~ario Augusto Tiivas, el teniente coro­
nel t.lario ::nriquez, el capitan 2odolf'o :·íuñoz Piloña, el capitan 
A11gel Arturo Sanchez Gudiel (coo1siclerado por algu.1os co1:io el ide6lo­
~o del grupo y tambi6n co1-io el más beligerante), el teniente llector 
•:auricio Lopez 3onilla y el coronel Guido Fernando Abdala. Todos 
ellos inte:;raron el Consejo >:ilitar Asesor, no111ure que recibí.6 la 
:ram¿M·iiiJ&smilitar que ejerció buena parte del poder durante el :;obier 

Nontt y que se opuso al alto mando del cj6rcito. A este 
grupo hay que asrcgar al coronel ::icnrtlo :-Ienclcz í:uiz. (1Jinistro de 
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lucionario guatemalteco, la reconstrucci6n del poder burguls mediante 

la solución de la crisis estatal profunda y la reestructuración 

de Ías relaciones entre Estado y sociedad civil en Guatemala. Para 

tal objetivo estratlgico, la dictadura diseñó sus pertinentes 

pasós tácticos en el llamado "Plan Nacional de Seguridad y Desarro­

llo." y el "Plan de Acci6n para las Are as en Conflicto" (PAAC) ( 132). 

Una primera medida táctica fue la tentativa de transformación 

de la guerra popular revolucionaria en guerra civil mediante la 

organización de las llamadas Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) 

organizaci6n paramilitar que involucró entre 300,000 y 500 1 000 

hombres (133) procedentes de 850 poblaciones del país y en su mayo­

ría de extracción campesina y obrera agrícola. citos hombres eran 

mal armados, estaban sujetos a disciplina militar en una política 

de enrolamtlnto forzoso sin precedentes en el pals. 

Las patrullas de autodefensa tivil empezaron a organizarse en 

tiempos de L~cas García, y fue precisamente el hermano de lste, el 

competente general Benedicto Lucas García, el encargado de su 

incipiente estructuración en los mtul.icipios de Cotzal 1 

~!ebaj y ·Chajul en el departai,1Cnto de ::n Quichl (131!). 

Si con• trastamos las e~:pectati vas nu:;1éricas que tenía el general 
V 

Benedicto Lucas García (alrededor de 15 1 000 llor:ibres) con lo que des-

pués realizaría el gobierno de Ríos M11,ntt 1 pode1:1os claramente esta­

blecer que entre ambos proyectos rio mediaba solaraente una diferen­

cia cuantitativa, sino sobre 'todo una diferencia cualitativa que 

surgía del hecho de __ ; convertir en verdaderamente masivo tal disposi­

tivo contrainsU:rgeñte. Las PAC fueron integradas en el período de 

(13(\) gobernación de P.íos M~ntt), un hijo del propio Ríos Montt 
(oficial del ejercito y mldico militar} así como militares relacio­
nados por medio del parentesco con éste, como el Coronel Sosa Avila 
y sus hijos. UN sugerente relato y a..'1.alisis de las contradicciones 
en el seno del ejercito.guatemaltico puede encontrarse en el ensayo 
escrito por Gaspar Ilom, comandante en jefe de la OP.PA 1 Guatemala: 
el fracaso de la contrainsursencia y la nueva dictadura, Ediciones 
Of.PA, 19i:Jli. Sn la Pag. 1118 se encuentra una lista no exhaustiva 
de los !!jóvenes oficiales". 
(132) U a importante descripción y, análisis del plan contrainsur¡;ente 
de ka e~oca de ~Íos MOntt puede encontrarse en los materiales publica­
dos por el Colectivo de Profesio~ales Guatemaltecos. Además del 
I~1for;~c (t~:arzo 32-~:nrzo ílJ) y Contrainsur3encia y Ticvoluci6n en 
'luatec.inla (cncro-,::arzo 1933) que :1ernos estado citando pueden co:lsul­
tarse los analisis de coyuntura Guatemala:país en :;uerra Nos. 2, 3,'!, 
5 c¡ue ccrrspc'1r1en a les r.:eses de abril, r:iayo, junio, julio 

1 
a~osto 

se pticr.1bre, octubr~, '?-ºYier:ibrc y diciGr::brc rle 1983. 2stos r.:ateria­
lcs son fuentes valiosimao por su acuciosidad ve . ·t' 'd 

) 
, ( n 0 ) • re a i vi ad, 

(13? r.P,.t"'".,1.J l'""'.11~ nn "'~JPrrn :~:ur.zo~;2-u3 pu:;. 23. La cantidad de 
~10;::1)res or:;fl~l:tZfldOs en. lu.s PAC que fll!~ron.l 1:1encitnadus por los vo 
ceros del CJercito oscilan entre esas r!os caatirl.orln" 
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nlos Nontt, por todos los hombres sin ir.1pedimentos entre los 15 y 

los Go afios. Estos e~an organiz~dos en patrullas integradas por 

entre 10 y 1'1 miembros, dirigidos por líderes escogidos entre anti­

guos soldados que ya hablan cumplido con su servicio militar, y ar­

r.1ados con viejas escopetas y fusiles de la segunda ·guerra mundial. 

Tenían la obligación de s.ei;vir un día de cada tres y de participar 

peri6dicamente en rastreos que duraban varios días (13,). E1 enrola­

miento forzoso gener6 y sigue generando problemas con la poblaci6~ 

debido al explicable descontento que en ella surge cuando se ve so~ 

wetida a tal medida así como la in(_,iltraci6n en el seno de las 

PAC de ~ier.ibros de orgnizaciones revolucionarias. Por ello, estas 

han sido vistas como un alacr5.nmetido en la camisa de la dictadura. 

Pero independientemen~e de esto, es indudable que las PAC tam­

bien fueron un vehículo real para involucrar a los sectores mfis atra­

sad<:G de :1a poblacilm en la lucha contrarrevolucionaria. Crearon 

problemalt al movimiento revolucionario de caracter armado 1 pues los 

oblig6 a enfrentarse a civiles armados en lugar de hacerlo contra 

un ej~rcito regular. Además, como fue denunciado en su oportunidad, 

la dictadura rio.smonttista consigui6 convertir a estos cientos de 

miles de hombres en un formidable dispositivo electoral .. que podrla 

haberlo_ legitimado en la presidencia) junto al apoyo del incipien­

te Partido Social Cristiano. El análisis de lo que ha sido el . 

gobierno de Mejía Vi.ctores, permite establecer que tal procedimien­

to tfictico contrainsurgente fue considerado·como un recurso valio-

~o y por ello no. es extraño que se haya resistido a desarticularlas 

a pesar de las contantes denuncias hechas por los partidos políticos 

que participaron en la justa electoral de julio de 19811 1 denuncias 

que al igual que antes, señalaban el uso electoral .de carai;:ter frau­

dulento que se daría a tales patrullas. 

( 1311) Guatemala país en :;uerra ( marzo 32-83) 
(135) Contrainsur3encia y revoluci6n en Guatemala, Pag. 8 
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Fiel a la nueva visión del terror, el gobierno también creó las 

llamadas "coordinadoras institucionales" constituidas por un conjun­
to de marinnetas civiles dirigidas por un titiritero militar. Estas 

"coordinadoras insti tucionalés" estaban integradas por el,. Alcalde 

Local, el parroco, dirigentes de cooperativas, clubs sociales y 

deportivos, dirigentes y notables de lugar los cuales estaban al 

mando del militar de mis alto rango de la localidad (136). Las 

"coordinadoras institucionales" se denominaban 11 comun0les 11 si lo 

eran de una aldea, municipales y regionales segWi el nivel munici­

pal o departamental que tuvieran. Las comu~1ales estaban bajo el 

mando de la autoridad militar más cercana, las municipales depen­

d!an del jefe del cuartel mlis cercano y las regionales estaban 

bajo el control del comandante de mando (137). Las :funciones de 

estas coordinadoras, que también estaban integradas por maestros, 

promotores de la salud, era la de administrar los fondos que desde 

el extranjero llegaban para "mejorar el nivel de vida de lG• comu­

nidad" (138). 

Las "coordinadoras institucionales" y las PAC :fueron en el plano 

del terror y la contrainsurgencia, lo que otras medidas lo fueron 

en e). plano propiamente político como los intentos de reestructurar 

el conjunto de los partidos políticos en el país así cor.10 la crea­

cibn de la CUSG. Con todas estas medidas, la dictadura encabezada 

por Rlos Montt, realizó un ser.:j.o intento para lograr que el Estado 

· guate'malteco se expandiera en el seno de la sociedad civil y de ma-

·.: . nera inversa, que ~sta ultima empezara a se:r Wla formidable trinche-

rapara la defensa del litado (139). 

Desde.el punto de vista de la estrategia política contrarrevolu­

cionari~, ·la tentativa de la.dictadura encabezada por nías MOntt, 

de. construir pilares estatales en el seno de la sociedad civil, fue 

una acción de gran audacia y habilidad política. No obstante ello, 

(136) Contrairisurgencia y revolución en Guatemala, Pags. 5-7 

( 137) Ibid. 1 

(138) Guatemala: pa!s en guerra No. 2 pag. '28. Presenta una lista 
de prestarnos para pYogramas alimentarios, de infraestructura, de 
asitencia social otorgados durnate el período riosmonttista por 
instituciones cor.10 FAO, UL!ic 2F, CAHITAS 1 BID 1 DIPJ? y naturalmente la 
Am. . 
( 139) ~le parece que esta sería una mejor interpretnci6n de todo 
el conjunto de medidas que el gobierno de ríos Montt tomó en rela-
ción a la sociedad civil. Otros analistas del proceso ~uatemalteco 
vieron en dichas medidas"!a militarizaci6n de la socie~ad guatemalteca" 
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es :fácil prever que mientras .el Estado y la burguesía guatemalteca 

no realicen medidas audaces para elevar las condiciones materiales 

de exis~encia de la poblaci6n, las PAC y las "coordinadoras" u 

otras instituciones que cucplan similares funciones, serán disposi­

tivos organizados sobre la base de la fuerza y no del consenso y 

por tanto se constituirán ca una fuente más de descontento popular, 

Por otra parte, en una segunda medida· táctica, el gobierno de ' 

nías Montt pretendi6 no solall\ente· un_a legitmimaci6n popular del te­

rrorismo de estado sino también una le:;alizaci6n del mismo. (1!10) 

En sus declaraciones iniciales, I'.!os Montt dijo que no aparecerían 

más cadáveres en la·s carreteras; aquellos que se insurbordinaran 

o siguieran fomentando la subversi6n serían :fusilados; con estas 

expresiones se·quería decir que el terror sería abierto y no clan­

destino como en.epocas pasadas. Por ello, el gobierno encabezado 

por TI?;,os Montt, instauró los Tribunales de Fuero Espcciai, en los 

que ·de manera sumaria, sin_ ninguna defensa o con defensa muy preca­

ria, y sin conocer a sus jueces, los acusados eran sentenciados 

en duicios secretos (141), 

Tratando de aparecer corno una medida legal, la monstruosidad ju­

rídica de los tribunales de fueron especial, en· re ali.dad aptmtalaron 

el ejercicio del terror clandestino. Los procesados por los Tribu­

nales de Fuero Especial, fueron casijsiempre pl!rsonns que. habían 

sido objeto de una detención f'orzada, extrajudicial, y mantenidos 

cnpturados en c~r(cles clandestinas. Zri un principio tales detenidos 

pnrmanecían desparecidos pues las autoridades correspondientes · 

negaban su detenci6n,"Durante el tiempo en que permanecían secues­

trados por las fuerzas parapoliciales o paramilitares, las víctimas 

eran obje"to de torturas atroces y vejámenes morales 1 ant~sala dantesca 

(140) La amnistía a los involucrados en actividades revolucionarias, 
en julio de 1982 "y marzo de 19Ü3, perseg~Ía conseguir una autoridad 
moral y política para el terror, legitimarlo y legalizarlo, además 
del efecto sicol6gico que perseguía crear en el seno de las organi­
zaciones politice-militares. 
(141) La Comisión de Derechos !lwnanos de Guatemala, en casi todos 
los materiales de 1982 y 1983 tiene referencias a los tribunales 
de Fuero Especial. Un análisis jurídico y político de dichos tri­
bunales puede encontrarse en el docu:nento eL:iborado por el Comité 
pro Justicia y Paz y el Consejo 1:11ndial de Iglesias, Los Tribunales 
de Fuero Sspecial, Guatemala, Ago-;,;to de 1933. Véase tam'J'ien el 
8oletÍn no 1 de la delegaci6n ~ixico de la ABU, Abril de 1983 y el 
JoletÍn Internqcional de la Comisi6n de 2claciones I~ternacionales 
del PGT,.No. 9, abril de 1933. 



.... 
¡, 

¡ .. , 

! ~I 

• -238-

del calvario de un juicio cuyo veredicto estaba señalado de ante­

mano y que tenía amplias posibilidades de .. culminar, como sucedi6 

con 15 de. ellos, en el fusilamiento (1L;2). Resulta claro que el pr6-

posito de los tribunales de Fuero Especial era en los fundamental 

aterrorizar; las noticias diarias de las vi ·:isi tudes de las apela­

ciones~ ~el aplazamiento de las ejecuciones, de los lamentos de 

los familiares 1 manten!an en vilo 1 sobre todo en las urb_es 1 a d:j.ver­

sos sectores de la poHaci6n. A la postre, los tribunales de Fuero 

Especial significaron un gran costo pol!tico para el gobierno tan­

to a· nivel nacional como a. nivel internacional (1/;3), Por ello no 

extraña que el gobierno de Mej!a V!ctores los haya derogado y se 

haya conformado con el. tradicional ejercicio del terror clandestino 

a trav~s de secuestros y desapariciones cuya autoría el Estado siem­

pre ha negado. 

Un tercer ellemento de la tflctica del gobierno de nlos ~lontt 1 fue 
0 del Estado 

la reestructuraci6n del aparato represivo/~uatemai~eco, Tal reestruc-

turaci6n, fue otro tlemento novedoso del terror durantejel período 

y estuvo constituida por medidas como la reorganizaci6n interna 

del ej~rcito mediante la transformaci6n del Estado Mayor; la pol!tica 

del control total del territorio mediante la proliferaci6n de bases 

militares, la centralizaci6n de las fuerzas repre;ivas y la instala­

ci6n de una fabrica de municiones en el país. 

Esta reestructuraci6n del aparato represivo fue legislada y em­

pezada a ejecutar durante 1983, En enero de ese añq~el ministro de 

g6bernaci6n, coronel Ricardo nendez Ruiz 1 di6 la n-;;t'icia a los pe­

ri~dicos diciendo que en pocos días saldría el decreto pertinente 

que aglutinaría a todas las policías ~Iacional 1 DIPT 1 Hacienda 1 

Interpol 1 Narc6ticos etc.,) las cuales pasarían a estar bajo la 

jurisdicci6n del ministerio de la defensa. Parad6jicamente a dicha 

(142) En el comunicado de prensa No. 2 del 3 de marzo de 1983 1 la CDHG 
informa el fusilamiento de 6 personas. Una de ellas, Walter Vinicio 
Marroquín Gonzalez, pudo rendir testimonio de sus penalidades antes 
de· ser fusilado. Tal testimonio, anexado al comunicado de prensa cita­
do, relata que fue secuestrado a principios de septiembre de 1982 y 
111antenido incomunicado y sometido a torturas durante 52 días. Sus 
c::.ptores no se identificaron como miembros de fuerzas de seguridad 
"ino como parte de un ~rupo clandestino. Zn el juicio no se le perr.ii­
tid' a él ni a sus cor.tpañeros de infortunio 1 :1ablar 1 y nunca conocie­
ron al juez~ La confesión que los llev6 al pared6n fue arrancada 
'.Jajo coacción a uno ele los acusados junto con él. :\1 no rati:ficar 
la, este y todos los dem&s fueron encerrados e incomunicados da 
nuev51 cu~nta, 
(1!13\ Vease los 
r::nna de r.1urzo de ~~~~rs~f kxrtód!cos del pn~s durante la tercera se-

. • on~reso Jurídico, que conccntr6 a 300 
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centralización, que no era otra cosa que poner bajo el mando 
del ejercito a los aparatos policiacos, se le denominó "formación 

de una guar?ta civil". El ~inisterio de gobe.rnaci6n que antes 

controlaba a las policías, se dedicaría ahora a "organizar a las 

gobernaciones departamentales para incentivar el desarrollo de los 

pueblos, aldeas y caseríos de todo el paÍs 11 (144). 

Para la tercera semana de febrero de 1983, Rios M~ntt recibió el 

dictamen de la CO!l)isión ali-hoc, en el cual se recomendaba crear la 

guardia de seguridad nacional o cuardia civil. Fue el propio minis-

tro de la defen~a, Mejía Víctores 1 quien hizo el anuncio respectivo( 145' 

Era evidente que el propósito de esta reestructuración era la cen­

tra1izaci6n del mando y de esa manera que ej~rcito y aparato policifl­

co actuaran bajo el mando del 2stado Mayor y los golpes a la insur­

gencia se dieran coordinadamente. 

Posteriorr.icnt~, se <lió a conocer que el Estado Mayó} General 

del ejército también sería reestructurado (14:6); mediante el decre­

to 28-83 fueron derogados los incisos y ard.culos de la Ley Constitu 

tiva del Ejército Nacional que estatuían el organismo mencionado. 

~ste fue sustituido por el Estado Mayor de la Defensa Nacional, el 

cual coordinaría el funcionamiento y la operatividad de la infante­

ría, 1a.aviaci6n y la fuerza naval. El Estado Mayor de laDefensa 

.Nacional permitiría que directamente el ministerio de la defensa se 

hiciera cargo de loq que se denominaron 11 ~os preparativos estratégi­

cos para la defensa tle Guatemala". El nUQ-VO organismo fue constituí­

do con la jefatura del Estado Mayor de la Defensa !'!acional, la Ins­

pectoría General del Ejército, la subjefatura del E~tado Mayor y 

las .direcciones de Personal, Ii:teligei~cia 1 Logística y Asuntos Civi­

les (.147). El jefe del !!:MDN 1 ·en este caso el general Hector Mario 

(143) abogados, rsolvi6 considerar una monstruosidad jurídica a los 
tri~unales de Fuero Es9ecial y solicitó su dcsaparici6n. Pocos días 
después el régimen fusil6 a otras 5 personas. 
(1l:ll)Prcnsa L.Lhre del 15 y 21 rle enero de 1')83. 
( 11!5) Ir.1pacto del 19 de fel.Jrero de 19133. 
(146)Prensa LI~re del 26 de marzo de 1903. 
( 1L~7) Ihid. , vé::>se t.:11;;!Jién Gua tcmala: país en :;uerra ( abri.l -mayo 
rle 19i13), Pa,'.;. ~;,. Por asu·~css civiles se en.tienGle acci6n civica del 
ejército ~. r5cil es pensarlo, la coordinaci6n del trabajo militar 
rqlativo a las P~~. 
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López Fuentes, sustituiría al ministro de la defensa, en los casos­

en que este se ausentara de sus fnnciones. Al mismo tiempo se pro­

mulgó otro decreto, el 29-83, mediante el cual se crearon las se­

cretarías de la fuerza terrestre, de aeronáutica, de marina, de segu­

ridad y servicios e industria militar(148). 

Poco tiempo despulis 1 en abril de 1983, Mlijia Victores anuncill 

la fundaci6n de una fábrica :de municiones, a la cual s6lo le falta­

ba, en ese momento, una fi1t{ma etapa, que consistía en la instala­

ci6n de maquinaria. Esta fábrica que naturalmente estarla bajo 

control militar de la secretaría de servicios e industria militar, 

le "ahorraría divisas al país", pues ya no se llendría que importar 

el parque que se necesitaba·"para la seguridad nacional (1119). 

Tam~ilin en ese mismo mes de abril, se inició el proceso de insta­

lación de bases militares e~ los 22 departa,.,y:intos de la república. 

Con esta instalación, parte fundamental de la política de control 

total del territorio nacional, se pretendía obtener mejores resulta­

dos para conbatir a la "violencia polí.tica en al area rural" (15Q) 

Se hicieron públicos los acuerdos gubernativos 1119 1 150 1 153, 1511 y 155 

del mes de marzo, mediante los·cuales se creaban las zonas militaren 

I~, 5, 3, 9 y 10 correspondientes a los departamentos de Daj a Verapaz 1 

El Progreti\O 1 Jalapa, Chiquimula y· Juti·apa ( 151). Se acordll tambilin, 

crear la base·naval del pacífico con sede en el puerto de San Jos& 

departamento de Escu~nt_.la y que tendrí.a a su cargo la seguridad del 

nuevo puerto comerc;t"al que se co::istruy6 alli ademlls del ma;r territo­

rial y la zona econ6mica exclusiva del litoral pacífico (152). -La 

reorganización, sumamente importante puesto que se reestructuraba 

la zonificación lmilitar del país que se hahia establecido ei:i 1961, 

se empez6 a llevar a cabo inn:ediai:o,Mnte. Entre abril y mayo de aquel 

afio' se inauguraron bases militares en los departamentos de San Mar­

cos, El Quichl, ~linaltenango, Chiquimula, I'etalhuleu 1 Solól&, Baja 
1.rerapaz y Jalapa (153). 

( 1Ul) Ibid., 
( 1119) Diürio Sl Gr5.fico del 13 de a -ril de 1933. :::ste proyecto co11-
tinu6 despues de haber derrocado a ~íos : :on t t. :::n jwlio de 1931¡, se 
anunció que ya estc.ba en capacidad cl2 proclucir 1:nmiliioaes standard 
que servir5..:m pilra todos los ejércitos centroamerica:i.os. 
(130) Guntera¡:¡la, Servicios de recortes de prcasn del CGUP. Sditado 
co:1 el apo~·o r!e la ,'.sociación r.le Periodistas Democráticos de Guatc1:1a­
la (/.PDG) ,;ro. G, 15 de unyo tle 1933, Pag. 10. !lejía Víctor.es declaró 
que "u::a zo11a ;:ülitar cqttiV¡:¡lc u tenor la se:¿;uridad en cu¡¡lquicr de 
pnrta;;:en to :,· '.J'.J zonas aparte es una sc.;urit.lad mayor". Las zonas r.iili 
tilrcs se co1.1¡1lewe11tarL:m con l¡:¡s "espont'-1, , t . P\C 

Vélt:.:;c l~1¡::::d .. é11 I:::)Cl':::t,, d{'l '~ ri·' :'.\ 1 ~ i ~.l,',.~~utcn e sur.:;idas" ' .. 
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No obstante la i1:iportancia del tercer elemento ·t&ctico señalado 

lineas atrás, indudablemente los frutos y la importancia del cuar­

to elemento di.ctico son aun mayores. Este fue la regionalizacil>n 

y la masificacil>n del terrorismo de estado, apocalipticm recurso 

utilizado para desmantelar la base social del movimiento revoiucio­

rio armado. Su implementaci6n implicl> la concentracil>n de fuerzas 

militares particularmente en tres departamentos del pais (EL Quich~, 

Huehuetenango,y'Chimaltenango), la diferenciacil>n entre los recursos 

del terror en el ámbito urbano; y rural y como consecuencia de ello, 

la realizacil>n en las areas rurales de la poltica de genocidio y 

tierra arrasada~ 

Indudablemente los perversos intelectuales del terror en Guatemala, 

hicieron una coi-recta evaluaci.6n. de los e.fectos positivos y negati­

vos de caracter politice, que tendría la ejecuci6n de actos de terror 

selectivo y masivo, abierto y clandestino p:=ra el campo y la ciu-

dad. En la ciudhd, :fos Ttibunales: de Fuero E~pecial y los fusilamientos 

realizadOJ corno parte de un proceso supuestamente le:;al, los secuestvos 

y las desapariciones selectivas 1 fueron los el<(_,mentos principales 

del terror. Corao ya se dijo antes (154), siendo las ciudades escapaQ 

rates a trav~s de los cuales la opi11i6n p{iblica nacional e interna­

cional, observan al país, el terror estatal durante el período de 

Ríos r.:'intt, al menos dµrante una buena parte de 1982 1 actu6 en tl\r­

minos relativamente leves en las ciudades. Estas se convirtieron 

en verd.'.'\deros ojos de huractm en medio de la tempestl.1osa ola de te­

rror qite se observ6 en el campo. Al 'examinar los datos de victimas 

y masacres en el cai:ipo, a lo lar90 de 17 r.iescs, resulta espeluznan­

te recordar c6mo . .sran parte de los guater:ialtecos urbanos "sentían" 

que el terror Había bajado en t~rminos cuantitativos, en losmeses 

que siguieron al~olpc, cuando en realidad estaba sucediendo lo con­

( 151) Prensa Libre del 6 de abril de 1~83. 
(152) Prensa Libre del 15 de abril de 1983. 
(153) Guatemala país en :2uerra (abriil 1:iayo ele 1933). La r.azl>n, 17 
de jimio de 191.131 Prensa Libre del 5 y el 13 de mayo de 1933 y Diario 
:n Gráfico del 211 ele junio de 1933. 
( 15!1) Véas-e capÍi~1Uo IV de este libro. 
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trario. Los- relatos del ciudadáno urbano, especialmente el de 
extracci6n -y sí'tuaci6n pequeñoburguesa, nos hablaban de que en 

Guatemala, todo hab!a vuelto a la normalidad, que las fuerzas de 

seguridad eran ama-bles con la ciudadan!a, que en las' calles las 

gentes recordaban el período de Lucas García como un horrible 

pasado y que la 'vida nocturna había vuelto a nacer (155). Esta 

visi6n urbana es un claro síntoma de que en Guatemala la naci6n 

no se ha estructurado como totalidad orgánica, sino que en reo.lidad 

es lluna estructura compuesta ele dos mundos al menos, el urbano y el 

rural, los cuales se ignoran r.mtuar.iente en gran medida. 

--Si--ebae1'v-amo-s-·~a<kreemente los datos consignados en los cuadros 
·-.4·-~~ ~. ···1 . 

I,': II-~:y/TII;se podrli constatar cuan parciales eran las it:ipresiones 

anteriormente reseñadas (156). 

(155) Con esta aseveración no hago r.i&s que rendir testimonio de 

desterrado. Muchos compatriotas exiliados seguramente compartifSn 
este recuerdo. 
(156) Aun cuando estos cuadros y las grlificas que les siguen son 
de elaboración y responsabilidad exclusiva del autor, este quiere 
hacer un especial .reco:iocimieoto a la Comisi6n de Derechos II"mnnos 
de Guatemala, al t'or.iit5 Pro Justicia y Paz en Guatemala, al Institu-­
to Centrc,iamericano de Inv9stigaciones Sociales (ICADIS) cuyas )'.aborio­
sas recopilaciones de 16s datos macabros del terror hicieron posible 
esta síntesis cuantitativa y gr&fica que en este trabajo se presenta. 

Las publicaciones de laComisión de Derec:10s l!Umanos de Guatem1~la 
que se usaron fueon las s'iguientes: los Informes 1~ens11alcs sok·e las 
violaciones delos dercic!'iqs humanos en Guater.iala, de 1~1arzo de 19827 
marzo de 19Bij¡ Boletln Internacional ~o. 1 (febrero de 19R2), No. a 
(enero dci~983), no. 4 (abril da 1983), no. 5 (agosto de 19C3) y 
Nv. G (marzo ·cte 1984); Guatemala un conflicto armado de car;:icter in­
ternacional ue obli a a las artes contendientes al cum limiento de 
las normas del derecho humanitario de g_uerra julio de 19 3 ; Informe 
re liminar a la Orn-anizaci6n de las í\aciones UN idass sobre la si tuaci6r 

de los derechos hun1a11os :':n Guatemala Julio de 19 3 ; Si tuaci n ac­
tual de los derechos humanos en Guatemala (febrero de ·1983)¡ Informe 
sob~i la:situAci6n de los derechos humanos en Guatemala (julio de 
19133); Informe a la 4o reuniCSn de la Comisi6n de Derechos Humanos rle 
las ?Iaciones UNidas sobre la si tuaci6n de los derechos humanos · li­
bertades fundamentales en Guatemala (Febrero de 19' ! • Vease tambien 
el tlfí6xo al anterior documento; !3ol'et!n I~fori:iativo (todos los números 
correspondientes a los ~ños de 1983 y 198 }¡ Cien dias de masacres 
!;)enocidio y terror en Guatemala (julio de 1982). Del ICADIS 1 se con­
sultaron los boletines Co),mtura de 1932, 19fl3, 19134 •. Testimonios v 
denuncias (campaña mundial por la vida, la libert;:id de los desapareci­
dos involuntariar.iente y forz.adar.1ente 1 los procesados <lesparecidos 
y los co;;denndos por los tribunnle-'¡. especiales en Gu;:itemaln. ~:a~ro de 
1994). D~l Comit5 Pro Justicia y Paz. v6;:ise la c~celente recopilaci6n 
Situaci6n· de los derechos humanos en Guatemala (diciembre de 19~2) y 
el inforr.ie elnborado conjuntar:ientc coa el Consejo '.,! :uliul rle Ic;lc:Sias, 
Los trihunctles ne fuero especial e:i C:11ater1ala, (a::;osto de 19q3) 
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fües 
forma de terror Marzo 

Asesinados 50 

Secuestrados 9 

Desaparecidos O 

TOTAL 59 

3:&& 
mes 

\ m-~- -:el•- .. i.vo • ... 11r--Ll_~ '1~?- ¡ma:r:~~¡de::-"'ª194 ~ 

Cuadro II. Marzo de 1982- diciembre de 1982. 

Abril Mazo Junio Julio Agosto se12tiembre octubre 

126 152 135 93 131 82 87 

7 26" 49 13 22 33 18 

19 28 14 ·10 12 13 9 

152 206 198 116 165 128 114 

:) 

1982 
Forma de terror diciembre Total 

Asesinados 89 12027 

Secuestrados 28 219 

DesaErecidos 112 131 

TOTAL 129 1,407 

-24S~í - -, !,_ __ .:__ 

Noviembre 

112 

14 

14 

140 

• Estos datos ha sido ya depurados de los que dancuenta del terror masivo. Por ello comprenden 
unicamentem muertos, secuestrados y desaparecidos en hechos de terror individual. 

Fuente: Elaborado por el autor en base a datos emanados de las fuentes citadas en la nota 
156. Ln este caso los informes mensuales de la CDHG han sido la fuente principal. 



.~! 

mes 
Forma de terror 

Asesinados 

Enero 

130 

¡; Te . ..-.1.-ur bc.L<!tivu • h<:u:zo u.e 1 19bc-~ ma:..-:..J dt: -,~94: ·¡ 

Cuadro III. Enero de 1983- marzo de 1984 

Febrero Marzo Abril Mayo -----Junjo ___ .Ju.J..io-c__:_ ~et-º- - Sej)_tiembre 

81 82 95 6 - 64. ---;· 

Secuestrados 56 i,;p.~3i:__~.-~-H53-. ---
Desaparecidos 14 -!~~~----_18 20 15- ---.24-· :_~:.,\4-~ 1 - -15c.,..- . ..;__11. 

isM• 

Octubre 

21 

TOTAB . 200 120 153 1:,¡5 11_13 - 13_8 __ ___130 95 120 126 

mes 
Forma de terror Noviembre Diciembre 1983 Enero Febrero Marzo 

•r9sz¡: 
Total 

Asesinados 57 85 938 57 101 - - 93.__. -~1 

secuestrados 30 30 541 38 62 21 121 

Desaparecidos 42 26 216 25 23 8 56 

TOTAL 129 141 1,695 120 186 122 428 

• Estos datos han sido ya depurados de los que dan uae~ta del terror masivo. Por ello comprenden 
unicaruente muertos, secuestrados y desaparecidos en hechos de terror individual. 

]uente: Elaborado por el autor en base a datos emanados de las fuentes citadas en la nota 
156. En este caso los informes mensuales de la CDHG han sido la fuente.principal. 

~ 
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comparando lns ci:rras totales de 1:iasacres y número de víctimas 
paru losaños de 19El2 1 1983 y los primeras tres meses de 1904 

fácilmente podemos percibir que 19fl2 fue un año de e·levado n<unero 

ele masacres y víctimas que estas ocasionaron. En este año se efe.c­

tuaron 249.masacres que costaron casi 7,000 vidas~· mientras 

que en 191l3 hubo 82 masacres que ocasionaro.n casi mil muertos y 

desapf{~cidos~~Y. ~~ los primeros tres meses de 1984 se registra 

ron tt?.masacres con ~.]víctimas entre muertos y desaparecidos. ...-

De estos datos se puede deducir que fueron precisamente los prime-. 

ros meses del gobierno de n1os Montt, los que correspondieron a la 

etapa de 11 fusiles y frijoles", los que ·observaron con ~ay~r_.rigor 
la masificaci6n del terror. Aun dentro del año de 1982 1 se puede 

ver con claridad que son los dos primeros meses ( marzo y abril), 

que arrojan mayor número de víctimas y un elevado p6rcentaje den-

lo.' -1!' 

tro del total de masacres que se efectuaron en los primeros 9 meses ~~··; 

de gobierno de n1os Mentt:. 74 masacres que equivalen a un 30% WI 

del total de las ·efectuadas aquel año. Las otras c-rispides fueron 
\ 

en junio y julio 1 con un leve repw1_;:e en octubre. A partir de_. ese 

:!'1 
l 

111 

\!l. i 
momento, el terror masivo tiende a decrecer y durante 1983 y los 

primeros meses de 1984, baja ostensiblemente. El comport~miento· 

cuantitativo del terror masivo puede verse con mayor claridad en la 

,¡( .. 

fi!~!I~.r'.1l~Xi! '!! 
Par.eciera ser que el objetivo del ejlírcito durante .el perÍ~do .. de 

'11 
cil 

PJ.os Montt, y por tanto el.objetivo de la dictadura.bajo.su mando¡ •11 
; ~ 

.IJ 
fue la de. acabar lo m&s pronto posi~le con la base social del movi 

miento insurgente y debido a ello, deshacerse rapidamente:·de su ene-·¡1. 

migo principal. El terror ten~a que aplicarse de manera .profunda·.; .,,1J. 
y masiva .para barrer del ·escenario político a liste, que era el prin-1 
cipal obst&culo para la realizaci~n con algfui r.1argen de tranquilidad 

del .proyecto.re~ormista contrarrevolucionario. Fue esto precisamenti:; 

lo que consisti6 la llamada política de. "Fusiles y Frijoles". Du-· l:_ 

rante todo el p~ríodo de rJ.os Montt, pero principalmente durante · .. ,.; 

1982 1 la dictadura azrras6 ~oblados, aldeas y caseri6s, m~diante su, 
1 

{ 

cercamiento· militar·. El ejtirci to pro~edi6 .. ·ª .fusi,lar a hombres 1 muje:' 

res Y- .:Liños 1 a perse::;uirlos Por mo;1tes y quebradas, degollarlos 

o ahorcarlos en una orgía de sane;re en la que la matanza de My Lai 

. ./ 

I· 

J 

J 
j 
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en Viet Nam, aparece como un juego de niños (157), Como es sabido, 

mbchos de los sobrevivientes de estas masacres, pasaron meses deam­

bulando entre las mo.1tañas en las cuales fueron victimas de la sed, 

hambre y de los rigores clel tiempo. Otros i'ueron concentrados en 

las llamdas aldeas modelo en los que i'ueron objeto de planes de 

"desarrollo de la cor.nmidad" en lo que primero se denor.iin6 "Frijoles" 

y en una segunda etapa del Plan de Acci6n para Areas en Conflicto 

(PAAC), "Techo, ·Toritilla y Trabajo". Las aldeas modelo, o aldeas 

estratégicas, actuaron como verdaderos campos de concentraci6n 

ubicados en los municipios riás golpeados de los departamentos de 

El Q.uich .é, Huehuetenan:;o y Chimaltenango, aun cuando también se 

implantaron en Alta Verapaz. Los municipios de Nent6n, La libertad, 

San ?lartín JJ lotepeque, San Cristobal Verapaz, Chajul, Nebaj, Us­

Pantttn, Cotzal, Pa;-¡z6s, Cahab6n 1 sEna:1<i, son algunos de los munici­

pios situdados en los departa191entos mencionados, que pasarán a la. 

historia del horror cor.io los escenarios de los actos rnás terribles 

del genocidio. 

Cuando la poblaci6n era nuevamente controlada por el ej~rcito, 

puesto que los actos de genocidio y la ofensiva militar originab¡Ul 

un i'orzoso repliegue táctico a las fuerzas insurgentes, hombres, 

cujeres de las aldeas modelo o: sin~lmente de las aldeas cercadas 
':J 1 

militarmente por el ej~rcito, eran sometidos a actos de trabajo 

i'orzado. Esto se denomi116 en el lenguaje del terror como "progra-
• 1 

mas·.de 'alimentos por: trabajo" i:> Pico y Pala". Los hombres y jovenes 

en ~dad de trabajar, eran some~idos a un régimen de prisioneros 

de campos de c~ncentraci6n y movilizados en cuadrillas a regiones 

aledañas para iniciar las labores de descombre, roturado y otras 

·/ 
!l 
1 

que eran necesarias para la construcc·i6n de nuevos caminos y carrete- ·· 

ras. Estas labores, litert.!mente realizadas con pico~ y palas, fue :r:l 
tan masiva e .importante que Pªfª enero de 1983 1 la dictadura. ·se vana- "; 

gloria1?a de que el programa había "beneficiado ar.1ás de 50 1 000 fami-

( 157) Los que deploran las i'rías estad!sticas puednn ver los pavorosos 
testicionios del genocidio y la tierra árrasada en el articulo de Allan 
N'airn, 11 The Grms of Guatemala"¡ publicado en la nevista New Reaublic 
(Estados UNidos de America) 11 de abril de 1983, pag. 17-21. To..mbi~n 
hay un notable análisis de una masacre en particular, la de la~aldea 
de San Fl'.ancisco 1 en el r:mnicipio de Ne;1t6n, departamento de Huehuc!:. 
tennn~o, acaecida el 17 de julio de 1982 1 por Ricardo Falla,. 11 La 
maTanza de San Fnancisco", revista Pol~:::Jica ¡.;~. 7-3, editada por 
IC/lJIS, en Saa JDsé, Costa r.ica 1 19U3. 
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lia·s~' en EL Quiché', i-I~ehu.etenarigo; y Al ta Ve rapaz, departamentos 

en los cuáles· se habían construÍdo bajo dicho prqgrama 117 kill'>­

i'1etros de huevos caminos y se habían ampliado varias rutas en 254. 5 

!dlÓrn~tros 1 en total: 371. 5 !dlómetros construidos con trabajo 

:forzado y expoliado (151\). Lógicamente, estos nuevos caminos y carre­

teras tenían propósitos estrat~gicos pues enlazaban todas aquellas 

regiones en las que la dictadura había aplicado buena parte de su 

política de genocidio y tierra arrasada y que por lo tanto la 

concebía como un area gegrlfica de gran influencia por parte del 

movimiento revoluciouario. El techo, la tortilla y el trabajo en 

gran medida consistieron en la concentración de los hombres :~ 

mujeres en determinadas aldeas o a veces en las iglesias locales, 

como sucedi~ en la aldea Pinares del municipio Santa María 

Cahabón en Alta Verapaz- (159) lugares desde los cuales eran movili­

zados para el trabajo en la construcción vial. 

Otro aspecto del terror que los cuadros!, ~I,· Y IIInos ilustran, 

es el relativo a la regionalización de la acci&n genocida. Esta 

regionalizacióu nos muestra a la vez, de manera palpable, cual fue 

la organización del movimiento revolucionario a quien la dictadura 

consideró su enemigo principal. Es evidente que la acción de geno­

cidio y tierra arrasada¡fue el resultado de la concentración de 

'\ 

fuerzas mili tares para golpear militarmente a aquellas zonas qu.e en el '. 

mapa de la contrainsur~anci~ aparecían bajo la influencia del 

EGP. Entre las 249 masacres efectuadas en 1982 1 , el 73% (que corres 

pende .en ~ifras absolutas a 182) fueron realizadas en EL QUichÓ, 

Huehuetenango y Chimaltenango. Solamente en El Quiché se efectuaron 

80 masacres 1 numero que significa en termines relativos, ¡~f;'.32%· 

del total de. actos de terror masivo que se e:li'ectuaron en dicho 

año. También el terror masivo r.;uestra su gran extensi6n y profun­

didad en dichas regiones si se analiza el problema desde el punto 

(158) La naz6n, 17 de enero de 1983. El anuncio lo hizo el coronel 
Edgar Leonel Ortega P~vas, ministro de comunicaciones. ·Las rutas 
inauguradas o ampliadas fueron : Uspantlm-San Francisco (la locali­
dad de la masacre del 17 de julio de 1983); Chicam~n- El Pinal-El 
Soch; Sacapulas-Cunén; Sacapulas-n1o Dlanco¡Chajul-Neba·j ¡ Cotzal­
Pulay; El Quichó-Sacapulas; Chajül-totzal¡ El Soch-Lancetillo- la 
Pa1'roquia; Cu:':en.:.Uspantán; Payaguil-Nebaj ¡ Nebaj-Chajul; Cotzal.:. 
San Francisco; CotzalT Cunén¡ TIÍo 3lanco-Aguac.atan¡ Chiul-Neb~j¡ 
Uspantán-Cl-iicnmán-Río Chixoy. Como. se puede ver, los lugares que 
:fueron comunicados con los nuevos caminos son precisamente aquellos 
en los cuales se efectuaron buena parte de las masacres. 
(159) !!:n Pinares, el ej5rcito efectuó una r.ic.sacre el 22 de noviembre 
de 1$82, que cos:ó la viila a 18 curJpesinos y la ~iuída despavorida de 
o:tros 650. Despues de dear:o'b·.i\ ar por las r1ontañas nledañas los car.ipe 
sinos se acogieron a la a;:;uistía de marzo de 19 n

3 
' · -

.i , pero fueron 
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de vista del número de víctimas. Como se ha dicho, en 1902 las 

masacres cobraron casi 7,000 víctimas (obviamente esta cifra es 

solamente un indicador pues solamente se contabilizan las víctimas 

registradas). De ese total, las masacres efectuadas en 1os mencio­

nados departamentos cobraron 5, 311 vid.as lo cual signif'ica un ·77% 
de1 total de víctimas que el genocidio cobr6 en 1982. Adem,s,deben 

considerarse para apuntalar esta apreciaci6n sobre la regionaliza­

ción del terror y sus objetivos sobre una organizaci6n en parti­

cular 1 los datos del genoi;idio y ar.x&'amiento d.e los distintos 

poblados de los departamentos de Alta y Baja Verapaz. En Alt~Vera­

paz se realizaron 35 masacres (14% del tota1 efectuado en 1982) 

que costaron la vida a 709 personas (10% del total de v!ctima.s) 

mientras que en Daj~ Verapaz unicamente 7 masacres costaron la 

vida de 448 personas (6.5% del total de.victimas). Fuera.de estos 

depa~tamentos 1 como s~ puede observar en el cuacl.z:off.1 e.l genocidio 

es poco significativo en terminos rel.ativos 1 aunque en algunos 

casos no es de 1\inguna manera. desestimablE¡. Por ejemplo en Solol&J 

se efectuaron durant~ aquel año 8 masacres que costaron 90 vida5J 

mientras que en el Petfin se observaron 4 que significaron 22fimuertos 

y desaparecidos y en San Marcos y Escuh1tla 1 6 que ·cobraron 50 

vidas. 

En 1983, los datos indican que 1 a dictadura riosmonttista 

varió su t~ctica de terror masivo. En primer lugar, baj~ notable­

mente el nfimero de masacres y de víctimas de las mismas, como ·se 

puede ver en el· dato que nos da el cuadro ~ en aquel· año se· ef'ec-

. tuaron 82 masacres, cifra baja si se le compara co11 las 249 delo 

año anterior. El n!imero de v!ctimas tambien baj6 notablemente, ·pues 

solamente se contabilizaron [9.5.~ mientras que en 1982 tal nG.mero· 

ascendi6 a Casi 7 1 000. En segw1do lugar, la intensif'icaci6n del 

terror se fue desplazando hacia otras regiones, aun .cuando el 

Cinfnsis en EL Quich~ y Alta Verapaz se mantuvo. Del total-de masacres 

que se efectuaron en 1983, casi 30% :¡¡e realizaron en El Quich~ 

(24 rnasacr.es), mientras que en Alta Verapaz se contabilizaron 16 

masacres que en termines porcentuales significa casi e1 20~:. Estos 

dos -departarnent'os concentraro'n 588. de la!> 956 víctimas del terror 

(159) ccncentrados en la iglesia 'Íocal 1 de la cual sai!an exclusiva 
me•1te para efectuar sus necesidfldes fisiol6gicas y trabajar en la 
constn!-cc;ión ele un camino vecinal. Esto f'ue reiatado al auto 
sobreviviente de la masacre .erectuada en dicha aldea. r por un 
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masivo de aquel año 1 lo que significa casi el 62~~ del total. 

Pero otros departamentos empezaron a padecer tambUn los e:fectos 

del arrasamiento y el genocidio. En Quezaltenango se observaron 

6 masacres que cobraron 51 vidas, en San Marcos 12 con 77 victimas, 

Izabal 1 con 30. Particularmente San Marcos y Qu1'zal tenango obser­

varon durante 1933 Wl.a oleada de terror selectivo, el cual :fue 

más significativo durante ese año,, que el terror masivo. Por otra 

parte, se observó una diversificación en todos los departamentos, 

aWJ.que sea en cantidades mínimas,- de los actos de terror masivo. 

De esta manera, departamentos como Sacatepequez, Totonicapá~, Re­

talhuleu, Jutiapa y Chiquimula asi como Izabal 1 durante 1982 no 

registraron ning6n acto de terror masivo (al menos en los datos 

que pudimos obtener) pero en 1983 si lo hi~ieron. En otros departa­

mentos, que en 1982 fueron castigados con tal tipo de terror, 

en 1983 observan una raenor incidencia en el mismo, tal es e1 caso de 

Chimal tenango 1 llue:metena:-igo 1 El Fetén y '3aja Verapáz. _-

Finalmente en 198!¡ 1 a pesar de n'o tener los datos globales (160) 

los tres primeros meses revelan 1 si los comparamos con loi-tres 

primeros meses de 1983 1 que el énfasis de la dictadura encabezada 

por Mejia Víctores fue puesto en el terror selectivo. Mientras 

en enero, febrero y marzo de 1983 1 la dictadura efectuó 25 masacres 

que ':~ostaron 275 1 en los mismos meses de 1984, se observaron ·~?' 

mas_ acres que cobraron {200 victimas. 

El desplazamiento del terror hacia nuevas zonas se ve coiµ'irma­

do también por el hecho de que aWl cuando el !ndice del mism~, en 

el, departamento de Alta Verapaz se mantuvo en 1982 y J.98~, al _inte­

rior. de dicho departamento se Jnapifestaron c~mbios,. 

Asl¡ si en 1982 1 el ienocidio y el arrasamiento de aldeas 

se concentró en la parte noroccidental y central del mi~mo, a fines 

de ese año se empieza a expandir hacia el sector nororienta1. La 

raz5n de dicho clesplazamnnto' parece que fue debida a ·1as prioridades 

mili tares del gobierno de FJ.os Nontt. Una vez que se hab!a hecho 

la .. faena contra el ene;nigo rr.ás pe1Ígr6so 1 la dictadura empeztí 

a atacar a enemigos que considcraga ·de menor calibre. En octulJre 

de 19e2, el ejercito inició una ola de masacres ( entre 20 y 30) en 

los 1nw1icipios ele Cahab611 1 Senah6, Panz5s y Lanquín, que c9ntihua-

( :- El '· .. · · · · 
. l6o> .. te d.ªnalisis del terror en este. capÜ·ulo comprende Uriicamen. 
. ·. ·- e marzo de 1982 a mB:rzo de 1984

0 
• ·· : ..• · · :. -· ··.:::~:~:U;..;;;..~ 
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nuaria hasta a principios ·del segundo semestre de 19133. Las f'incas 

Delen-Transval, El Plan, Tuzvilpec, .Esquipulas, Chiacté, Chivitl.­

San Harcas, Cbivitl:!-Santa Rosa, situadas ·en el municipio de Cahab6n, 

f'ueron invadidas pcr el ejército - a pedido de los terratenientes-

el cual asesin6, tortur6 y secuestr6 a buena parte de los mozos 

colonos que a11i trabajaban. Además, durante esos terribles 9 

r.ieses1 fueron arrasadas las aldeas· Hacolol, San Pedro Chicaj, Tzi­

balpec, Chajbul, Chimcxan, Sebás, S~cuamb, Ser.1ococh, Setzapec, Chiax, 

Sebalanté y Cbiacax, todas ellas situadas en el municipio de Cahabbn. 

En Senah(i, el ejército'ocup6 las :fincas Las ;·!ubes, -13 aguas, Seamaij, 

Bl Corozal y ef'ectu6 actos de terror masivo. De igual manera lo hi-

za en Panz.6s en las aldeas de Santa J.lar1a, Setzucl, Polochic y en 

el r.mnicipio de Lanquín en la finca Chinamá y en la aldea de Chica­

mús. El ejl.rcito llegaba a· las aldeas y :fincas de los cuatro muni­

cipios y procedía a quemar casas y cultivos, en ocasiones juntaba 

a la poblacibn y :fusilaba pfiblicamente a determinado nli.mero de 

hombres y mujeres, o bien hacía del acto de terror un hecho mlí.s 

indiscriminado y masivo rnidiante el arrasamiento o el secuestro 

colectivo. Los campesinos eran sacados de la aldea por la :fuerza 

o por medio de engaños ( se les hacía creer que estaban siendo 

reclutados para las PAC) y eran asesinados a pocos ~il6metros 

del lugar. Las aves de rapiña volando en círculos y los ladridos 

de los perro.I indicaban a la poblaci6n que el sacrificio había 

concluido (161). 

i!:l río Polochic lleg6 a convertirse en una nueva edicMn de lo 

que el río Motagua en Zacapa, durante la segunda ola de terror en 

la década de los sesentas. Decenas de cadáveres bajaban por el río 

ante el aterrorizamiento de los trabajddores del proyecto hidroel&c­

trico Hidro-Chulac, los cuales , en ocasiones, lograban sacar los 

1 
.'. ¡' ,. 
¡1 

.
··.JI!··· ': ~ 

·i:/ 
~1 
:f 1 

cuerpos a las orillas pero en otras solamente los velan pasar en. ..:' .. i,/ 
su trayecto hacia la desembocadura (162). 

(161) Particularmente relevante es el caso de la ~ld7a !190.~apec del :!¡I 
municipio de Cahab(m. El 16 de junio o el 22 de Junio/t no se pudo . I 
~btener la fecha con precisib~) el ejército entr6 a la aldea alrededor ¡ 
de las 5 de la mañana. Después de rode4rla, . .juntó; a la poblaci6n ·J 

Y se seleccionaron a 17 hombres,• dij e ron los oficiales que se los 
llevarian pa~a prepararlos militarmente y enrolarlos en las PIC. Los 
subieron en un ca:;;i6n y 5 kilb1r.etros adelante, en el puente Oxee 

1 
¡· 

los of'iciales er.1pczaron a preguntar por "el cor.ianda11te de la guerri- .
1

, 

lla" y cono los campesinos no contestaron, la tropa los empez6i a :fusi­
lar en medio de la oscuridad de la noche. Dos campesinos se tiraron 
al río Cahnb6o c1esde 1el p,uente l i:nirie:Jdo ~no de el,lqs al caer sobre 
las rocas ae ia orii a. rero e otro iogro sobrevivir y cscap6 de 
de esa man~ra al tr6gico fin que tuvieron los 

otros 16 ••••• 

1 

1 

1 
1 
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Si comparamos el comportamiento cuantitativo del terror masivo 

con el selectivo podemos concluir que en 19·'?3 1 la dictadura riosmon­

tista empez6 a retornar a este (iltimo y nuevamente a concentrarse 

en las urbes. Esta tendencia la continu6 el gobienro de Mejía 

Victores y la prcfundizó en el primer semestre de 1984, como wia 

medida de tervor destinada a garantizar el proceso electoral que 

culmin6 el primero de julio de aquel año. 

Si observamos los cuadros :];,~I,III·podrernos establecer que mientras 

en 1932 elterror masivo arroj6 .~;69_5 v!ctimas y el selectivo 1407 1 

en 1983 tal tendencia se invirti5 en terminas absolutos pues en este 

año, , el. terrormasivocobr6 ÍJ5.7· v1ctir.ias mientras el terror selectivo 

~eg6 1695 vidas• Las graficas 1, 2 y 3 pueden ilustrHr estas tenden­

cias, que son e"presiones de una táctica y una estrategia pol1tica 

del terror de ninguna manera improvisada. 

En 1983, elterror selectivo empez6 a concentrarse en un primer 

momento en San Marcos, Quetzaltenanga y en la capital del pais, en 
' 1 
't un segundo 1:101:iento convirtió a ésta (iltir.:a en su escenario privi1.egia- " 

do(153) a la par que se convierte en la forma principal de terror. 

Los datos de los cuadres I,II Y¡ IIIy.las gráfic~!sII y IIImuestran 

además que el terror selectivo 1 a diferencia del r.iasivo 1 lm tenido 

un comportamiento mSs regular durante 1?82 1 1983 y 19C4 (1G4). Parecie-~ 
'l 

ra ser que el :terror masivo es la fori~a emergente del terror, propia· .i\1 
de los momen'to:s Qe ascenso revolucio~1ario mientras que el terror :J.Ei 

selectivo es -u_~a for~a cot~diana, regular, propia al fw1cionami~nto 

normal del Estado guate1:ialt.C.co. Por otra parte, se pu8de co;1cluir 

al observar ia"'s ·gr~I'icas y cuadros señalados 1 que lo que inicil> 

R!os Montt cpn el terror masivo·, lo intent6 concluir el gobierno de 

Mej!a Víctorbs. con el terror selectivo • .:!:ste elemento de continuidad 

entre los dos gobi!rnos 1 se agrega a otros que hacen pensar en el 

nobi.erno de P~'.~s. Mentt como un proceso cuya .continuidad esta presen­

te en el de ~le,jla ·victores, y en los dos 1 como eflapas distintas de 

una nueva epfc_a en la gestión estatal y en el propio Estado en Guate­

mala. 

(161) car.ipejinos. Su sobrevivencia hos ha permitido conocer este acto 
de '!Jarbarie, u110 de los tantos que han caracterizado a las dictaduras 
en Guatet~ala. 

(162) Todos estos datos fueron to~a<los ~el testimonio que dieron los 
car;;pesinos 1:el;chís Osear Nora les Pu tul 1 P.afael Choc leal del Comi t~ '_::,:·,;; 
caf.'pesino J:e;:ch! Altaverapacense. La car.:paña de denuncia fue realiza-
~cl~ en septicinbr7 de 19Ü3 en la ciudad de México. El autor tuvo oportu .;! 

.11.dad ele entrevistarse con u..-io d 1 ~ · · · · -:·-. 
e¡1una larr.-a tarde de octubre d e 19 ~; c .. mpcsinos mencionados, el cual .. ~ 
significativa. e u cor~plet6 el testimonio de 111 .• ;,. 

. anera .... 
. ""._;¡J 
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Grafica ¡IIo Comportamiento del terror 
masivo y selectivo entre marzo de 1982 
y marzo de 1984. 
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Fuente: elaboraci6n propia en base a cuadros I,II Y III. 
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Al observar la curiosa síntesis de complejidad y pragl!llO.tismo de 

la i'aceta bestial del centauro, se hace aun más evidentes, tanto 

las dii'ereacias de criterio entre el régimen de Lucas García y el 

de filos Montt, como la superioridad de éste Último en materia de 

contrainsurgencia. Parece claro que, si bien en el aspecto propia­

mente pol!tico de la contrainsurgencia, el fObierno de Rios r.Iontt 

tuvo u..-1a concepción más desarrollada y por ello mfis peligrosa para 

el movimiento revolucionario, en el aspecto puramente militar tam­

bién reveló su superioridad con· respecto al gobierno luquista. La 

tentativa de transforciación de l'a guerra poJlular revolucionaria 

en guerra civil a secas, la legitimación popular y legalizaci6n 

del terrorismo de estado, la reestructuración del ~arate represi­

vo del Zstado y la rcgionalización f masificación del terror esta­

tal, hicieron del gobierno de1'Íos M0 ntt una f"ormidable organización 

de la contrainsurgencia. Con las medidas políticas y sobre todo 

las mili tares. el gobierno ele· rJ.os }lontt probablemente haya puesto 

las bases f"tmdumentales de la unica salida burguesa con posibili­

dades de resolver la crisis proi'w1da del Estado Guatemalteco.No 

puede dejar de rnencio:1arse que la complejidad y la c:Cectividad de estai' 

medidas, aunadas a las def"iciencias del movimiento revolucionario 

en su conjunto, dieron a la burgues!a y al Estado guatemaltco un 

relat{vo y temporal respiro que puede convertirse en una peligrosa 

encrucijada (165). • No obstante ello, el Estado guatemalteco 

sigue sumido en una·prof"unda crisis que origina fuertes contradicion 

nes entre los diversos sectores burgueses. Pero por si alguna razón, 

el Estado guatemalteco lograra sortear esta aguda crisis estatal, 

iddudablemcnte el mundo burgu~s le deber& un granfavor al periodo 

de .rJ.os Montt. 

(1oli) ¡!:sto puede verse claramente en las graficas que presenta la 
CbHG'en sus inf"orrnes·mensulaes sobre las violaciones de l~s Perechos 
·humanos en Guatemala. 
(16~) Es sabido que a partir de :febrero de 1983 1 se inici6 una nueva 
escºalada de terror selectivo sobre todo en el departamento de Guate­
mala, particularmente en la ciudad c~pital. 
(165) La consideracion sobre el reflujo del movimiento revolucionario 
ya ha sido hecha.' · . por este. En la declaración del 35 ániversario 
citada paginas atrás, el PGT habló de un "ref"lujo mor.;entáneo o tempo­
ral". Las FAP. 1 hablaron de los exitos políticos que lo.gr6 Tiíos :t-!ontt 
en une:-;celente analisis tituihado "Balance y perspectivas de la·­
situaciÓ!l política ¡;uatemalteca11 , contenido en la revista de FAn,· 
Guater.1ala en lucha, :10. 4, febrero de 1983. Dolando Norlm comandante 
g~ Jtfe del EG.Pi atr~b~y6 estas dificultades sobre todo a

1

los errores 
.rn . dos por e movu11anto revolucionari 

nizac16n por 'él enca1iezada. Sesftn. afirma~' h~~o c~~~~;i~~ia~i!; ~~iª 
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3. Cria cuervos, siembra vientos ••• 

Los meses comprendidos entre marzo y julio de 1983, observaron 

el largo desenlace de todas las contradicciones generadas a lo lar­

go de los 17 meses de gesti6n esta~al por parte del equipo de Rios 

Montt. En el contexto de un eqyilibrio catástrofico, el gobierno 

de R1os Montt intent6 medidas desesperadas para anular los conflic-

t'~" tos que el proyectocontrainsurgente -además de los errores cometidos 

¡ .. 

ensu ejecución- ha~an ido generando en las más diversas jectores 

de la sociedad civil y el Estado. Paulatinamente, el gobierno fue 

perdiendo terreno, haciendo consesiones, disminuyendo su cuota de 

poder polltic~, hasta finalmente ser desplazado en agostode ese~ 

año de 1983. Por ello es que en este caso se habla de un golpe 

de estado cuya temporalidad es muchos más_ ampiia que los que anterior 

mente se hablan observado en el pals_ ( 166}. 

Entre marzo y julio de 1983, el gobierno riosmonttista cosech6 con 

creces lo que habfa venido sembrando. El conjunto de la burgues!a 

local mostr6 de manera fe....,.hacientc su may?r o menor distanciamiento 

con el gobierno, pOes adversaba el contenido .fundamental del proyec­

to contrainsurgente y estaba descontenta ante la aguda crisis econ6-

mica además, de que como ya se ha dicho, ·se oponia a las medidas que 

el régimen pretendla implantar. para lograr lo que se ha7~:nomin~do 
"la reactivaci6n económici:i."• 

La reforma tributaria, necesi~ad estatal y exigencia del FMI,_ le 

gener6 una, contradicc.ión antagónica con amplios sectores de la burgue­

sía industrial y comercial, y dichas fracciones, se preocuparon por 

manifestar su descontento medi_ante una vigorosa campaña propagandís­

tica. La fracci6n m&s poderosa de la burgues!a local, la agro~xporta­

dora,. tenla un acercamiento circwistancial con el régimen, pues 

las condiciones de la reforma tributc¡.ria, como se ha visto páginas 

atrás, le favorecían ampliamente. Este hecho no autoriza la conclu-

(165.) delenemi_go intcnno y externo, sobreestimación de las capacida­

des pro¡:iiás. Vl!ase la entrevista con el Comandante Rolando M ran "El 
movimiénto revolucionario es 'la primera linea· de la lucha co~tra la 
intervención". Revista Compañero No. 7 (Revista internacional del 

Ejercito Guerrillero de los Pobres), noviembre de 198.3 •• 

( 166) Gaspar Ilon, op. cit., pags. 102 1 :X:>3. ' 
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si 6n de que el gobierno riosmonttiata fue la expresión política 

de un proyecto de la fracción agroexportadora ni tampoco que esta 

fracción se aent!a representada en la dictadura encabezada por 

Rlos Montt. No puede desconocerse que el proyecto de reforma agra­

ria, detenido y engavetado a causa de la lucha de los grande• 

agrarios del pals, seguÍ/).despertando auspica&ias entre estos y que 

probablemente intuían que el gobierno esperarla una mejor aportuni­

dad para sacarlo a luz nuevamente. E.ata desconfianza de clase no 

s6lo se observaba entre los agroexp~rtadores sino en el c~njunto de 

la clase dominante del pa!s, la cual ve!a en el proyecto riosmonttis-· 

ta una reedición de la intentona duartista en El Salvador y por lo 

tanto una aventura que le hac!a concesiones al comunis~o. No puede 

desestimarse el hecho de que la visi6n del mundo a lo "D'Aubuiss.on" 

no solamente ha sido una constante en la burgues!a salvadoreña si­

no tambi~n en la guatemalteca. 

Pero la parte m&s significativa de la clase política del pa!s 

tambil\n tenía similares planteamientos •. Preci~4Jlte una de las 

razones que la convirtieron en un adversario important!simo del 

rggimen de R!os Montt. Por ello fue que si a la izquierda, la 

dictadura riosmonttista evaluó que el Ejerc1to Guerriller.o :de ·los 

Pobres era su enemigo m&s peligros~ y princ;ipalt' ,a 'su.derecha ·vi6 . '_. 

en el Movimiento de Liberación Nacional ._(MLN) :·a su m&s alarmante 

y acgrriDloadvers;i.rl6Tambil\n :1os otros ·partidos,·. 1011 mls importantes 

dt!ntro< del mundo burgugs 1 aquellos ··c¡ue ·d~sde· bac!a. vár.ios años 

hab!~. ~i~tinado a. im~ortant~s corr~entu cié" _opini6n ( -PID:': CAN 1 

PR1 'ñc, ii-énte. de Unidad ~acional) ~ef:l.ejái~Ji, 'ª~qu~ no fuera cíe:· ' 

~aner~ meclnica 1 ia desconÚanza . de. la~ -·~Í~~~ ~~bjetiva 'liaciil. el . ; . . . . .. . . . 

proyecto del gobierno riosmontti•ta. Sin embargo,.como se.ha·visto-

~~es, ... el conjunto .de los pa;tidos po~.Hc·¡;~ e~ ei p~!~ .tenla" ra­

~nea:.pertinerites a ~u propio '&mbito~ ·~ue i_os convirtier~n· en.. · • 

enemigo~ .del gobierno de R!os Ho~tt~ _La reform~·:pol!tic-a,· tal como -. ~ . . -.. - . . . . . 

la c:onc~b!a el rligimen, significaba una reestructuraei6n1 :~Y pr.c;>b~- '·'e:· ... 

blemeñte . liquidación,: de_ la ~lase · po._lltica tradi~~otia1.- Hei aqul .~ :. ,,!_ 

precisam~nte una de las diferencias que disti"rigtien. al periodo .'de 

Rlo-s Montt ... con re,sp.ec.to al gobierno que le .sucedi6 •. : .. · 

Entre marzo y julio de 1983 1 estas dos. gr~ndes .razones fueron .,. 
poderoso motor de ~ucha antigubernamental por parte de los partidos;,,., 
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pollticos tradicionales, y aun de los que estaban en formaci6n 

a trav's de 1os comités p~O partidos, pues en el contexto de un 

fuerte desprestigio del r'giman, hubiese sido una torpeza pollti­

ca no sumarse al carro da los crltico1 del gobierno. 

En marzo de 1983, el gobierno de Rloa Montt habla perdido de 

rn~ncra irreversib1e dos de los m&a poderosos soportes estatales en 

el seno da 1a sociedad ciYilJ co•o han sido las distintas fracciones 

de la burguesla organizadas en c&maras ( el gobierno solamente conta­

ba con el tibio apoyado los agroexpo~tadores) y la red~ de apoyo de 

los partidos pollticos burgueses m&s antiguos y de la mayorla de los 

que estaban enformaci6n. Pero tambi~n habla perdido el sostén, de 

ninguna manera desdeñable, de la iglesia cat6lica. Esta tenla un 

fuerte ~eistanciamiento con el regimen, debido al apoyo oficial al 

protestantismo reaccionario y al papel impoI'finte que protestantes 

estaban jugando en el ejercicio' dei poder y finalmente por los tor­

pes ataques del propio Rlos Montt contra loe sentimientos cat6licos 

de la poblaci6n y los propios intereses
0

de la iglesia cat6lica como 

instituci6n. Justo es destacar que en el descontento de la· iglesia 

cat6lica tambign se encontraba como causa, el horror que en algunos, 

de sus s,ectores generaban las terrible8" medidas· da terrorismo·'de 
1 . 

,,111tado que se impulsaron durante los 17 meses de gobierno de R!os 

:·lontt. 

Adem&s9 e1 rggimei;i fracas6 en su tentátiva. de. contar-·con un apoyo . 

a.;tiyo. y. organiZ"ado de grandes sectore•· da .las. _c1asali subalternas. La r.' 

pro~:l,f'~raÚ6n de, la1 PAC, las co~rdinador~s . .insti tuc·ionale11 y la ; 

central sindical, as!. com~ partidos en form~ci6n, qtia podf.an .haber. 

' brindado algb apoyo, fueron ineficaces ante l_a contunden'cia -d• la . ¡ 

crisis ·ec'on6micá qua· _vivi6 ,_el. pa!a y 'que: se. man~f'est·aba :en,· f.nd_ices'.! >- .. 

elevados de •_es empleo y de depauii'eraci6n •. El pate~ali~mo deap6tico 

q~e e_l propi_o 'presidente -de facto se'. preocu~ por,-~ifundir a'. 'trav5s·c:./.:-.: 

de la. radio y· televisil>n, a:s! como en cuanta alocucil>n. pública· -tu- ' .. · 

viera qu~ realizar¡ ad~m&s d~ los rasgos de tot~lit·a~ism~ que •• 

manifestaro:O: ~n ltl. y en su gobierno en materia .. de .. polltica y reli­

gi6n, no, fue_ron precisamente los: medios !ldecuados. para _convertirlo. , ; .· ,, 

en el lider ea~ism&tico que. el proyecto cÓntrain:sur·gente requez:-la 

parasu continuidad~.. El mismo_ protes~antismo, el cual , como se demos­

tr6 en la concentraci6n de masas de noviembre de 1982 1 ten!a una 
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g~an capacidad de convocatoria, fue incapaz de sortear el despres­

tigio que 1a crisis econ6mica, e1·terror y el paterna1ismo desp6ti­

co generaron en el seno de 1a pob1aci6n, aun entre sus mismas bases. 

Las masacres en e1 campo y los tribunales deFuero Especial con sus 

fusilaliilentos hubieran poiido generar al menos un consenso pasivo, 

pero la agitaci6n de 1a burgues!a, de los partidos burgueses tradi­

cionales y el mismo accionar del movimiento revolucionario, destruye­

ron esa posibilidad y se convirtieron en formidables generadores de 

descontento popular. 

En los meses finales del gobierno de R!os Montt, se hizo usual 

entre los dirigentes de los partidos po!,_jticos tradicionales, el 

plantear la denominada 11 tesis civilista" que planteaba el retorno 

de los militares a sus cuarteles y la elecci6n de un gobierno civil. 

Hubo quien, en e1 contexto de los duros ataques quese hac!an al 

régimen, dijo que el gobierno de R!oa M0ntt no era m's ,que el .gobier­

no del ej6rci to. ( 167). Pero la si tuaci6~ revolucionaria que el pa!s 

observ6 entre 19J9 y 1982, habla generado tantas contradicciones en 

el ejgrcito guatemalteco y por lo \1\1.smo corrientes pol!ticas· en··· 

su seno, que en 1983 no se pod!a Hablar del ej6rcito en term:l:nos tan, 

generales. El golpe de 1982, habla sido la conjunci6n de distintas· 

corrient.es en elseno del ejtircito y. en '.J:.ps. 17 meses de R!os Montt, ·. 

adem&s·de las contradicciones: que hemos expuesto paginas atrls,· se 

_observ6 .. una veJ..ada y sorda pugna entre los distintos sectores de1~ 

ejgrcito• .Como es sabido,' en mar~o de 1982,· cÍJ.a'!ldo se'derroc6·a.•.:•: 

Lu~as Garc!a, "el papel mb beligeran:te -no lo jug6 el. alto mand~ delo 

ej~r~itO •. J'.or ello, durante el periodo. de. R!~s. M~ntt·~: eSt~ v:l.6·. ~· _: .' ... 

disminuida en gran medida su cuota de poder en beneficio de la co-
,. • .. : J . . • . 

. rriente que. s'e';denomin~ come;> "jovenes oficiales".; Por ello es· que. . ~ ,... . 
si. entre marzo .. Y julio de 1983,. el gob~erno enfrent6 conflicto~ c~n 

las· distintas· fracciones de la burgues~a loc~_l:, con. la clase: p~l!ticac 
tradici~n,al ¡ con la iglesi;._ ·. cat~lica ~ ·.: y adem&s: séénfrent6 'con'. l_a pre- ¡: _ 

( 167_) K6aiirie 1as. declaraciones de M~io Castej6n, dirigente del Parti­
do Nacional. ne·novador (PNR)-, diciendo que el"' ejgrci:to deber!a restrin­
girse .·-ser_ garante de. la paz y_ el orden y ret.eirarse de la poll,i;_ica~ 
El" ·gobierno· de R!os Montt 11hab1á hecho mucha pól!t_ica"y est.e gobie~o­
era 1in gobierno· d~l ejgrcito. vgase Diario: El. Grlifico.; 8 demarzo· de>: '·'~ 
1983._- La carta .. de Ecñeverr!a Vielaman, adelante reseñada, tambi&n 
hacia similar af innaci6n. · 
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sencia inobjetable del movimiento insurgente y el descontento 

popular, en elseno del •oerci·to se enfrent6--a la ·labor conspirati­

va cada vez m&s creciente por parte dela1to mando del ej6rcito, he­

cho que se convirti6 en el factor culminante y desencadenante del 

golpe de estado de 1983. Como se ha dicho antes, el golpe de estado 

de 1982, en el cual ciertamente R!os Montt no particip6 direntamente, 

t'ue inspirado por una corriente de j6venes oficiales que se convenc16 

en el campo de batalla de que para poder mantener el poder burgug• -

era necesario un cambio en la manera de gobernar. 

R!os Montt result6 ser la figura ideal para esta nueva etapa de 

gesti6n pol!tica burguesa pero, como lo indicaron las primeras noti­

cias, no :fue partícipe directo de la asonada. Los participes .directos 

al parecer :fueron, entre otros, el coronel Manuel A1!gueta Villalta, 

el teniente coronel Mario Enriquez, el mayor Arturo Sanchez Gudiel 

y el capitfui Carlos Rodolfo Muñoz (168). Por ello la idea ini-. 

cial en aquellas primeras horas de la mañana del 23 de marzo de 1983, 
:fue que a Lucas García le sucediera una junta de gobierno compuesta 

por R!os M0 ntt y los cuatro oficiales mencionados. Esto hubiese sig­

nificado la subversi6n plena de las jera:r'qu1as_ mili tares y el .triunfo ' 

completo de la corriente de los" jovenes oficiales".·. 88 obsert6 ··: "·.• 

entonces, una ne¡:ociación sobre la base de una contabilizaci6n de· 

, ... : 

. 1 

1'uer~a• t que concluy6 con una transacci6n entre los dos sectores . del ' e . 

.. ejgrcito. Se form6 el Consejo Asesor del que serla el jete de la 
V M . w · 

~ J~ta de Gobierno, el cual estarla f'ormado por _los mismos cuatroc.:.¿·" 

oticiaies . que compon1an la junta de gobierno proyect.ea.,.iriicialmente ,.·.· 

adem~s del capi t~ Mario Augusto Rivas y del entonces subteniente"'":,_ 
. . u . 

Hector Mauricio L 0 pez Bonilla. La J~nta de Gobierno formada despu5s de J ¡ 
la negociaci6n se ver!~ re.duci.da a tres miembros¡ manteniendóae Rt.os i150.:·" 

V v· . • . . " ' 

M~ntt como jefe de la misma, pero acompañado de dos militares pro-.. :. 

p_ue•to~ por:.1!1_ alto mandos el gen.eral Horacio.Maldonado·Schaad\y~e1y c:1 

( 168) ·comisi6ií de Derechos· Human'ós de Guatemala, Comentarios y noticias"· 
dif'tindidoa· - or· ·10.S medios · d~ · comünicai:i6n ·sobre la siutaci6n -socio 611-
ti·ca ·de . uatemala 1 . ~j!rzo de 1 
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coronel Francisco Luis Gordillo (169). Muchos creyeron ver en este 

hecho, la muestra evidente de que el derrocamiento de Lucas Garcla 

no implicaba ninguna fractura en e1 equipo gobernante en e1 pala. 

En realidad el gobierno inicial que encabez6 R!os Montt, fue el 

resu1tado de la negociaci6n entre dos sectores del ej6rcito que 

no por haberse realizado, dirimi~ron alll de manera definitiva 

¡,~ sus diferencias. Esto liltimo se pudo .ver oon la victoria .temporal que 

logr6 elequipo de Rlos Montt -e1-9 de-junio de 1982, cuando Maldona-
v 

I"' do Schaad y Gordillo fueron desplazados de la .J nta de Gobierno y 

i 

1 ·, 

, , 

el primeramente jef'e de estado fue proclamado Presidente de la 

Rep~blica. Este desplazamiento y la proclamaci6n, signif'ic6, al 

interior de ej~rcito 1 un fortalecimiento de los "jovenes of'iciales 11 

y un mayor poder para el Consejo de Asesores (170). Pero esta derro­

ta para los altos jerarcas militares, paulatinamente se fue/revir­

tiendo en la medida en que el desprestigio del r~gimen riosmonttis­

ta aumentaba. El golpe de·1983 f'ue la culminaci6n de esa revancha, 

que tuvo sus manifestaciones evidentes 1 en lo que se ha denomi­

nado 11 laprimera :fase delgolpe~ (171) observada a :fines de junio de 

1983. 

Todas estas contradicciones, generaron una seria inestabilidad ·p·o-· 

:1!tica ·¡;ara el r~gimen de Ríos Montt. Se ha hablado de que durante 

los 17 meses que dlli..•6 su gesti6n, tuvo ·que enfrentar m&s de 6 in.; 

tantos t"allidos de golpe de estado (172)'.' Entre las mlis si'gnif'icati­

vas d.t!. estaa tentativas 1 se encuentra la efectuada el 5 de· agosto. de 

1982i'.~rganizaday dirigida por L1 onei' Sisniega 'Otero-·- en ese momen­

to impor~ante.dirigente del HLN-'.y·en el·qulli': adem&s de dirigentes· 

y' a;;tivist~~ del MLN 'com~ Federico Ortlz s~·~?:~:rde -Te-jada y Osear .Val-. 

(169) Unhecho- que evidené:i6 tóda esta· ñegociacl6n y. transacci6n 1 t"ue !. •. 

el ijue ·an ·1a primera·:conf'érimda ihi'"prensa ifi.spuAa .. dél. g'olpe.· de· 1982 ,-.s,r,·¿, 
sehal:ilan'éolocado 5 dllas·y .. qüe dóii"'de e11ais~:'t"uerónretiradas di•-·'.:·. 
cretameiite ·en el "~l timo momento. Guatemala: pal• _en guerra, (marzo: ---.. _ · 
de 1982.;.1983) 'Pag~ 25 · · · - .. · · - -
(170) Un •siñUt'ico 'pero completo 'ari&lisii 'de ló' qtie· se llam6 ·nef gol- :_:,r:l·- . 
peciti:i'!''se:·puede leer" en Coyuri'tura No~ 5·~ dél 15 "da -junio de 1982. ·t.·a. - . . 
proclama de ·1iíi"'juiitade·:Comandantas (militares con mando de' tropá y · 
altas"jerárqulaa .militares) declara que la medida fue implementada por 
el Consej<>'"de Aileéores. · . ". · · -
(171) Gaspar Ilóm-, op. cit., parte III . 
(172) Guatemala¡ pals en guerra(marz'o 1982~1983) Pag. 26. ·. - ~-
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diz6n Vald6z, participaron también otros pol1ticos allegados al 

ge~ral Carlos Arana Osorio y a su partido ( el CAN): setrataPtde 

los conocidos.agentes del- terror- Rigoberu-Orel-lana,--Gonzalo Ore­

llana, Mariano Sanchez adem!s de Rigoberto Robles, Enrique Guerra 

Aldana y Amoldo Vargas. A excepci6n de Sisniega otero, que sali6 

al exilio hacia Honduras, todos los dem&s :fueron apresados (17al. 

Otro intento de derrocar algobierno de R!os Montt, se observ6 el . . 

20 de octubre de 1982. En este caso se vieron implicados varios o~ 

ficiales del ej6rcito que por distintos motivos estaban·distancta­

dos con el r6gimen. As{, el general Anibal Guevara (candidato o­

ficial a la presidencia de la república, en las elecci6nes de 1982) 

y el coronel Francisco Luis Gordillo (militar desplazado del gobier­

no riosmonttista), fueron invólucrados1 . en esta ineentoná aun cuan­

do tambi6n se mencion6 a la ~mocracia 6-istin~a,en particular a 

su secretario general, Vinicio Cerezo (174). El 23 de marzo de 1983, 

en el discurso del primor aniversario del golpe, Ríos Montt decla-

_ró que.serian fusilados aquellos que se vieran involucrados en la 

tentativa de un golpe de estad~. Poco~ d!as despu6s, dos generales 

(Julio Ramiro Mal'.roqu!n Morales y Osear Cuy(m Medina) yuh coronel 

(Cdsar Ram6n Quinteros Alvarado) ·,'en ese-momento comandantes de .. 

b~igada' en Huehu~t~nango, Q\lezal tenahgo.· y .la .ciudad' de Guatemala, 

-.fueron enviados al exterior al ser' nombrados agreg~dos_ mili tares 

·{ en las embajadas de El Salvador,:Honduras·y M'xico.(175)'.::-.· 

(173) Guaemala: pais en guerra __ ,mft!"ZO de 1982-1983), Pag. 35.• A1. 
parecer, este nuevo golpe engrado .. de"tentativa,'. il.hondo las diferencial" 
en el' serio del 'MLN entre Sisniega. oteró y. Sandoval. ila'rc&n,.· 1as. cua- ,,,, .. ,. 
les t"ambi6n pasaban por uJi conflicto' "de liderazgo. S;i.imiil'gli otero :: e,,:·~ 

. pudo haber represantado la··1inea dura dentro- del MLN contra el r¡gl- '· i • 

men, lo cual no áignif'ica ·que la encabezada por Sandova1· Alarc&n · · : 
haya !!ido blanda. P(!rO Sisniega Otero adem!s utilizaba su parti_ci• 
paci6n' en: golpes deestado para aumentar su poder,_ pol!t_icc) 'dentro del.:· -l•.'J 
MLN • .Su reeentimiento· aumentabá al constatar' que" sie~do' parti_cipei<~-'-l'r' 
en los hechos de marzo de 1982 1 junto con el ex dirigente estudian--- ~ 
til demócrAtico Danilo Roca,- lfl y .su grupo_ :r~eron rapidam_ente . despla-., .. : 
zados. ae-un· gobierno. en" el' que-. todos' dában'.'¡:ioriaji;hecbc>1-. eb qúe1 parti_-.·xl 
cipar{aJi~-.. - En' ábril 'de 1983,' cuando loií. riimoreil de"un~ nuevo' golpee,·;~.· ._. 
iban· creciendo, ·los dos poli ti'cós m«incionados" dec~áraron -que ·el-- ,. : 
primero dé ellos hab{a f'ijado'el d{ay labora del·golpe (Vgase DiArio 
El' Gr!f'ico del20 de abril de 1983) ~ Roca agreg6 que ahora ellos ·· 
eran "en lugar de hgróes, perseguidos".· Albe.rto· Antoniotti 1 vocero·-. 
del MLN, ·ae ápresur6"en aclarar· que ·e·n 'realidad' .. el cerebro de 1ai·~ J.a 
asonada habla· sido Mario Sandoval · Alarc6n· y·'qúe"' ¡1 nii'amo 'tambign" · '"-·· 
hab{a participado en ella. Slsniega Otero· tennind renúnciando al MLN 
y acusliddo de traici6n a su dirigencia( Diario El Gr&:rico del. 13 de 
abril de 1983). En la busqueda de un acercamiento con Sisniega y 



1' 

f"' 
1 

1 J 

I" 

i' 

i ;~ 

l" 

j., 

¡ ·~ 

¡·-.: 

¡_; 1 

'.: ' 

-264-

Por 6.ltimo, en el ~exto de una aguda crisis polltica, entre 

el 29 y 30 de junio se llev6 a cabo la tentativa m~s f'rlictif'era 

en cuanto al derrocamiento delgobierno de Rios Montt, puea en esta 

ocaei6n, ia tensi6ft de fuerzas .origin6 cambios en el gobierno, loa 

Cuales terminaron por deteriorar la cuota de poder, que por lo de­

m&s se hav!a venido reduciendo. En el contexto de ·un ·desprestigio 

muy grande y en medio de fuertes ataques de la· burguea!a .local (par-· ;o:s· 

ticularmente comerciantes e industriales), de la iglesia cat&lica 

y del conjunto de los partidos pol!ticoa y de la mayor!a de loa 

que estaban enformación, as! como del descontento popular, R!oa 

Montt-hizo esfuerzos desesperados p9r reinvindicarse y reconciliar-

se ante y con diversos sectores de la sociedad civil. Propici6 

reuniones con distintos sectores en los cuales hacia glla de su 

arrepen~imiento y ofrec!a disculpas. Talfue el caso de la reuni6n 

celebrada con los directores de los medios de comunicaci6n radial 

y televisiva mfie impoi·antes, la cual se llev6 a cabo el 21 de ju-

nio de 1983 (176). En dicha reuni6n 1 el tambaleante mandatario 

les pidi6 disculpas por las desaveniencias que se hablan dado 

entre ·su gobierno y los referidos medios period!sticos. De igual ~··".1. 

manera procedi6n en reuni6n con la maxima asrupaci6n el!Ípresarial9 :· :.<• .. 

el CACIF 1 a efecto de endulzar el panor&ma econ6mioo· que s~:·lea· l.-::.s 

presenta~a a los distintossectores de labllrgues!a en el contexto:.: e: t-:) 

de la ref'orma tributaria (177) •. Tambi~n procedi6 a reunirse con 

los disti_ntoa p·~tidos pollticoa y con· loa que· estabatie~ f'orma~i&n :;:é~·:i 

(173)' tratando 'debilitar. al MLN, el ministro de gobernaci6n, Mendaz :>::u: 
Ruizl declar&··qué Sisniega deberla acogerse a la aniriistla: de.clarada L :: .• 

P..U marzo de ese año~ Pero tal coqueteo no fue f'ruct!f'ero,· Sisni·e·ga · . · 
o~ero seguiría Conspiranto contra elgobierno hasta el f'inal del pe-
riodo de R!oa Montt• ... · · · · · · · · 
( 174) Cie'rta' e> iio la "iritplicación. de la DC en dicha· intentona,· el caso'· 
ea que pocos. dla:a· despugs, 81 6 de noviembre¡ ·se cate& i·asede dela,,,.;:· 
DC y'Vinicio. Cerezo fue. ·buscado mediante un amplio operativo militar 
Ibid~, '. - '. 
(175) Ibfil¡•,. ,·. 
(176) Imi>acto del' 22 de"jlinió de 1983. Endicha reuni6n estuvieron 
presentes ~hirió" David Garc!a, director del telenoriciero "Aqul el 
mundo", quie'ii represón:taba a wio de los sectores burgµesea que conspi­
raban. contra· eJ,gobierno. Estuvo presenta· támbi&n Jos& Efr&in Ellaa ·: 
T&ranó 1 director· del telenoticiero ''TeleprenS.an . y loa: directores de .. 
los radiop'eri~d_Icos. ":Radioprens·an 1 •.•Comando Inforinativo.", "El Debaten. 
y "Guatemala Flash";· periodistas Macriiió Blanco Buezo; 'Walter Juarez .. · 
Estrada··y Ramiro Macdonald Blanco. · 
(177) La. Raz6n del 21 de junio de 1983. 
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poco después de haberse producido la captura del secretario general 

del PNR, Mario Castej6n y la persecuci6n contra Alberto Antoniotti 

del MLN y Ascisclo Valladares del Partido Populista. Endicha reu­

ni6n, Rlos M0 ntt también "reconoci6 sus errores" en relaci6n a la 

forma en que se habla estructurado la relaci6n gobierno-partidos 

políticos. Estuvieron presentes m&s de 20 secretarios generales de 

igual nG.mero · de partidos o comit6s peo partido, a excepci6n nota­

ble de Mario Sandoval Alarc6n, m&ximo dirigente del MLN, Y. los men­

cionados Asciscio Valladares, Castej6n y Gabriel Gir6n Ort!z del 

Frente de U~idad Nacional (FUN) (±~~). Se lleg6 al acuerdo. de que 

se formarla una 11 camara de asuntos políticos" para discutir Y.dispo­

ner la fecha en la que se realizar!an las elecciones para integrar 

la constituyente. Pero a pesar de lo representativa de la reuni6n, 
V 

R!os Montt no logr6 mucho pues la mayoría de lo_s dirigentes polítlcos 

salieron de la sesi6n, expresando esceptcisismo sobre las inte­

ci.ones del presidente, adem~s de dudas acerca de la legalidad de la 

denominada "camara de asuntos políticos". 

Desde la primera eemana de junio, cuando el general en activo 

m&s antiguo del ejercito guatema~teco, Guillermo Ecbeverr!a Vielman, 

envi6 una carta abierta a filos M!ntt 1 •. se obse:vv6 que la ofensiv~ 

burguesa en el m!s amplio sentido de',la palabra (buena parte de la 

clase objetiva m&s partidos políticos y ªWl:. iglesia cat6lica) era 

·~.:irreversible. La carta ·de Eche'.v-err!a Vielman era ·ni rn&a ni menos 

que el pliego petitorio de la burgues!a local guatemalteca al go-· 

bierno riosmonttista. Ensu misiva, Echeverr!a Vielman, despu6s ~e 

justificar el golpe de estado de 1982, constataba que los "reg{J¡ien~s 

de facto" deberían ser de "corta duraci6n1~ pues .su popularidad em..,~ 

pezaba a· disminuir desde el momento preciso en que s·a inst~uraban. 

Esto piirec!a haber sido olvidado. por e1: gobierno· de R!os Mnntt, .· 

pues daba la i~presi6n .de., retardar el proceso electoral y buscar 

la l~gitimaci6~ a.trav6s de hacer' gobierno. ·Afirmaba Echeverr!a 

Vielman que le preocupaba el desgaste del ej~rcito a consecuencia 

de.no. proceder a instalar un gobierno electo y que .tambiEn le .preo­

cupaba el despI11Btigio y aislamiento inte:r:z¡acional que tal mo~osidad 

(178) La informaci6n sobre estos hechos est! clntenida en los peri6-
dicos guatemaltecos de los d!as 21 al 26.de junio de 1983. 
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le estaba acarreando al listado guatemalteco.- Esto debilitaba sus 

reclamaciones con respecto a Belice. Deploraba el general, el sec• 

tarismo religioso- que se estaba instaurando en los m'• alto• 

niveles del gobierno y quehab!a tenido manitestaoionee lamentables 
u 

como las evidentes faltas de respeto que para con Juan Pablo II 

se dieron con motivo de su visita a Guatemala¡ la poblaci6n 

cat6lica guatemalteca, tarde o temprano har!a sentir su repudio 

a este hecho. Portergiversar sus funciones.y realizar las q~e 

no le competían, dos ejercitos centroamericanos hablan caldo en 

crisis insuperables: el nicaraguense y el salvadoreño, los cuales 

se hablan aliado conintereses políticos sectarios para compartir 

el poder público. Por todo ello, el general Echeverr!a Vielman 

"sugería": retirar al ej~rcito ensu conjunto y a los oficiales 

en lo individual de las actividades gubernativas,pol!ticas por 

tanto, que eran ajenas a las funciones militares; convoc~ de inme­

diato a elecciones para integrar la Asamblea Nacional Constituyente 

de manera que a m&s tardar el 23 de marzo de 198~ 1 Guatemala disfru­

tara de un gobierno legal, "anhelo de todos los guatmmaltecos11 y 

por 6ltimo 1 dejar ensuspenso el proyecto de reforma tributaria, la 

cual en tanto que afectarla a todos los sectores dé lanac~n, de­

berla ser discutida, revisada y aprobada por un'cuerpo legislativo 
"' democr&ticamente electo y legalmente establecido •. 

Aun 'cuando al .final de su carta (179),·e1 general Echeverr!a 

Vielman afirmaba que perder!an su tiempo aquellos que "buscaran 

motivos ocultos" en ella, lo cierto es que su misiva era un~ clara ..• 

s!ntesis del sentir de la .inmesa mayor!a del mundo burgu~a y en. 

ese sentido tenia un relaci6n de '?aracter .tforganico'~- con 6ste. La 

respuest·a del gobierno y particul_armente .del .alto mando dei ej6ré:ito 1 

fue dar de baja. inmed.iatamante al general Echeverr~a Vieillil;'D (18Ó). 

Ese mes de juJio. 'de 1983 1 fue de una larga agon!.a para el gobier­

no riosmonttista •. Haciendo concesiones, echando marcha .atras ·en sus 

anteriore~· aseveraciones, tratando ~e reparar. ofensas y restañar 

heridas, el gobierno. desesperadamente buscaba evitar su calda. A fi­

nes. de ese nies de junio, las distintas camaras empresariales, 

(479) Impacto del 7 de junio de 1983. 
(180) Ibid. 1 Prensa L4 bre del 8 de junio de 1983.· 

la 
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alta jerarquía e~lesiástica, el conjunto de ios partidos políticos 

organizados y buena parte de los queseestaban organizando, la ra­

dio, la televisi6n y prensa escrita, criticaban acremente al gobierno 

acusfuidolo de ser una dictadura ineficiente, arbitraria, que estaba 

llevando al pais a la ruina. Desde otra perspectiva, tambi~n ataca­

ban algobierno las distintas organzaciones populares (181). Cuan-

do en la noche del 28 de junio, el coronel Francisco Lu:i.s Gordillo 

habl6 en la televisi6n pidiendo la renuncia de R!os Montt (182), 

en el país lo's rumores sobre la inminencia de un golpe de estado 

seesparcían por todos lados (183) y los movimientos de tropas 

en la ciudad así como las extremas medidas de seguridad entorno 

al palacion.nacional, confirmaban la inminencia de un nuevo pro­

nunciamiento militar. 

Tal como sucedi6 en el golpe de 1982, en.esta ocasi6n se habían 

ido configurando distintas fuerzas políticas que a la altura del 

mes de junio, tenían tiempo de estar conspirando. En principio, 

la alta jeradquía del ejercito observaba la debacle del proyecto 

riosmonttista y esperaba el momento oportuno para actuar y resarcirse 

de la derrota y perdida parcial de pode~ que habla sufrido con la 

presencia de militares que teoricamente eran sus subordinados,pero¡. 

que atrav~s ~el Consejo de Asesores, estaban por encima de ella. 

Las presiones de .la burguesla local, los_ contactos que e.sta debe. 

haber mantenido con el alto mando,· alentaban los apetitos golpistas 

que por lo dem!s podrían resultar facilmente jtisti_ficabl'es ·ante el. e 

desprestigio en todos los ambitos del gobierno de R!os Montt~ En el'. 

seno de una buena parte del ej~rcito el espect!culo· de un grupito 

de oficiales de mediana jerarquía, con gran poder polltico seguramen­

te debex haber.generado .gratiescozor. Pero sehablan·ido gestando 

otros proyectos golpistas. Uno de ellos estaba siendo organizado 

por Sisniega Otero y Danilo Roca, los cuales tenían contacto. con 

un sector dela oficialidad del ejército d
0

esde. los dlas d·e marzo de"· ,. , 

(18Z)Véanse· los manifiestos de la Central Nacional.de Trabqjadores (CNT) 
publicados por Prensá Lfore el 21 de junio de 1983. Tambign un manifies 
to firmado por dos federaciones y·15 sindicatos (entre los cuales 
estaban varios de ·1os que hablan conformado la .CUSG) deplor¡µido la. 
reforma tributaria. Prensa Libre· del 24 .·4e''juniq: de. 1983.- .Taml>ign el> 
manifiesto de 12 claustros de catedrllticos de institutos publicos 
de ed~caci6n media, en el que repudiaban las refonnas¡ por considera:&!" 
las lesiva~L a la ley de_ escalaf6n magisterial. Prensa Llbre 1 misma 
fecha. La AJ!;U 1 public6 un mQlli.fiesto de.rechaz~ al aumento del costo 
de lo Yida Imuacto 18 de junio de 1983. 
( t82J La d~c.Larac:i.Ón televisáva ocurrHi mom t d · 

. en os espues de ••• 
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de 1982. Adem~s contaban con el apoyo de un sector de la clase 
dominante quehabia hecho del telenoticiero 11 Aqu1 el mundo", la 

tribuna formidable para expresar sus puntos de vista. Finalmente. 
el coronel Gordillo conspiraba tambi6n tratando de aglutinar a 

un grupo de oficiales con los cuales habla mantenido estrecha 

relaci6n en el tiempo que fue militar en activo. Al parecer esta 

iniciativa para organizar un golpe de-estado ten!a pocas perspecti­

vas por el poco apoyo en terminas de alianzas con sectores de la 

clase dominante quecontabaY porque estaba iiendo vigilado estrecha­

mente su principal gestor, desde aquellos d!as de principios de 

1983 1 cuando fue dado de baja (184) 
Fueel alto mando del ejercito, quien al tener el control del 

ej6rcito en casi su totalidad, y por ello con una gran cuota de 

poder, la cual babia sido acrecentada desde la disoluci6n del 

Consejo de Asesores, el que logr6 capitaliza~politicamente la 

descomposici6n del gobierno de Ríos Montt. A f"ines de junio, 

entre los dias 28 y 29, en el contexto de una oleada de ataques 

al gobierno provenientes de los m~s distintos sectores, el alto 

mando impuso la disoluci6n del Consejo de_ Asesores, la .remoci6n .., 
de uno de los pi:incipales apoyos de Ríos Hontt:,....el .ministro de · · •) 

gobernaci6n Ricardo Mendaz I'hlizr-el _alejamiento de asesores civi­

les como Bianchi y Contreras y el aplazamiento de la reforma tribu-
.\J 

taria por un mes a partir del ~~~de julio. Ante 'el crecimiento de 

la -.i:onspiraci6n organizada por Sisniega Otero ,-Y que contaba con 

si~pat!as en elseno de la burgues!a local y lasposibilidades de 

un golpe impulsado por los 11 jovenes 'oficiales'!_, !l~ _alto mando . ._;o 

organiz6 11la primera parte del golpe" lo cual le .l. } ·d.i6 la iriiciati': •. 

va pol!tica. Desorganiz6 en gran medida a los "jovenes oficiales" 

y le rest6 fuerza al proyecto dolnista encabezado por Sisniega 

Otero. Adell!.l'ls 1 inici6 de manera ,-_ -:'Ol'¡o.n_i&ada el· desmontaje de la 

Tf82)- de -que Sisniega otero hablara pOtl' televisi6n en el mismo 
tono_:antigilber_namental. V~ase Prensa Libre -.y -Di~i·o .El Grflf'ico 'del '"'-' 
29 de junio de 1983. 
(183r Mientras el jefe del Estado Mayor de la Defensa Náciorial.­
general Hector Mario Fuentes Lf>pez, declaraba-que no'cre{a posible 
uii golpé_ de estado. (semanas despu!;s serr a uno. de los principales - -
protagonistas del golpe que derroc6 a Rlos M0 ntt) 1 el secretario · 
de relxcioncliºpliblicas dela presidencia; .Gonzalo_ Asturiás., -"preve·- .. 
nía al p'1blic'o" ;· con -respecto a 'ún nuevo golpe de estado 'é insin:ua• · · 
ba que el-~1LN lo estaba-propiciando~ Por su parte el Consejo de 
Estado declaraba que.estaba .en un clima'de preocupaci6n por la 

iill~~~ª8~1f8gddfgl f~~ii8;1º~2;25n§ª2~-S~e3uRfgrJg f~3f;&f'ico Y la 

~~~4li~&5t8~fi8&~ª8~ 0ne~s~8P ffSR:c!~ ~it~,.tp:fr:5rff~spirativas 
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del gobierno riosmonttista, de tal manera que no se dieran situa­

ciones de desorden que pudieran ser aprovechadas por cualquier 

otro tipo de fuerzas que no fuera el mismo alto mando militar (185) 

Durante el mes de julio de 1983, el alto mando sigui6 moviendo 

1as piezas necesarias para consumar la segundaparte del golpe 

que derroc6 a nios Montt. Habiendo tomado la decisi6n de efectuar 

el reemplazo de.Ríos .Montt y de su equipo de gobierno, al menos 

en l~:- J>arte fundamental de éste 61 timo, la al ta jerarqu1a militar 

empez6 a impulsar una campaña destinada a obtener el consenso 

de la administraci6n Reagan. La 6ltima parte de la campaña fue la 

entrevista que el propio Hej!a Víctores sostuviera con el general 

Gorman a bordo de un portaviones anclado en costas hondureñas, 

el dia 7 de agosto de 1983. El imperialismo estaba seriamente 

preocupado por la inestabilidad política que la gesti6n riosmon­

ttista habla ido creando, as! que a pesar de que en tll1 principio 

había dado todo su_ apoyo a filos Montt y su proyecto contrainsurgen­

te era el que 6ste 6ltimo estaba impulsando, debe haber visto 

con benepl!ctio el recambio que se hab!a gestado por las contradi­

ciona:s internas en la sociedad guatemalteca~ El recambio, por citra 

parte, crearla posibilidades de seguir negociando la involucraci6n 

del ejerciío guatemalteco en el. conflicto centroamericano. Po~ otra 
.VI 

part~ el. a.lto mando, agitli .el fantasma 11del ·golpe de· la derecha' 

y co~ ello aglutino a diversos. sectores del ejército y termin6 de 

convimcer~ál imperialismo norteamericano.o 

El a de· agosto de 1983, al,eJ~rcito guatemalteco·emiti6 el co­

municado. con cuya reseña se inicia.este cap!tulo. :En medio de 

grandes viciscitudes, de una suerte de restauraci6n pero al mismo 

tiempo·d~ continuaci6n de lo quehabía iniciaao·Rtos'Montt9 concluy6. 

lá.primera etapa del proceso de centaurizaci6n estatal en· Guatema•· 

la. 
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A MANERA DE EPILOGO: ENTRE EL TRANSFORMISI'IO Y LA REVOLUCION 

Probablemente en las noches, al final de una jornada m~s de convu 
si6n y terror, muchos guatemaltecos angustiados se pregunten por qué 
raz6n les ha tocado vivir el horror. El recuerdo del pariente, del 
amigo, del conocido, quien un d!a fue asesinado en alguna calle, en 
algún paraje ru:r-al~ o desapareci6 sin que se volviese a saber de ~l, 
o cuyo cadaver fue encontrado con las muestras m~s brutales de vio­
lencia, seguramente ap~rece en el silencio de la semiinconciencia que 
precede al sueñoº Las p;ginas precedentes no han sido otra cosa que 
un intento de respuesta a una interrogante crucial para Guatemala. 

En verdad, en los ~ltimos veinte años, la sociedad guatemalteca 
ha pagado con creces, las consecuencias funestas a las que ha lleva 
do su peculiar proceso hist6rico. Porque han sido las contradiccione~' 
acumuladas a lo largo de mucho tiempo las quewtallaron en aquellos 
d!as de 1962 y desencadenaron la gran torment~ 9-ü~(nos ha anegado 
de muerte y dolor. Desde aquellos d!as de junio de 19569 cuando el· 
movimiento estudiantil y popular se enfrent6 en las calles de la 
ciudad de Guatemala, a la dictadura encabezada por Carlos Castillo 
Arma91 , se empez6 a visluijbrar que el triunfo contrarrevolucionario 
de 1954, seria de un gran costo político y social para todos los 
guatemaltecos. La interrupci~n abrupta de un" proceso revolucionario, 
que pretendía resolver en el marco de un desarrollo.capitalista, 
buena parte de las contradicciones no resueltas y heredadas de la 
colonia y el Estado oligarquico, habr!a de implicar -como se ha ob­

servado a lo largo de todos estos años- una pers:i,sfentémentf:l viÓlenta 
luch~ de clases que ha impedido para la clase dominante gu~temalteca ' 
la construcci6n de un Estado s6lido y estable, .fuertemente asentado· 
en el seno de la sociedad civil. 
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No necesariamente significa determinismo historicista, la afirma­
ci6n de que ha sido el triunfo de los proyectos conservadores a lo lar­
go de toda la historia de la sociedad guatemalteca, lo que ha ido 
configurando la ecuación social que explica el terrorismo de estado 
como \:n fenómeno político de caracter estructural. En efecto, gran 
parte de lo que vivimos ahora, tiene que ver con la· imposición en 
1821 de un proyecto eeaccionario de independencia con respecto 
a España, la cual no fue más que la continuación de la formación 
social colonial con la ausencia d.e la Corona; con el triunfo de 
los conservadores en 1838, al derrocar al gobierno liberal de Maria• 

'no Galvez e iniciar una dictadura oscurantista, que dirigió al pa!s 
durante m~s de tres décadas¡ con la fusión de la vie.ja oligarqu!a 
terrateniente comercial, proveniente de la colonia, con los cafeta­
leros emergentes que apoyaron la revolución liberal de 1871; con 
la instauración de férreas dictaduras liberales que legislaron y 
guiaron la gran acumulación originaria que.despojó a grandes masas 
campesinas y las arrinconó en las peores tierras; con la instaura­
ción de la dictadura ubiquista que desvirtuó el gran avance que sign 
nificó el derrocamiento -mediante una insurrección armada de caracter 
urbano-, del dictador Manuel Estrada Cabrera, y finalmente con la 
contrarrevolución de 19541 la cual destruyó la posibilidadd de la 
instauración de un desarrollo capitalista por l! v!a revolucionaria 
y restauró las condiciones objetivas, que generaron las grandes 
contradicciones sociales que han ma~cado al proceso político nacio­
nal durante los ~ltimos 30 años. 

La la~ga transición hacia el capitalismo que la sociedad guatemal­
teca ha observado durante el siglo XIX y el XX, ha estado en lo fun­
damental determinado por la ausencia de contundentes y definid~s. 

"momentos jacobinos~ Y en el caso de que estos se han hecho presentes 
han sido derrotados y de la derrota.han surgido reg!menes conserva­

doresº 
No obstante ello, parecería que al igual que todas las restaura­

ciones, las respuestas reaccionarias en Guatemala han alcanzado 
por otras vías, algunos de los objetivos que las fuerzas progresistas 
perseguían. Esto ha sido particularmente evidente en relación al 
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proceso social observ3 do a partir de 1954º Hoy, nadie puede soste­
ner con sultura, como se hizo en algún momento, que la contrarre­
volución detuvo el desenvolvimiento capitalista, aun cuando sea 
cierto que lo encauzó por otra vía que ha implicado, como se ha dicho 
ya, grandes costos políticos y socialesº Ante la estrechez del mer­
cado interior, que provocó la anulación de la reforma agraria y la 
política de contracción salarial que ha caracterizado a todos los 
gobiernos de la contrarrevolución, a principios de la decada de los 
sesentas¡ el mercado común centroamericano brindó a la burguesía 
industrial y comercial y al Estado guatemalteco, una alternativa 
que tuvo resultados evidentes en el crecimiento de la importancia 
de la producción industrial dentro del producto interno bruto, en 
el aceterado ritmo de crecimiento del capital industrial en su 
sentido estricto en comparación con el invertido en la agricultura, 
en el aumento cuantitativo de la clase obrera industrial, en el 
paulatino aburguesamiento de la vieja oligarquía terrateniente, en 
la lenta desaparición de las formas serviles de explotación en el 
campo, y en el surgimiento de cúspides monopólicas. Puede decirse 
que todos estos hechos cambiaron la fisonomía de las clases sociales 
en Guatemala, y particularmente la de la clase dominante. 

Pero a pesar de todo esto', la contrarrevoluci6n a travlls de sus 
•distintos• gobiernos y etapas estatales, nunca pudo cumplir otras 
tareas históricas que teóricamente son asimilables por.la sociedad 
burguesa. La derogación del decreto 900 de reforma agraria, no só-
lo tuvo efectos negativos en lo que hubiera podido ser un ritmo ace­
lerado de desarrollo capitalista en el agro y en la industria, en 
el campo y en la ciudad, sino creó una inmansa masa de campesinado 
pobre de grandes potencialidades revolucionarias. La réstauració~ 
de 'una vía de desarrollo capitalista dentro de los par~metros de 
la dependencia y el subdesarrollo, empobreció a esa masa campesina 
sin que un vigoroso crecimiento industrial las hiciera ingresar a · 
la población obrera. La atomización del minifundio, su incapacidad 
para sostener a una población campesiná creciente, los despojos 
agrarios a manos de los terratenientes, la expulsión de los mozos 
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colonos de las grandes fincas (1) en la medida en que el latifun­
dio necesita ampliar los cultivos para la exportación, fueron con­
formando una superpoblación relativa cada vez m!s significativa, 
manifiesta en los cinturones de miseria en las ciudades m!s impor­
tantes del país y en la aparición significativa del subproletariado 
y el lumpem. La depauperación de la clase obrera y de los asalaria­
dos en general, se hizo m~s evidente a partir del primer lustro de la 
década de los setentas agregando otro elemento m!s a la insurgen-
cia popular. 

Es indudable que el terrorismo de estado tiene en estos hechos 
-y este ensayo no ha sido sino un intento de demostración de esta 
hipótesis- sus raíces m&s profundas. Por ello puede decirse que la 
democratizaci6n de la vida polltica en el pals, aun en los linderos 
de una sociedad burguesa, ser~ una quimera mientras las reformas 
sociales (sean cuales.fueren en su magnitud y profundidad) no atem­
peren la explosividad social que ha sido característica en el pala 
durante las últimas décadas. P0 r ello, el terror estatal ha sido 
co~stantemente apelado y a partir de los sesentas se convirtió en 
el factor fundamental de la dominación burguesa en el pals. · 

P0 r otra parte, la contrarrevolución de 1954 sent~ las premisas 
sociales que explirrd.n. por qué el Estado guatem~lteco, a lo largo de 
los 6ltimos 30 años ha tenido serias dificultades para generar con­
senso popular y se ha visto imposibilitado para sustentarse solida­
mente en ~l y en su materializaci6n, a través de organizaciones 
sociales y políticas de arraigo popular en el seno de la sociedad 
civil •. El Estado guatemalteco no pudo, y todavía tiene serias difi­
cultades para lograrlo, asentarse a través de su ramificación en el 
seno de la sociedad civil. El cauce reaccionario de desenvolvimie~to 
capitalista, restaurado en 1954, en la medida en que se sustenta 
en la depauperación popular, hizo del Estado guatemalteco, un Esta" 
do restringido con una gran incapacidad objetiva (independientemen­
te del atraso político que ha originado una visión represiva y aje 

1 
na a la cooptación estatal de las organizaciones populares), para 
apoyarse en organizaciones sindicales, gremiales, y populares. Por 

(1) En Guatemala se les llama mozos colonos a los asalariados1agr!co­
las que reproducen ~u fuerza de trabajo ( al menos de manera comple­
mentaria) con el cultivo de Tierras que le otorga en usufructo el 
terrateniente .. 
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ello, el Estado guatemalteco que emergió de la contrarrevoluci6n 
de 1954 fue débil, independientemente de que la desarticulaci6ó 
momentfuiea del movimiento revolucionario y popular le haya brindado 
respiros temporales, como el observado en el primer lustro de la 
década de los setentas. La emergencia popular que creó la contra­
rrevoluci6nJ tuvo momentos clim~ticos como los de la movilizaci6n 
estudiantil popular en junio de 1956 y los dbservados;dRofi!l~! ~g§o 
vimiento magisterial por un justo escalaf6n 1 las huelgas de los 
trabajadores del seguro social y de la municipalidad capitalina,¡ 
así como las repercusiones de tales movimientos en la agitación 
estudiantil. En noviembre de 1960, la crisis estatal se evidenció 
con ma.rebeliÓn militar de la cual, aun cuando fue derrotada, habrían 
de salir los principales dirigentes del movimiento guerrillero de la 
década de los~sentas. Fueron las llamadas jornadas preinsurreccio­
nales de mBrzo y abril de 1962 -que convulsionaron a los centros 
urbanos del país pero particularmente a la ciudad capital- y ·la tr~ 
gica intentona guerrillera de marzo de ese año, los hechos que ter­
minaron por hacer evidente la debilidad del Estado guatemalteco. 

Fue manifiesto en aquellos años, que la dictadura surgida de la 
contrarrevolución tenía qi.e hacer ajustes importantes para poder con 
tener&la insurgencia popular Y'las presiones por democratizar la 
vida política del país. Pero tales ajustes fueron limitados, como 
limitada era la capacidad de generar consenso con la bandera de la 
"honestidad" como contrapartida a la corrupción del gobi~rnó de 
Yd!goras. El derrocamiento del desprestigiado gobierno ydigorista 
y la instauraci6n de un gobierno en el cual la dictadura militar se 
expresaba abiertamente y en la que el ejército actuaba no ya a tra­
vés de un general o un coronel, sino de manera corporativa, fue un 
paso contrainsurgente necesario., pero insuficiente para construir 
solidez estatal. El Estado guatemalteco/zozobraba continuamente por­
que hab!a surgido del triynfo sobre un proyecto democr~tico burgués 
de gran arraigo popular. No. fue algo insi~nificante en la historia 
del pa!s lo que se destruy5 en 1954 y por ello, como el desenvolví 
miento histórico lo habr!a de mostrar con creces años después, la 
consolidación del Estado que dirig!a y organizaba la contrarrevolu 
ción,necesitaría de medidas m~s complejas e integrales que las 
adoptadas en 1963. 
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El golpe de estado de 1963 encabezado por el coronel ·Peralta Azurdia, i 
.1 

inici6 una nueva etapa del Estado guatemalteco caracterizada por la 
enorme cuota de poder político concentrada en el alto mando del ej&r-
cito, y por tanto, por la estructuraci6n de una dictadura militar no' 
unipersonal sino conporativa, la organizaci6n del.Estado en función 
de la guerra contrainsurgente, el desarrollo delierror estatal has-
ta convertirse en el elemento fundamental de la gestión estatal y fi­
nalmente., en el surgimiento y desarrollo de la autonomía relativa 
de la dictadura con respecto al conjunto de la clase dominante, la 
cual se profundizaría en los momentos en que el movimiento revolu­
cionq.rio armado se desplegó. En pocas palabras, a partir de 1963 se 
instaur6 a plenitud la dictadura militar y terrorista que logró sa­
lir avante del embate revolucionario de la deca~a de los sesentas. 
El exito de la segunda ola de terror (1967-1971),confirmaría al 
mundo burgués que el terror era el elemento indispensable para garan­
tizar la reproducci6n ampliada del cauce reaccionl}I'io de desenvol vi.mi.en" 
to capitalista restaurado por la contrarrevoluci6n. Fue el ~xito de 
esta segunda ola de terror, la que animaría a la dictadura encabeza­
da por Lucas García a ensayar de nueva cuenta la vía terrorista de 
vigorizaci6n estatal a partir de 1978 1 cuando se intentó desarticular 
al movimiento popular (fundamentalmente de caracter urbanoO desarro 

J") 

llado en la decada de los setentas, y al movimiento revolucionario 
de caracter armado que durante ese mismo tiempo se fue gestan~o. Pe 
ro en esta ocasi6n,el terror radicalizó a muchos sectores y el incre­
mento de la lucha armada origin6 entre 1980 y 1982,una crisis esta­
tal sin precedentes. 

El fracaso del gobierno de Lucas García tuvo consecuencias fun 
u 

damentales en el curso de la historia del Estadogiatemalteco. Demos-
tró con hechos contundentes lo .que la mayoría del mundo burgu&s 
no quiso entender en los primeros años de contrarrevolución (2) y 
después de 1963: la necesidad hist.Órica del :bransformis~o~ Entre 
1980 y 1982 el cauce de desenvolvimiento capitalista restaurado. en 
1954, manifestó todos sus inconvenientes, los cuales se vieron 

(2) Aun cuando no puede negarse el cllillplimiento por la vía reaccio­
naria de algunos objetivos de la decada revolucionaria, y por ello 
puede hablarse una "revolución pasiva~, lo cierto es que la visión 
transformista de alguna perspectiva fue totalmente bloqueada. Queda 
abierta la investigaci6n de las causas del asesinato de Castillo Ar-
mas, las cuales podrían estar vinculadas a dicho bloqueo. 
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agrav~os por la ausfncia del transformismo como concepción 
vertebral de la gesti6n estatal: el Estado guatemalteco se encoD.tra 
ba profundamente aislado de las organizaciones sociales, políticas 
e instituciones que conformaban la parte más vigorosa de la sociedad 
civil. Este aislamiento había tenido ya manifestaciones alarmantes 
Para la burguesía.Y el Estado13uatemalteco, cuando en marzo de 1978 
se el'ectu6 la huelga de trabajadores del Estado. El incremento sus­
tancial de la lucha armada practicamente a todo lo largo y ancho 
del país, mostró que el movimiento revolucionario era de masas y que 
aglutinadaba un amplio mosaico de demandas, clases y capas socia­
les, etnias, ideologías y por lo tanto, a la altura de 1982 1 se 
configuraba como \Ul nuevo polo hegemónico, esto es, de poder. 

Durante todos los años anteriores a aquellos que entrelazaron 
la septima y la octava decada de este siglo, muy pocos sectores en 
el mundo burgu~s percibieron lo que en aquel momento se hizo evidente:' 
que si en el movimiento amplio generado por los sectores m~s congrue, 
tes y decididos de aquellos que fueron derrotados en 1954, se encar­
naba la necesidad histórica, abierta en aquel año por la contrarre­
volución, de una revolución democr~tica 1 nacional y popular, en 
alg-6.n sector del mundo burgu~s se debía encarnar su contrapartida. 

Esta ~ltima no es ot0a que la necesidad hist6rica -desde la pers­
pectiva burguesa- de la modernización del Estado guatemalteco a efec­
to de poder hacer sobrevivir a la burguesía guatemalteca. Esta mo" 
dernización implica el elevamiento del transformismo ª.tl.n rango sin 
precedentes en li¡t historia del pa!s, la centaurización .~s~atal, la. 
transformación de la gestión estatal en dominación y dirección, en. 
terror pero· tambi~n en contrucción de consenso, con todo lo que esto 
'11 timo implica. 

La contrarrevolución estableció a mediados de la decada de los 
cincuentas, las premisas sociales de esta necesidad hist6rica del 
Estado burgu~s y por tanto tendencia estatal objetiva, ;a. cual se 
manifest6 una y otra vez por medio de las reiteradas crisis esta­
tales. Pero pocos fueron hasta antes de 1982, los que en el mundo 
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burgués captaron dicha necesidad (3). No fue sino hasta que la eclo­
sión revolucionaria amenazó seriamente al mundo burgués, que sus ele­
mentos más lúcidos adquirieron conciencia de tal tendencia, la cual 
se cristalizó en una ideología, la del reformismo contrarrevolucio 
~- La primera manifestación práctica de tal ideología seria el 
golpe de estado de 1982, el cual, encabezado por R!os Montt, abrió 
una nueva etapa en la gestión estatal burguesa y cerró aquella que 
se había abierto en 1963º 

En marzo de 1982 se inauguró una epoca en la cual la vanguardia 
del mundo burgués ha adoptado la divisa del Gatopardo: "Si queremos 
que todo siga como está, es preciso que todo cambie". Entre los cam 
bios que se precisan, se encuentra por encima de todo, la transforw 
mación del Estado guatemalteco en un Estado "ampliado", es decir 
ramificado y sustentado en el reno de la sociedad civil. El góbierno; 
de Ríos Montt sentó las bases de esa transformación, entre las cua­
les se encuentran el ejercicio sin precedentes del terror masivo 
durante ~982 y 1983, la formación de las patrullas de autodefensa 
civil Y las coordinadoras interinstitucionales, la llamada reforma 
política, la reestructuración del ej~rcito, la reforma tributaria 
y la anhelada y a la vez quim~rica reforma agraria. Medidas todas 
que pueden ser sintetizadas en la categoría de centaurización y·que 
tienen por objetivo expandir al Estado en la sociedad civil, y por 
tanto, aislar al movimientorevolucionario de las masas populares. 

Independientemente de los errores políticos del propio R!os 
Montt y de su equipo, su derrocamiento mostró los grandes obstáculos. 
que en el mundo burgués tiene la tendencia estatal aludida. Parece~ 
ría que la mayoría de la clase burguesa sigue teniendo un estrecho 
horizonte de visibilidad de caracter "economico-corporativo". Que 
no ha interiorizado la necesidad histórica del transformismo como 

(3) Entre ellos el más destacado acaso sea Julio Segura, quien encar.;. 
nó junto al grupo de intelectuales que organizó en la Secretaria . 
General de Planificación Económica, un rasgo fun,damental del trans-

. formismo: la cooptación de cuadros intelectuales con perspectivas de 
dirigencia estatal. La inconciencia en el reno de la mayor!a del mun• 
do burgués (clase, Estado, partidos pol!ticos) con respecto a .la 
tendencia estatal objetiva mencionada, se manifestó en el triste fin 
de Segura: sospechoso por sus opiniones reformistas ~ pasado revolu. 
cionario, así como por su práctica política en funci6n de dicha con -
cepción, Segura fue asesinado en 19800 

¡ 
. i 



1; 

.. 

-278-

unica salida reaccionaria de largo plazo, cómo el proyecto burgués 
de caracter contrainsur9ente m~s complejo e integral. No es raro que 
esto suceda así - más bien es ins6lito gue en elseno de la burguesía 
guatemalteca el reformismo contrarrevolucionario haya empezado a 
prender en algunos sectores- dado la predominanciaque todavía tiene en 
el mundo burgués la ideología del oscurantismo conservador. Dicha 
ideología, encarnada en Mario Sandoval Alarcón o en Lionel Sisniega 
Otero en Guatemala y en Roberto D'Aubuisson en El Salvador, tiene 
una matriz oligarquica, pero el pasado colonial, la tradicci6n dicta­
torial y la violenta onfrontación social la han convertido en tma 
verdadera cultura nolítica irradiada en el seno de toda la clase 
dominante. Por ello, el transformismo ha prendido sobre ú:>do en aque­
lla parte del mundo burgués que por su ubicación en la esfera de la 
política tienen una visión nacional y de largo plazo en la defensa 
de los intereses burgueses, en aquellos sectores que actuan como agen­
tes intelectuales de clase, en ocasiones en contra y apesar de la 
clase: -buena parte de la oficialidad del ej~rcito y lo que hoy es 
la parte m~s pujante de los partidos políticos burgueses (4) 

El gobierno de Mejía Víctores fue una especie de restauración 
provocada por la ofensiva burguesa al proyecto contrainsurgente encar- , 
nado en el gobierno de RÍos Montt~y PºF el triunfo de la alta oficia~ 

.. .J • 

lidad sobre un sector del ejercito que había adquirido una cuota de 
poder políticq, inaceptable para la estructura jerarquica militar. 
Pero tal restauración no implicó una ruptura con el proceso inicia­
do en 1982 sino acaso la instauración del transformismo por una v!a 
menos radical, m~s prudente y atemperada, lo cual no le evit6 a dicho 
gobierno confrontaciones.con la burguesía, con la clase política y 
el peligro de derrocamiento por medio de un nuevo golpe de estado (5). 
{4) Un antecedente historico de este desfase entre intereses burgue­
ses y clase burguesa lo ~frece el propio proceso revolucionario de 
1944-19540 Siendo una revolución democr!tica burguesa tard!a, es de­
cir reali~ada cuanloa escala mundial esta inaugurada la ·transición al 
socialismb, la revolución de octubre de 1944 mostró una tendencia 
objetiva a entrelazarse con un ~roceso revolucionario m~s profundo. 
Ello fue otro €actor que impidi6 que la burguesía· guatemalteca se iden~ 
tificara hasta las ultimas consencuencias con el proceso revoluciona­
rio. Fue la pequeñal burguesía intelectual, encarnada en los dirigen­
tes de los distí~tos partidos políticos democrático burgueses, los 
que captaron la necesidad histórica del proceso revolucionario de 19¿µ¡..; 
1~54 y trataron de llevarla adelante. . 
(5)Entre losfactores de la inestabilidad se encuentran ahora la políti­
ca econmmica y fiscal del regiemn. Véase Boletin del SIAG No. 33-37 
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Así se prosigui6 la labor iniciada por el gobierno de RÍos Montt, 
encaminada a darle al Estado solidez a través de la ramificaci6n en 
el seno de la socir~dad civil. La continuidad de las patrullas de 
Autodefensa Civil (PAC) - •ue incluso han sido consignadas en la 
nueva Constitución- que durante el gobierno de Mejía Víctores, al- i 

c_arizaron "a aglutinar en un formidB:ble di¡:¡positivo contrain~urgente y ¡ · 
las convirtieron en un indudable baluarte estatal.~ 

De la misma !llanera puede habl'"rse de las coor­
dinadoras interinstitucionales 1 organismo de caracter desarrollista 
dirigido por el ejercito, las cuales fueron construidas desde el· 
nivel de comités de desarrollo local ( anivel de aldea), coordinado­
ras municipales, departameLtales, nacional ( constituida por vicemi­
nistros y altos funcionarios del ejercito y gobierno) hasta el ga­
binete social y de infraestructura (constituido por los distintos 
ministros). Igualmente puedeµ ser caracterizados los llamados 
"polos de desarrollo", que no son otra cosa que la instauración de 
aldeas estrategicas ("aldeas modelo'.') en las cuales se mantiene cerea- : 
da a la población, la cual es conminada a realizar diversos traba­
jos de desarrollo comunitario bajo la gu!a de una concepci6n desa­
rrollista. No obstante el aspecto coercitivo que estructura a los 
"polos de desarrollo .. , estos y las "aldeas modelo" no solamente son 
escenario de coerci6n y control militar; en ellos se encuentra 
población agotada por la guerra, el terror y la persecuci6n, y es pro-· 
bable que haya visto en las"aldeas modelo" una alternativa a su 
desesperada wituación. Iluminadas, organizadas rectilineamente, a 
efecto de que la población este sujeta a estricto control por parte 
de una guarnición militar, las"aldeas modelo" cuentan con los ser­
vicios b!sicos (agua, luz, drenaje), asistencia sanitaria, escuela• 
Los habitantes cultivan productos distintos a los que tradicional­
mente han cultivado ( maíz, frijol) a los cuales se les busca comer­
cialización. En ocasiones se han repartido títulos de propiedad terri­
torial de caracter provisional o definitivo. F~cil :·es pensar que lo. 
que los militares encargados de este proyecto han llamado "efecto 

(5) Continuación. 
febrero-marzo de 1985 y Carta Informativa Centroamericana, año I, 
número o, México D.F. Marzo de 1985 · 
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demo_strativo", puede traer resultados favorables a la labor con­
trainsurgente adem~s de la instauración de un dispositivo de carac­
ter totalit&.rio y una hecatombe vultural (6). 

Con los "polos de desarrollo" y las "aldeas modelo" en marcha, 
su "efecto demostrativo" no es algo más que el est!mulo a la pobla­
ción campesina que se enmontañó a consecuencia del terror masivo 
y que mantenía vínculos con las fuerzas guerri]eras, a abandonar 
esa actitud y entregarse almntrol militar. La dotación de servicios 
básicos, de sistemas productivos, servicios de salubridad y de 
"seguridad" así como la entrega selectiva de títulos de propiedad 
territ>rial, indudablemente fueron medidas que generaron consenso 
entre los pobladores. Si a todo esto se le agrega la llamada aper­
tura política, y el"tratamiento directo" de la cuestión étnica (co­
mo ya lo dicen los militares que dirigen la implementaci6n de 
esta f Aceta · contrainsurgente1), el transformismo, en este caso 
reformismo contrarrevolucionario, aparece en toda su pleni tudo Ya 
no se trata solamente de construir la "legitimación al eevés~ de 
el consenso pasivo a tra~es del ejercicio del terror (7), sino el 
consenso activo a través de múltiples iniciativas políticas. Pero 
al mismo tiempo, todo ello esperfectamente compatible con el ejer­
cicio del terrorismQ de estado, el cual a partir de los dltimos 
tiempos de R!os Montt y sobre todo con Mejía v!ctores, tendi6 a · 
manifestarse predominantemente a través dél terror selectivo (8). 

(6) Un~ detallada descripci6n de las coordinadoras interinstitucio­
nales, "polos de desarrollo "y"alde• modelo~ Patrullas de Autodefensa 
civil, durante el gobierno de Mejía VÍctores puede verse en el nota• 
ble informe de investig~ción elaborado por un grupo de investigad~ 
res que tuvo acceso a fuentes oficiales. y militares. El informe se 
llama "Guatemala:acción cívica militar en la guerra de contrainsur­
gencia". Una versión resumida fue publicada.iior el SIAG, en su Bola 
t!n No. 34 del 2 de marzo de 1985. Enrelacion a los"polos de desa­
rrollo"es imporatante también el número ya citado de Carta Informati 
va centroamerican'!;. Los"polos de desarrollo" fueron ubJ.cados en e!_ __ 
llamado triangulo Ixil ( Chajul, Cotzal y Nebaj), Playa ,_rande (depar-·· 
tamento de El Quiche), Chacaj (departamento ee Huehuetenango), Chisee· 
y SenahÚ (departamento de Alta.Vera~az) y Xanon (departamento de 
El Fetén). La eventual prol~feracion de ~os "polos de desarrollo" 
en todo el a.rea rural del pais, con su política de control de la. 
población pero que a la vez persigue crear consenso para que se des­
tierre el "paternalismo" de la anticuada "acción cívica militar", 
tendría indudables resultados totalitarios. La destrucción del com­
plejo. cultural del maíz-frijo-chile, la erradicación dé las secu­
lares viviendas y formas de organi ación espacial y su sustitución 
por viviendas de paredes de "blocktt de cemento y techos de zinc, con­
centradas en un conjunto habitacional de estructura contra.insurgente, 
indudablemente crea las condiciones para un etnocidio. 
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Lo anteriormente expresado, demuestra que el gobierno de Mejía VÍcto.­
res no canceló la posibilidad de una transformación estatal sin 
precedentes. La agregación de masas al Estado como reeurso fundamen­
tal y que objetiva; __ --· la necesidad histórica del transformismo, 
se sintetizó en la frase que a menudo repetían los oficiales del 
ej~rcito guatemalteco: "ganará esta guerra quien tenga a su lado 
a la población civil" (9). En este contexto, la llamada trilog!a 
contrainsurgente (coordinadoras interinstitucionales, PAC, "P0 los de 
desarrollo") y las demás medidas que generaban consenso, crearon 
la posibilidad de transformar a la dictadura militar y terrorista 
en un r~gimen reaccion~rio de masas de caracter totalitario, lo 
cual podría significar la instauración en el país de algo muy pare­
cido al fascismo. 

No obstante ello, fuertes valladares se oponen a esta posibilidad: 
la crisis económica profunda que srea graves obstáculos a la crea­
ción de las condiciones materiales del consenso popular y que po­
dría significar incluso la obstaculización severa de la tendencia 
estatal objetiva hacia el transformismo; la heterogeneidad de la­
clase política burguesa, fraccionada en múltiples partidos políticos 
y con p8 rticulares ambiciones de poder y finalmente, la presencia 1 

política y militar del movifiliento revolucionari
1
oa. modernizaci·~n I 

En el contexto de la necesidad histórica de o 
estatal, un elemento fundamental lo constituye la relaci6n Ejerci- 1 

to-Estado. Las medidas transformistas aludidas tambHniha; l~plicá:d.01 I! 

un fuerte control de buena parte del poder político por parte del 
ej~rcito. Pero en la medida en que la centaurizaci6n implica la 'i 
adopción de una dominación integral bifurcada en coerción y consenso, ·¡ 
parecería que la tendencia apunta;i:-Ía ·a.1 .. otorgamiento de un~_ importante!: 1 
cuota de poder a los civiles que integran los partidos políticos con !/ 
(7Q V~ase el capítulo I de este ensayo. j 
(8) El asesinato en abril de 1985 de dos miembros de la junta direc- ; 
tiva de la organización de familiares de desaparecidos Grupo de :i 
Apoyo Mutuo (GAI1)1 reflejó claramente la apertura pol!t!ca que proyec- !¡ 
taba el gobierno de Mejia VÍctores. El GAM tenía un potencial subve r-
sivo difícilmente cooptable por el transformismo. · 
(9) ''.Guatemala: acción ci vica militar en la guerra de contrainsurgen­
cia", versión mecanogr5fica, en varias partes. 
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posibilidades de gobierno. Estos por su parte, pragmaticamente 
considerarían dejar al ejercito la conducci6n política y militar de 
la guerra, reservandose ellos la conducción de las tareas de dire­
cción política que apuntan a lograr la reestabilización estatal. 
Las elecciones a la asamblea constituyente en 1984 y las de -rlíie'S.;· '. 
de 1985, de las cuales emergería un "gobierno civil" cumpli;l~ ... ,,. 

por ello tres objetivos. En primer lugar, intentarían generar __ 
consenso en algunos sectores de la población pues se darían. muestras 
evidentes de la seriedad de la "reforma política" y del "proceso ha­
cia la democracia" y se .e:::@r!al' al fetichismo electoral como un na .. 
da despreciable dispositivo hegemónico. En pocas palabras, se busca-

ría hacer de las e;..-p(;ctativas en la restauración de una democracia 
burguesa en el país, "la sintaxis permanente del consenso" que apun 
talaría al Estado (10). En segundo lugar, se constituirían en el me­
canismo a través del cual los distintos sectores de la clase políti­
ca del país, se distribuirían entre sí la cuota del poder político 
que les correspondía. Fina1nente, también actuaría11como el mecanismo 
mediante el cual se in~titucionalizaría la distribución del poder 
político entre partidos políticos y fuerzas armadas. 

El centauroencarnaría así en civiles y militares su doble candi~ 
ción. En que ll1_~dida esto hubiera podido variar, al extremo de que 
el transformismo implicara el desmontaje de la dictadura militar, 
dependería de la capacidad de movilización de masas que podrían 
llegar a adquirir los partidos políticos, una improbable derrota 
estrategica del movimiento revolucionario, y la misma actuaci6n del 
imperialismo norteameric~o en la región y en el país en particular(11~ 

(10) Ferry Anderson, Las antinomias de Antonio Gramsci, Editorial 
Fontamara, Barcelona Espana 1978. Pag. 51. _ - -· 
(11) Es importante destacar la relativa aversión que entre el ejer" 
cito guatemalteco se fue generando en todos estos años, hacia el 
imperialismo norteamericano. Considerandolo como un mal consejero, 
celoso ante todo de sus intereses regionales, incongruente en el a• 
poyo que debían dar a los que luchaban contra el comunismo y la sub­
versión. P0 r ello no es de extrañar la actitud de Mejía VÍctores y 
del ej~rcito guatemalteco ante la eventual intervención militar nor­
teamericana en Nicaragua y el involucramiento del mencionado ejerci 
to en una guerra de caracter regional. Al parecer, la predilección 
de la alta jerarquía militar varió, y si antes las relaciones con 
los Est~dos Unidos fueron importantísimas en la contrainsurgencia, 
pareceria que durante buena parte de los setentas y los ochentas, 
valoraron m~s la asistencia israelí. Véase "Guatemala: acción civica 
militar ••• " 
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En dichas circunstancias cabría preguntarse si no debería revi­
sarse la aseveraci6n de que el ciclo de lis.revoluciones burguesas 
se cerr6 en 1954. Lo cierto es que la contrarrevoluci6n de aquel 
año, abrió las perspectivas para .el desarrollo de un movimiento 
révolucionario amplio que ha buscado la instauración de un régimen 
revolucionario democratice, nacional y popular. La existencia obje­
tiva de tales perspectivas son tan evidentes como palpable e indis". 
cutible ha sido la existencia de las diversas orgqnizaciones revo­
lucionarias y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG). 

Pero esta existencia palpable e indiscutible.ha hecho manifiesta 
la otra necesidad histórica que nació en 1954: la tendencia estatal 
objetiva que apunta hacia el transformismo. Fodrfa pensarse que 
el desarrollo del movimiento revolucionario como encarnación de la 
necesidad histórica de la revolución democr~tica nacional y popular 
(de indudables perspectivas socialistas) ha evidenciado la necesidad 
histórica que tiene el mundo burgués de renovarse para conservar 
el regimen establecidoº Dicho en otras palabras, que la tesis 
necesita vigorizarse ante la presencia amenazante de la antítesis, 
a través de la asimilación de é.sta Última por la primeraº Esto -Ctl­
timo fue lo que Gramsci denominaría "revolución pasiva" (12) 1 lo 
cual parecería ser el signo predominante de la historia del pa!s, 

>..> 
pero cuya necesidad se hizo particularmente evidente a partir de 
1980-1982 ante el fracaso en la contención de la emergencia revolu• 
cionaria. 

-· 1 
. Hoy podemos comatari. que el transformismo tiene· an• 

te sí una tarea de difícil realización: la asimilación y· "domestica 
ciÓn" dentro de un programa reaccionario de un conjunto de tareas quo 
el ciclo de las eevoluciones burguesas en Guatemala nunca pudo 
cumplir por la preeminencia de la ideología oscurantist'a conservado-

( 12) Adem5s de los textos de dicho autor ya citados, las referencias 
a la "revolución pasiva" pueden encontrarse también en El materialis 
mo histórico la filosofía de Benedetto Croce, Juan Pablos Editor 

xico • • • ease am ien e mismo autor El Risorgimento, J 
Juan Fablas :Editor, M~xico D.F. 1980. La.importancia de la categoría 
ha sido resaltada por Dora Kanoussi y.Javer Mena en el artículo 
"Sobre el concepto de revolución pasiva", en la revista dialéctiéa 
No. 10 de la· E8 cuela de la Filosofía y Letras de la U i versidad 
Autonoma de Puebla, año. VI, julio de 1981. También ennel libro de 
los mismos autores, El concepto de revolución pasiva: una lectura 
a los euadernos de la Carcel, Editorial de la Universidad Autonoma de 
Puebla, Puebla, M~xico, 1984. 
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ra en el seno de la clase dominante, pero también por el hecho 

de que su realización, a partir de dierto momento histórico, ha 
significado la posibilidad de abrir la puerta a ulteriores trans 
formaciones revolucionarias:. A tres décadas de haber triunfado 
la contrarrevolución, las banderas democr~ticas del proceso revo 
lucionario de 1944-1954, sintetizadas en el bienest~r popular, la 
independencia economica, la soberan!a y la democracia política, 
en la medida en que la contrarrevolución no las pudo asimilar 
o lo hizo )parc:ialmentei, se volvieron a erguir. Pero esta vez ya 
no estuvieron inscritas en porgrama democr~tico burgu~s sino 
en uno democratice revolucionario sustentado en amplios sectores 

popularesº 
Hoy parece de difícil asimilación al programa reaccionario 

una reforma tributaria que actuara como un mecanismo de redis­
tri buci6n del ingreso, la democracia política amplia y profunda, 
la reforma agraria antilatifundista, la elevación salarial signi­
ficativa, el control férreo de precios, la solución democratica 
de la cuestión nacional a trav~s de la solución de la cuestión . 
~tnica. 

Sin embargo, nada autoriza a descartar o una realización atempe­
rada de dichas ~~didas o bien, medidas alternativas que }ogren 
despertar simpatías en sectores populares. Por ello mi~mo·puede 
decirse que probablemente el ciclo de revoluciones burguewas se 
ha vuelto a abrir. Es necesario precisar esta afirm~ción para evi­
tar equ!vocos. En primer lugar, debe entenderse al ciclo de las 
revoluciones burguesas en el más amplio sentido:;." .. · ,·_. 1no solamente 
como· los momentos jacobinos (imposibles en Guatemala a estas altu ... 
ras del proceso histórico) sino tambi~n las llamadas "revoluciones 
des~e arriba", transformaciones al margen de las masas populares, 
que buscan crear condiciones para controlarlas y dirigirlas en 
contra de sus propios intereses históricós, pero que al fin y al:: 
cabo tienen efectos en el desarrollo capitalista y en la moderni­
zación estatal. En.segundo lugar, cuando se dice que es probable · 
que el ciclo de las revoluciones se ha vuelto a abrir, no se afir­
ma que desde 1954 no haya habido una necesidad histórica del trans~· ·.¡ 
- formísino ; - lo que por lo demás se ha afirmado explici tamente 

a lo largo de estas páginas- sino m~s bien que la violenta confron-
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taci6n social probablemente haya hecho cobrar conciencia de la ne- -
:cesidad del mismo a algunos sectores del mundo burgués, particu-: 

larmente a aquellos que; a~túan e;-la esfera d~ la pol!.tica(13)o: 
Pero hoy, el transformismo no es ya la asimilaci6n de un proyec­

to burgués revolucionario en un programa reaccionario, como sucedi6 
a lo largo del siglo XIX y aun después de 1954, a pesar de ,;;,_ .... la :"'.- ,. 

:contrarrevolución de aquel año no solamente fue una reacci6n con­
tra un proceso democrático-burgués,sino también contra la tendencia 
que en si contenía la realizaci6n radical de una revoluci6n b1Ír­
guesa0 Actualmente, el Estado y la burguesia guatemalteca enfrentan 
a un adversario que si bien retoma buena parte de las banderas de 
1944-1954, en su programa político ya tienen una connotación dis­
tinta. El transformismo -hecho política conciente a P:'rtir de 
1982- aspira a asimilar a un adversario que se plantea tareas revo­
lucionarias que trascienden al reino de la eeproducción ampliada del 
capital. Ya no se trana entonces de un transformismo propio de la 
gestaci6n y desarrollo del mundob.lrgués sino de aquel que emerge del 
contexto de su crisis y tendencia a la disolución. Estas son las 

(13) Una muestra elocuente de este cambio de mentalidad política se 
empezó a observar desde la epoca de Rios Montt, cuando se empezó a·•"· 
hac·lar por parte de funcionarios del régimen acerca de la legaliza~· 
ción de los comunistas y se aludió al Partido Guatemalteco del Tra­
bajo (PGT). Evidentemente no se trató de la transici6n a una concep­
ción democr~tica de la política, sino de una asimilación reacciona­
ria y demagógica del discurso democr~tico, particularmente inverosi . 
mil en el contexto de una dictadura terrorista. Pero esta asimilación 
ya ha obtenido. sus frutos coW.o lo es el indudable éxito del gobier•·· 
no de Mej!a V!ctores, al lograr hacer transitar a una importante · 
vertiente de la soci_aldemocracia guatemaltec~ (el Partido Socialista 
Dem9cr~tico) de una pr~cticnroolitica contra el Estado a una pr~ctica 
polÍ'l¡ica/de oposici6n al gob'ierno,·pero dentro del Estado. 

Esta transición se observa claramente en los escritos del principal 
dirigente del PSD, Mario Sol6r~ano Mart!ne~. En su artículo. "Dictad u-· 
ra o democracia: centroamerica en la encru6ijada", Revista Polémica 
No. 1, San Josti Costa Rica C.A., septiembre-octubre de 1981, So16r- · 
zano Martínez afirmaba que "p~ra hacer la m~s pequeña reforma, es 
necesario hacer la revolución • En marzo de 1985, en el VI Congreso 
Centroamericano de Sociología, celebrado en la ciudad de Panam~, a~ 
firmó ante las cr!ticas a su postura, que ellos ( los socialistas 
democr!ticos) eran "socialdemocr~tas, no revolucionarios". Y su po­
nencia ("Guatemala:entre el autoritarismo y la democracia") plantea­
ba entre lineas que en el país se observaba una transici6n a ·1a · ' 
democracia, producto del proceso de descomposici6ri del "pensamiento 
tradicional" (se refería al oscurantismo conservador), aun cuando 
la consolidación de esta transición hac!a necesarias las reformas 
sociales. Es obvia la traslaci6n de una postura revolumionaria 
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·c:i.rcüristincias en las cuales se observa la eventual reapertura del 
ciclo de las revoluciones burguesas. La enorme tarea hist6rica 
que tendrían ante sí el Estado y la sociedad capitalista guatemalte­
ca, en el caso de darle continuidad a dicho ciclo, sería la mo­
dernizaci6n, la ruptura con un buen ; n~ero de lastres del pasado, 
a los cuales la vía reaccionaria de desarrollo capitalista ha per­
mitido sobrevivir. Y tal tarea hist6rica aparece ahora ante el 
mundo burgués, como la única manera de evitar su destrucci6n (14). 

Desde una perspectiva revolucionaria, .resulta imposible con­
tentarse con las migajas del transformismo, aun partiendo de la ba­
se de que al final de cuentas este tuviera resultados sorprendentes. 
Haciendo abstracción de los fuertes valladares estructurales, po­
líticos e ideol6gicos que se oponen a la eventual construcci6n 

de un espacio político de algún contenido 
.democrático, por sus orígenes el mismo sería limitado y adem!s 
antag6nico al que persigue el movimiento revolucionario guatemalte-
co •. No es difÍc[ imaginar que dicho espacio político estaría cer­
cado por una clase dominante con todo su bagaje. ideolligico oscurantis-·' 
ta y conservador además de mantener inc6lume su poder políticó; asi­
mismo, todo lo que se pudiera realizar en dicho espacio pomítico 
estaría limitado por la vigilante presencia de un e;~rcito demasía~ >.:;U 

do acostumbrado al ejercicio ·directo del poder. En pocas palabras, 
las raíces del terrorismo de estado estarían vivas, dispuestas a 
florecer cuando fuera necesario. También· es f~ctible suponer que en 
esas circunstancias, el terror estatal se·reservar!a el derecho de 
dar golpes cuando lo considerara imprescindible.,' 

Por otra parte, no es difícil tampoco, suponer que en dicho es-
pacio político, la democracia sería concebida como la actuaci6n 9 

(13). a un "transformismo a.e ·1~-qu~~rda". Ciertamente la postura del 
PSD tuvo desde e·1 principio un núcleo de racionalidad por lo que Btl. 
la crítica que se les puede hacer debe trascender el mero anatema.· 
En todo caso debe partir de la constataci6n del fenomeno transfor­
mista y 4e1 fondo reaccionario de sus objetivos y no solamente de la 
constataci6n de que le estan haciendo el juego a una dictadu~a mili­
tar~ terrorista. Por otra parte, el fenomenOt del transformxsmo 
tambiénempez6 a manifestarse en la cooptaci6n de intelectuales 
con fines de gesti6n estatal.desde la epoca de Rí.os Montt. Facil 
es pensar que dicha cooptacipn se ver~ favorecida por la instau­
raci6n de un "gobierno civil constitucionalmente electo". 
(14) la otra alternativa es el mantenimiento de una .dictadura . 
terrorista a secas con apoyo imperialista. Pero esta v!a ha demosw 
tra'do su i.ne fecti vi dad., 
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dentro de ciertos parámetros, de las organizaciones sociales y polí­
ticas, las cuales en su mayoría, no sería m~s que mediaciones 
estatales. Nada es más ajeno a la visión revolucionaria de la de­
mocracia, y por eso se le conceptúa como algo antagónico a ella, 
que el hacer del Estado un gran Leviatán. En la situación hipoté­
tica acerca de la que se especula, el Leviatán tendría además' un 
rasgo por definición antidemocr~tico: el de ser organo de dirección 
y organi~c1on del escenario de la acumulación capitalistaº 

Pero' hoy, ni siquiera es posible pensar en la situación hipotéti­
ca aludida. Las perspectivas inmediatas son las de una "apertura 
democrática" reali 7 ada desde arriba y convenientemente complementa­
da con el ejercicio sistc~ático del terrorismo de estado, contra 
aquellos para los cuales la primera esta vedada. 

La democracia que la sociedad guatemalteca requiere, necesariamente 
tendrá que construirse sobre bases comple:hamente distintas a aquellae 
con las que se conforman los ilusionados con el transformismo. Esw 
tas serían al menos : la redefinición de las relaciones entre Esta­
do y clase dominante, la realización de las reformas secularmente 
detenidas por las restauraciones, la reorganización sustancial del 
ejército o al menos su drástica depuración y la presencia activa y 

autónoma de las masas populares organizadas. >.'.l 

A lo largo de las ~ltimas dos décadas, han ocurrido fenomenos so­
ciales como para conformarse con menos. En todo este tiempo, la 
sociedad guatemalteca presenció,c~mo además de las capas sociales 
tradicionalmente enfrentadas a la dictadura, la clase obrera urbana 
empezó a vislumbrarse como el eje de la resistencia antidictato­
rial de los setentas. También se presenció en los ochentas que tal 
eje sufrió una traslación hacia el campesinado pobre del pa!s, el , 
cual por¡ primera vez en la historia de éste; hizo su aparición 
significativa en el escenario político guatemalteco. Resulta irri­
sorio el programa transformista¡ aun en sus versiones más avanzadas, 
cuando se observa que a partir de los ochentas, los indios guate­
maltecos se involucraron en la lucha revolucionaria y se transfor­
maron en gran medida, en "etnia para s!" y por tanto~ se volvieron 
"nacionales" en el smtido de que abandonaron su marginalidad e ins .. 
trumentalización en la vida polí tic.a nacioml. 
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.un examen de esta naturqleza con respecto a la historia de la 
sociedad guatemalteca, lleva a la conclusi6n de que una ruptura con 
el pasado 1 implica la transformaci6n social "desde abajo", es decir 
con la construcción de la capacidad política de autogestión en el 
seno de las masas populares. 

Esto último es de difícil asimilación para el transformismo~ 
La participación autónoma de lasmasas, por su propia naturaleza, es 
el elemento de subversión del orden establecido, de m~s dificultuosa 
cooptación (15). A lo largo. de. todos estos años, la deficiencia 
fundamental del Estado guatemalteco fue no estatalia-.a los sectores 
de la sociedad civil en los cuales se encontraba latente o manifies­
ta, la necesidad histórica de la revolución democr~tica nacional y 

popular. La modernización del Estado guatemalteco, esto es la ele­
vación del transformismo al nivel de forma fundamental de gestión 
estatal, la centaurización, persigue suprimir tal deficiencia. Pero 
independientemente de los fuertes obstáculos que se presentan al 
transformismo, por sus objetivos, por sus motivaciones, la e:ipansión 
hacia las masas del Estado , transita de arriba hacia abajo, es ver" 
tical y por tanto esencialmente autoritaria. Por ello, las fronteras 
de la democracia que el país necesita para completar su construcción 
nacion'~l seguiran siendo inexpugnables. Por la misma razón, el mo­
vimiento revolucionario guatemalteco con toda su diversidad, seguir~ 
siendo encarnación de lo nacional-popular en el mejor y m!s autén­
tico sentido. 

Al llegar al fin de este ensayo, acaso sea necesaria una Última 
reflexión/con respecto a su utilidad pero también una explicitación 
adicional con respecto a las motivaciones del autor para llevarlo 
a cabo. El estudio sereno, objetivo -no por ello ajeno a la pasión" 

(15) En relación a este tema es necesario referirse a los intentos 
que los militares guatemaltecos tienen de darle un cauce reacciona" 
rio a dicha participación autónoma. Según el documento 1rGuatmala: a~ 
cción civica militar ••• " anteriormente citado, punto 17, uno de los 
errores de la anticuada acción cívica militar fue el paternalismoo 
Con los "polos de' desarrollo" y las "aldeas modelo", lo que se persi­
gue es que la población se sienta identificada con los logros obteni­
dos y sea ella misma la que defienda "lo suyo" ante la "subversión"º 
En el punto 16 se transcribe la declaración de un militar que plantea .. 
lo negativo que sería "forjar relaciones de dependencia" por udio. 
del paternalismo, lo que redundaría en debilidad para hacer que la 
misma población "rechazara a la guerrilla". 
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del terrorismo de estado en Guatemala, permite constatar que ha 
sido producto de una fría y perversa racionalidad reaccionaria, 
que ha ido elevandose y que podría tener en el transformismo su 
nivel superior. El analisis delierror desde esta perspectiva (es­
te ensayo no pretende más que un acercamiento), ajeno a señala­
mientos amarillistas y que subestiman al adversario, permite cono­
cerlo de manera más profunda, y ello de por sí es una gananciaº 
Por otra parte, la demostraci6n de los grandes costos políticos 
y sociales, las limitaciones y debilidades, de un Estado asentado 
en el ejercicio del terror, puede servir de algo a todos los que 
tenemos los ojos puestos en el futuro. Al menos para generar la 
s61ida convicci6n, de que nunca más, independientemente de los fi­
nes por los cuales se luche, la patria debe volver a vivir la 
ignominia y el dolor de todos estos años. De que nunca más, el te­
rror debe volver a adquirir la racionalidad, que desde el oscuran­
tismo conservador, le han otorgado los sicarios que lo planean y 
ejecutan así como todos aquellos que gozan de los privilegios que 
ampliadamente reproduce. 

Acaso esto sea una utopía, pero hay que recordar que han sido. 
utopías, las que en muchas ocasiones movieron las voluntades que 
transformaron al mundo. No hay ninguna raz6n para dejar de pensar 
que, algún día, el recurso del miedo-'.:'será un penoso recuerdo, pau ... 
latinamente perdido en el laberinto de los tiemposo Acaso una re­
membranza, diluida por la consolidaci6n'. de una pr~ctiea democrática, · 
que hará florecer a la plenitud de la ~aci6n. 
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